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jBf A ley biológica, como principal en la Naturaleza, es 
( j f f i  igual para todos los pueblos; y no sólo en relación 
con la vida física, sino también con la psicológica. Así co­
mo en el transcurso de Iqs siglos el organismo de las agru­
paciones humanas se va modificando, y recorre la forzosa 
escala de desarrollo, mejoramiento y decadencia, fin de la 
cual es la extinción de una raza; así también por lo que 
respecta al orden intelectual, las filosofías, los métodos de 
inquisición, las‘ ciencias, tienen períodos de adelantamiento 
y auge, para hundirse después, por causas cíclicas y por cir­
cunstancias casi idénticas, en el olvido de un pasado in­
sondable.

A conocer la prehistoria, ella nos diría que hubo razas 
habitando continentes ya desaparecidos como la apenas en­
trevista Atlántida, y conocedoras de artes y ciencias hoy 
ignoradas; y la Historia nos enseña, aunque entre nebulo­
sidades de suposiciones que no son inadmisibles, que los 
conocimientos y las civilizaciones de un remoto pasado de­
bieron ser iguales, 6 más bien, superiores á los de nuestros 
dias. No es preciso citar, en apoyo de tal aserción, el con­
junto de monumentos, jeroglíficos y papiros que ha des-
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cubierto la investigación arqueológica: basta la idea bien fun­
dada, de que individuos, sociedad y humanidades, recorren 
por fuerza su ciclo de ascensión, caída y desaparecimiento.

La ciencia psicológica, no la superficial ni empírica, co­
nocida era en los pueblos antiguos, si no por la mayoría de 
los humanos, por grupos de hombres dedicados á estudiar 
las leyes de la Naturaleza y las del alma. Como todos los 
conocimientos en materia abstrusa, que no se adquieren 
sin previa disposición, lucidez de intelecto y constancia en 
arduas inquisiciones, esta ciencia no se difundió con todas 
sus verdades en la enseñanza exotérica, y quedó confinada 
en el estrecho círculo esotérico de algunos iniciados.

Por esta causa, y con el transcurso de los siglos, las ra­
zas modernas no conservaron ni las elementales nociones 
de aquellas enseñanzas, y aceptaron un credo conforme con 
los dogmas de las diversas y modernas religiones.

Pero, siguiendo la ineludible ley cíclica, la ciencia psico­
lógica ha renacido en nuestros días. Compréndese que, 
apenas en el principio de su resurrección, ha tenido que 
luchar con mil obscuridades, con dudas, vacilaciones y obs­
táculos que se han opuesto, y aún se oponen, á su comple­
to desarrollo.

Esto, por lo que toca á su mismo credo. Y han venido á 
unirse á los. citados obstáculos, la resistencia de los'Cuer- 
pos docentes, de las personas que se nombran ilustradas, 
el desvío de las clases analfabetas, y hasta la rechifla de 
quienes se creen poseedores de toda ciencia, ó de quienes 
no saben lo que hacen al censurar lo que no conocen.

En resumen: el materialismo, el fanatismo de todas cla­
ses, la ignorancia, y la saña de la moderna escuela cientí­
fica, son los más terribles adversarios de la ciencia psicoló­
gica, y aun de la creencia en la inmortalidad del alma.

Se ha entablado, pues, un combate de ideas; no directo,



NACIONAL ESPIRITA. 5

pero que vibra en el aire y se extiende—digámoslo así—por 
to¿la la atmósfera terrestre. Pero es indudable que la ver­
dad ha de triunfar, de parte de quienesquiera que esté.

Si la psicología, si toda su fenomenología, incluso el Es­
piritismo, tienen decididos adversarios, también cuentan 
con numerosos defensores de gran valía. En Francia, Ita­
lia, Inglaterra, España, Portugal, Bélgica y las otras na­
ciones principales de Europa; en la República Argentina, 
Brasil, Chile, Perú; en los Estados Unidos y en la Repú­
blica Mexicana; en todo el globo, se editan publicaciones 
dedicadas á estudios psicológicos y ála propaganda de ver­
dades comprobadas; y corporaciones ilustres, sabios de gran 
talla y prestigio, experimentan la fenomenología y deducen 
las consecuencias que de tal estudio se desprenden. Otros, 
ya sin temor á la censura y al descrédito, hacen pública su 
convicción, y confiesan que el mundo superfísico está en 
relación con el físico.

Decirse puede, sin embargo, que el Espiritismo acaba de 
renacer: medio siglo no es bastante para inquirir, valorar 
y sistematizar verdades de tanta importancia y trascenden­
cia, para posesionarse de ellas, y que vienen á chocar, si 
no en su base, sí en sus aspectos y consecuencias, con los 
credos reinantes. No es de extrañar, por esto, que las nue­
vas concepciones hayan sufrido contrariedades y desalien­
tos, y necesitado de la práctica comprobación. Tampoco es 
de extrañarse que esa práctica, y aun la apreciación de al­
gunos puntos de la filosofía espirita, no hayan sido unifor­
mes en los diversos grupos, debido á la inexperiencia y al 
poco estudio minucioso, frío y desapasionado, como debe 
ser todo él que tiende á desentrañar los formidables proble­
mas de la existencia del sér pensante, de su remotísimo pa­
sado, su vida después de la tumba, y su destino futuro. 

^Estasconsideraciones, que no se han escapado á la inteli-

i
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1

gencia de los afiliados en la nueva doctrina, han determina­
do en estos últimos tiempos la consagración de los homares , 
pensadores y competentes, y de Sociedades científicas, á in­
vestigaciones y experimentos encaminados á establecer y ¿ 
comprobar los hechos de manera indudable, y por procedí- , 
mientos estrictamente científicos.

Dado ese primer paso en la investigación, ha venidô  el 
segundo con la reunión de Congresos Espiritas y Espiritua­
listas, á donde han convergido inteligencias de primer or- ! 
den y la representación de todos los grupos de adeptos que ; 
profesan la creencia en la existencia y en la inmortalidad . 
del alma, ya se llamen espiritas, teósofos, herméticos, 
ocultistas, ó simples espiritualistas. El mundo progresista ' 
ha visto con beneplácito esas Asambleas, reunidas diversas 
veces en Francia y en España.

México envió Delegados á algunas de las citadas Asam­
bleas, y la resonancia del éxito obtenido en ellas, llegó 
hasta nosotros, como un despertador en nuestro letargo, y 
como una voz de aliento para intentar iguales empresas.

Por las causas antes indicadas, y por otras de nuestra 
particular idiosincrasia, el Espiritismo en nuestro país no 
contaba con buena organización, ni con estudios profundos; 
no con métodos de comprobación rigurosamente científicos, ' 
ni con los precisos vuelos para elevarse hacia una esfera su-, 
perior de acción y de progreso. Teniendo esta desconsola- \ 
dora convicción los principales adeptos de la filosofía espi­
rita, alguna que otra vez intentaron poner en práctica la 
unión de .ideas, la uniformidad de criterio en puntos filosó- 

• fleos abstrusos, y un estudio formal y concienzudo. Sus 
proyectos fracasaron, por causas que no son de señalarse 
aquí, pero la idea y el inteuto permanecieron latentes en 
quienes no podían resolverse á prescindir de sus más bellas 
y nobles aspiraciones. s

1/
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l Llegó por fortuna la época en que, bajo la egida de las 
.'instituciones patrias—que protegen la libre manifestación 
<dél pensamiento, siempre que no ataque ajenos derechos— 

\ Npudo llevarse 1  cabo la obra por tanto tiempo pensada y 
acariciada. De la Sociedad de Estudios Psíquicos partió la 
iniciativa para la formación de un Congreso Nacional Es­
pirita, idea que fué aceptada por los Centros similares de 
'la capital. A nadie se ocultaba que este primer ensayo re­
sultaría quizás difícil, laborioso, y no con el mirífico es­
plendor de fiestas regias y mundanales. Sin embargo, na­
die desmayó: se puso mano á los preliminares, formándose 

¡[-desde luego una Junta Preparatoria compuesta de los Dele- 
gadosde Círculos de la capital, y se comenzó por expedir 

|  la Convocatoria y las Bases para la formación del Congre- 
j- so. ^mbos documentos se verán en el lugar respectivo. 
r ¿Cómo fué acogido el anuncio del Congreso? Justo es 

decirlo: el público no.se alarmó, ni menos se escandalizó; 
i Jos diferentes órganos de la Prensa, si al principio no mos­

traron abierta adhesión á la idea, en cambio, no incurrie­
ron en el defecto de zaherirla ni censurarla: algunos se re­
dujeron á dar la noticia en cortas líneas; otros, callaron, 
guardaron prudente reserva, esperando los sucesos para for­
mar cabal juicio. Si en pocos, lo mismo que en los círcu­
los científicos, hubo acaso desdén, quedó reservado en su 
fuero interno.

Entretanto, los trabajos de la Junta Preparatoria seguían 
.con la posible actividad. Se vino en conocimiento de que 
la obra emprendida no era de pocas semanas, sino, con se- 
.guridad, de algunos meses. Se estaba en los últimos días 
dd mes dé Diciembre de 1905, y se pensaba inaugurar el 
Congreso en Junio ó Julio del siguiente año. Pero alguien 
se laúientó, en el seno de la Junta Preparatoria, de que no 
fuese posible realizar tal acto el 31 de Marzo, aniversario
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de la desencamación del maestro Kardec; y al puntó, sin 
premeditación y con manifiesto entusiasmo, se adoptó 
por unanimidad la citada fecha para la apertura del ferimer* 
Congreso Nacional Espirita. )

Esto sirvió de nuevo impulso para activar los trabajos j
4  i

preparatorios; aun cuando algunos miembros de la Junta 
abrigaban el fundado temor de que, para la referida fecha, { 
no se ultimarían los preparativos necesarios, y que por lo 
angustiado del tiempo, la Asamblea resultaría eságuay 
deslucida. ¿Correspondió ó no á tales temores el resulta­
do? El lector lo verá en el curso de este libro.

Desde luego se puede afirmar que si, debido á la preci­
pitación con que se formó, el Congreso no revistió acaso, á; 
los ojos del mundo, los atavíos del número, de la magnifi­
cencia y de las victorias científicas, mucho se hizo, mucha 
se trabajó y consiguió en este primer y repentino ensayo.

L,a fe en la bondad de su causa, la esperanza en él pro- ; 
greso como galardón á su labor honrada, sostuvieron has- ' 
ta el fin á los iniciadores, el principal de los cuales füéd‘ 
Sr. D. Enrique Baig, Presidente de la referida Sociedad de J 
Estudios Psíquicos. )

Nada resta ya que decir en esta exposición prelinjiinan f 
Eos documentos más interesantes, y la reseña de Sésiónés» j 
se insertan en seguida.
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O A R T A  C I R C U L A R

DE LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS PSÍQUICOS.

Sociedad Central de Estudios Psíquicos.—Esta

Ldos fecundos para el progreso de la causa del

i un Congreso, al cual concurriesen delegacio- 
s los Círculos espiritas que actualmente existen 
)lica, acordó hacer-un llamamiento fraternal á 
pes de los Círculos de esta Ciudad, á fin de que 
e reunidos presten, ilustren mejor el importan- 
idicado, ya que el primer deber de todo buen 
rabajar por la difusión de nuestra sagrada y re­
doctrina.
, suplicamos á Ud. con encarecimiento se digne 

¡ tuiiiuim d  día 12 del actual, á las io a. m., al local de se­
siones de esta Sociedad, altos de la esquina de Meleros y 
Flamencos, para tratar del asunto.

Hacia Dios por el Bien y la Ciencia.
México, Noviembre 3 de 1905.—El Presidente, E. Baig. 

—El Secretario, Manuel Salamanca.

taáedkd, considerando que uno de los medios más eficaces

en nuestra Patria, sería indudablemente la ce

En virtud de la anterior circular, se reunieron en el lo­
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cal citado algunas de las personas invitadas, y expuesto el 
motivo de la reunión, se acordó que en la sesión siguiente 
se comenzarían de hecho los trabajos, preliminares. Así se 
verificó, y con asistencia de mayor número de Directores 
de Círculos, se eligió desde luego la Junta que llevó por 
nombre Junta Preparatoria del Primer Congreso Nacional 
Espirita. Esta Junta quedó compuesta de las personas si­
guientes:

Señores: Enrique Baig, Presidente.
,, Flavio Guillen, Vicepresidente.
,, Francisco García Conde, Tesorero.
,, Manuel Salamanca, Secretario.
,, Arturo López Martínez, Subsecretario.

vocales.

Señores: Luis G. Rubin. v
,, J. N. Arriaga.
,, Luis G. Zamora.
,, Francisco Sampedro.
,, Atauasio Villanueva.
,, Aurelio Macías Z.

La Comisión encargada de formar el Reglamento de la 
Junta Preparatoria, se compuso de los Señores Rubin, 
Arriaga, Guillén y Macías, y esta Comisión fue encarga­
da también de redactar la convocatoria. Funcionó asimis­
mo, con excepción del Sr. Macías, formando las Bases pa­
ra la reunión del Congreso.

En alguna de las sesiones de la J unta Preparatoria se 
aprobó la publicación de un Boletín que tuviese por obje­
to dar cuenta de los trabajos de dicha Junta, de todo lo 
referente al Congreso, y aumentar la propaganda. El Bo­
letín subsistió hasta la clausura del Congreso.
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OONVOOATORIA

PARA EL PRIMER CONGRESO NACIONAL K-PlíiHA.

Junta Preparatoria del Congreso Nacional Ks- 
PÍRITA.—En todo orden de actividad, lo.s trabajo* aislado* 
producen escasos frutos. Por esta razón, en el movimiento 
intelectual de la época presente, todos los hombre* progre­
sistas y de buena voluntad, pensadores, científico*, higie­
nistas ó filósofos, llevan el contingente de sus luce* á un 
centro en que se discutan las alta* y trascendentales cue* 
tiones que afectan á la sociedad, y por consecuencia al 
adelanto de los pueblos.

En nuestro país, tan ávido de progreso y desenvolvi­
miento, se han efectuado ya, con beneplácito de todos lo* 
amantes de la ilustración, Congresos de Pedagogía, Medi 
ciña, Higiene, y uno internacional en que se trataron por 
primera vez profundos principios de derecho po*itivo.

Pero hasta hoy no se ha verificado alguno relativo á 
un orden de conocimientos que podemos llamar la “Cien 
da del Porvenir,” la que se refiere á los estudio* psíquico* 
trascendentales.

Balfour, primer ministro de Inglaterra, ha dicho: “ El 
Estudio del Espiritismo es más necesario cpie el de cual­
quiera cuestión social ó política.”

Su investigación entre nosotro* no ha alcanzado el des­
arrollo vigoroso que en las naciones de Europa y en lo> 
Estados Unidos del Norte le procuran medio* ambiente* 
más impregnado* de ciencia V tolerancia: por cuy., cau­
saban podido esos pueblos celebiar periódic.ime::le Cor. -
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gresos Nacionales ó Internacionales cuyo único objeto ha 
sido el progreso de la filosofía espirita y del espiritualismo 
experimental.

Por todas estas confcideraciones, la Junta Provisional 
que subscribe ha acordado convocar á todos los grupos y 
personas de buena voluntad que en nuestra patria profe­
san la mencionada filosofía, para la celebración en esta Ca­
pital de un Congreso Nacional Espirita.

Con este objeto tiene el honor de dirigirse á todos los 
Centros de Espiritismo que residan en la República y á to­
das las personas que profesen estas creencias, invitando á 
unos y á otras á que cooperen con el concurso de sus luces 
y el estímulo de su adhesión al buen éxito de la idea enun­
ciada.

Ea Conferencia se verificará conforme á los siguientes 
requisitos:

1. La apertura del Congreso se celebrará el 31 de Mar­
zo de 1906.

2. Eos Centros Espiritas de la República que adopten 
la idea, remitirán desde luego su nota de adhesión y nom­
brarán su Delegado ó Delegados, los cuales deberán estar 
en esta Capital el día 24 de Marzo para celebrar las sesio­
nes preparatorias.

3. Eos Delegados vendrán á expensas de los Centros 
que los acrediten, los cuales erogarán los gastos de viaje, 
permanencia y regreso.

4. Eos Centros que no pudieren sufragar dichos gastos, 
podrán encargar su delegación á personas residentes en es­
ta capital, y de quienes la Junta Provisional Preparatoria 
facilitará listas á los Cenfros que lo soliciten.

5. Se invita á todos los espiritas, teósofos, esoteristas, 
ocultistas, y á todos aquellos individuos que investiguen 
el espiritualismo científico, ya residan dentro ó fuera de la
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para que se sirvan mandarnos al Apartado pos- 
5 bis su estimable tarjeta de adhesión. 
Ldherentes que enviaren además la cantidad de 
para auxiliar la obra, recibirán, después de con- 
onferencia, el volumen que contendrá la histo- 
, discursos y documentos principales, 
inta Provisional Preparatoria calificará las cre- 
[e los Delegados, y tiene la facultad de dar este 
las personas competentes que juzgue dignas de 
en el Congreso.

ingreso, durante sus labores, se sujetará exclu- 
á los puntos expresados en las adjuntas Bases, 
inferencia clausurará sus sesiones el día 15 de 
>resente año.
Asamblea, antes de terminar sus labores, desig­
nar y año en que se verifique el Segundo Con- 
ional Espirita, á cuyo efecto nombrará la Comi- 
anente.
1 Provisional infrascrita espera del entusiasmo y 
mtad de Ud. y de su celo por el progreso del

de tanta significación para el porvenir de la Ciencia 
DE psíquica en nuestro país.
El México, Enero i9 de 1906.
 ̂ t Presidente, Enrique Baig.—Vicepresidente, Flavio Gui- 
¡ llén.—Vocales: Luis G. Rubín, J. N. Arriaga, Francisco 

Sampedro, Luis G. Zamora, Aurelio Macías, Atanasio 
j, Villanueva.—Tesorero, Francisco García Conde.—Secre- 
[ taño i9, Manuel Salamanca.—Secretario 2?, Arturo López 
t Martínez.

{^s^lrttismo en nuestra patria, que coadyuvará en la me­
sticia de sus nobles aspiraciones al buen éxito de una em-
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BASES
PARA LA FORMACIÓN DEL CONGRESO.

ilí—Se convoca en la Ciudad de México un Congreso qu 
se denominará “Primer Congreso Nacional Espirita.**

2*—El Congreso se formará:
A. De los delegados que nombren las agrupaciones cor 

sagradas á los estudios referentes al espiritismo que exis 
tan en la República.

B. De las personas adictas á estos estudios y que sea: 
competentes para ello.

3?—Los objetos del Congreso serán:
A . Uniformar la práctica en las experiencias relativas 

los mencionados estudios.
B. Estudiar los puntos dudosos de la filosofía espírit 

para llegar á un común acuerdo en su interpretación.
C. Procurar por todos los medios posibles la propagan 

da de dicha filosofía.
D. Trabajar para que sean un hecho la armonía en la 

relaciones y la solidaridad que deben existir entre los di 
versos grupos establecidos ó que se establezcan en la Re 
pública.

E . Entablar relaciones con los centros similares extran 
jeros.

F. Examinar las conclusiones de los Congresos análogos 
para afirmar ó nó la adhesión á ellas, ó para agregar otra 
nuevas.

G. Erigir en esta Capital un Centro Directivo del movi 
miento espirita que se realice en la República.

H. Tratar de establecer centros científicos para los estr 
dios del Espiritismo.
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/. Declarar cuáles son los caracteres que distinguen al 
Espiritismo de las otras formas del espiritualismo.

J, Señalar los errores que han impedido el progreso del 
Espiritismo en México.

México, Enero iV de 1906.

T5

Las anteriores bases y la Convocatoria fueron remitidas 
á los Círculos Espiritas de esta capital y á los de la Repú­
blica, así como á los principales periódicos del Distrito 
Federal y de los Estados.

Numerosas adhesiones fueron recibiéndose, como res­
puesta á la Convocatoria, á la vez que nombramientos de 
Delegados de la mayor parte de los Círculos del país. Los 
de lugares lejanos no pudieron enviar sus Representantes, 
pero encargaron su delegación á personas residentes en es­

ta capital.
La Junta Preparatoria continuaba sus trabajos de orga­

nización, facilitándolos en gran parte los donativos pecu­
niarios de algunos Círculos, Corporaciones, personas par­
ticulares y miembros de la citada Junta.

E11 vísperas de celebrarse el Congreso y estando presen­
tes casi todos los Delegados en la sesión del 24 de Marzo, 
el Presidente de la Junta Preparatoria les dirigió la siguien­
te alocución de bienvenida:

“Señores Delegados:

A la benevolencia de mis queridos compañeros en la 
Junta Preparatoria del Primer Congreso Nacional Espirita, 
debo el alto honor de dirigiros la palabra en este momento, 
solemne para todos aquellos que profesamos la bellísima 
y consoladora doctrina Espirita.
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Permitidme, pues, daros la más cordial y sincera bien­
venida en nombre de los miembros que integran la expre­
sada Junta Preparatoria, suplicándoos que hagáis presente 
á los Centros Espiritas que representáis en esta Asamblea, 
nuestra eterna gratitud por haber aceptado bondadosa­
mente la humilde invitación que les hicimos en nuestra 
convocatoria, con el fin de que nos ayudaran á llevar á feliz 
término la celebración del Primer Congreso Nacional Es­
pirita; acontecimiento el más importante en los anales 
de la historia del Espiritismo en México, por ser el prime­
ro de esta especie que se verificará en la América Latina.

Hasta hoy, los espiritas de este hermoso y libre país, 
hemos vivido ignorados y sin conocernos, albergando en 
nuestro sér el pueril temor á las sátiras y burlas con que 
nos favorecen los adeptos de la escuela materialistá y los 
intolerantes sectarios de las religiones dogmáticas que pom­
posamente se titulan poseedoras de la Revelación Divina y 
de la Verdad Absoluta.

¿Qué razones hay para que en nuestros pechos se alber­
guen tan pueriles temores?

¿No tenemos, acaso, la plena convicción de nuestra 
creencia?

¿No vivimos en una Nación regida por un Gobierno ilus­
trado, cuyas sabias leyes garantizan á todos sus ciudada­
nos la hermosísima libertad del pensamiento?

Alejemos, pues, de nuestros espíritus tan infundados 
temores; y reconociendo que ha sonado la hora de que nos 
conozcamos todos los Espiritas mexicanos, enarbolemos 
nuestro regenerador estandarte, conduciéndolo, sin vacila­
ciones de ningún género, hasta los más apartados ámbitos 
de la República, demostrando á la luz del Sol y á la faz 
del mundo entero, que no tenemos por qué avergonzarnos 
de nuestra amada doctrina, que abrigárnosla plena convic-
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Jcáéirde ella, y que, llegado el momento, la sabremos sostener 
jaK1 el amor y caridad que la distinguen, demostrando que 
está apoyada en la ciencia y que marcha de acuerdo con 
ella.

Adelante, pues, queridos hermanos: no olvidemos que á 
nuestra vanguardia forman nombres tan ilustres, como 
Crookes, Flammarion, Wallace, Víctor Hugo, Gibier, De- 
nis, Richet, Lombroso y otros muchos cuya ciencia y au­
toridad nadie puede negarles en el mundo científico, los 
cuales, dedicados al estudio y observación experimental 
del Espiritismo científico, han quedado convencidos de la 
realidad de sus fenómenos, de la supervivencia del Espíri­
tu. después de la muerte corporal, y de la comunicación en­
tre el mundo visible y el invisible.

Todos sabemos que el Espiritismo es la historia del al­
ma, relatada por el alma misma; la cual ha venido á des­
cribimos los hermosos arcanos de la vida de ultratumba, 
enseñándonos que el Yo consciente é inmaterial persiste 
en el Espacio después de la desencarnación, continuando 
su vida inmortal, encontrándose con la plena conciencia de 
sí mismo, con su entera responsabilidad, con todos los 
adelantos acumulados en sus existencias anteriores: y por 
fin, nos enseña que la evolución progresiva del alma con­
tinúa' de vida en vida hasta conquistar un infinito lleno de 
amor, de poder y de belleza.

***

Próximo á ver realizados los más bellos ideales de mi 
vida espirita, con la celebración del Congreso para el 
cual os hemos convocado, no extrañaréis que de mi pecho 
rebose .la inmensa satisfacción que siento, al veros aquí 
reunidos para llevar á cabo tan importante obra.

No menos grata es vuestra presencia, por sentir satisfe-
2
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chos los justos deseos de conoceros para poder establecei 
por vuestro conducto, lazos de verdadera unión fraterna 
entre los Centros Espiritas que dignamente representáis; 
los similares de esta Capital; así como también, paraqn 
hagamos el cómputo de las fuerzas intelectuales con qn 
cuenta la escuela Espirita de la República, á fin de inau 
gurar una nueva era de activa propaganda.

Por su importancia, dignos son en verdad de un det* 
nido y concienzudo estudio todos y cada uno de los punte 
á que se refieren las bases para la formación del Congresc 
los cuales ya conocéis y serán sometidos á vuestra delibe 
ración y aprobación en el transcurso de las sesiones del Coi 
greso, por las Comisiones respectivas; y que, dada vuesti 
reconocida ilustración, excuso recomendaros.

Revisadas y expedidas las credenciales que nos acredita 
como Delegados al Primer Congreso Nacional Espirita 
conforme á la cláusula séptima de nuestra Convocatoria, 
congregados ya para proceder á la elección de la Juiil 
Directiva del citado Congreso, termina su misión esta Junl 
Preparatoria, mandando un cariñoso y fraternal saludo 
todos los Centros Espiritas de la República, á los adherei 
tes á este Congreso y á todos los hermanos en creencú 
esparcidos en la Tierra.

Hacia Dios por el Bien y la Ciencia.

i3

MESA DIRECTIVA DEL CONGRESO.

En la sesión del 30 de Marzo se procedió á elegir á h 
personas que deberían componer la Mesa Directiva d 
Congreso, y el resultado fué el siguiente;
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Presidente: Sr. Enrique Baig.
Vicepresidente: Sr. Lie. Rafael de Zavas Enrique/.. (*) 
Primer Vocal: Sr. Luis G. Rubín.
Segundo Vocal: Sr. Francisco V. Ibargüengoitia.
Tercer Vocal: Sr. Nicolás González y González.
Cuarto Vocal: Sr. Lorenzo J. Vázquez.
Primer Secretario: Sr. Manuel Salamanca.
Segundo Secretario: Sr. Antonio Becerra y Castro. 
Primer Subsecretario: Sr. José Rafael Rubio.
Segundo Subsecretario: Sr. José Salvadores Botas.

DELEGADOS

Alvarez José de la Paz.—Círculo “Benito Juárez,” 
México, D. F.

Aragón y Cárdenas Alberto. Aragón J. Bernardo. 
—Círculo “Alian Kardec,” Sal tillo, Coahuila.

Aragón Daniel M.—“Miguel Hidalgo v Costilla,” Mé­
xico, D. F.

Aréchiga José E.—“Esperanza,” México, D. F. 
Arriaga J. N.—Círculo privado, Quero taro.
Baig Enrique. García Conde Francisco. González y Gon­

zález Nicolás.—Sociedad de Estudios Psíquicos, Méxi­
co, D. F.

Becerra y Castro Antonio. Ibargüengoitia Francisco V. 
Rubio Rafael.—“Viajeros de la Tierra.” Guadal ajara.

(*) El Sr. Zayas Enríquez sólo asistió á dos sesiones. En la tercera se reci­
bió su renuncia, que fue admitida; y para ocupar el puesto de Vicepresidente 
ííié nombrado el Sr. Luis G. Rubín.
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Brioso y Candiani Manuel. Sra. Eva Zetina de Sa 
María.—“Amor y Trabajo,” Mérida, Yucatán.

Carrillo Miguel. Salvadores Botas José.—“Propagai 
y Beneficencia,” Mérida, Yucatán.

Cassedevant Felipe.—Círculo privado, San Felipe de 
binas, Coahuila.

Castillo Luis.—‘ ‘ La Fe, ’ ’ Monterrey.
Castro Rafael.—Círculo privado, Hacienda Dolo: 

Nuevo León.

Espinosa Eucario A.—“Alianza,” México, D. F.
Ferto Porfirio. — “Benito Juárez,” México, D. F.
Garro José A.—“Alian Kardec,” Sierra Mojada, C 

liuila.
Gómez Palacios C. Yillanueva Atanasio.—“Luz de 

irella,” Durango.

Guillen Flavio.- “ Ideal Eterno,” Monterre}'.
Hey Federico. — “Amor, Luz y Verdad,” Habana, y 

un Círculo de Puerto Rico.
Jiménez Eduardo. Merlo Angel.—Logia “Lealtad” 

mero 15, México, D. F.

Jiménez y Jiménez José A. Torres Felipe.—Logia 1 
.sónica “ Ignacio Ramírez,” México, D. F.

Jiménez y Muro Srita. Dolores.—Redacción de 1 
Campo Libre,” México, IX F.

Juárez Manuel B.—Círculo Teosófico, Monterrey.
Leduc Alberto.—“ Aurora del Bien,” Acula, Veraci
López Martínez Arturo.—Círculo privado, Tuxpan, 

ctioacán.
Maas William F.—Redacción del Mcxican Herald.
Macías Z. Aurelio.—“Clemencia,” México, D. F.
Madero Francisco I.—“Estudios Psicológicos,” San 

dro, Coahuila.
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Molina Pascual G.—“Fe, Esperanza y Caridad," Tatú- . 
baya, D. F.

Morán César. Sra. M. Kleinhans de Muiróii. --“Alian 
Kardec,” Laredo, Texas.

Necoechea Luis.—“Fr. Bartolomé de las Casas.’ ¡a 
lapa.

Orozco y Berra Fernando.—“Victoria,” Ciudad Leído 
Durango.

Otero Donde Rafael.—“ Iivangelista Espirita de Cn i 
dad,” San Antonio, Texas.

Ramond Víctor.—Círculo Teosóíieo, \Ionterre> .
Rodríguez Malpica Hilario. “Alian Kardec.” Riva-, 

Nicaragua.
Romero López vSrita. Kncdina. -Círculo privarlo. Sai- 

Lucas de Ocainpo, Durango.
Rossi Claudio L. Méndez María de los Angeles, Vda. di 

Jiménez.—“Solidaridad,” México. I). F.
Rubín Luis G.—Centro de Estudios Psicológicos. Méxi­

co, D. F.
Salamanca Manuel.—“Esperanza,‘' Vlérida, Yucatán
Salvadores Botas José.—Redacción del “Mensajero Cri* 

tiano/’ Mérida, Yucatán.
Vargas Avala Manuel.—“ Fraternidad,” San Pedro C<M* 

huila.
Vázquez Lorenzo J.—Círculo privado, Toluca.
Villar Víctor.—“Amor y Progreso.” Cuantía, Mo 

relo*.
Zayas Enríquez Rafael. —“Sania Eulalia.” Veracm/
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INAUGURACION DEL CONGRESO.

vSESIÓN I)KL 31 DK MARZO.

Habíase ocurrido oportunamente á la benevolencia di 
Señor Ministro de Instrucción Publica y Bellas Arteí 
solicitando local á propósito para las sesiones que, según 1 
acordado, deberían ser públicas; y el alto funcionario se sú 
vió acordar se pusiese á disposición del Congreso el Teati 
del Conservatorio Nacional de Música. Este local, temp! 
del Arte, perfectamente decorado é iluminado, se convil 
tió también, desde la noche del 31 de Marzo, en templo $ 
la Fraternidad y del Progreso. Una magnífica orqueste 
formada por algunos de los profesores del Conservatorw 
y concurrencia numerosa y escogida de adeptos y de públ 
co ilustrado que llenaba todas las localidades, aumentó le 
atractivos de la solemnidad. Esta se verificó según el s 
guiente

PROGRAMA.

I. Obertura por la orquesta ‘ ‘Der Freiscliutz,’ ’ Webei

II. Discurso de apertura por el Presidente del Congres(
III. “Aubade Istrienne” por la orquesta.
IV. Poesía del Sr. Luis G. Rubín.



S R .  E N R I Q U E  B A I G .

Presidente del Primer Congreso Nacional Espirita.

n¡n¡t¡7P-rf hv I - f l í O rig in a l fro m





NACIONAL ESPIRITA. 2 3

V. “Largo,*’ por la orquesta.
VI. Discurso por el Sr. J. Salvadores Botas.

VIL “ Anitre-Dance, ” por la orquesta.
VIII. Poesía por el Sr. Rafael de Zayas Enríquez.

IX. “Sonata Patética” (piano), por la Srita. Angela 
Rubín.

X. El Presidente del’Congreso declarará que desde ese 
momento se inauguran los trabajos del Primer Con­
greso Nacional Espirita.

XI. Himno Nacional por la orquesta.

DISCURSO

DEL SEÑOR ENRIQUE BAIG, PRESIDENTE DEL CONGRESO.

Señores Delegados: Señoras y Señores:—Solemne es siem­
pre el acto de la apertura de las sesiones de un Congreso; 
pero cuando las labores de éste obedecen al desinterés po­
lítico y material, siendo dedicadas exclusivamente á la in­
vestigación del más arduo é interesante de los problemas 
científicos y morales, cual es el del conocimiento y perfec­
ción de nuestro Yo consciente, esta solemnidad reviste la 
mayor importancia.

Comenzaré por tratar el más extendido de los agentes 
físicos, y el principal de los elementos que debemos estu­
diar los investigadores de la verdad: la Luz, La luz en sus 
vibraciones comunica á nuestro sér la impresión de los ob­
jetos. Luz¡ pues, debe ser la que nos conducirá al conoci­
miento de nuestra origen y al de nuestros futuros destinos.

Esa infinidad de astros suspendidos en el espacio infinito, 
nos presentan en sus rayos luminosos la imagen de otra
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luz que nos conducirá al conocimiento de nuestro sér: esta 
luz es la inteligencia, fecundante sol que emana del po­
tentísimo foco Creador del Universo.

La inteligencia es la facultad más bella conquistada por 
la criatura humana en el transcurso de múltiples encarna­
ciones, facultad que debe elevarnos por la infinita escala 
del progreso.

Investigando las causas, llegaremos al conocimiento del 
por qué se producen los efectos; la causa de nuestro sér, 
es la que estamos obligados á investigar, razón por la cual 
á ella dedicará su preferente atención el Primer Congreso 
Nacional Espirita.

;El infinito Creador! ¡Lo infinito creado! Este es el difí­
cil problema que estudia la humanidad en busca de su con­
tinuo progreso: aportemos, pues, á él, el caudal de nues­
tra inteligencia colectiva.

En mi concepto, dos elementos posee la humanidad para 
alcanzar esta gran conquista. ¿Cuáles son? Amor y  Ciencia: 
este es el hermoso lema que debemos grabar en nuestros 
corazones y en nuestro estandarte los amantes de la bella 
y consoladora creencia Espirita.

La Ciencia nos conduce al conocimiento de las leyes que 
rigen en el Universo; el Amor nos conduce al progreso es­
piritual, apartando de nuestro camino los punzantes abro­
jos que producen los .sufrimientos del hombre.

Señores: en el estado actual de las sociedades, y tenien­
do en cuenta la altura á quelia llegado el desarrollo de la in­
teligencia humana, no basta decir y asegurar que tal ó cual 
doctrina es la depositaría de la verdad, sino que es necesa­
rio demostrar de una manera concluyente las legítimas as-
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piradones de los que buscamos la verdad en el terreno de 
la denda. El Magister dixit no tiene razón de ser, porque 
no satisface al raciocinio, ni calma el justo apetito intelec­
tual que sentimos, cuando en pos de la razón y de la fe nos 
encontramos con un diablo que limita el poder de Dios y 
con un infierno que está en pugna con la bondad y la jus- 
titia divinas.

¿Cuál es el deber de todo hombre que cree en Dios y en 
la inmortalidad del Espíritu, .si se persuade de que su cre­
do religioso ño explica racionalmente las relaciones que de­
ban mediar entre la criatura y el Supremo Hacedor? Su de­
ber es levantar la voz contra la impostura, no consentir en 
silendo la explotación de la razón y los sentimientos del
hombré por el hombre; descartar lo divino de lo humano,

■ /
á fin de que las obras del Creador del Universo brillen con 
todo su majestuoso esplendor, arrostrando con valor las 
desagradables y funestas consecuencias que suele llevar con­
sigo la defensa de verdades no aceptadas aún por la gene­
ralidad.
• ¿Qué nos importan el ridículo, los insultos y los humi­

llantes improperios con que los defensores del error 
contestan á los que nos atrevemos á presentarlos ante el ju­
rado de la conciencia universal, si en el santuario de nues­
tra conciencia gozamos la inefable satisfacción del que ha­
ce el bien por el bien, sin esperar recompensa de los hom­
bres? Adelante, pues; cooperemos á que la verdad se abra 
paso en las inteligencias, sacrificando en aras de tan justa 
causa el bienestar propio y aun la vida si fuere necesario.

En 'horizonte cercano veo formarse la aglomeración de 
negras nubes, que indudablemente descargarán su rugien­
te tormenta sobre nuestras cabezas, porque siendo débiles 
tenemos él atrevimiento de decir la verdad á los potenta­
dos: ¿cuándo la verdad no ha sido ridiculizada y perseguí-
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da, si ha venido á oponer un dique á errores y abusos in­
veterados? Preparémonos, pues, á recibir tranquilos é im­
pávidos la tormenta que se prepara por los defensores del 
error, los cuales están prestos para lanzar, desde sus púlpi- 
tos, nuevos anatemas. En cambio, nosotros, los poseídos 
de la locura espirita, que consiste en dedicarnos al estudio 
y cumplimiento de la ley moral, les contestaremos con amor 
y caridad.

Réstame, por fin, señalar la importancia que di, en mi 
último discurso, á los puntos que durante las labores de 
este Congreso deben someterse á la deliberación y aproba­
ción de los Señores Delegados, puntos definidos en las ba­
ses para la formación de este Congreso. Los diez temas 
que se someterán á la aprobación del Congreso, en conjun­
to pueden resumirse en tres puntos principales: i? Regu­
larizar y uniformar la práctica de las experiencias relativas 
al Espiritismo en todos los Centros de la República, comen­
zando una nueva era de actividad y de propaganda, á fin 
de adquirir el mayor número de adeptos. 2V Tratar el Es­
piritismo desde el punto de vista científico, y examinar las 
conclusiones de los Congresos anteriores para afirmar ó no 
la adhesión á ellas; y 3? Erigir en esta Capital un Centro 
Directivo del movimiento Espirita que se realice en la Re­
pública, á fin de que sean un hecho la armonía y la soli­
daridad que deben existir entre todos los Centros del país.

No dudo, Señores Delegados, que durante la realización 
de las delicadas labores que aquí nos reúnen, sabremos 
posponer todo á los intereses sagrados de nuestra causa )r 
trabajaremos de continuo con voluntad entera, unidos nues­
tros esfuerzos por los lazos de la más estrecha fraternidad. 
—(Aplausos.)
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NUEVA LUZ.

POESIA DEL SEÑOR LUIS G. RUBIN.

Fué la noche...... La memoria
Aún se ofusca en sus negrores,
Y sus desastres y horrores 
Vivos conserva la Historia.

Noche larga, y, en verdad,
De tormenta aterradora,
Obscura, y aliérrojadora 
De lá pobre humanidad.

Pueblos con terrible freno,
Con cadenas maniatados, 
Abatidos, y espantados 
Ante la espada de Breno;

Con el yugo que aniquila 
Del valor las decisiones,
Y huyendo ante las legiones 
De Cambises y de Atila.

Después, en los siglos medios, 
Emporio de la desgracia, 
Sufriendo de la autocracia 
Los tiránicos asedios.

Horribles autos de fé,
Y matanzas draconianas,
Las Vísperas Sicilianas,
Y la San Bartolomé.
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Surge aquí y allá un caudillo 
Con fines desatentados,
Y en castillos almenados 
Señores de horca y cuchillo.

El mundo gime y se enluta: 
Le azotan con arrogancia 
Desmanes de la ignorancia, 
Dominio de fuerza bruta.

Sien tese de dudas lleno......
Que 3'a no esparce fulgor 
La antorcha de paz y amor 
Que encendiera el Nazareno.

No hubo más aureola 
De triunfos 3’ vil trofeo.
Que hierros de Galileo,
Pira de Savonarola.

Y pasan siglos, \* edades,
Sin poder calmar sus penas,
Ni destrozar las cadenas 
Que le unen á sus deidades.

Y llega la época aciaga
En que no encuentra sendero
De luz, ni Dios verdadero......
¡Nada que le satisfaga!

Las salvadoras creencias 
Hiu’en, proscritas y mudas: 
Los problemas y las dudas 
Atosigan las conciencias.
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Nada llena su hondo anhelo
En su espiritual exilo......
Ni el templo les presta asilo,
Ni el dogma les da consuelo.

Porque el templo es profanado 
Con farisáicas perfidias,

. Y tiene errores é insidias 
El dogma preconizado.

La Ciencia, el eclecticismo 
Filosófico ha negado,
Y, orgullosa, se ha encerrado 
En rudo materialismo.

Parecía que en profundo 
Abismo negro de horrores, 
Impelido en sus errores,
Iba á sumergirse el mundo.

Mas’jno...... surge triunfadora,
Venida de las alturas,
Estrella de luces puras......
Es de redención la aurora!

Ascendiendo, ya se eleva
Del orto, en blanco celaje......
Portadora es de un mensaje:
Nos trae la Buena Nueva.

En todo lo que domina 
El mar del Sur y el de Atlante, 
Su luz extiende radiante 
La salvadora doctrina.
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¡Hosanna!..... Cuando flamea,
Dice, sin sombras de insidia,
Que ya no estarán en lidia 
El corazón y la idea:

Que no habrá más anatemas 
Aterrando á los humanos;
Y descifra los arcanos
De muchos arduos problemas:

Que es la sabia doctrina 
De paz, amor y esperanza,
Y sin usar de asechanza,
Hacia el bien nos encamina:

Que no haya guerra, ni nombres 
Del mal, dicen sus preceptos,
Y que sus fieles adeptos 
Ameh á todos los hombres:

Que la misión del humano 
Es de amor y sacrificio,
De ciencia, de bien propicio,
De redención del hermano:

Que no debe haber fronteras 
Dividiendo á las naciones;
Que ligas de corazones 
Serán las más duraderas:

Que el bueno, con el perverso, 
Familia somos de hermanos,
Y que somos ciudadanos
Del mundo......del universo!

i
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Que en sucesión ascendente 
Iremos, tras la partida 
Y el Gólgota de la vida,
Al Tabor resplandeciente!

¡Salve!...... Con dulces fruiciones,
Paz, altruismo, verdad,
Amor y fraternidad 
Henchirán los corazones!

DISCURSO

DEL SR. JOSÉ SALVADORES BOTAS.

Señores Delegados: Respetable auditorio:—El solo móvil 
que me guía para hacer patentes en este acto las pobres con­
cepciones de mi inteligencia, es el deber de fraternidad. 
Cuento, además, con la benevolencia de quienes me escu­
chan, estando seguro de que, á pesar de que mi discurso no 
vaya exornado con galas oratorias ni figuras de alta elo­
cuencia, será acogido con fraternal sentimiento por todos 
vosotros, que, más bien que merecedores de enseñanzas, 
pudierais darlas á mi incompetencia.

En todo aspecto de manifestación social, en todo credo re­
ligioso, político ó filosófico, el hombre habla de cumplimien­
to del deber; y todos presumimos haberlo comprendido, cuál 
si estuviésemos en posesión de la verdad absoluta; mas pre­
ciso es decirlo: muy pocos son los que, aun comprendien- 
dp ese deber, llevan su cumplimiento á la práctica. Siendo 
él principal deber del hombre, en mi concepto, la fraterui-
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dad universal, este punto he escogido para la tesis c 
tengo el honor de presentar á esta Asamblea.

El pensamiento divino y creador, ó por mejor decir, 
manifestación, está en todas partes; llena el infinito es; 
ció con seres y universos; y de aquí, por ley de origei 
afinidad, el encadenamiento que liga á todo lo existente 
el cosmos, y por consecuencia, el hecho innegable de 
ley de solidaridad.

Todo sér actúa en esfera propia, mas propendiendo á 
evolución hacia mejor esfera de bien y de sabiduría, i 
pelido á coadyuvar en el plan de la obra divina; y este i 
pulso, á la vez que le guía á lo superior, le atrae hacia 
inferior, por el ahinco innato de dar á sus hermanos in 
riores en bien moral y en saber, los maj-ores que él po¡ 
relativamente. A su vez, estos maestros de amor y de ci( 
cia, piden ambas dotes á inteligencias superiores, y las 
ciben conforme á su merecimiento. De este modo, to< 
coadyuvan á la manifestación inteligente y ordenada de 
Causa Primera.

Son axiomas conocidos y de innegable validez filosóf 
y científica, los siguientes. 4 ‘Sin causa no existe efecto 
“ De la nada, nada se hace.” Sentado este principio, b 
ta dirigir la mirada á cuanto nos rodea; valles, mont 
mares, soles, espacio infinito, para comprender que te 
ello es obra de un sabio y sublime Arquitecto, la caí 
primera que la inteligencia humana jamás podré definil 
analizar, pero que reconoce y confiesa al contemplar 
obra grandiosa.

Esta obra, regida por leyes ineludibles, está ligada á 
Autor, porque sin él, no pudiera existir, y porque tiene 
procedencia de un solo elemento genesiaco. -De aquí q 
ella es solidaria de su Hacedor, y todos los seres solidar 
entre sí.
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Así pues, somos tocios hermanos en la creación. V esto 
nos indiéa que tenemos un'principal deber que cumplir: 
sentir y practicar la fraternidad, acatando así las leyes del 
universo, y principalmente la de nuestra comunidad de 
origen, fundamento del hermoso lazo de unión y amor, 
que nos liga también al Creador.

Estoy persuadido de que, entre las nobles miras de esta 
honorable Asamblea, una de las capitales es preparar la 
vía que conduzca á esa fraternidad soñada, y todavía no 
entrevista en los senderos de este mundo.

Hila, es cierto, ha tenido sus apóstoles en todos tiempos; 
apóstoles que se han convertido en mártires. Pero el marti­
llo fué su triunfo; el patíbulo su gloria! i Honremos y vene­
remos la memoria de esos defensores del bien y la verdad! 
Mas nonos contentemos con esto: imitemos su ejemplo!

No me aventuro á decir que en los aquí reunidos haya 
disidencia en ideas y convicciones: pero si así fuese, les 
conjuro á que, siquiera por estos instantes, depongan su 
actitud refractaria, y que, latiendo unísonos los corazones, f 
se olviden rivalidades de secta, raza ó creencia, y en estre- 

■ cho abrazo, seamos el símbolo de unión y de esa fraterni­
dad, que á todos nos impone su ley como deber universal.

Esta fusión de hermanos no impedirá que cada cual se 
consagre á diversos métodos de estudio y de investigación. 
Por todos caminos se llega á la Verdad.

¡Qué mayor honra, qué satisfacción más grata para los 
aquí congregados, y qué mejor corona para su frente, que 
las alcanzadas por su intento de allanar disidencias, remo­
ver obstáculos que se oponen á la unificación de opiniones! 
Con esa bella cohesión, seremos más fuertes y aptos para 
ir en busca de la Verdad.

Esas verdades resplandecerán al fin en todos los ámbi­
tos del globo; y entonces, vendrán por tierra las erróneas
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concepciones que de nuestro ideal sacrosanto han formado 
nuestros detractores, y aparecerá más justificado el inten­
to de esta Corporación que, si parece aislada y exigua por 
su número, es magna y nobilísima por los altos ideales de 
su empresa. Y no estará lejos él día en que, iluminada la 
sombra que oscurece el intelecto de los ofuscados, conoce­
rán éstos que el mal, el diablo, el infierno, el paraíso, ta­
les como inteligencias vulgares los conciben, no son oirá 
cosa que errores y utopías, ó cuando más, símbolos no ex­
plicados aún de verdades encubiertas por quienes se ope­
nen al progreso de la humanidad.

No debo concluir sin hacer mención del quefué el inicia­
dor del movifhiento intelectual y evolucionista que ha dado 
tan brillantes resultados en el campo de las conquistas psi­
cológicas: el maestro Kardec. Tributo de admiración, y 
amor debemos consagrarle hoy, señores, porque su insigne 
enseñanza ha producido ya ricos frutos; hoy que, aniver­
sario de su deseucarnación, la trascendencia de su obra ha 
llegado hasta nosotros, una de cuyas manifestaciones os­
tensibles está patentizada en esta pública Asamblea. Su 
grata memoria nos servirá de aliento: su inspiración nós 
llevará al progreso espiritual.

Justa y* debida es también la demostración de mi grati­
tud y admiración á los dignos iniciadores de este Congreso, 
porque intérpretes fieles de la voluntad y los deseos de sus 
hermanos, han sabido, en unión con la Junta Preparato­
ria, vencer cuantos obstáculos materiales y morales se han 
opuesto á su realización.

No dudo que todos los señores Delegados, correspon­
diendo á tan levantadas miras y tan altruista proceder, sa­
brán coadyuvar eficazmente en la obra de regeneración y dé 
progreso.—He dicho.

---------  J

v>:3V ' '
'':U
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ALMA.

Poesía del Sr. Rafael de Zatas Enkíqukz.

To be or not to be. 
Shakespeare.

El antro metafísico sin fondo 
Está bajo mis pies; yo me detengo 
En el abrupto borde, con espanto,

Y allí, en girones, veo 
Luces que irradian un fulgor efímero

Entre vapores densos,
Cual dos principios en perpetuaTpugna
Y que, en vez de excluirse, van revueltos;

Y se estremece el alma;
Se disloca el cerebro;

Falta la tierra, y caigo en el abismo 
De la duda, arrastrado por el vértigo.

¿Soy, 6 no soy? .... Mi espíritu las'alas 
Abre atrevido, y con su raudo vuelo 
Más allá me conduce de los límites 

De todo cuanto veo;
El más allá hasta lo infinito expande 

Febril mi pensamiento;
En impalpables átomos sublímanse 
Los átomos tangibles de mi cuerpo;

Y también se difunde 
El Yo de mi intelecto.

Y  no sé, en ese cosmos subjetivo,
Si soy la nada 6 soy el universo.



36 PRIMER CONGRESO

¿Soy ó no soy?. . . ¿Mi nombre?. . .¿Qué es mi nombre? 
Designación convencional que llevo;
Corresponde á un abstracto indefinido,

Y no algún ser concreto.
Mas ¿existe mi Yo?......... Pues que lo dudo,

Señal es de que pienso,
Y con pensarlo, mi existencia afirmo;
Que lo irreal no tiene pensamiento.

No principian ni acaban 
Los seres verdaderos;

Y pues que existo hoy, siempre he existido
Y en no-existente concluir no puedo.

Ese mi Yo, que agítase en el cosmos,
No es un algo inmortal, sino algo eterno,
Con envoltura transitoria y frágil.

Mi vida es un ensueño,
La infernal pesadilla de una noche 

De horrible sufrimiento,
Que se prolonga en el espacio y número
Rodeada por sombras y misterio.........

La matutina aurora
Me encontrará despierto.........

Morir es despertar al claro día,
Que se empieza á vivir cuando se ha muerto.

El alma individual es el corpúsculo 
Del alma universal, que es el entero;
Pasa á través de la visible forma,

La que le añade cuerpo;
Mas esa unión disímbola no dura 

En su vil contubernio;
Que sólo el alma anónima es el Alma,
La que perdura en el espacio y tiempo; *
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Ese es el Yo infinito,
Ese el Yo verdadero,

El Yo de que partí al desagregarme,
Y al que anheloso por la muerte vuelvo.

Como número extraordinario del programa, el Sr. Lie. 
Rafael Otero Dondé leyó la siguiente composición:

■ • - nostalgia.

Yo siento que mi Jalma, 
Estremecida, inquieta, 
Romper quiere los muros 
De su prisión estrecha.

Yo siento que deljsuelo 
Levántase ligera,
Y en mágicas regiones 
Atónita penetra. '

De la verdad que ansiosa 
* Hallar quiso la huella,
De la verdad que siente,
De la verdad que crea,

De la que al pecho canta 
Revelación profética, 
Encuentra un mundo ignoto 
Muy lejos de la Tierra.

Allí tranquila mi alma 
Extática contempla 
Que al sentimiento unida 
Va la verdad eterna.



PRIMER CONGRESO

El es el santo vínculo 
Que la esperanza encierra, 
Con el amor que enlaza
Y con la fe que alienta.

El es quien me arrebata 
Hasta la cumbre excelsa, 
Donde el rumor celeste 
Apaga el de la Tierra.

Allí de los rencores 
De la pasión, ajena,
Tan sólo Amor respira 
La Creación entera.

Allí de los recuerdos 
Vive la flor perpetua,
Allí corren los siglos 
Con majestad serena.

Fantásticas visiones 
De blanco tul cubiertas, 
Mueven las leves alas,
Y “ven,” me dicen tiernas.

Yo sé que en esos mundos 
A que la muerte lleva,

. Recuerdan los espíritus 
Amores de la Tierra.

Yo sé que cuando rotos 
Por duro golpe quedan 
Los lazos que en la vida 
Atan las almas buenas,



Promesa de otra vida 
Canta una voz interna,
Donde la madre ausente 
Espera al alma huérfana;

Donde el perdido hermano,
Donde la amiga tierna,
Tal vez desde esos mundos 
Ha tiempo nos esperan.

Por eso un invencible 
Impulso allí me lleva,
Por eso siente mi alma 
Una nostalgia eterna.

NACIONAL ESPIRITA. 39

Ĉ mjluído el acto, el Sr. Presidente declaró que queda­
ban abiertas las sesiones del Congreso, y los aplausos de 
toda la concurrencia saludaron tal declaración. Resonaron 
entonces las bélicas notas del Himno Nacional, aumentan­
do el entusiasmo de los asistentes.

Al levantarse la sesión, y á propuesta del Sr. Guillén, .se 
acordó enviar cablegramas á las siguientes ilustres perso­
nas: Sres. William Crookes, Camilo Flammarion, Gabriel 
Delanne y León Denis.

El cablegrama fué concebido en estos términos: “Primer 
Congreso Espirita Mexicano, inaugurado hoy, os saluda 
respetuosamente.1 ’

Al Señor Presidente de la República se dirigió este men­
saje: “Primer Congreso Nacional Espirita, reunido á fa­
vor de la paz y progreso del país, saluda á usted al inau­
gurarse.’1
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SESION DEL 1? DE ABRIL.

Orden del día:—Estudio de algunos puntos dudosos de la 
filosofía espirita. ' <

Comisión encargada de dicho estudio, Señores Luis G. Rubín, Claudio L 
Rossi y César Morán. Ponente, Señor Rubin.

/

El Sr. Rubin.—La orden del día es referente al festu 
dio de algunos puntos dudosos de la filosofía espirita 
A nadie se oculta que las dudas que en esta materia sur 
gen al estudiarla son numerosas, y que no sería posible re 
solverlas todas, no ya en una sola sesión, pero ni áui 
durante los catorce días del período de este Congreso! Ei 
vista de esto, un solo punto es el que presento á la consi 
deración de esta honorable Asamblea. La tesis á que vo; 
á dar lectura fué escrita é impresa hace algún tiémpc 
mas creo que el punto á que en ella me refiero, ha sid 
tratado solamente por uno que otro pensador en los me 
demos tiempos, sin ahondar lo bastante; que la.cueStió 
no se ha resuelto definitivamente, y que, por lo niisuH 
reviste palpitante interés. Mi estudio se intitula MGén< 
sis del Espíritu,” y es el siguiente: • L

% »'





h.
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*

EL ORIGEN DEL ESPIRITU.

Un arduo y asaz complexo problema me propongo es­
cudriñar en el presente estudio: dicho problema es: el 
origen del espíritu humano.

Este solo enunciado alarmaría á los timoratos, á los or­
todoxos y á los filósofos racionalistas ó hipotéticos de otros 
tiempos; mas en la época moderna, en que la ciencia ya 
no se ofusca con las nebulosidades de una metafísica in­
comprensible, y en que han entrado bajo su dominio mu­
chas verdades psicológicas, no es tan temerario el propósi­
to de arrancar otro girón á ese velo, ya en parte destroza­
do, que oculta, realidades ignoradas.

¿Qon qué medios cuento para mi empresa?—Con las 
conjeturas de la razón; con las consecuencias que se 
desprenden de lógicas premisas; con el desarrollo de axio­
mas inconcusos, y con verdades comprobadas ya por la 
misma razón, por la conciencia, y por la ciencia experi­
mental.

Podrá ser errónea la solución que dé yo al problema; pe­
ro es justo suponer que mientras no se le dé otra mejor, 
no será del todo desechable.

Para proceder con orden rigurosamente lógico, debo co­
menzar por el estudio de los puntos que servirán de prece­
dentes para llegar á la final consecuencia.

I

DIOS.

Todo hombre presiente primero, y después siente, que 
existe una entidad suprema y singular, que, aunque invi-



4 2 PRIMER CONGRESO

sible, inexcrutable, é incomprensible en todas sus &ses;^s 
el alma del universo, y la reguladora de toda vida,' de 
todo movimiento, de toda evolución y de toda perfección 
en los destinos de lo creado. Todas las filosofías han reco­
nocido la existencia de dicha entidad; ya le llamen princi­
pio creador, impulsor cósmico, fuerza oculta, ó simpletñehr / 
te Naturaleza, las menos lúcidas; ya le nombren lasiáás 
avanzadas, Sér desconocido, Inteligencia Suprema, Srea- - 
dor de todo lo existente, ó Dios. y \

Esto es lo que comprende la inteligencia y siente el 00/« 
razón de las humanidades; y lo que se comprende por ia* 
tuición y se siente por amor, no necesita demostración ma­
temática. Sin embargo, hay hechos que sirven de pruebas; 
para asegurar la existencia de ese Supremo Sér, que es ál 
mismo tiempo tan conocido y tan desconocido, tan com: i 
prendido y tan inexcrutable, tan invisible al ojo humano,"« 
pero tan luminoso en todas sus manifestaciones. ’

Que todo lo existente hoy, no se encuentra en su estado 
primitivo, sino que ha llegado á su actual modo de ser jJ&r. 
medio de evoluciones y transformaciones que han obede-. 
cido y obedecen á leyes fijas, es un hecho indudable. 
Retrocediendo en este análisis, hasta un pasado infinitj  ̂v 
tenemos que convenir en que hubo desde entonces, y siem­
pre, una esencia primordial, una sustancia eterna, una- 
causa primera de donde todo ha procedido. Esa esehc¡at 
primera, esa sustancia eterna, no es otra cosa que la enti- 'y 
dad á quien llamamos Dios.

Las leyes que rigen á la materia, y conforme á las cua-, ¿ 
les efectúa ésta sus innumerables transformaciones, no \ 
leyes en reducido número, sino incontables; no son todas 
conocidas; infinidad hay desconocidas; pero todas tan or- 
denadas, tan bien eslabonadas, que ningún punto de esta j 
cadena está roto: buscando su principio y ascendiendo de 't
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ibón en eslabón, no puede llegarse más que al princi- 
de donde arrancan esas leyes; y este principio no pue- 

^e ser otro que la ley primera y suprema. Esta ley prime- 
y sin antecedente, es Dios.
La armonía universal está constantemente de manifies- 

£** os ojos del observador: jamás se quebranta; pues si 
W|ai cosa pudiera conjeturarse en vista de los grandes cata- 
} clismos, éstos, si bien se reflexiona, son necesarios para 

equilibrio de las fuerzas actuantes en el cosmos. Esa 
|jaisuiik del universo, es cierto que obedece á leyes inva- 
.riabJes, la más importante de las cuales es la gravitación: 
p&to es racional suponer que esas leyes no tuvieron origen 

sí mismas, ni en una fuerza ciega, sino en una causa 
que las ha producido, ordenado y regido desde 

íque fueron necesarias para la ordenada evolución y concre- 
Ĉí6& de la materia. Esa causa inteligente no puede ser otra 

t^]i<la entidad suprema y poderosa á quien llamamos

La materia es eterna, no se destruye, solamente se trans- 
Así lo han reconocido, no sólo los materialistas, si- 

(no los metafísicos, los espiritualistas, los eclécticos, y otras 
filosóficas; y la comprobación de esta teoría la ha 

Kéfeetodo satisfactoriamente la ciencia moderna.
S' Ahora bien: lo que es inaniquilable, lo que es eterno, 

¡e es que no ha tenido principio; su eternidad es 
£ antecedente y no sólo subsecuente: lo que tiene principio, 

natural que tenga fin; pero lo que es infinito, por fuer- 
;^debe carecer de principio: lo eterno, existe, ha exis- 

y existirá siempre.
De esta eternidad de la materia se deduce inconcusa- 

la eternidad de un Sér inteligente, cuyas manifes- 
! son las leyes evolutivas, el orden, el desarrollo, 

_>|jttransfonnacióii y el progreso que rigen á esa misma ma-

.8
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teria. Ese Sér eterno é inteligente es al que Nombramos 
Dios.

Puede tener distinto nombre, según sea diverso ¡el idio­
ma con que se le designa: así, en griego se llamará Theos, 
en hebreo Evoe, en siriaco Ella, en mauritano Alia, en 
mexicano Bosa, en inglés God, en latín Deus,. en.español 
Dios. Pero con excepción de unos cuantos ateos, que lo 
son más bien por' capricho que por convicción, tpdas las 
religiones, todas las sectas, todas las filosofía  ̂ reconocen 
la existencia de ese Sér. '

Así pues, de lo expuesto podemos deducir: que el es­
tudio de la causa primera; las leyes que rigen á todo lo 
existente; la armonía universal; la eternidad de la mate­
ria, nos dan el conocimiento, la convicción y la seguridad 
de que existe una Entidad suprema y eterna: Dios. '

II ; .i

LA HUMANIDAD. 4

No hace todavía muchos años que se ignoraba por com­
pleto el origen de nuestra humanidad. La creencia gene- 
siaca 110 satisfacía á la razón ni á la filosofía, y la forma­
ción del primer hombre de barro no pasaba de ser úii mi­
to ó una alegoría. Pero, emprendidos serios estudios en 
geología y en antropología, se vino en conocimiento, por 
conjeturas basadas en la ciencia, de que ni la Tierra tenía 
la edad supuesta hasta entonces, ni el hombre es tan mo­
derno como se pensaba, sino que su aparición en el plane­
ta data de millares, quizá de millones de años, y que no 
hubo tal creación singular por las propias manos del Ha­
cedor, sino que la raza humana surgió simultáneamente 6 
con períodos de diferencia, en todas las regiones del globo
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¡íi .
^poseedoras de los elementos ya en sazón—digámoslo así—
f-para que la existencia del nuevo producto fuera posible.
 ̂ Estas afirmaciones de la ciencia daban razónN; de la an-

^ tigüedad del hombre y de su relación de coexistencia,con
f" los elementos propios para producir su vida; mas no ex-
' plicaban los antecedentes de su génesis. Darwin después, 
f 'con su doctrina de la genealogía del hombre, fundada en 
el antropomorfismo, y arrancando, por consecuencia, de 
los animales inferiores, estableció una nueva teoría que pa­
rece comprobada por profundos estudios fisiológicos. 

r Esto en cuanto á la procedencia del hombre. Por lo que 
 ̂ se relaciona con su modo de ser, ó su naturaleza intrínse- 
¿ ca, han andado también desacordes los pensadores y los 
v sabios. El materialismo le concede sólo una vida pasajera, 
1 tina sola unidad de esencia, que concluye cuando el orga­
nismo se disgrega, perdiéndose entonces la individualidad.

1 El espiritualismo, por el contrario, reconoce una dualidad 
en el sér humano, compuesta de cuerpo y alma; aquél pe­
recedero, y.ésta inmortal con todos sus atributos y conser- 
vando’perfecta individualidad. Otra escuela moderna, ó por 

\ mejor decir, renacida de entre las cenizas de pasados siglos 
—y en mi concepto la más acertada—, enseña que el hom- 

i bre es un compuesto de .tres entidades diferentes que son: 
él cuerpo, el periesj?íritu, y el espíritu; el primero mortal, 

•r el segundo destinado á acompañar al espíritu, siendo sus­
ceptible de modificación y de purificación, y el tercero, in­
mortal, conservando siempre su personalidad, y siempre 
abocado al progreso indefinido y á la perfección creciente.

Examinemos rápidamente esas tres opiniones. s 
v, Que sólo la materia bruta existe en el universo; que su 
desarrollo, su evolución y sus transformaciones obedecen 
sólo ¿ las fuerzas de ella misma nacidas; que lo que forma 
él pensamiento, la inteligencia, los afectos, la ciencia, el
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amor, la conciencia y demás facultades abstractas del sér 
humano, sea únicamente producto del fósforo del cerebro 
y emanaciones de la sustancia gris de dicho órgano, no es 
"aceptable para la razón, ni fuera de duda para una sana fi­
losofía, ni bastante comprobado por la ciencia experimen­
tal. En esto, los materialistas han tomado la causa como, 
efecto, siendo verdaderamente lo contrario. El fuiíciona- 
miento de los sentidos, las facultades abstractas y los ac­
tos volitivos del hombre, tienen por causa eficiente el espí­
ritu ó el alma; no son emanados del organismo. La prueba 
es que éste, sin descomposición alguna, pero ya separado 
del espíritu, cesa de funcionar. El cuerpo es sólo el instru­
mento de que se vale el espíritu para actuar en la tierra: 
separado de aquél, el instrumento perece, ó por mejor decir 
se descompone, quedando la entidad inteligente,—el maes­
tro, digámoslo así—con todas sus facultades y apta para ser­
virse de otro instrumento de que pueda posesionarse.

Esta explicación no ha de satisfacer á los materialistas, 
quienes objetarán, como siempre lo han hecho; que ella no 
pasa de ser teoría hipotética, no comprobada por la realidad. 
Para los qué han estudiado la filosofía}" practicado la cien­
cia psicológica, no hay cosa mejor comprobada por los he­
chos. El día en que el materialismo estudie, con buena fe 
y sin prevención de escuela, dicha filosofía, no podrá me­
nos que confesar su error ante la evidencia.

Por otra parte, el materialismo es hermano gemelo del 
positivismo; y éste se aviene muy bien con la filosofía es­
piritualista', puesto que nada hay tan positivo como las le­
yes, los fenómenos y las realidades producidas por él es­
píritu.

---  ?

La segunda de las opiniones que examinamos, es la de 
los simples espiritualistas, que, teniendo como dogma la
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inmortalidad del alma, no han escudriñado los antece­
dentes de esa entidad inmortal, ni su destino futuro; ó por 
mejor decir, sólo se han atenido, en estos puntos, a lo in­
dicado en la ortodoxia que tiene por base la fe ciega.

No es de este lugar combatir errores de cierta clase: bas­
ta para mi objeto, el dejar consignada esa creencia en la 
inmortalidad del alma.

La tercera opinión, la de los espiritas, que reconoce en 
el sér humano tres componentes, parece hasta hoy la más 
aceptable, .mientras nuevos y profundos estudios y nuevos 
fenómenos no .vengan á ilustrar más la cuestión. Hasta 
ahora, todo parece comprobar la existencia de un ente in­
termediario entre el cuerpo y el espíritu; y ’los experimen­
tos de algunos sabios, entre los cuales se cuenta el célebre 
William Crookes, y los estudios prácticos en evocaciones 
espiritas, han fundado la teoría del cuarto estado de la ma­
teria; teoría que parece va convirtiéndose en verdad filosó­
fica.

Veamos ahqra las principales razones que militan en 
pro de la existencia de una entidad inmortal. Las capitales 
pueden resumirse en estas tres:

i® Que la ley innegable del progreso se opone á que el 
mismo progreso se trunque.

2 Í Que el sér más noble y perfecto, relativamente, no 
debe tener un ciclo más reducido que el de los otros seres, 
animados ó aparentemente inertes.

3* Que es contrario á la razón y á la idea (pie tenemos 
dél Sér Suprerpo, conceder que las miras de éste sean tan 
mezquinas, que, se haya reducido á crear humanidades y 
matarlas en breve, sin más destino ulterior.

Explanando estas razones, diré en cuanto á la primera:
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Que, en efecto, las lecciones de la experiencia y las ense­
ñanzas de la Historia nos muestran que la ley de progreso 
es indudable,, y que éste debe ser indefinido, si no en este 
mundo que le opone obstáculos é imperfecciones, en otras 
regiones del universo.

No es del tock) cierto que las sociedades humanas, como 
afirma Vico, estén sujetas á un círculo restringido, de for­
mación, desarrollo, decadencia y muerte, para volver á co­
menzar las mismas fases, sin pasar jamás á mayor perfec­
ción; qi, como quiere Montesquieu, que sean influenciadas 
únicamente por los elementos que les rodean,, sin poner de 
su parte más que una especie de actitud pasiva, y, por 
consecuencia, incapaces de ascender más y más en la esca­
la del progreso. Si ambas afirmaciones pueden ser hasta 
cierto punto admisibles en cuanto á la parte material, de 
ningún modo lo son en lo relativo á la vida intelectual, á 
la vida del Espíritu.

Que existe el progreso, es indudable; y para que. sea 
verdadero, debe ser indefinido; porque si tuviera suspen­
sión eterna, ó retroceso en cualquier punto, no sería tal 
progreso.

Así pues, para que actúe indefinidamente, debe efectuar­
se eii una cosa ó entidad que tenga las cualidades de impe­
recedera. Esta entidad es el Espíritu; luego éste tiene que 
ser inmortal.

La segunda razón puede desarrollarse del siguiente mo­
do:

De los séres conocidos, el hombre es el más perfecto en 
cuanto á organismo y en cuanto á parte intelectual. Y ¿en 
qué argumentación racional, en qué filosofía, por poco 
científica que sea, cabe suponer que una entidad superior 
perezca más pronto que otra inferior, que se disgregue con 
más facilidad, y que de su personalidad afectiva y pensan-
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te queden sólo moléculas impalpables, ciegas, inconscien­
tes, dispersas, y arrastradas por el torbellino de la evolu­
ción atómica? ¿Sería justo que los seres inferiores gozaran 
-el privilegio de más larga vida? El cetáceo, el ave, el pa­
quidermo, viven centenares de años, y lo mismo sucede 
con ciertos individuos del reino vegetal. Sería gran con­
trasentido suponer que el ser más elevado en la escala zoo­
lógica, 6 por mejor decir, en la biológica, tiene existencia 
más efímera que el sér que está en los últimos escalones, 
el minerál, que permanece existiendo, sin disgregarse, mi­
llares de años.

La tercera razón se presta á infinidad de consideraciones, 
entre las cuales se pueden tener por principales las siguien­
tes:

t
Toda obra está en relación con su autor, siendo el refle­

jo de varías 6 de alguna de sus cualidades. Y si esto suce­
de en las obras de los hombres, imperfectas y perecederas, 
con tanta más razón debe efectuarse en los productos del 
Sér más perfecto de cuanto existe.
• Si concedemos, como es consecuente, que los principales 
atributos de ese Sér son la sabiduría, la previsión, la per­
fección, la grandeza, y todo esto imbíbito en una existencia 
eterna; por fuerza hemos de convenir en que todos esos 
atributos, 6 por lo menos una parte de ellos, deben refle­
jarse en lamida y en los destinos de los seres creados. Y si 
la misma materia tiene vida infinita; esa entidad que es al­
go, ya se nombre alma, espíritu, sustancia, ó emanación 
etérea, debe tener el mismo destino infinito, y debe, para 
esto, tener existencia inmortal.

¿Qué se diría de un hombre, de un sabio que empleara 
todos los años de su vida terrenal en estudiar, preparar y 
realizar un gran invento, para cuya realización necesitara 
toda una serie de transformaciones, de reacciones, de pro-

4
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greso y depuración de los elementos primitivos; y que, una 
vez conseguida la obra magna, erigido el colosal monu­
mento, coronado el sorprendente edificio, lo derribara él 
mismo, condenándolo á convertirse en polvo ó en ceni­
za?. . . Esto sería así como la furia de Eróstrato, ó la lo­
cura de un Pigmalión.

¿Qué sería la creación con esta especie de juego de ser. 
y de no ser, de progresión y de retroceso, de depuración 
de elementos, y retorno de éstos á masas inanimadas é in­
conscientes?

No ya tratándose de un Dios eminentemente sabio, sino 
de un simple artífice humano, este fin de sus obras sería 
lo más inconsecuente, lo más increíble, á la vez que lo más 
desconsolador.

Después de lo expuesto, creo que con racional funda­
mento puedo asentar estas conclusiones:

Que la humanidad, por sus antecedentes y su modo de 
ser, está llamada á un destino y á un progreso infinitos.

Que para realizar este progreso hay algo del hombre que 
es inmortal.

Que este algo es la entidad que se distingue con el nom­
bre de alma ó espíritu.

III

EL ESPIRITU.

Al pensar en el espíritu, su génesis, su evolución y mo­
do de ser actual en este mundo, ocujren naturalmente las 
siguientes cuestiones:

I. ¿Existe el Espíritu?
II. ¿De dónde viene, ó cuál es el origen del Espíritu?

III. ¿Cuál ha sido su evolución?
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IV. Si no se duda de su existencia y es un ser real, ¿de 
qué elementos se compone?

Pudiera, además, tratarse de su evolución y su destino 
futuros; pero esta sería materia distinta de lo que me he 
propuesto al escribir la presente monografía, concretada á 
tratar únicamente de su génesis. Tomo, pues, como pun tos 
de disertación los antes enunciados.

Para quienes no quieren ó no se atreven á profundizar 
cuestiones abstrusas; para aquellos que se encierran en te­
mor pueril y en un dogmatismo que quiere que el hombre 
tenga la triste convicción de que muchos fenómenos y cau­
sas 6 leyes naturales se han de escapar siempre á su com­
prensión; para esos, repito, trabajo y estudio inútiles son 
pretender levantar el velo que hasta hoy encubre lo deseo* 
nocido. Pero el hombre está ávido de ciencia, lucha por 
conquistarla, y se esfuerza por darse razón de lo encubier­
to. Si él mismo no sabe hasta dónde pueden llegar, con la 
meditación y el estudio, sus alcances intelectuales, triste 
cosa sería que voluntariamente se encerrase en el estrecho 
círculo de los actuales conocimientos, reputando como in­
solubles las tremendas incógnitas que le rodean.

Y si, por otra parte, se juzga que las soluciones de pun­
tos abstrusos resultarán siempre atrevidas, ilógicas, muy 
lejos de la verdad y de difícil ó imposible comprobación 
por ser simples hipótesis y producto de la exigua razón 
humana; ni este argumento que á primera vista parece con­
tundente, sería bastante para apoyar y justificar la absten­
ción de estudiar y discurrir, llámese tal abstención humil­
de, prudente ó perezosa.

Estamos obligados á procurar el progreso de nuestra so­
ciedad, é impelidos, por esto, á buscar soluciones que sa­
tisfagan, en lo posible, á la filosofía y ala ra/ón humanas. 

Si es cierto que esa filosofía confiesa que no estamos en po-
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sesión de verdades absolutas, y que todo ó mucho de lo que
vemos y palpamos es efecto de causas ocultas y modalh
dades- de lo que llamamos materia; si no sabemos cuál es
ni hemos analizado el primitivo elemento que ha formado
tal materia, conformándonos con la denominación oonven-

. . !cional de átomo, molécula, mónada, etc., para explicar hipo­
téticamente la formación de los cuerpos; esto no quiere de­
cir que desmayemos en la tarea dilucidadora, ni que para 
la mente humana esté cerrado para siempre el horizonte 
de lar luz racional y de la investigación.

Las teorías formadas, las hipótesis al parecer bien fun­
dadas, estarán quizás lejos de la verdad absoluta; mas no 
por eso dejarán de ser producto del ahinco de ciencia, y 
un paso dado hacia el progreso intelectual.

Partiendo de lo aceptado como verdad incontrovertible, 
llegaremos á lo derivado de esa causa: y de otro modo: 
arrancando de lo conocido, llegaremos á establecer como 
hipótesis aceptable la entidad productora de lo existente.

Pudiera decirse que en ciertas cuestiones preciso es ape­
lar á la metafísica, sistema inaceptable para quienes desean < 
pruebas fundadas en la lógica de los hechos; sistema que: 
lleva el riesgo de asentar como verdades concepciones pu­
ramente imaginarias é ilusiones de mente extraviada. Huiré,1 
pues, de ese extremo, teniendo, por otra parte, la convie-1 
ción de que así como todo es natural en la creación, nadaJ 
hay fuera de lo físico.

\

I 4
¿EXISTE Ely ESPÍRITU? *

Ai tratar de si existe ó no el Espíritu, no escribo para 
los espiritualistas: éstos, según su mismo nombre lo indica, 
creen en su existencia. Este capítulo va dedicado exclu- 1
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sivamente á quienes afirman que la vida inmortal de esa 
entidad espiritual es una quimera.

No bastarán para éstos—bien lo creo—los textos de la 
^Historia ni las afirmaciones de sabios y de filósofos; “por- 

 ̂que—dirán-—todo ello no pasa de ser teorías y más teorías, 
para dar asenso á las cuales se necesita de la fe en dichos 

'r humanos; fe ciega que no se aviene con la razón ni con la 
ciencia.”

exigencia de las modernas generaciones que se titu­
la lan ilustradas, quiere, con razón, que para la afinnaciónde 

toda verdad aun no reconocida, se le presenten pruebas fun- 
 ̂dadas» no en raciocinios, por muy luminosos qué sean, sino 
en hechos. Sin embargo, no está por demás citar textos y 
opiniones que pueden llamarse autorizados, por venir de 

¿ antiquísima creencia y de eminentes pensadores.

***

La tradición de casi todos los pueblos afirma la existen­
cia del Alma ó Espíritu, es decir, de algo que sobrevive 

^después de la disolución de los organismos, y que se hacía 
¡4 visible á veces al ojo humano. De ello dan testimonio la 

sombra ó fantasma de Samuel aparecida á Saúl; el genio ó 
pftemonio 1 de Sócrates; la niiifa Egeria de Numa; la apari- 
iición que tuvo Pablo, etc.

“La existencia del Espíritu—dic$ un ilustrado autor— 
estaba afirmada, antes, por la metafísica; ciencia quenote- 

■ nía por objeto conocer, sino comprender; de aquí que todas 
sus afirmaciones estuvieran basadas, no en la discusión ni 
en el libre examen, sino en la fe.”

Mas también dice el mismo autor :

f* I. Por demonio se entiende, no lo que el vulg > cree, sino espíritu, genio, ó 
h rMitkiad: inteligente, extraterrestre, ¿ quien los gtiegos llamaban daimott.
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“Existe una ciencia experimental del alma; ciencia con-̂  
sistente en hechos, comprobados y reconocidos á la vez por 1 
los que niegan y los que afirman su existencia, cierta pot j 
esto, y positiva por lo mismo.” 1 2 ]

La doctrina secreta de los antiguos iniciados tenía cornos 
uno de sus cánones la existencia de esa parte inmortal del 
hombre.

Los misterios de Isis y de Osiris en Egipto; los de Eleu- 
sis en Grecia; los druidas‘de la Galia y los libros de Her- * 
mes, consignan como uno de los puntos de la enseñanza \ 
secreta la existencia del Espíritu y su inmortalidad.

De la India, de esa región misteriosa y cuya antigüedad 
se pierde en remotísimo pasado, partieron esas enseñanzas, J 
aunque veladas, ya por el símbolo, ya por rigurosas pres-1 
cripciones, que tenían su razón de ser en la misma doctri- i 
na secreta. 4

Veamos lo que dice un escritor de ese tiempo:
“Porque jamás yo he dejado de ser, ni tú, ni ningún ! 

hombre, y jamás dejaremos de ser, nosotros todos, más \ 
allá de la vida presente.” a j

La doctrina secreta enseñaba, no sólo las ley'es ocultas j 
de la Naturaleza, sino también la forma de vida y la evo- i 
lución de ella en los seres; forma y evolución manifestadas ; 
por algo imperecedero: el Espíritu; doctrina que produjo  ̂
sabios, pensadores y filósofos eminentes, como Kristna, 1 
Zoroastro, Jesús, esos iluminados que han afirmado la vi- -¡ 
da, en el pasado y en el más allá, de una entidad inmortal: ' 
el Espíritu. j

En el fondo de todas las religiones se encuentran rastros ; 
de esa enseñanza, consignada desde hace muchos siglos en

1. AJaux, L'Ame Ilumaine.
2. Mahabarata, trad. H. de Fauche, citado por Denis.
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los más antiguos libros .que se conocen, los Vedas. He 
aquí algunas frases de ellos:

“Hay*en el hombre una parte inmortal: ésta es, ¡oh Ag- 
üil 1 la que debes calentar con tus rayos é inflamar con 
tus fuegos.”—“¿De dónde ha nacido el alma? Las unas 
vienen hacia nosotros y se van; las otras se van, y vuel­
ven.” 9

Ya no sólo la ciencia metafísica de los antiguos, ciencia 
que en muchos casos pudiera estar en los dominios de lo 
físico al ser confirmada por hechos reales é indudables; ya 
no sólo la inducción fundada en la evidencia de anteceden­
tes; sino la experimentación moderna, dan pruebas de la 
existencia de un sér inteligente preexistente, y persistente 

"después de la disolución del organismo material, que se ha 
convenido en llamar alma ó espíritu, y que conserva los 
atributos del sér pensante y consciente, y por consecuen­
cia, la individualidad.

Nunca podrá probarse satisfactoriamente que el pensa­
miento, la memoria de lo pasado, la volición, el criterio, 
.el talento y la conciencia, sean producto y actos exclusi­
vos del sistema nervioso ó cerebral.

En cambio, los minuciosos y concienzudos experimentos 
de sabios de nota dan testimonio de la existencia de ese 
..Espíritu, tan negado por los mismos á quienes anima.

Los experimentos dé William Crookes acerca de la fuer­
za psíquica y de la materia radiante, .experimentos practi­
cados con los aparatos necesarios y con toda la precaución 
de un sabio de esa talla para no caer en errores; los hechos 
que relata, comprobados por testigos, y que no pudieran 
negarse sin agravio al buen sentido y á la misma ciencia, 
son concluyentes.

i. Divinidad constituida por el fuego, 
a. Palabra* citadas por Denis.
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Las experiencias científicas de Zóllner en Alemania; las 
obras de Gibier, de L. Denis, de Delanne, de Russell Wal- 
lace, de Aksakof, de Bonnemére, de Anglemont y de tan­
tas otras eminencias de la ciencia y de la filosofía, afirman 
la actuación, y en consecuencia, la existencia de esa enti­
dad hasta entonces no comprobada por el método experi­
mental.

Las obras de esos escritores han recorrido ía Europa y la 
América, sin haber tenido refutación satisfactoria; y ya son 
del conocimiento publico los hechos de sugestión, de teler 
patía, de desdoblamiento del ser humano, de premonición 
y de comunicación con inteligencias extraterrestres.

Largo y cansado sería citar las afirmaciones de cada 
uñó de esos autores. El lector puede acudir á las citadas 
obras. 1

vSi á los estudios y experimentos modernos se agrega la 
doctrina de los antiguos iniciados; la de Sócrates, Platón, 
Pitágoras, etc.; los fenómenos de Apolonio de Tiana, dél 
Conde de San Germán, de Teresa de Jesús, etc., ¿por qué 
se ha de tener más fe en las eminencias del materialismo 
moderno, que en aquellos colosos de la idea y de la sabi­
duría?

Así pues, sin cerrar los ojos á la evidencia; sin hacerse 
reo de preconcebida obcecación, nadie que tenga criterio 
lúcido y mediana instrucción puede negar la existencia dél 
Espíritu.

I. Analyse des choses% Gibier.—Después de la muerte, Denis —LeFettomé- 
tu Spirite, Delanne.—Spiritisme et Animisme, Aksakoí.—El alma y sus 
infestaciones.... . Bonnemrre.
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II

¿cuix es el origen del espíritu?

¿De dónde viene el Espíritu?
La respuestá es obvia: del foco ó esencia de donde viene 

todo lo existente.
Algunos piensan que el Espíritu es de creación especial 

y aparte, y no tienen más fundamento para esa creencia, 
que el querer distinguir, arbitrariamente, la materia burda 
y tangible, de la‘materia desconocida por no ser tangible y 
visible al ojo humano; pero esto, lo repito, es hacer una 
división arbitraria y embrollarse sin explicar nada.

Aquí es oportuno hacer notar un error ideológico y de 
lenguaje. ' Se ha dado en llamar material solamente á lo 
que vemos y tocamos, é inmaterial á lo que, aunque exis­
te, se escapa á la percepción de nuestros sentidos. Error é 
inconsecuencia. Lo que existe, es algo\ y donde hay algo, 
hay materia. Deberíamos, pues, abolir la palabra inmate­
rial en el sentido que se le ha querido dar, así como ya no 
es admitido en buena* filosofía lo sobrenatural. Deberíamos 
también, 6 inventar otro término que en su acepción abar­
case todas las modalidades del elemento evolucionista y 
transformador, 6 dar á la palabra materia una sola acep­
ción denominativa de todo lo existente.

Y si todo lo que existe es ser, ¿por qué no aceptar, verbi­
gracia, en vez de materia, el ser ó la ser, para denotar todo 
lo existente?

Las dos diferentes escuelas filosóficas, la espiritualista y 
la materialista, han tocado los extremos, encerrándose en 
un credo exclusivista, cuando para encontrar la teoría más 
yaceptable dilucidar dudas, lo mejor es el eclecticismo.

a
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Así es que, perteneciendo yo á la primera, no por eso dejo 
de reconocer la indudable importancia de la materia en el 
proceso del cosmos.

Algunos espiritualistas intransigentes dicen: “La in­
teligencia no puede proceder de la materia;” pero es porque 
relacionan la materia sólo á los cuerpos orgánicos y á los in­
orgánicos, es decir, á la materia en su estado burdo, visible 
y tangible. Cierto que de esa materia no procede; mas es­
to no quiere decir que no tenga origen en materia de otro 
grado, si por materia se entiende, como no puede menos 
de entenderse, todo lo existente, en su inmensa escala de 
evolución y de purificación.

Podría objetarse contra esto, que si todo lo que existe es 
materia, el Sér divino también lo sería, cosa que parecería 
absurdo. A esto se puede contestar: Como la esencia de 
Dios es desconocida é indefinible, sólo podemos decir: Dios 
existe, porque es.

Otra objeción sería, como lo quieren esos intransigentes, 
que el Espíritu es parte de la esencia de Dios, y por lo mis­
mo, ajeno á la materia, incognoscible é indefinible. ¡Orgu- 
llosa afirmación!

Por otra parte; si es indudable que todo procede del Crea­
dor, llámese arbitrariamente materia bruta, espíritu, inteli­
gencia, etc., ¿por qué querer que sólo la entidad espíritu 
sea cosa distinta de lo demás, cuando todo ha salido de la 
misma fuente? ¿Se querrá afirmar que Dios con su infinito 
poder pudo y quiso hacer una creación especial y aparte, 
de lo que llamamos alma ó espíritu, y de sus dotes ó facul­
tades? ¿En qué se fundaría esta atrevida, presuntuosa é 
improbable afirmación? Sólo en el loco deseo de parecer 
iguales á ese Sér en cuanto á esencia espiritual.

No; se puede afirmar, con mejor fundamento, que el Es­
píritu, como todo, esta sujeto á las leyes admirables, y la
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mayor parte desconocidas para nosotros, de la madre Na-

Prueba de ello es, que el Espíritu humano en esta Tie­
rra está todavía en los primeros grados de su evolución, 

l puesto que no ha llegado á la cima de su perfeccionamien- 
’ to, y está muy por abajo del nivel de Espíritus superiores 
1 que es casi seguro existen en mundos más adelantados que 

el nuestro.
Y si nuestro espíritu quizás, y sin quizás, está menos 1$- 

jos del de los irracionales que del de dichos Espíritus supe­
riores, ¿no indica esto que viene evolucionando desde un 
grado muy inferior, y que por lo mismo, no es de especial 
creación, ni de esencia tan exquisita en su génesis, como 
lo quieren y afirman los partidarios del doble origen del 
humano?

La razón y la ciencia están de acuerdo con la unidad de 
la materia, y esto implica, por fuerza, la noción de la uni­
dad de la creación.

Es racional creer que el Espíritu tiene origen en la ma­
teria,,que es una en el cosmos.

Esta opinión mía sería tachada de atrevida y absurda, si 
no. estuviese apoyada por los escritos de algunos pensado­
res y filósofos. He aquí algunos fragmentos de esos es­
critos:
. Según las Triadas, 1 ‘ ‘el alma se forma en el seno del 
abismo, anufa. Allí reviste las formas rudimentarias de la 
vida, y no adquiére la conciencia y la libertad hasta des­
pués de haber sido por largo tiempo presa de instintos 

\ viles.”i-
He aquí lo que dice el canto del bardo Taliesin, célebre 

y en toda la Galia:

i

turaleza

i. Cantos 6 poemas de los bardos galos.
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“......... no lie nacido de un padre y de una madre, sino
de las formas elementales de la Naturaleza; de lás ramas 
del abedul, del fruto de las selvas, de las flores de la mon­
taña ....  he sido víbora en el lago, águila en las cumbres,
lince en los bosques.” '•

“ ........ no repugna el admitir .una sustancia etérea, ho­
mogénea, una unidad atómica desplegando energías pro- 
propias y constituyendo una entidad que forma la persona 
moral del homb/e y unida al cuerpo en la naturaleza hu­
mana.” 2

\

“El espíritu ha ido desprendiéndose poco á poco de la 
materia; como, permítase la comparación, como el gas se 
desprende de la hulla, el perfume de la flor, la llama del 
hogar de la chimenea." 3

”L,a materia nace de un fluido principal y primitivo, in­
coercible é imponderable, y que no tiene ser real sino en 
Dios; pero va transformándose según su voluntad, sin ser 
nunca más que una." 4

Esta idea va de acuerdo con la que asigna al espíritu su 
origen en la misma materia, que es una y sola para la for­
mación de todos los seres.

Es, pues, racional suponer que el Espíritu, como todo 
sér perceptible, ha estado sujeto en su génesis á las leyes 
que rigen á los demás seres, y que surgió de la combina­
ción de fuerzas, de sustancias y de evolución propias para 
producirlo.

Mientras no haya otra teoría más aceptable para la sana 
razón y para la filosofía, se pueden asentar las siguientes 
conclusiones:

1. Palabras citadas por Denis. Después de la muerte.
2, Dr. Díaz de León. Apuntes para una tesis sobre la inmortalidad del 

mima.
. 5. Flammarión. Urania.
4 Texto citado por Alverico Peren.



NACIONAL ESPIRITA. 61

El Espíritu tiene su génesis en la misma materia.
2$ Es como una depuración de ésta, que, llegando á un 

estado simplísimo, se vuelve, por esto mismo, indescompo­
nible é inmortal como individualidad consciente.

III

¿CüAx HA SIDO la EVOLUCIÓN DEL ESPÍRITU?

Ea misma doctrina secreta enseñada en los santuarios de 
la India, indica cuál ha sido la evolución de la entidad lla­
mada Espíritu, hasta llegar á formar la parte más esencial 
del serhumano.

He aquí lo que, acerca de esto, dice una de las eminen­
cias de la Escuela de Alejandría:

“En la India de otro tiempo; en la India que ha visto 
las grandes revelaciones, la evolución del alma era la base 
de toda enseñanza. Se la tomaba (á la alma) desde la anima­
lidad, y se explicaba al pueblo de qué manera ella se des­
arrollaba en la Tierra, desde los más humildes animales has­
ta los hombres más promÍ7ientcs. ’ ’ 1

En Egipto, á donde se difundió la doctrina de la India, 
había símbolos que significaban el hombre saliendo de la 
animalidad y elevándose á lo humano.

El esoterismo enseñaba, no sólo la evolución dd alma 
humana comenzando en el irracional, sino empezando des­
de los seres inferiores, del mineral y el vegetal, y en esto 
está basada la doctrina del transformismo, profesada por 
algunos sabios de tiempos posteriores; entre otros, La- 
marek, naturalista que existió en fines del siglo XVIII, y 
Darwin, filósofo eminente del pasado siglo XIX, y que 
apoyó la opinión de Lamarck.

I, Hipada, de la Escuela citada.
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Todo en la naturaleza sigue las leyes de progreso; pro­
greso que es más visible en los seres superiores, sin que 
por eso deje de haberlo en los inferiores.

“Nada en la Naturaleza—dice un escritor—1 se ha he­
cho de un salto, y el espíritu tampoco se ha hecho: la evo­
lución, la metempsícosis progresiva, es la ley que rige en 
todo el universo.’*

Inconsecuencia del plan de la creación sería que unos 
seres fuesen destinados al progreso, y otros permaneciesen 
estacionarios. Se puede aceptar, en último caso, que los 
inferiores son medios ó escalones de ese progreso, alcanza­
do al fin por el sér superior en este mundo, el hombre, y 
por otras humanidades existentes en mundos más avan­
zados.

Un pensador, 2 queriendo conciliar la superioridad del 
Espíritu con la evolución desde los seres inferiores, divide 
arbitrariamente en cuatro elementos ó modalidades el alma, 
y dice:

“El reino mineral posee únicamente el alma elemental; 
el reino vegetal, el alma elemental y vegetativa; el reino 
animal toma de esos grados inferiores el alma elemental, la 
vegetativa y la sensitiva, a las cuales une, por grados su­
periores, el alma intelectual desarrollada en razón de la evo­
lución de las especies.”

Parece, según esto, que el buen abate distingue cuatro 
individualidades espirituales, ó cuatro esencias distintas. 
Quizás quiso decir, y es lo aceptable, que en el mineral 
existe el alma, digámoslo así, en estado latente; én el ve­
getal, en estado de desarrollo; en el irracional, en el estado 
de primer perfeccionamiento, y en- el hombre, en estado 
consciente e inteligente.

1. (4). López Gómez, escritor espiritualista español.
2 .  E l  a b a t e  ? e t : i .
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“Los misterios áe la embriología—dice el mismo abate— 
se han descubierto; y la ciencia ha podido comprobar esto 
que afirma el esoterismo: que los animales más elevados 
pasan por las diversas series inferiores. La comparación 
del' embrión humano con el de los mamíferos, marinos 6 
terrestres, y aun con el de los volátiles, prueba que, en el 
espacio de nueve meses, el niño ha pasado por los grados
inferiores de la vida........  Por fin, toma la forma de este
excelente producto de la creación que se llama hombre. 
Bneste sentido es como se dice que Dios forma el cuerpo del 
"hombre del limo de la tierra. Lo forma por vía * de evolu­
ción; y el esoterismo no podría admitirlo de otro modo; no 
podría admitir esta imagen grosera de un Dios amasando 
materialmente un trozo de arcilla para hacer un Adarn.”

“La escala del espíritu ¿es la misma escala zoológica?’' 
—preguntarán asombrados algunos. Todo induce á creer­
lo así; y esto resultará lógico, si se concede lo anteriormen­
te expuesto.

Por otra parte, si no fuese así, ¿qué es lo que anima á 
los irracionales? ¿Una sustancia perecedera? Esto es ilógi­
co, y contra las leyes del progreso. ¿Un algo imperecede­
ro? Luego está sujeto á reencarnaciones y á progreso in­
telectual y moral.

Y he aquí que esto también apoya la doctrina del trans­
formismo.

Véase el siguiente hecho, testificado por personas hono­
rables, y que es una prueba de la existencia del alma en 
los irracionales y de su supervivencia después de la muerte 
de ellos.

“M. W. F. Barret, físico inglés, relata el hecho de que 
un perro de un amigo suyo, estando ausente de su amo, se I.

I. Coo miras, 6 con destino de evolución.
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apareció repentinamente á los amigos d4 éste, en un con­
vite á que el dueño del perro también asistía. Averiguado 
el caso, se vio que el perro permanecía en su casa, pero 
muerto. Ksto indica, tanto la supervivencia del espíritu 
de los animales, cuanto la facultad que tiene de ir allí don­
de le lleva su deseo, y materializarse.” 1

“El alma del animal es una alma humana aprisionada 
en una cubierta que no le permite usar plenamente sus fa­
cultades.” 3

Es decir que el alma, en el hombre, tiene mayores facul­
tades, y que las consecuencias de su progreso son más pa­
tentes é importantes.

Reproduzco aquí, para concluir, lo que dice un autor 
reputado:

“Esta escala de la evolución progresiva, cuyos grados in­
feriores están sumidos en tenebroso abismo, ¿los han reco­
rrido todas las almas? Antes de adquirir la conciencia y la 
libertad, antes de poseer la plenitud de su voluntad, ¿ha 
tenido cada una que animar los organismos rudimentarios 
y revestir las formas inferiores de la vida? En una palabra, 
¿han pasado por la animalidad? El estudio del carácter hu­
mano, que lleva aun grabadas las huellas de la bestialidad, 
nos induce á creerlo así.

“Una cadena ascendente y continua enlaza todas las 
creaciones; el mineral al vegetal, el vegetal al animal, y 
éste al hombre. Estas dos formas de la evolución son pa­
ralelas y solidarias, no siendo la vida más que una mani­
festación del espíritu que se traduce por el movimiento.

“El alma se elabora en el seno de los organismos rudi­
mentarios. En el animal no es aún más que un bosquejo;

1. Este hecho se consigna en el periódico intitulado IÁgkt.
2. Palabras de un indio, citadas en la La Survie.
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trogradar.
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“La situación que ocupa en la cadena de los seres está 
: en “relación de su estado de adelantamiento.

¡r
t
ft
i
i

' “Hay álmas que habiendo llegado al estado humano, 
eligen cuerpos débiles y enclenques para adquirir por este 
medio las cualidades que deben favorecer su elevación.” 

Hablando jde las aptitudes de cariño y abnegación de 
los irracionales, dice:

“Siendo la materia incapaz de amar, forzoso es admitir 
que existe en ellos un alma en estado embrio?iario. ’ ’ 1

\ ■

v
IV

¿DE QUÉ ELEMENTOS SE COMPONE EL ESPÍRITU?

L‘.
[ Sentadas las anteriores conclusiones acerca del origen 

dél Espíritu, parecerá natural que se pregunte: “Supues-
■ to ese origen, descubierto por la intuición ó el estudio, pa- 

ra la confirmación de esa teoría se impone la resolución á 
esta pregunta: ¿De qué elementos se compone el Espíritu? 
Quien ha escudriñado el origen, debe saber esto. De otro 
modo, toda la teoría anterior viene por tierra, ó cuando 
menos, queda incompleta, y por lo mismo inaceptable. ’ ’ 

Razón tendrá quien tal diga.
Desde luego debe confesarse que la mente humana no 

ha llegado á cierta lucidez y á tener la aptitud necesaria 
para resolver por completo este problema; tanto más, cuan­
to que esa entidád espiritual no puede sujetarse al análisis

¡f

r
X. L tDenis, Después de la muerte. Paite filosófica, párrafo XI.

5
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con los reactivos de nuestra química; ni siquiera tenerlo" 
mano para estudiar por conjeturas su naturaleza.

Pudiera yo, para salir del paso, decir con los )
que es una sustancia emanada del mismo Creador, ójü¡8 i
aliento de la Divinidad, ó un soplo de Dios, etc. 
to sería decir nada.

Así pues, á punto fijo no puede afirmarse de qué 
mentos se compone el Espíritu, sin incurrir en errores 
apreciación, y sin apelar á concepciones puramente m eta^ 
físicas, cosa que no satisface á la ciencia actual. Mas 4  

puede conjeturar que está formado déla primitiva SSSéíj 
tancia de que está compuesto todo el universo; sustancia^  

que ha evolucionado hasta llegar á constituir un sér qüé^ 
ni se disgrega, ni retrocede en el camino de su progreso.^4 
Y si es preciso definirlo de algún modo, decirse puede (pfceVj 
es sustancia especial concreta' éter lucido, materia Uegada 
un alto grado de rarificación y  de radiación.

Esta definición no debe ser todavía satisfactoria, pOíqa 
carece de la comprobación del análisis; es decir, de la pa-̂  
tente comprobación científica. Mientras consigno otra, co-íb 
mo conclusión de la tesis que vengo sosteniendo, no 
por demás trasladar aquí la opinión de varios filósofos.

“El alma está compuesta, si así puede decirse tratánd^J 
se de una cosa indescomponible, de espíritu y fluido &&£&]£ J 
ral ó fuente de naturaleza: esa alma, como todo, se trans-j ] 
forma, se espiritualiza, tiende á la unidad como materia, 
á la individualidad como espíritu.” '

Heráclito, al estudiar el alma, adivina la transfotmao&ái 
constante de la materia, deduciéndose de esto quizás su; < 
creencia de que el alma es materia en cierto estado.. Anaxá- ¿ 
goras consideraba al espíritu (wjDt) como el agente i.

i. Texto citado por A. Perón, en la Miscelánea Espiritista•
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del universo, obrando en los cambios materiales, aunque 
con atributos propios é independientes de ella.— Diógenes 
de Apolonia creía que al aire (teoría precursora de la quin- 
tesenda de Aristóteles) era debida la constitución del alma. 
— Demócrito era de parecer que el alma es una agrupación 
de átomos esféricos que son el origen del movimiento.1

“Para nosotros—dice el Dr. Díaz de León—el alma es 
una entidad material, etérea, invisible, formada de una 
sustancia única, y poseyendo una energía latente, inmensa, 
que se va desarrollando con la cultura.”

En tiempo de Platón y de Aristóteles la opinión domi- 
nahte era el doble materialismo de la naturaleza humana: 
y aunque pudiera decirse que esa opinión era errónea por 
emanar de Padres de la Iglesia y de filósofos paganos po­
co instruidos, el hecho es que el concepto del alma mate­
rial fué unánime.9

Tertuliano, al hablar del alma, decía: “El alma tienela 
forma humana, la misma del cuerpo: sólo que es delicada, 
clara y etérea/*

Esto too es admisible en la moderna ciencia psicológi­
ca, la cual nos dice que el cuerpo de que habla Tertuliano 
es lo que los espiritas llaman pencspíritu ó ñu ta-espíritu, 
igual en forma al cuerpo humano: mas 110 el alma, sus­
tancia ó entidad distinta del periespíritu.

“El alma humana, que no era más que una abstracción, 
cuya forma no se podía definir, aparece ahora como un ser 
organizado, dejando ver en ella las fuentes inagotables de 
donde recoge los elementos fluídicos del pensamiento.” **

1. A. Bain, citado por el Dr. D. de León.
2. Dr* Diaz ele León.
3. Arturo d ’Anglemont. E l líipnotisnu , E l Magutiismo y  la Mrdiumm - 

dad.
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........ Otra prueba de la influencia del platonismo so­
bre los Padres de la Iglesia griega, es la teoría que acep­
tan de la corporeidad de las almas—el ochéma de Platón— 
y de la existencia de ciertos cuerpos sutiles que aseguraban 
su identidad y su personalidad.” 1

Las anteriores opiniones de hombres dedicados al estu­
dio de la ciencia psicológica, las he consignado aquí para- 
apoyar, en parte, la tesis que vengo sosteniendo acerca de 
la evolución del Espíritu: idea de evoluciónquepuede serpre- 
limitiar para descubrir su verdadero génesis y conjeturar res­
pecto de otras cosas relativas al mismo. Bien sé que esas 
opiniones no ahondan tanto la cuestión como era de desear 
para inquirir el modo de formación del mismo Espíritu, y 
para dilúcidar lo que es el tema de este capítulo: “de qué 
elementos se compone.”

Todo lo asentado en este opúsculo, resultaría inútil y re­
dundante, si él no dijese algo nuevo. Mas por lo mismo 
que nadie se ha atrevido á invadir los dominios de ese mis­
terioso génesis, alguno lo ha de intentar, por más que su 
teoría parezca improbable, y sólo sea producto de conjetu­
ras que, por otra parte, no van en pugna con la razón ni 
con la lógica.

A una teoría que se tache de absurda, debe oponerse otra 
que no lo sea, y que, hablando á la razón por medio de la 
filosofía persuasiva, se vea clara, indudable, y que con­
venza por su bondad. Mientras no se haga esto, es en va­
no escandalizarse y declamar contra concepciones y atrevi­
mientos que no pueden combatirse satisfactoriamente.

Ensayo, pues, una teoría acerca del génesis ó formación 
del Espíritu, por si fuere aceptable en concepto de los hom­
bres dedicados al estudio de la psicología.

i. E. Bonnemére. El alma y  sus manifestaciones.
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•Diré con el Dr. Díaz de León:
“Materia, fuerza, movimiento; lie aquí la trilogía del 

universo, el verbo de la vida en la creación entera. ’ *
Son estos, pues, los principales, ó por mejor decir, los 

únicos elementos para la formación y la vida de los*seres.
Podría objetarse que aquéllos 110 pueden producir con­

ciencia, ni volición, ni inteligencia: mas ¿qué sabemos de 
las leyes y de las combinaciones de la Naturaleza, ocultas 
á nuestra percepción?

Por otra parte, concediendo que lo que produce el pen­
samiento, la conciencia, el criterio, sea otro distinto y más 
especial elemento, ¿qué sería? Sería, por fuerza, algo, exis­
tente. Y aunque se diga que no es algo material, sino soplo 
de la Divinidad, chispa emanada de la Suprema Inteligencia, 
éllo, para manifestarse, tendría que ser una sustancia real, 
con las propiedades de lo que conocemos como materia 
evolutiva, aunque en grado más elevado. De no ser así, se­
ría sólo ilusión de la mente, idea subjetiva, sin fundamen­
to racional ni apoyo filosófico.

Pudiera tacharse de materialista este raciocinio, pero no 
sería acertado. Mientras no se invente otra convencional 
nomenclatura para distinguir lo existente en todos sus múl­
tiples estados, ni la sana lógica, ni la razón, ni la verdade­
ra filosofía aceptarán la palabra inmaterial en su lato sen­
tido, porque es y será absurdo antifilosófico.

Pero si todo es material—se dirá—¿qué clase de materia 
es el Espíritu?

Expongo, como respuesta, la teoría (pie va, más que 
otras, de acuerdo con lo anteriormente dicho.

Llámese fluido universal, éter vital, sustancia cósmica, 
etc., innegable es que hay un elemento universal y único
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que ha formado todos los seres. Una de las primitivas ' 
dalidades de ese elemento-sustancia, es el od. Se sabe_qtte 
es el que mantiene nuestra vida, aspirándolo nuestro orga­
nismo. El también servirá para dar vida á los seres .“j
riores. V i; ■ s

El od (ó alguna sustancia semejante) será— jj 
así—el que constituye lo que podemos llamar germen déí 1 
Espíritu. Por combinaciones, por tiempo y por )
cias que se escapan á la patente percepción, él incuba en? j 
los seres inferiores: en el mineral primero, luego en él vjár* j 
getal, después en el animal irracional, luego en elanknalf 1 
hombre. Es la escala precisa de su progreso y su evolución, 
hasta llegar á la humanidad de este mundo. Después, ;
gue su evolución progresiva en seres superiores de otóos ,
mundos. Y tan es así, que se puede asegurar que el ;
ritu en la humanidad de la Tierra está apenas en las pfjMj j  
meras etapas de su perfeccionamiento. r\

Pero—se dirá—¿cómo y cuándo cría ó recíbela inteü-~id
é 'Hgencia, la conciencia, el raciocinio y sus otras facultadá^; 

Los cría y los recibe en circunstancias determinadas. j - l í
El efluvio, el hálito, ó como quiera llamarse, del Sér Crea-*gf ̂

- -jf '  1

dor, todo 1o llena; nos rodea constantemente, y nos satura; - 
cuando somos aptos para recibirle. Y ese hálito, 6 port£e^ : 
jor decir, esa influencia, va alimentando, desarrollando 
Espíritu según sus diversas aptitudes para recibirlo, y S¿% 
gún los grados de adelanto que va recorriendo en los períoí 
dos de su existencia; como el sol da vida con sus eflu-.) 
vios magnéticos; como hace brotar y crecer la planta, 
sazonar sus frutos; así el Gran Sol, creador y alimentado ;̂; ^  
de toda vida, ha creado elementos de desarrollo y de pro-i Jj 
greso para los seres. i

¿No es ésta la teoría más sencilla y racional, ajena á in­
comprensibles metafísicas y á descreído materialismo? '
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Cierro este estudio con las siguientes

CONCLUSIONES.

1? El Gran Sér á quien llamamos Dios, ó con cualquier 
otro nombrej existe. Así lo dicen sus obras, y el orden ad­
mirable del universo.

2* La Materia, de que forma parte la Humanidad, es 
eterna, porque es emanación de Dios, que siempre ha exis­
tido y siempre existirá.

3* El Espíritu existe; porque así lo dicen la razón, la tra­
dición, la Historia y la moderna ciencia experimental.

4? El origen del Espíritu es el mismo que el de todos los 
* seres, sin ser creación especial ó singular.

5? Su evolución viene desde los seres inferiores, y ella 
seguirá en los superiores.

6? Su existencia la determina la sustancia única y uni­
versal, emanada del Creador.

El Presidente.—En la sesión de mañana se pondrán a! 
• debate las conclusiones con que termina la tesis que acaba 
de leerse. Los Señores Delegados que deseen tomar parte 
en ése debate, pueden pasar á inscribirse á la Secretaría.

Se levanta la sesión.
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SESION DEL 2 DE ABRIL.

Orden dee día.—Discusión de los pimíos referentes ála í 
sis “Génesis del Espíritu.”

El Sr. Morán.—Leyó el siguiente estudio en apoyo 
la tesis presentada en la .sesión anterior, intitulada <c¡ 
sis del Espíritu/’ y en defensa del Espiritismo.

***

Desde que el hombre habita el planeta, nada ha 
interesarle tanto como el estudio é investigación de su 
pió origen. Ese es sin duda el problema más importo## 3  

el de mayor trascendencia, y no por ser el más obscura? .•> 
complicado debemos permanecer indiferentes ante las Siî  s 
cultades que presenta. Creo, por el contrario, que >
atención preferente y que á él debemos consagrar la 
actividad intelectual. ^

¿Cuál es nuestro origen? Esta pregunta ha sido 
da en todos los tiempos, sin duda porque de ella depende 
la clave de los conocimientos más elevados; para queycon 
justicia merezca la especie humana el título de
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Conociendo el origen animal de nuestra especie, no nos 
seria imposible inquirir el fundamental del r<? pensante; de 
la personalidad eterna; del espíritu inmortal, pues ambos 
principios hállanse unidos en íntimo consorcio.

Señores Delegados; No abrigo la soberbia pretensión de 
resolver sin vuestra valiosa ayuda el más abstruso de los 
problemas; problema que, durante miles de años, nadie lia 
resuelto en absoluto, aun cuando los esfuerzos mentales 
hayan sido continuados por todas las humanidades cada 
vez con más afán, con mayores conocimientos, y por inteli­
gencias más y más desarrolladas. Pero en la época actual 
todo va cambiando con las conquistas constantes de la cien­
cia, y ella nos franquea el paso -para que avancemos más se­
guros hada el conocimiento de lo complejo y misterioso.

Tal vez no encontréis origiiialidad en mis ideas: ni pre­
tendo ser innovador, ni creo que algo nuevo exista. Uni­
camente me propongo ser el relator de algunas opiniones 
y pensamientos de autoridades filosóficas y científicas, con 
el fin exclusivo de investigar la verdad mediante el libre 
examen.

Ya es tiempo de que á la faz del mundo nos emancipe" 
mos de esa atávica y enervante rutina que pone trabas á 
nuevas investigaciones; tiempo es ya de romper con las vul­
gares preocupaciones que toman origen en pueriles y fal­
seadas tradiriones quenada útil nos enseñan; hora es de 
que sacudamos para siempre el abrumador yugo de la ne­
fanda esclavitud del pensamiento, y dando ejemplo de hom­
bres libres y amantes de la verdad, nos preocupemos de
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manera preferente en estudiar el principio de lo más
de, de lo más noble, de lo más alto y trascendental, de la
suprema Ciencia: ¡de la gran filosofía del alma! r

*
¿Qué debemos hacer cuando ante la razón se presentan ̂  

problemas que no por ser difíciles carecen de solución? ¿Se- .1 
ría lícito condenar á la inteligencia á una inacción tan co­
barde como estéril? ¡No, y mil veces no! Nuestra doctrina B 
reclama el deber de marchar decididos y valientes en pos, 
de un enigma que al pensamiento libre, y nada más que ' 
á él, toca resolver. 4

“El espíritu moderno—ha dicho Richard—no se espanta . 
hoy de los misterios, sino que va derecho á ellos, en la se-1

i
guridad de que Dios recompensa la audacia y ama á los 1 
que tratan de descubrir las leyes misteriosas de la crea- ■ 
ción.”

¿Es posible llegar al conocimiento de una cosa sin antes 
estudiarla? Cuanto se sabe y se posee no es más que él re­
sultado del trabajo, de la investigación, del propio esfuer-J 
zo del espíritu.

Las revelaciones sólo debemos esperarlas de los cono­
cimientos de la naturaleza conquistados por nuestro espíri­
tu : pues no hallándose el hombre completamente prepara- í 
do para comprender los grandes misterios del alma, los mi- ■ 
sioneros del espacio no pueden proporcionamos más cono- j 
cimientos que aquellos que nuestra inteligencia alcance á  ̂
interpretar. Si á veces logramos el alto favor de que nogj 
sean revelados secretos indescifrables para nuestro enten-  ̂
dimiento, siempre es de una manera inicial, incompleta, y 
con el exclusivo fin de invitamos al estudio, para que por ̂  
el propio esfuerzo lleguemos á darnos cuenta exacta de ¡ 
aquello que por otros medios jamás podríamos saber. j

Creo, señores, que estos son los momentos en que, 
do de la verdadera libertad de pensamiento, todos debemos ̂
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• exponer nuestras particulares ideas á la ilustrada conside­
ración de personas tan capaces, doctas y amantes de la ver­
dad, como las reunidas en tan solemne y seguramente me­
morable Asamblea; Asamblea felizmente convocada por 
hombres valerosos dignos de todo encomio, con el levanta­
do fin de unificar nuestros pensamientos, de combatir erro 
res y de enseñar verdades que de otro modo seguirían sien­
do desconocidas para aquellos seres que padecen de esa la­
mentable enfermedad que los frenópatas ban bautizado con 
el acertado nombre de pereza intelectual.

He aquí mi programa:

La SUSTANCIA (materia y energía) como origen dx 

TODO LO EXISTENTE, OBEDECE Á LEYES NATURALES 

CREADAS POR DlOS, ALMA DEL UNIVERSO.

El ESPÍRITU ES LA ENERGÍA ESENCIAL DELA SUSTANCIA. 

CÓMO EVOLUCIONA LA MATERIA Y SE DESARROLLA EL 

ESPÍRITU.

Para buscar el principio de la creación, tenemos que e:i 
contramos con Dios, Alma del Universo.

Ningún hombre ilustrado y libre ignora que en todos lo-, 
documentos prehistóricos, desde los Chanclas hasta el Rig- 
Veda, se encuentra esta verdad: ‘ ‘Antes de que hubiera na­
da; antes de que hubiera muerte é inmortalidad: antes ele 
que existiera diferencia entre el día y la noche, existía ese 
Ser Uno, Soplo sin soplo, por sí mismo: y á la vez no hu­
bo otra cosa que El, sus leyes y la sustancia, ósea el éter.” 

¿Cómo, pues, pensar que el espíritu fue creado de la na­
da? Imposible; de la nada, no puede crearse algo, y come. 
el espíritu es la expresión del todo y la más alta manifes­
tación de lo creado, forzosamente tiene que formarse de al­
go; pues no cabe concebir un Dios personal haciendo un



1

principio <pie debe tener origen en principios anterioreŝ  
por la razón de ser el espíritu la obra más perfecta de la 
creación. De ningún modo cabe pensar que Dios comience 
sus obras por el final de ellas, y en este caso nos lo confir­
ma de manera irrefutable, el sinnúmero de encarnaciones 
que tenemos que sufrir para llegar al grado de sér conscien­
te; es decir, hasta poder escalar el peldaño superior déla 
animalidad irracional, pasando más tarde á la categoría de 
sér inteligente.

Todo obedece á una misma y única Causa, y siendo así, 
¿por qué el espíritu no lia de tener su origen en el mismo 
principio de todo lo creado?

Si en el mundo todo es fuerza, si todo es materia, ¿no es 
lógico creer que el espíritu es la energía esencial de la ma­
teria en su continua transformación?

El laureado filósofo y eminente espirita oriental Roa de 
Giustiniani, se expresa en esta forma refiriéndose al espí­
ritu:

4 4......Todas las manifestaciones de la naturaleza tienen
por origen una sola y misma sustancia, unidad primordial 
y fenomenal, que modificándose al infinito, forma en sus 
diferentes modalidades todo lo que existe/’

‘ ‘La inmaterialidad y la nada son, pues, para nosotros si­
nónimos, y estamos convencidos de que la sustancialidad 
de las criaturas es una ley general."

Muchos filósofos antiguos y modernos creen que el espí­
ritu es suslancialmente concreto, y de ello tenemos los si­
guientes testimonios:

4 ‘Todo es materia y todo es espíritu. El espíritu posee 
uno con figuración general/  ’ i Hermes.)

“El espíritu es una manera de ser de la sustancia infi­
nita; está idénticamente apropiado al cuerpo." (Spinoza.)

“El espíritu es una unidad pluralizada/’ (Plotino.)

7o PRIMER CONGRESO
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"El alma es una forma sustancial.” ( Aristóteles.)
"El alma es simple, decís, ¡oh sabios teólogos! ¿Quién 

■os lo ha demostrado?...... ¿Qué opinión os ha hecho decli­
nar á esta idea mejor que á la contraria?” (Chevalier.)

"La materialidad del alma está probada por los Evange­
lios.* ’ (Tertuliano.)

"Un puro espíritu sería desertor del orden universal.” 
(Leibnitz.)

De modo análogo opinaban San Justino, San Clemente 
de Alejandría, San Cirilo, Lactancio, Arnove, San Grego­
rio de Niza, Pauste (obispo francés del siglo XV), San 
Ambrosio, San Bernardo, San Antonio, San Basilio, San 
Hilario, y otros más que sería prolijo enumerar.

Si cada una de estas citas de hombres tan eminentes no 
fuera suficiente para embargar nuestro pensamiento é in­
clinarle en su favor, varias veces hemos tenido la suerte de 
escuchar las opiniones de espíritus elevados, que desde el 
espacio nos han confirmado, por alguno de los médiums, 
las opiniones anteriores. El sabio que en la Tierra se lla­
mó Víctor Hugo, repetidas veces ha dicho: “¡Kl espíritu 
<es la quinta esencia de la materia!”

¿Para qué fatigar más vuestra atención con citas que to­
dos conocéis?

Volvamos, pues, al punto de partida, y á fin de explicar­
nos con toda claridad, digamos con Heckel:

"Considero como la suprema, la más general de las le­
yes de la Naturaleza, la verdadera y única ley fundamen­
tal cosmológica, la ley de sustancia: el hecho de haberla des­
cubierto y definitivamente establecido, es el acontecimien­
to intelectual del siglo XIX, en el sentido de que todas 
las otras leyes conocidas se subordinan á ésta. Por térmi­
no de ley de sustancia entendemos á la vez dos leyes ex­
tremadamente generales, de origen y de fecha muy di fe-
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rentes: la más antigua es la ley química de la “conserva­
ción de la materia/’ descubierta par Lavoisier; la más re­
ciente es la ley física de la ‘ ‘conservación de la energía,” 
encontrada por Mayer. Estas dos leyes fundamentales de 
las ciencias exactas son inseparables en su esencia,M

“El primer pensador que introdujo en la ciencia la no­
ción de sustancia, fue el gran filósofo Spinoza. En la 
grandiosa concepción pan teísta de Spinoza, la noción 
del Mundo (univcrsn?n> cosmos) se identifica con la no­
ción total de Dios. Esta universal sustancia, 6 este “di­
vino ser cósmico” nos muestra dos aspectos de su verda­
dera esencia, dos atributos fundamentales: la materia (sus­
tancia-materia infinita y extensa), y el espíritu (sustan­
cia-energía pensante que todo lo comprende). Todas las 
fiuctuaciones que más tarde ha experimentado la noción 
de sustancia, provienen, por un análisis lógico, de esta su­
prema noción fundamental de Spinoza, considerada de 
acuerdo con Goethe, como uno de los pensamientos más 
elevados, más profundos y más verdaderos de todos los 
tiempos.”

Ilustrados con tan preciosos datos y fundados en la 
reciente teoría del Dr. Gustavo Le Bon (aceptada casi 
universalmente por los físicos y demás hombres de cien­
cia », no nos será ya imposible explicamos el principio de 
todo lo creado, y por tanto, el origen y naturaleza del espí­
ritu.

Pruébanos e l  Dr. L e  Bon, que de toda materia ema­
na una fuerza, pudiéndose observar con maj’or inten­
sidad en los cuerpos radio-activos, como lo demuestra  ̂
de manera evidente y satisfactoria las emanaciones del 
uranio, radio, y otros. En la incesante transformación de 
ia materia, los átomos se disgregan, y al disgregarse, cada 
uno de e<o< átomos se disocia, es decir, se desmaterializa.
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pasando por fases sucesivas hasta llegar á emanar una ener­
gía que el referido doctor llama intra-ató mica, siendo esta 
energía la más poderosa de las fuerzas conocidas, puesto 
que, según el citado Le Bon, es el origen de la mayor par­
te de las fuerzas del universo, principalmente de la elec­
tricidad.

Es de tal importancia la misión que en todo desempeña 
la energía ó fuerza intra-atómica, que no creo aventurada 
mi idea al pensar que á ella y nada más que á ella, se debe 

. la formación de los mundos.
Veamos, pues, cómo se crean esos mundos, aun cuando 

este importante estudio—de suyo arduo y extenso—sólo 
nos sea permitido hacerlo de una manera sucinta, y basa­
dos en los conocimientos más recientes que nos proporcio­
nan aquellas grandes inteligencias que á él han dedicado 
y dedican toda su actividad.

La variedad de elementos que constituyen el cosmos in­
finito, mediante la fuerza intra-atómica, se agitan, giran, 
viajan de un punto á otro del espacio ilimitado, y en me­
dio de ese movimiento incesante, se efectúan fases de evo­
luciones periódicas, evoluciones que constituyen infinidad 
de centros de condensación para formar inmensas nebulo­
sas. Esas nebulosas, por efecto del movimiento circular 
que las impulsa, están naturalmente doladas de una velo­
cidad mucho mayor en su periferia que en el centro. Ksta 
circunstancia dinámica impone la necesidad de adoptar un 
solo movimiento de rotación.

Fijemos nuestra atención en una de esas infinitas y enor­
mes nebulosas, á fin de obtener con ella el mismo resulta­
do que obtendríamos en todas las demás.
. Desde el momento en que esa porción inmensa de masa 
cósmica logra girar al rededor de un eje, las leyes de la di­
námica y del enfriamiento rigen de una manera más orde-
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nada y activa; pues por efecto del enfriamiento de la parte 
exterior de dicha masa, el núcleo se contrae y da lugar á 
que la periferia se disgregue para formar un sistema si­
deral.

Causa vértigo pensar (si cupiera en lo posible la medida 
del tiempo) la infinidad de millones de siglos que fueron 
necesarios para la formación de los innumerables sistemas 
planetarios que pueblan el infinito.

Entre el sinnúmero de esas últimas nebulosas y como 
una de las más insignificantes con relación á las demás, se 
puede contar la que dio origen á la Tierra, que es la quede 
momento merece toda nuestra atención.

Ese punto imperceptible en estado gaseoso, se condensa 
y pasa al estado líquido incandescente, para que al en­
friarse, aparezca en el exterior un manto ó débil corteza so­
lidificada.

Al llegar á este examen, fácil nos es comprender que, 
tanto la Tierra como los demás mundos siderales, obede­
cen sucesivamente y por afinidad, á las leyes de su origen, 
con lo que queda explicada la verdadera Armonía Uni­
versal.

Ahora bien: desde el momento en que la Tierra presen­
ta una superficie sólida, aunque muy tenue, el vapor acuo­
so se precipita y cubre toda la extensión. Esas aguas van 
á ser (permitidme la frase) el elemento matriz de la pro­
ducción orgánica.

Debido á las interesantes investigaciones de Guepin y 
del Dr. Gros, sabemos que, “si llenamos un frasco con 
agua pura, lo tapamos y lacramos, exponiéndolo luego á 
la luz, hallaremos dentro de él, al cabo de algún tiempo, 
huellas de vegetales, ó sea el comienzo de la vida vegetal. 
Si después sometemos esos infusorios á una especie de in­
cubación solar, se dividirán primero en muchos elementos:

8o PRIMER CONGRESO
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una porción de éstos reproducirá un orden diferente del 
que les sirvió de germen, en tanto que otra porción de esos 
mismos dará nacimiento á ciertos rudimentos vegetales.

Así pues, se obtiene de una sola vez una interesante fa­
milia de pequeños animales que tendrán por hermanos á 
pequeñas plantas."

“Dios—dice el Dr. Gros—no puede revelar de una ma­
nera más complaciente el secreto de las primeras transfor­
maciones orgánicas y el parentesco íntimo de los dos rei­
nos en el origen de la vida."

Nos hallamos, pues, frente al problema más interesante 
de nuestro origen. Al examinar lo infinitamente pequeño 
estos estudios nos conducirán necesariamente al conoci­
miento de lo infinitamente grande: el espíritu.

Ya liemos dicho que dé toda materia emana una luer/a. 
que el Dr. Le Bon denomina intra-atómica: i>ues bien: así 
como en el cosmcfs infinito vemos manifestarse esa energía 
formando focos de condensación (pie dan origen á los mun­
dos, ahora vamos á observarla dando vida al microscópico 
vegetal.

Sabemos que en la atmósfera se encuentran algunos ele­
mentos simples; éstos, solicitados por la fuerza del a tomo 
psíquico (que diría Flammarion), se mueven, se agitan y 
confunden hasta asociarse todos los elementos necesarios 
para constituir un sér; ser que no pudiendo habitar más 
que en el agua (por cubrir á la sazón este elemento toda 
la superficie terrestre), en ese líquido hace su aparición.

Al llegar á este análisis, se desprenden dos importantí­
simas deducciones: primera, que la energía es organizadora, 
y por tanto, lo es también el espíritu: y segunda, que el 
origen y constitución del espíritu no es otra cosa que la 
energía esencial de la sustancia, energía que al iniciarse 
en el sér, denominamos hálito vital.

*i



Kse hálito vital ó alma embrionaria, se manifiesta ante 
nuestros sentidos en el microscópico vegetal producido en 
el agua por generación espontánea aparente, es decir, por 
la unión de elementos atraídos por la energía intra-atómi- 
ca. ¿Puede deducirse de esto que ese hálito vital es creado 
en el momento de manifestarse en el infusorio? Indudable­
mente que no. Esa vida, como todo, tiene que provenirdel 
cosmos infinito. Allí es donde ha existido en estado laten­
te, donde existe y existirá; de igual manera que se ha 
manifestado, se manifiesta y eternamente se manifestará. 
No nos referimos á una sola vida, sino á todas lasque sor 
y que serán.

En apoyo de nuestra creencia recordamos lo que á esto 
respecto escribe el insigne Flammarion. El genial autor de 
“Urania” pone en labios de Jorge Spero estas filosóficas 
y profundas verdades:

‘ 'El átomo no es una materia inerte* sino un centro di 
fuerza. ’ ’

“Lo que constituye esencialmente el sér humano, lo q u <  

lo organiza, 110 es su sustancia material; no es el proto 
plasma, ni la celdilla, ni esas maravillosas y fecundas aso 
daciones del carbono con el hidrógeno, el oxígeno y el ni 
trógeno; es la fuerza anímica, invisible, inmaterial. Esto 
es la que agrupa, dirige y mantiene asociadas las innúmera 
bles moléculas que componen la admirable armonía del cuer 
po vivo.”

IÍ11 otro párrafo nos dice el mismo autor:
“ La materia y la energía 110 han sido nunca vistas se 

paradas: la existencia de una implica la de la otra; tal ve 
hay entre ambas identidad sustancial.”

“7:7 átomo psíquico organizador es el centro de la fuerzo 
siendo éste indestructible. Lo que vemos es engañado! 
LO REAL KS LO INVISIBLE.”
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En los “Enigmasdel Universo,” de Ernesto Heckel, po­
demos leer lo siguiente:

“Nosotros apoyamos nuestra convicción en que los áto­
mos ya poseen, bajo su forma más simple, .sensación y vo­
luntad, ó mejor aún, sentimiento (aesthesis) y esfuerzo 
(tropesis); es decir, un alma bajo su forma más primitiva. ”

Siguiendo el curso del que liemos llamado hálito vital ó 
energía esencial, comprenderemos cómo gradualmente y en 
el transcurso de miles, quizá de millones de siglos, va toman­
do incremento mediante su propio esfuerzo, hasta adqui­
rir un total desarrollo, es decir, hasta transformarse en sér 
pensante, llegando á la elevada categoría dv espíritu.

Tenemos, pues, de manifiesto, una vida que contiene cu­
sí un alma embrionaria, morando en ese vegetal de orden 
ínfimo, cuyo organismo es el más rudimentario y primiti­
vo. Pero pronto pasará ese hálito vital á morar en otro or­
ganismo menos imperfecto, para dar comienzo á su progre­
sivo é infinito desarrollo.

Encontramos, por tanto, como inmediatos al infusorio, el 
musgo, el liquen y el zoófito, que marca el límite entre el 
vegetal y el animal. En tal virtud, vamos á observar con 
la primera metamorfosis del organismo la primera evolu­
ción perceptible del principio anímico ó hálito vital.

Sabemos que el zoófito, como planta, se halla sujeto al 
suelo, y como animal posee una vida más libre, pues toma 
el alimento del ambiente que le rodea. U11 ascenso más, y 
el animal es independiente. Obsérvese que por estos pri­
meros esfuerzos, el sér escala el primer peldaño de su in­
finito progreso.

Entre los zoófitos encontramos gran número de varieda­
des de pólipos gelatinosos; sus órganos no están bien defi­
nidos, y sólo se diferencian de las plantas por la locomo­
ción.
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S i g u i e n d o  e l  o r d e n  e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  l o s  ó r g a n o s  y  d e l  
i n s t i n t o ,  s e  c o l o c a n  l o s  h e l m i n t o s  ó  v e r m e s  i n t e s t i n a l e s ,  
p a r a  c o n t i n u a r  d e s p u é s  l o s  m o l u s c o s .  D e s p u é s  d e  e s t o s  a n i ­

m a l e s  d e  c u e r p o  c a r n o s o ,  p e r o  s i n  h u e s o s ,  s e  e n c u e n t r a n  
a l g u n o s  p r o v i s t o s  d e  c o n c h a ,  c o m o  l o s  c a r a c o l e s  y  l a s  o s ­
t r a s .  S i g u e n  e n  l a  e s c a l a  l o s  c r u s t á c e o s ,  c u b i e r t o s  d e  u n a  
p i e l  d u r a  y  a r t i c u l a d a ,  c o m o  l o s  c a n g r e j o s .  C o n t i n ú a n  d e s ­
p u é s  l o s  i n s e c t o s ,  e n  c u y a  e s p e c i e  p u e d e  a d v e r t i r s e  u n  n o ­
t a b l e  d e s a r r o l l o  a n í m i c o ,  p u e s  s u  v i d a  a c t i v a  m a n i f i e s t a  u n  
i n s t i n t o  i n d u s t r i a l  p r o d i g i o s o .  E j e m p l o  d e  e l l o  l o  t e n e m o s -  

e n  l a  h o r m i g a ,  l a  a b e j a  y  l a  a r a ñ a .  E n t r e  l a s  m u c h a s  v a ­
r i e d a d e s  d e  e s t a  e s p e c i e ,  e n  a l g u n a s  s e  e f e c t ú a n  n o t a b l e s  
t r a n s f o r m a c i o n e s ,  s i e n d o  d i g n a s  d e  m e n c i ó n  l a s  o r u g a s ,  
q u e  s e  c o n v i e r t e n  e n  m a r i p o s a s .  S u b a m o s  c o n  l a  m e n t e  u n  
p e l d a ñ o  m á s  y  e n c o n t r a r e m o s  e l  o r d e n  d e  l o s  v e r t e b r a d o s ,  
a n i m a l e s  d e  i n s t i n t o s  m u y  d e s a r r o l l a d o s  y  d e  e s q u e l e t o  
h u e s o s o  b i e n  c o n s t i t u i d o .  E s t á n  c o m p r e n d i d o s  e n  e s t a  e s ­
p e c i e ,  l o s  p e c e s ,  r e p t i l e s ,  a v e s  y  m a m í f e r o s ,  c u y a  o r g a n i ­
z a c i ó n  m á s  c o m p l e t a  l e s  p e r m i t e  u n  e x t r a o r d i n a r i o  d e s a ­
r r o l l o  a n í m i c o .

P a s a n d o  p o r  m u l t i t u d  d e  e x i s t e n c i a s  e n  c a d a  u n a  d e  l a s  
e s p e c i e s  i n d i c a d a s ,  v e m o s  c ó m o  e s e  h á l i t o  v i t a l ,  e s a  e n e r  
g í a  ó  p r i n c i p i o  d e l  a l m a ,  m e d i a n t e  s u  p r o p i o  e s f u e r z o  v ¡  
a l c a n z a n d o  g r a d u a l  p r o g r e s o ,  d e j a n d o  u n  o r g a n i s m o  y  p r o  
p o r c i o n á n d o s e  o t r o  m e j o r  c o n s t i t u i d o  y  m á s  e n  a r m o n í a  c o i  
s u s  f a c u l t a d e s ,  h a s t a  c o n q u i s t a r  l a  v i d a  e n  t o d o  s u  e s p í e n  
d o r .  P o r  t a n t o ,  l a  v i d a  q u e  e n  s u s  c o m i e n z o s  e r a  v e g e t a t i  
v a ,  v a m o s  á  o b s e r v a r l a  e n  t o d a  s u  a c t i v i d a d  e n  l a  e v o l u c i ó  

s i m i o - h u m a n a ,  q u e  c u a l  t o d a s ,  s i g u e  o b e d e c i e n d o  á  uu 
l e y  p r i n c i p a l :  l a  l e y  d e l  p r o g r e s o .

E l  h o m b r e ,  n o  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  q u e  l a  i g n o r a n c i a  e  
l a  c a u s a  p r i n c i p a l  d e  s u  d e s d i c h a d a  s o b e r b i a ,  r e s í s t e s e  
r e c o n o c e r  s u  v e r d a d e r o  o r i g e n  y  s e  c r e e  h u m i l l a d o  c u a l
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do la naturaleza entera le hace pensar en que su ante­
pasado directo es el mono. ¿Por qué esa repugnancia hacia 
lo natural, hacia la lógica y sabia obra de la evolución por 
él propio esfuerzo? ¿No es más razonable reconocer nuestro 
origen en el átomo divino que con esfuersos prodigiosos 
llega en un período de tiempo incalculable á elevarse gra­
dualmente, dp existencia en existencia, paso á paso y con 
ímprobo trabajo, á la superior categoría de espíritu? ¿No es 
más digno aceptar aquello que la ciencia, que la naturale­
za nos enseña, que creer en la absurda teoría delpulvis cris 
ei tn pulvis reverteris?

No hace mucho tiempo que los antagonistas de esas gran 
desfiguras llamados Lamarck, Darwin, Remond, Huxley, 
Vogt y Heckel, exclamaban sin más razonamiento: “Cuan­
do alguno nos presente el esqueleto de ese mono-liombre 
cuyo eslabón falta al completo de la cadena entre el gorila, 
orangután, chimpancé ó el gibbon, entonces, y sólo en­
tonces, creeremos que somos descendientes de esa especie de 
antropoides.

¿Qué podrán decir ahora esos señores desde que en 1894 
descubrió Eugenio Dubois los restos del pithccanthropus? 
No puede serles permitido dudar ya, pue* esto equivaldría 
á negar las verdades de la ciencia.

Los profundos estudios que desde hace algún tiempo 
vienen haciendo los apostóles de la ciencia, prueban de una 
manera evidente nuestro paso por todas las especies ani­
males. De ello da buen testimonio el respetable y sabio 
espirita Camilo Flammarion en su hermoso libro “Noches 
de Luna.”

Dice así el eximio astrónomo:
“Existe perfecto paralelismo entre la evolución embrio­

lógica del individuo y la evolución paleontológica del gru­
po entero á que pertenece. Recorriendo de este modo una
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serie de formas transitorias, cada animal, cada planta, re­
sume en cierto modo en una sucesión rápida y en sus con­
tornos generales, la larga y lenta serie evolutiva de las for­
mas por que pasaron sus antecesores desde las edades más 
remotas. El feto de un niño en la cuarta semana, y el de 
un perro de la misma edad, de una tortuga de igual fedia 
6 de un polluelo de cuatro días, se parecen hasta el punto 
<le poderlos confundir.”

¿No viene á demostrar todo, nuestra descendencia ani­
mal? Creer lo contrario es empeñarse en no razonar; pues 
nada se debe aceptar sin fundamento, á no ser que haya 
interes en engañarse fundándose en la razón de la sin-ra- 
zón, tan común en aquellos que aceptan un dogma que ni 
siquiera analizan.

Pero sigamos nuestra relación.
En el período mioceno de la época terciaria, cuando la 

Tierra no era ya tan pantanosa ni su clima tan cálido; cuan­
do crecían los vegetales leñosos sirviendo de fresco alber­
gue a los animales, aparecieron entre otros los inteligentes 
marsupiales, en los que se advierte un marcado instinto de 
amor hacia sus pequeñuclos, á quienes cuidan con solici­
tud y esmero. Nótase ya que en esas almas se manifiesta 
la alba de un gran adelanto: ¡la hermosa alborada del sen­
tí miento!

Muy pronto, la Tierra se hallará en condiciones para re­
cibir al hombre, aun cuando éste deba de presenciar dos 
tremendos cataclismos: la desviación del eje de rotación y 
la elevación de la corteza terrestre, con lo que se origina 
la modificación de las estaciones y el cambio de lecho de 
las aguas.

Según Cuvier, éste es el momento en que aparecen 
los primatos, ó sean las diferentes especies deantropoides, 
entre los cuales se halla el precursor del hombre (j&pitke-
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•canthropus descubierto en Java por Dubois). Entre esta es­
pecie puede advertirse (según observaciones de hombres 
•de ciencia) la notable diferencia instintiva que existe entre 
el primato y los demás seres de la escala zoológica.

¡Qué enormidad de evoluciones tuvo que experimentar 
esa humanidad inicial! ¡Qué sinnúmero de conquistas al­
canzadas por el propio sér! ¡Cuántos esfuerzos necesitó ha­
cer aquel hálito vital, aquel incipiente espíritu, hasta lo­
grar en el primato la articulación del sonido para expresar 
una idea.......  !

“El espacio de tiempo—escribe Reclus— durante el cual 
se sucedieron las grandes evoluciones, puede dividirse, se­
gún ellas, en períodos asaz diferentes. Desde los lejanos ci­
clos en que nuestros antepasados se iniciaron en el arte de 
la palabra, hasta los no menos remotos en que aprende á 
obtener el fuego mediante el rozamiento de dos ramas se­
cas, el hombre, impelido por un medio cambiante, camina 
•él también durante la serie de las edades, diferenciándose 
cada vez más de los animales á quienes debía su origen en 
el foco común del movimiento.11

Tratar en detalle el importantísimo estudio que hombro 
de gran valer han consagrado á la evolución simio-huma­
na, sería dar una extensión desmesurada á este discurso: 
así pues, habré de concretarme á una breve relación de 
los adelantos que por propia voluntad va adquiriendo el 
espíritu en las diferentes épocas del hombre.

Rota en el primato la crisálida animal, el sér se esfuer­
za por desprenderse de ella, aun cuando le queda largo ca­
mino que andar hasta conseguir su objeto. Pero la lucha 
constante es el medio de conseguir su victoria, y al fin, 
¡triunfa!

Saludemos al hombre; recibamos á esa especie hominal 
que por primera vez hace su presentad ni en el planeta
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Tierra; acompañémosle en sus penosas etapas, así como j 
en sus hermosas y heroicas conquistas; pues al acompa­
ñarle con nuestro pensamiento, no hacemos más que acom-

/ • tpanamos a nosotros mismos.
Desde el hombre prehistórico de la época terciaria; des-  ̂

de el hombre de aquellos remotos tiempos geológicos has- , 
ta el hombre de nuestros días, siempre ha sentido en lo más. 
intimo del sér la intuición de su inmortalidad y la induc­
ción de la existencia de un Dios. i

Esa idea innata en nuestro sér, aun siendo niños, de- ] 
muestra con elocuencia que el hombre primitivo, el de aque- 1 
lias lejanas épocas paleolítica y neolítica, tenía un vagopre- . 
sentimiento de sus destinos, á pesar de su escasa inteügen- i 
cia. Por eso vemos que aquellos seres, no pudiendo élevar ] 
su pensamiento más allá de lo que les rodeaba, comenza- K 
ron por adorar las piedras y las montañas. Pero poco á ¡ 
poco van transformándose sus ideas y sustituyendo su 
primera idolatría por otros cultos menos toscos, pues su i 
natural temor á lo desconocido hizo que deificasen las fuer- * 
zas de la naturaleza, llegando á adorar la tempestad, el ra­
yo, el huracán y el fuego.

Todo ello es pasajero, y á medida que su inteligencia se 
enriquece, arraiga en él un sentimiento de adoración á los » 
espíritus de sus antepasados que de algún modo se uiani- , 
fiestan, cuyas creencias, no comprendidas, pasan sin duda 
á constituir la base de todas las religiones conocidas hasta ' 
hoy.

vSea por los fenómenos ocurridos en la Tierra ó guiados 
por el instinto de encontrar climas más benignos, aquellas 
primitivas tribus fueron emigrando y extendiéndose por 
otros lugares donde tal vez .se encontraron con otros seme­
jantes más atrasados á quienes pudieron hacer adoptar sus j 
costumbres é inculcar sus ideas. Quizás se deba á distin-
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tos focos de aparición del hombre, el origen de la diversi­
dad de razas que habitan nuestro planeta, modificadas des­
pués por el enlace de unas tribus con otras, de cuyas mez­
clas tenía que resultar el mejoramiento. Esto muy bien 
pudo efectuarse en las diferentes etapas migratorias de los 
hombres de todas las épocas.

De esas emigraciones datan los mitos, pues cada tribu 
se distinguía de las demás por el emblema que adoptaba.» 
Así vemos que los comerciantes bantús, cuyo emblema era 
la serpiente, al trasladarse desde la cuenca inferior del In­
do al país del Edén, se encuentran con Adam y Eva, ó me­
jor dicho, con el pueblo adamita, á quien ofrecen objetos 
de adorno y varios útiles que entonces constituían los fru­
tos del árbol de la ciencia que los adamitas ignoraban por 
no haber adquirido aún el hábito del trabajo. L,as mujeres, 
afectas siempre al adorno, hicieron que sus maridos adqui­
riesen de los comerciantes bantús, ó serpientes, los objetos 
mencionados, con lo que se crearon necesidades que les obli­
garon al trabajo.

Este es el origen—en opinión de varios hombres versados 
en esta dase de estudios—de la famosa leyenda del “peca­
do original'' cometido por nuestros supuestos padres Adam 
y Eva, según la cual, Dios hizo personalmente su obra y 
en parte la deshizo para formar con el material mal emplea­
do, á Eva. ¡Qué afán de empequeñecer á Dios y á la Na­
turaleza!

Pero si esto aseguran los católicos desde aquellos tiem­
pos del oscurantismo en que la ciencia se hallaba en pa­
ñales, es más, mucho más sorprendente aún la científica ne­
gación de los materialistas, respecto á la existencia del al­
ma. Causa tristeza pensar que entre hombres de verdadero 
talento; que entre verdaderas lumbreras del saber; que en­
tre esos genios llamados Heckel, Bucliner, Müller, Vogt.
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Straus y tantos otros, nieguen aprioriloque nosotros (en­
tre los que se hallan muchos que fueron materialistas y. al­
gunos maestros) experimentamos todos los días con resul­
tados que no dejan la menor duda. ¿Por qué esa negación 
fundada tan sólo en gratuitas opiniones? ¿por qué esa in­
comprensible repugnancia hacia el estudio experimental de 
los fenómenos psíquicos? Los maestros del materialismo 
¿no van en pos de la verdad con el más grande deseo y la 
mejor fe en todo cuanto se refiere á la materia? Pues ¿por 
qué no inquirir de igual modo la verdad en los fenómenos 
del Espiritismo como en la actualidad lo hace Richet con 
resultados convincentes?

Para convencerse, bastaría tan sólo la voluntad y buen 
deseo con que han experimentado siempre de manera satis­
factoria, eminencias como Flammarion, Crookes, Lombro- 
so, Rusell, Varlev, Cox, Zóllner, Haré, Aksakof, Weber, 
é infinidad de científicos, filósofos, literatos, artistas y en 
general, muchos de los que profesan el trabajo de la men­
talidad en todos los países del mundo.

Seguros estamos de que no tan sólo aquellos que merecen 
el título de sabios en el campo del materialismo, sino todo 
el de mediano entendimiento, sería adepto del Espiritismo 
si, exentos de preocupaciones y con toda buena fe, de­
dicaran algún tiempo á la experimentación de los fenóme­
nos psíquicos, que sin duda se prestan, como ningún otro 
estudio, al análisis más minucioso y á las pruebas más ri­
gurosas.

Espíritus desencarnados que en la Tierra fueron ilustres 
hombres, alguna vez nos han dicho:

‘‘El materialista de hoy, será mañana el apóstol del Es­
piritismo.”

¿Quién lo duda si hoy lo estamos viendo? Sus mismas 
investigaciones sobre la materia tienen que conducirles



NACIONAL ESPIRITA. 9 i

forzosamente á una conclusión científica acerca del espíri­
tu, sus cualidades y su eterna existencia.

Entonces, y sólo entonces, es cuando de una manera evi­
dente y satisfactoria quedarán convencidos de que el pen­
samiento no es obra del cerebro, sino que éste es el recep­
táculo, el instrumento más ó menos perfecto, del espíritu, 
que es el que piensa y siente de acuerdo con su mayor ó 
menor adelanto.

Es sin duda en el cerebro donde se reciben todas las im­
presiones, pero su complicado organismo no tiene otra mi­
sión que la de recibir las vibraciones del alma, como las 
sonoras son percibidas en el oído, y en la retina las de la 
luz.

Dispensadme, señores, si por un momento me desvié del 
objeto principal. Fué un lamento de mi alma, y al alma no 
debe negársele un corto desahogo.

Bien podemos decir que con el pueblo adamita comien­
za nuestra historia; historia que no es preciso relatar, pues 
todos saben que con ella se inaugura el progreso más rápi­
do en todos los órdenes de la vida.

Desde entonces es cuando de tiempo en tiempo encar­
nan en nuestro planeta espíritus adelantados que traen la 
misión de enseñar y de dar á conocer por medio del ejem­
plo, la ciencia y virtudes que sus hermanos de la Tierra 
desconocen.

Entre tantas redentoras figuras venidas en todos los 
tiempos, llegó un día en que, para bien del género huma­
no, apareció en la Tierra el sér más grande, el mas colosal 
y extraordinario por sus perfectas virtudes, por la eleva­
ción de sus grandiosos pensamientos, por la pureza de sil 
infinito amor y lo asombroso de su trascendental sabiduría, 
cuyo valor, ninguna de las humanidades ha sabido apre­
ciar en toda su incomparable grandeza.
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Esa figura extraordinaria, ese espíritu superior que la 
mente del hombre no ha podido concebir/ es Cristo. Sí, 
aquel Cristo que trajo la verdad entre nosotros y que al 
cabo de poco menos de dos mil años no ha sido del todo 
comprendido. Aquel Cristo que mostrando la luz, predi­
cando la verdad, difundiendo la paz, enseñando la verda­
dera justicia, practicando la caridad, murió crucificado, 
dando ejemplo de cómo es el verdadero amor. ¡Oh!, aqueí 
Cristo del Calvario vino á decirnos lo que era Espiritismo; 
pero no pudiendo comprender su lenguaje parabólico, el 
hombre se ha empeñado en no querer comprender tampo­
co lo que de una manera tan clara nos explican las prácti­
cas de aquella vida purísima.

No obstante, es preciso conceder á los hombres la justi­
cia que merecen; porque después de Cristo es cuando la 
humanidad dio el paso más gigantesco en su ya larga exis­
tencia, y á pesar de sus errores, comienza para ella una era 
en que se inicia la moral, y con ésta, los adelantos á que 
hoy por fortuna se ha llegado.

La humanidad, aun cuando actualmente marchad pasos 
agigantados en pos de la perfección; aun cuando en los al­
bores de un siglo llamado por algunos de la 4 ‘Verdad y de 
la Justicia,” se esfuerza, lucha y consigue que el pensa­
miento evolucione de una manera tan rápida como prodi­
giosa, no puede merecer aún, ¡no!, el título de humanidad 
consciente.

¿Tiene conciencia la nación que riñe, la que destruye, la 
que por fuerza se impone y sin razón marca á pueblos más 
débiles sus futuros destinos, sin otro ideal que el del egoís­
mo y sin más miras que la propia conveniencia?

¿Tiene conciencia el asesino que mata, el ladrón que hur­
ta, el rufián que calumnia, el malvado que perjudica, el 
burlador que engaña, el padre que maltrata al pequeñuelo,.
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y en fin, el envidioso, el egoísta, el borracho, el crapuloso 
y el suicida? ¡Jamás, Jamás!; ¡eso es imposible!; ¡eso es in­
humano! Nunca serán conscientes los instintos que obede­
cen á la animalidad, al atavismo, á la falta de reflexión, á 
la ausencia de nobles sentimientos, á la ignorancia y á ese 
sórdido egoísmo que denuncia el bajo nivel moral en que 
se halla colocado el hombre.

Bien está que ese hombre que apenas comienza á despo­
jarse de la crisálida animal, infrinja las leyes del deber y 
del amor porque los desconoce; porque su ignorancia es 
grande; porque su adelanto, con ser enorme con relación 
á su origen, es muy menguado, es muy raquítico y mez­
quino comparado al destino que se le reserva.

Pero ¡oh, error!; las clases elevadas, las directoras, las 
encargadas de gobernar á los pueblos, en vez de educar á 
ese hombre, en vez de crear verdaderos centros de regene­
ración, en lugar de apartarle de la vida común para ins­
truirle, para hacerle comprender el mal que hizo, para ex­
plicarle las causas que originaron sus maldades é invitar­
le al arrepentimiento por medio del estudio, de la reflexión 
y del amor, para ese hombre sólo se tiene desprecio, odio, 
repugnancia y bárbaros castigos que le embrutecen más, 
hasta el grado de salir de la cárcel odiando á la humani­
dad y con el deseo de encontrar víctimas en quienes per­
petrar nuevos crímenes. ¿Acaso por los medios abomina­
bles que en la actualidad se emplean se logra mejorar al 
culpable? Lo único que se conseguirá es condenarle á un 
suplicio para el cuerpo, con lo cual el alma nada gana. Y 
menos mal cuando se le respeta la vida: pues desgraciada­
mente todos los días vemos, sin protestas, que en el mun­
do entero se dan casos de aplicar á un hombre la pena de 
muerte. ¡Horror!, gritarán las humanidades venideras;
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¿con qué derecho y en nombre de qué ley mataban nues­
tros antepasados á un semejante?

En verdad, señores, causa honda tristeza pensar que se 
quite la vida á un sér de quien pudiera lograrse un buen 
ciudadano; pues ese hombre venía á cumplir su destino 
perfeccionándose con el amor de todos y por su propio es­
fuerzo. Pero si se le priva de la materia que es el crisol 
donde su purifican las almas, ¿qué adelanta ese espíritu y 
qué gana la sociedad con quitar la vida corporal á un sér?

“Un cadáver más, qué importa al mundo, ’ *—decía el poe­
ta.—Mucho, muchísimo debiera importarle, pues que de­
ja de cumplir con la ley más grande, con la más divina de 
las leyes: con la Ley de Amor.

Por fortuna se acerca el reinado de la Verdad y de la 
Justicia, y al Espiritismo toca enseñar el camino de la luz. 
Mucho hay que luchar todavía, pero el EvSpiritismo se im­
pondrá por el amor y ensoñará al hombre que no hay me­
jor le>’ que la de la conciencia pura, y que para alcanzai 
ésta, no hay más que un medio. ¿Cuál es? ¡La suprema 
Ciencia!; ¡el conocimiento de la gran filosofía del alma!

CONCLUSIONES.

El espíritu es de origen divino y tiene su evolución en 
el cosmos.

La energía es organizadora, y por tanto, lo es también 
el espíritu. De cada organismo que anima, se asimila nue­
va energía según su mayor ó menor actividad.

En todo átomo existe una vida latente: sólo espera que 
las circunstancias le sean propicias para manifestarse. Esa 
manifestación se efectúa en todo tiempo y evoluciona cons­
tantemente obedeciendo á la ley de progreso.

El espíritu debe el ser á Dios, Alma del Universo, y su 
progreso al propio esfuerzo.
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Por el sufrimiento logra el espíritu despojarse de todo 
sentimiento egoísta, siendo entonces reemplazado por el 
del Amor universal.i

El mejoramiento es la ciencia conquistada por el espíri­
tu: su objeto es el de conocer las leyes universales á fin de 
acatarlas de una manera consciente.

El progreso es el camino que conduce á la divinidad. Y 
en el progreso se hallan los goces infinitos del espíritu: 
conquistando aquel, se poseerán éstos.—Hk dicho.

El Sr. Salvadores.—He querido tomar parte en esta dis­
cusión, no porque pretendo competir en elocuencia con 
el Sr. Rubín, ni para combatir en lo general sus luminosos 
conceptos, sino para llenar ciertos vacíos que he notado en 
la exposición de su tesis.

Entiendo que el Sr. Rubín no quiso, intencionalmente, 
llenar dichos vacíos, quizá por no chocar con opiniones de 
otros; pero comprendiendo yo que toda leal opinión debe 
ser manifestada sin taxativas de cierta clase, es por lo que 
expreso la mía en estos momentos. Entro, pues, de lleno 
á la exposición de las (pie conceptúo fundadas aclara­
ciones.

Nos demostró el Sr. Rubín, de manera magistral, el 
origen del espíritu, cuyo principio acepto, como él mismo 
dijo, evolucionando en las diversas transformaciones de la 
materia: pero el Sr. Rubín no nos explicó cada uno de sus 
estados de evolución, hasta el momento en que como fuer­
za latente incuba en el mineral; tampoco nos explicó el 
motivo de la adquisición de sus conocimientos hasta ser 
expíritu humano, y sí, en cambio, nos lo presentó actuan­
do inteligente y consciente, cual si de modo sobrenatural 
operase cambio tan grande.
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La Causa Primera, 6 por mejor decir, su amor, es h 
generadora de todo lo existente, y por consecuencia, ls 
creación, en sus diversas manifestaciones, las llamadas ma­
teriales y los espirituales, decirse puede que no tuvo prin­
cipio, coexistiendo desde una eternidad pretérita con la 
Causa .Primera.

La sustancia creadora, en mi concepto, además de cohe­
sión en formas para sus manifestaciones, es fluido, digá­
moslo así, fluido divino universal, que se concreta, se in­
dividualiza, en las nebulosas, en los mundos, en todas las 
cosas y en los seres pensantes. Así pues, no por manifes­
tarse como efeoto, deja la causa de estar, digámoslo así, im­
bíbita en el dicho efecto, y esto, nos lo confirma la lógica 
al decirnos que toda causa no puede manifestarse sin algc 
que, ajeno al parecer á ella, es de su procedencia. Dios, la 
Causa primera, posee esencia manifestativa, y esta mani­
festación en todo, es el efecto que se muestra en la evolu­
ción de toda vida. La sustancia creadora será, debe ser, 
el fluido divino, llamado fluido universal, que cumpliendc 
el plan de la evolución, forma nebulosas y mundos, mate­
ria concreta y materia radiante, actuando en todos estados 
como fuerza directriz de las innumerables transformaciones 
de la sustancia única. Esta fuerza fue regida por la ley 
de cohesión en el mineral, de asimilación en el vegetal, 
tornándose instinto en el animal. De aquí partió, para apa­
recer en el hombre primitivo como inteligencia rudimenta­
ria, hasta llegar á ser, á través de edades sin cuento, inte­
ligencia lucida en el hombre moderno; inteligencia que le 
hace conocer su origen, su evolución y su solidaridad con 
todo lo existente.

Se ve, por tanto, que hay tres períodos ó ciclos de desen­
volvimiento en el génesis del espíritu: el físico, que se ma­
nifiesta desde su origen hasta convertirse en fuerza, pa-
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-sando por la escala de materia propiamente dicha, materia 
fluídica, radiante y eterizada, hasta llegar á constitituir el 
«ego inmortal que pertenece al humano.

Yo dividiría en dos períodos el génesis del espíritu: el 
período elemental como fuerza, hasta el momento en que 
se considera similar de. todo lo creado y emplea sus ener­
gías en auxilio de los demás. Es su génesis intelectual. 
Su génesis moral comienza luego, constituido por méritos 
y sacrificios constantes, para purificar el medio en que se 
ha desenvuelto, y radiante de amor y sabiduría conquista­
dos, ser uno y solidario con la voluntad de la Causa Hace­
dora.

Por esto, durante su manifestación en el sér humano, el 
conjunto del sér se compone de cuerpo material, cuerpo fluí- 
dico, y ego subjetivo; digo subjetivo, para nosotros, sin que 
por esto deje de ser entidad de vida y de manifestación 
reales.

¿Cuál será su esencia intrínseca? La misma de la substan­
cia genésica, desprendida y animada por el poder del amor 
de la Causa Primera.

No hay, por tanto, solución ó discontinuidad desde nues­
tro origen hasta nuestro modo de ser presente: todo está 
lleno en escala progresiva, desde lo inferior hasta lo supe­
rior, y todo se eslabona, obedeciendo á la ley de amor y 
unión que lo produjo.

Todo es solidario en el cosmos. La evolución paralela, 
unida, mejor dicho, de la fuerza y de la forma, hasta la 
personalidad humana, es un hecho. Loor á los sabios que 
han sancionado ese principio, base de la explicación, has­
ta ahora incompleta, de nuestro génesis espiritual!

E l Secretario*—(Leyó las conclusiones relativas al estu- 
•dio “ Génesis del Espíritu.” ) Están á discusión en lo ge­
neral. ¿No hay quien tome la palabra? ¿Se aprueban en la

7
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general? Aprobadas. Comienza la discusión en lo partfc 
lar. (Lee.)

E  El gran Sér á quien llamamos Dios, ó con CUalQfüi 
otro nombre, existe. Así lo dicen sus obras, y  el ordefl «fe 

del Universo.
Está á discusión.—¿No hay quien haga uso de la pal 

bra? ¿vSe aprueba? Aprobada.
2') La materia de que forma parte la Humanidad, es 4$ 

na, porque es emanación de Dios, siempre ha existido
siempre existirá.

El Sr. Brioso y  Candiani.—No estoy de acuerdo con 
conclusión, pareciéndome que es reconocidamente ilógic 
Dios es el creador de la materia, y en consecuencia, és 
no puede haber existido desde una eternidad pretérita, íf¡t 
á la del Sér Creador.

El Sr. Ibargucngoitia.—Necesario es fijar bien lasidfifi 
Precisamente porque la materia, como dice muy bien 
conclusión puesta al debate, es emanación de Dios, no pt 
de menos de ser eterna, puesto que su Creador ha existí* 
de toda eternidad. Parecería á primera vista que esta al 
mación mía es netamente materialista; pero esto sería di 
le falsa interpretación. Entiendo por materia, no sólo 
actual manifestación que esta bajo el dominio de traesfa 
sentidos y sujeta á la humana ciencia experimental de 
Escuela Materialista, sino la materia en otros estados, q 
se escapa á nuestras reducidas percepciones. Insisto, JMS 
en sostenerla eternidad de la materia, como eterno peodf 
to del Gran Sér, que también lo es.

Varios vSres. Delegados hicieron uso de la palabra pq 
sostener ó para combatir la conclusión, pero haciéndolo! 
cortas frases. Uno de ellos fué

El Sr. Zayas Enríqucrj.—La conclusión puesta al dfit 
te no-merece, en mi concepto, una larga discusión. Por!
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motivo, sólo diré lo siguiente: L a  o b r a  d e  u n  a r t í f i c e  e s  p o s ­
terior al nacimiento d e  é s t e .  Y o  s o y  e l  a u t o r  d e  m i  h i j o ,  e s  
mi obra, con la que estoy i d e n t i f i c a d o ;  p e r o  m i  hijo n o  t i e ­
ne la misma edad que yo.

El Sr.  Rubín. — P o r  e l  a s p e c t o  q u e  v a  t o m a n d o  l a  d i s c u ­
sión veo que no t o d o s  m i s  e s t i m a b l e s  c o m p a ñ e r o s  e s t á n  d e  
acuerdo en el s e n t i d o  f i l o s ó f i c o  q u e  h e  p r e t e n d i d o  e x p r e s a r  
en la conclusión. L a  a c e p c i ó n  c o n v e n c i o n a l  q u e  s e  d a  á  l a s  
palabras, ocasiona m u c h a s  v e c e s  e x t r a v i a r l a  v e r d a d e r a  i n ­
terpretación de e l l a s  y  n o  h a c e r l a  c o n f o r m e  á  l a  m e n t e  d e l  
escritor. Quizá e s t o  e s  l o  q u e  h a  p a s a d o  e n  e l  c a s o  p r e s e n ­
te: hay resistencia á c r e e r  q u e  l a  b u r d a  m a t e r i a  c o n o c i d a  
sea emanación de s u  C r e a d o r ,  y  e s t o  e s  p o r q u e  t a m b i é n  s e  
ha tomado e s t a  m a t e r i a  e n  u n  s o l o  a s p e c t o  d e  s u  m a n i f e s ­
tación.

En cierta c o n c e p c i ó n  f i l o s ó f i c a ,  a l  h a b l a r  d e  M a t e r i a ,  n o  
se conceptúa q u e  é s t a  s e a  s o l a m e n t e  l a  a c t u a l  m a n i f e s t a d a  
á nuestros t o r p e s  s e n t i d o s ,  s i n o  t a m b i é n  l o  q u e  p u d i é r a ­
mos llamar substancia,  d e  d o n d e  h a  t e n i d o  o r i g e n  t a l  m a t e ­
ria. Y  como esta s u b s t a n c i a  n o  t i e n e  o t r o  o r i g e n  ( p i e  e l  
Creador, claro e s  q u e  h a  e x i s t i d o  s i e m p r e ,  , p o r  s e r ,  d i g á ­
moslo así, su natural e m a n a c i ó n ,  q u e  h a  e v o l u c i o n a d o  y  
tomado tal ó  c u a l  a s p e c t o  e n  s u s  d i v e r s a s  m a n i f e s t a c i o n e s  
No se c o n f u n d a ,  p u e s ,  l a  s u b s t a n c i a  c o n  s u s  m a n i f e s t a c i o ­
nes, aunque, e n  r i g o r  d e  v e r d a d ,  s e a n  u n a  m i s m a  c o s a .

Esta interpretación m í a ,  c o m o  m u y  b i e n  l o  h a  d i c h o  m i  
estimado compañero e l  S r .  I b a r g ü e n g o i t i a ,  n o  e s  u n a  p r o ­
fesión de fe d e  d e s c a m a d o  m a t e r i a l i s m o ,  n i  t a m p o c o  u n  
panteísmo de c i e r t a  c l a s e .  D e c i r s e  p u e d o  a c e r t a d a m e n t e  
con los ocultistas: “ D i o s  e s  t o d o ,  y  t o d o  e s  D i o s . ”

Puede ser q u e  m á s  t a r d e ,  c o n  d e t e n i d a  m e d i t a c i ó n  y  s i n  
preocupaciones a c e r c a  d e l  a p a r e n t e  s e n t i d o  d e  l a *  p a l a b r a s ,  
se acepte por l a  g e n e r a l i d a d  d e  l o s  p e n s a d o r e s  l a  a f i r m a -

%
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ción consignada en la cláusula que está á debate. Pudiei 
ser también que yo esté en error, lo cual no creo por i 
ra. Mas, comó dije al principio, he visto que; 
inis apreciables compañeros no están de acuerdo conl 
expresada; y por esto pido á la Asamblea se sirva 
tirme retirar la conclusión de que se trata.

Con anuencia del Congreso, la conclusión fué : 
por su autor.

El Secretario,—(Dio lectura á las demás 
que dicen:)

3* El Espíritu existe; porque así lo dicen la razón9, 
díción, la Historia y  la moderna ciencia experimental.

El origen del Espíritu es el mismo que el de
seres, sin ser creación especial ó singular.

5íl Su evolución viene desde los seres inferiores, y ella se■ 
guirá en los superiores.

óíl Su existencia la determina la substancia única y uni­
versal, emanada del Creador.

Sin discusión fueron aprobadas por mayoría.

La sesión del 3 fué privada, para tratar asuntos econó­
micos.
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' S E S I O N  DEL 4  DE ABRIL DE 1906.

ORDEN d e l » d í a :— Estudio acerca de los medios convenientes 
para h a c e r  más eficaz la propaganda de la filosofía espi­
rita.

Comisión p a r a ,  d ic h o  estudio:—Sres. Nicolás González y González, Francisco 
T. M adero, M a n u e l  Vargas Ay ala, José Salvadores.

El Sr. Salvadores Botas, ponente de la Comisión, dijo: 
Señores Delegados:—Los que subscribimos, miembros 

de la C o m is ió n  que debe dictaminar acerca de los medios 
posibles p a r a  efectuar la propaganda de la filosofía espiri­
ta, te n e m o s  el honor de someter á la deliberación de la 
Asamblea l a s  siguientes proposiciones:

i?—F u n d ac ió n  de un periódico que sea órgano de la Co­
misión Perm anente que se nombre, y que sirva para la en­
señanza d e  todo lo que se relacione con las conclusiones que 
acepte e l Congreso.

2?—E n ta b la r  relaciones, lo más pronto posible, con las 
publicaciones análogas y con los centros de estudios psíqui­
cos, p a ra  q u e  sean conductos de propaganda con el men­
cionado periódico.

3®—C re a c ió n  de una Librería á cargo de la Comisión 
Perm anente, con objeto de expender, á bajo precio, las
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principales obras que traten de la filosofía espirita y la teo- 
sófica.

4?—(Véase en el curso del debate.)
5?—Excitar á cada uno de los referidos centros á que es­

tablezcan clases semanarias y públicas para el estudio y la 
divulgación de la filosofía y de la moral espiritas.

6?—En el local que elija la Comisión Permanente, des­
tinar departamentos para Librería, Biblioteca pública noc­
turna y Escuela pública gratuita. Indíquese á los Centros 
la importancia de la enseñanza escolar; y que, si no les es 
posible sostener una escuela permanente, establezcan clases 
dominicales en el local de sus sesiones, para niños y jóve- ' 
nes de 7 á 16 años.

7”—(Véase en el curso del debate.)
8\l—Conceptuaráse de utilidad que toda relación de he­

chos referentes á la fenomenología espirita, publicada por 
la Prensa indocta, sea objeto de explicación —cuando lo 
necesite—por medio de remitidos ó impresos sueltos, de lo 
cual estará encargada una Comisión especial.

9?—Como medio de propaganda se imprimirán hojas 
sueltas que traten de los puntos más importantes de la doc­
trina espirita, redactadas en forma tal, que no lastimen las 
otras creencias. Para que la Comisión Permanente se ha­
ga solidaria de su contenido, será necesaria su previa apro­
bación.

io?—Una vez fundada la Librería central, se procurará 
establecer las conyenientes sucursales, y hacer arreglos 
equitativos con la “Sonora News Co.,“ para facilitarla 
venta de libros á los viajeros en los ferrocarriles.

Estos son, en nuestro humilde parecer, los medios más 
importantes para la propaganda. Y si no se pudiesen im­
plantar .simultáneamente, debería darse preferencia á los 
más factibles.
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Protestamos á la H. Junta, nuestra consideración y res­
peto.—Nicolás González y  González.—Francisco /. Madero. 
—Manuel Vargas Ayala.—José Salvadores.

En apoyo de las anteriores proposiciones, el Sr. Salva­
dores expuso lo siguiente:

Señor Presidente: Señores Delegados:—Encargado por 
mis Honorables compañeros de Comisión, para llevar la pa­
labra en apoyo de las proposiciones que hemos tenido el 
honor de sujetar á vuestra deliberación, paso á exponer lo 
que, én mi concepto, son principales obstáculos para la pro­
paganda de.nuestra doctrina.

En primer lugar se presenta como obstáculo tremendo la 
ignorancia, que, ya se sabe, es rémora de todo progreso. 
Otro terrible adversario es la oposición de nuestros detrac­
tores; oposición cuyo fundamento es, unas veces, el desco­
nocimiento de nuestra filosofía, y otras, la preconcebida 
intención de tergiversar los hechos y todo lo que se deriva 
de las enseñanzas y de la moral espiritas.

No es preciso insistir en la afirmación de que la ignoran- . 
tía- es causadora de males y de ofensas, tal vez inconscien­
tes. Quizás teniendo ésto en cuenta Jesús, predicaba el per­
dón de las ofensas y hacer el bien en cambio del mal reci­
bido. Indicó también que la mejor enseñanza es con el 
ejemplo, y proscribió las represalias.

Ningún hombre es perfecto: si volvemos la vista á nues­
tro pasado, y aun si contemplamos nuestro modo de ser 
presente, reconocemos que por nuestra ignorancia, recha­
zamos sabias y prudentes enseñanzas, y que de varios mo­
dos contrariamos las máximas del Cristo. Pero es tiempo 
de que saldemos nuestra deuda, procurando prodigar bue-
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ñas enseñanzas y presentar ejemplo, en lo posible de nues­
tras aptitudes, de un apostolado altruista y verdaderamen­
te fraternal.

Que los detractores de la ciencia psicológica se oponen 
también á nuestra propaganda, es hecho innegable. Asf 
nos lo manifiesta la experiencia diaria y las negaciones de 
la escuela materialista pura, por más que sean un contra­
sentido y garrafal inconsecuencia las negaciones a priori. 
Si así no fuese, si con buena fe y sin prevención de escue­
la estudiasen las verdades y el alcance de la doctrina psico­
lógica, esos detractores serían de nuestro credo, y nuestros 
mejores amigos.

Muy bien saben ellos algo de esas verdades: que Dios no 
es cruel ni vengativo; que el diablo es un mito, y que no 
existe el infierno, ese infierno que no se sabe dónde colo­
carle, desde que la geología y la astronomía han progre­
sado.

Ignorancia y falsa ciencia, orgullo y vanidad son, pues, 
los enemigos de nuestra doctrina y los obstáculos á nues­
tra propaganda. Combatámoslos enérgicamente; pero no 
con la espada, sino con la pluma; no con la sinrazón, y sí 
con la razón; no con simples teorías, sino con ejemplo de 
caridád, tolerancia y amor.

¡Qué admirable sociólogo fué Juárez al decir que “élres­
peto al derecho ajeno es la paz!” Si no supiese yo que to­
da la humanidad es mi hermana, si no estuviese convenci­
do de que para el hombre no hay fronteras; sólo por ser 
ciudadano libre con Juárez en la nación mexicana, hubie­
ra renunciado ya mis derechos de nacionalidad española.— 
(Aplausos.)

Concluyo, señores Delegados, sometiendo á vuestra ilus­
trada consideración las proposiciones presentadas por la 
Comisión de que formo parte.
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El Secretario.—(Leyó las proposiciones á que se refiere la 
anterior exposición.) Están á discusión en lo general.

Fueron aprobadas en este sentido.
Al ponerse á discusión en lo particular, fueron aproba­

das las tres primeras.
Se puso á discusión laV-\ que dice:
4?—Dirigirse á los diversos grupos que han manifestado 

su adhesión al Congreso, encareciéndoles la conveniencia 
de la'unión de los que se hallen en la misma población, 
con el objeto de que organicen conferencias publicas quin­
cenales 6 cuando menos mensuales, indicando igual cosa á 
cualquier grupo aislados en alguna localidad de la Repú­
blica.

E l Sr. Rubín.—Estoy de acuerdo con el sentido íntimo 
de la proposición; pero sería conveniente indicar, si el 
preámbulo no lo dice, que la ejecución de lo que se propo­
ne en "el inciso que discutimos quede también encomenda­
da á la Comisión Permanente.

Si el preámbulo lo dice, que no lo recuerdo, no hay que 
agregarlo; pero si, como parece, se trata de establecer una 
prevención, una ley fija, deberíamos precisarla y no dejar 
condicionalmente y al arbitrio de la Comisión Permanente 
el período de esas conferencias. Deberíamos, en mi concep­
to, establecer que dichas conferencias se verifiquen en seña­
lado período, y esta es la idea que someto á la consideración 
de mis apreciables compañeros y de los honorables miem­
bros de la Comisión ponente.
. El Sr. Salvadores. —He solicitado el uso de la palabra 

con objeto de explicar la mente que ha tenido la Comisión 
al consultar la proposición en la forma en que está redac­
tada.

Eos espiritas debemos empezar, así lo creo, por respetar 
él libre arbitrio de los demás, y al propio tiempo no dispo-
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ner de la posibilidad material ajena, ni mucho menos ejer­
cer presión alguna sobre aquello que debe ser ün acto en­
teramente voluntario.

En este sentido está concebida la cláusula; ella es sola­
mente un consejo, y se sobrentiende que allí, donde un 
grupo no pudiese dar las conferencias quincenales, lo ha­
ría mensualmente, y donde no pudieran verificarse men- 
sualmente, se establecerían á voluntad, pero se cumpliría 
en lo posible con la prescripción establecida.

Si con estas explicaciones queda enterado el Sr. Rubín 
de la mente que ha tenido la Comisión al redactar la cláu­
sula que se discute, y la encuentra aceptable, suplico al 
Congreso la tome en consideración y se sirva aprobarla.

El Sr. Rubín. —Según nos acaba de indicar nuestro 
apreciable compañero el Sr. Salvadores, la proposición 
que discutimos no es una ley precisa, sino que;deja en 
libertad á la Comisión Permanente para que las conferen­
cias sean quincenales ó mensuales, para no coartar, dice, 
la libertad de ninguno.

Si pues no aceptamos la proposición como una ley, pa­
ra ser consecuentes con la idea expresada por el principal 
miembro de la Comisión ponente, propondría yo esta refor­
ma: recomendará la Comisión Permanente que procure esta­
blecer las conferencias públicas atendiendo á los medios 
posibles de verificación y según las circunstancias; porque 
de otro modo, es claro (pie siempre se previene que dichas 
conferencias deban ser quincenales ó mensuales, preven­
ción de la que, me parece, ha querido huir mi apreciable 
compañero.

Para ser consecuente con las ideas expresadas por el Sr. 
Salvadores, propongo que se enmiende la cláusula en él 
sentido que indico, si en ello están conformes los Sres. De-
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legados y muy especialmente el honorable compañero que 
forma parte de la Comisión ponente.

E l Sr. Salvadores.—La observación hecha por el Sr. Ru­
bín, si se refiere á las conferencias en México, donde pue­
de estar la Comisión Permanente, desde luego es muy ló­
gica y enteramente aceptable; pero la conclusión abarca el 
consejo para todos los centros que se adhieran al Congreso, 
y en este sentido nos permitimos consultar que se aconseje, 
puesto que no conocemos los medios de que los diversos 
centros puedan disponer.

Por tanto, soy de opinión que si el Congreso estima pru­
dente fijar los plazos que se consultan para que en esta ca­
pital pueda realizar la idea la Comisión Permanente, no ha­
brá dificultad alguna en ello; mas respecto de los demás 
centros, debemos evitar la inconveniencia de que la Comi­
sión de Propaganda influya con prevención expresa en el 
ánimo de los mismos, pero sí deberá estimularlos en lo po­
sible para que realicen la mayor propaganda, que es la men­
te que hemos tenido al formular la proposición.

Declarado suficientemente discutido el punto, en vota­
ción económica resultó aprobado por unanimidad de votos, 
en esta forma:

En vez de conferencias públicas quincenales, ó cuando 
menos mensuales, conferencias de periodicidadfrecuente.

También se aprobaron por unanimidad de votos y sin 
discusión las proposiciones 5? y 6?.

Se puso á discusión la 75.1 que dice:
7?—Por ser conveniente para la causa espirita, algunos 

individuos de la Comisión Permanente procurarán ingre­
sar á las Academias Científicas, para exponer, cuando sea 
oportuno, puntos referentes á nuestra filosofía, con inten­
to de propaganda.

El Sr. Rubín.—No tan sólo eii la forma, .sino aun en el
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fondo, no estoy de acuerdo con la proposición que se dis­
cute, porque para aconsejar el plan de alguna cosa prácti­
ca, es preciso prever los escollos con que se tropezará en 
los preliminares de su realización y si será posible llevarlo 
ó no á efecto.

Supongamos que ya uno de nosotros, con la suficiencia 
científica indispensable, ingresara á una Academia idem y 
que quisiese hablar sobre un punto de psicología espirita: 
parecería un contrasentido, una irregularidad, una falta 
al reglamento de aquella Corporación tratar estos asuntos, 
si la misma Corporación, en vez de ser psicóloga, teosófi- 
ca ó espirita, fuera, por ejemplo, una Corporación médica, 
de ingenieros, de naturalistas, etc. ¿Con qué título podría 
alguno de nosotros ir á intercalar nuevas doctrinas y ha­
cerse una especie de maestro de algo extraño á lo precep­
tuado por el Reglamento de aquellos Señores Académicos?

Si fuera posible que en toda Academia nos admitieran, 
aun yendo á contravenir su reglamento y su programa, es­
tá bien; pero yo comprendo que si intentamos esa práctica, 
nos encontraríamos desairados justamente, porque la per­
sona que presidiera aquellas reuniones nos diría: Este no 
es el punto á discusión; esta Academia no es filosófica, no 
es psicóloga ni espirita.

Este es el escollo que veo, aunque, repito, ojalá que lo 
propuesto fuera factible; pero me parece que es un sueño 
en el terreno práctico. Por esto desearía que se reformase 
la proposición en otro sentido, ó que se retirase la inicia­
tiva.

El Sr. Salvadores.—Entiendo que el Espiritismo está en 
relación con todas las ciencias y con la filosofía; entiendo 
más, que el Espiritismo es la propia filosofía, es la misma 
ciencia. Por eso, al proponer y al ser posible que algunos 
de los miembros de nuestra Sociedad ó algunas personas
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•-adictas á nuestra idea, puedan tocar puntos de nuestra doc­
trina en forma didáctica y científica, se tuvo en cuenta que 
todas y cada una de las ciencias tienen relación con la cien- 
■da filosófica espirita, y en este sentido es una conveniencia 
más que podría aprovecharse para la vulgarización, á fin de 
•que los pensadores puedan ir aceptando las mismas ideas al 
ver que se relacionan con la ciencia de que son depositarios.

E l Sr. Leduc.—Entiendo que se debería modificar la 
proposición en el sentido de que no los Delegados del Con­
greso Espirita vayan á las Academias científicas, sino que 
se invite á los miembros de esas Corporaciones para1 que 
-ayuden en la investigación de los problemas espiritas.

No se puede invitar á los simples arquitectos, porque no 
es lo mismo construir una casa que investigar los fenóme­
nos espiritas; pero sí á los médicos: médicos y sabios ha 
habido en el Espiritismo, que han sido y son un gran apo­
yo de la ciencia espirita.

Evidentemente, ¿qué va á hacer cualquiera de nosotros 
á una Academia de ingenieros? Se trata de estudiar, no la 
construcción de un edificio, sino la filosofía y los fenóme­
nos de la práctica espirita, cuyos puntos son obscurísi­
mos y cuyo misterio ha sido obstáculo para la propagación 
de la filosofía espirita, filosofía que se ha practicado en 
México, como en todas las naciones del mundo, científica­
mente en cierto sentido, pero en algunos casos con peligros 
y fraudes. Noticias recibidas recientemente de los Estados 
Unidos confirman esta aserción.

Si se desea llegar á buen resultado práctico, debe comen­
zarse por éliminar todo lo que no esté dentro del método 
científico.

De otro modo, ante los fracasos de una rutina empírica, 
acabarán por perder la fe en el Espiritismo sus ineptos 
adictos.
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El punto práctico de este Congreso debe ser metodizar 
la práctica espirita y oponerse á lo que le sea contraprodu­
cente.

Yo estuve cerca de un eminente sabio espirita, y tuve 
la profunda tristeza de conocer que en sus últimos años cre­
yó sentir manifestaciones de espíritus desencamados, que 
no eran más que manifestaciones de su yo subconsciente. 
Este estudio es importante, puesto que, mediante él, lo­
graremos saber dónde acaba el límite de la manifestación 
producida por una personalidad humana, y dónde empie­
za la manifestación de los desencarnados.

La propaganda debe hacerse de una manera normal; de­
be borrarse del público la pretensión de que puede comu­
nicarse con sus deudos en cualquier tiempo y según su 
deseo.

Estimo que la práctica es demasiado peligrosa para to­
dos, y más para los empíricos. Es tanto como poner en 
manos de un niño los alambres de la luz eléctrica, ó dejar 
al arbitrio de cualquiera una potencia destructora.

Creo, pues, que la proposición debe modificarse en el sen­
tido, no de que vayamos nosotros á esas Academias, sino 
en el de invitar á los médicos muy especialmente, y á los 
pensadores ilustrados de todos los credos, á que concurran 
á nuestras asambleas y á nuestros estudios; á esos hombres 
(pie tienen un espíritu práctico eminentemente acrisolado, 
y que nos podrán decir: aquí es todo conciencia, es el jo 
el que produce este fenómeno.—¿Y aquí?—Aquí, nos di­
rán, aquí dudo, no sé quién produce el fenómeno. (Afilan 
sos.)

El Sr. Salvadores.—En vista de las razones' manifesta­
das por el Sr. Ledue, los miembros que componemos la 
Comisión estamos de acuerdo en modificar la proposición 
en el sentido indicado.
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Quedó redactada de este modo la proposición:
7? Se suplicará á los adeptos científicos si sirvan prestar 

su cooperación para el estudio de la ciencia espirita, invitan­
do aun á quienes no sean adeptos, para que asistan á 7 iucs- 
tras conferencias.

Fué aprobada sin discusión. ^También se aprobó sin de­
bate la proposición 8?

Se puso á discusión la proposición 9?, que trata de la 
publicación de hojas de propaganda.

E l Sr. Leduc.—He pedido la palabra únicamente para 
solicitar ser de los primeros que redacten esas hojas.

Yo he sido de los católicos que han sufrido mucho, que 
han colaborado en los periódicos católicos, que han deser­
tado del catolicismo. Yo he sufrido inmensamente con las 
necesidades de la vida, he visto de cerca la muerte, he es­
tado muy próximo al suicidio, y creo que los hombres co­
mo yo son los que deben redactar tales hojas.

Por eso solicito escribirlas, por eso deseo hacer propa­
ganda en ellas, sin lastimar en lo más mínimo las creencias 
de nadie, porque en todas ellas hay algo bueno. Yo creo 
que el catolicismo no es más que la desviación mercantil 
del cristianismo. Creo, señores, que si Jesucristo entrara á 
México, á París, á Nueva York ó á Londres, lo asesinarían 
cobardemente los mismos que lo veneran.—{Aplausos.)

Así pues, manifiesto mi deseo de ser el primero que es­
criba una hoja para hacer propaganda de la doctrina espi­
rita, basada en el Evangelio.

La proposición io‘̂ fué aprobada sin discusión.

El Sr. Orozcoy Berra.—(Dio primera lectura al estudio 
siguiente:)

Señores:—Desde el momento en que tuve la primera no­
ticia de los preparativos emprendidos para la celebración
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del Primer Congreso Nacional Espirita, la más grata sa­
tisfacción y las más ardientes esperanzas se despertaron 
en mí, porque calculando los trascendentales resulta­
dos que para el mundo todo traería esa reunión, me forjé 
la inmediata ilusión de acercarme á beber en los raudales 
de ciencia en que tenía que desbordar. '

Creo de mi deber hacer aquí publica manifestación de mi 
gratitud y respeto hacia los Sres. Enrique Baig, Flavio 
Guillén, Luis G. Rubín, J. N. Arriaga, Francisco Sam- 
pedro, Luis G. Zamora, Aurelio Macías, Atanasio Villa-» 
nueva, Francisco Carcía Conde, Manuel Salamanca y Ar­
turo López Martínez, que formaron la Junta Provisional, y 
á los Sres. Lie. Manuel Brioso y Candiani y Luis Necoe- 
chea, por haber sido el más recomendable y mejor conduc­
to para mi ingreso á una Corporación tan ilustrada en los 
momentos en que emprende la santa tarea del afianzamien­
to de la creencia espirita, no por medio de la tiránica 3" sis­
temática imposición, sino por medio de la fría lógica, de la 
ineludible filosofía, de la firme y razonada experimenta­
ción, hasta llegar al hecho concluyente de desentrañar la 
verdad para establecer fundamentos sólidos en su nueva 
marcha científica, no sectaria, desechando lo inverosímil, 
lo dudoso, lo que no esté plenamente comprobado.

Ante la magnitud de esta obra, mi espíritu quedó ab­
sorto al contemplarla; en mi cerebro, raquítico para abar­
carla, se acumulaban ideas sobre ideas, esperanzas sobre 
esperanzas, y próximo á estallar como un receptáculo in­
capaz de contener lo que mano ambiciosa pretende abar­
car, tuvo que permanecer algún tiempo inactivo, para re­
ponerse de la fatiga causada.

Antes de emprender el estudio que me propongo presen­
tar ante tan ilustrado Congreso, debo hacer pública mani­
festación de mi creencia, toda vez que el primero de los
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consejos dictados por la Fraternidad y publicados en la con­
vocatoria para este Primer Congreso me ampara: “El res­
peto profundo á todos los investigadores ó propagandistas 
de la verdad, aun cuando no sean espiritas.”

Desde el año 1880 fui afiliado en la creencia espirita, y 
con el deseo de conocer y comprender lo que de verdad se 
encerrara en sus doctrinas, estudié con empeño todas las 
obras de Alian Kardec que me fueron proporcionadas; asis­
tí á innumerables sesiones de caracteres diversos, donde tu­
ve la oportunidad de ponerme en contacto con las eminen­
tes personalidades déla Sra. Laureana Rightde Kleinhans, 
Generales Refugio González y Carlos Pacheco, Sres. Ci­
priano Robert, Hipólito Salazar, Muñoz, y otros cuyos nom­
bres escapan desgraciadamente á mi memoria, y siempre 
trabajando bajo los auspicios de mi maestro en la materia, 
el Sr. Francisco Sepúlveda, al principio como médium so­
námbulo, después como magnetizador.

Demasiado sencillo es comprender las grandes reservas 
con que acogía los fenómenos que caían, ya bajo el domi­
nio de mi propia experimentación, ó bien bajo la impresión 
de mis sentidos, como simple espectador ó como colabora­
dor en los trabajos.

El abandono de las primitivas creencias, la fe católica, 
apostólica romana, imbuida en mi espíritu desde mis pri­
meros años por una madre amorosa y creyente de buena 
fe, tuvo que ser lento, á pesar de que mi convicción no me 
impulsó jamás á tomar como profesión de fe el catolicismo.

Mi mente ambiciosa, derpertándose en las aulas de que 
era director el de inmortal memoria Gabino Barreda, bus­
có ambiciosa la explicación de los fundamentos en que se 
apoyara mi primera creencia; y como se desmorona la in­
fantil é inocente construcción de arena al cimbramiento del
suelo; cayendo grano por grano, así fueron cayendo ante
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mi razón, una por una las fábulas, los mitosy las ceremo- 
nias, hasta quedar desprovisto el catolicismo de sus ropa­
jes exteriores, permaneciendo sólo en pie como fundamen­
to imperecedero, el mismo que forma la base de las demás 
religiones, sectas y creencias: el reconocimiento y adora­
ción de un Ser Supremo, Hacedor y Director Universal, y 
el amor á nuestros semejantes. Llegado que hube á este 
punto, el Espiritismo me sedujo, llenó mi mente de ideas 
altamente benéficas y consoladoras; abrió amplios campos 
á las investigaciones psíquicas que tenían para mí ün po­
der de atracción irresistible; me enseñó á la humanidad 
bajo un prisma de amor y caridad distinto de lo que has­
ta entonces comprendía, y puso ante los ojos de mi razón, 
cegada por el fanatismo, la explicación clara, sencilla, do- 
cuente y verdadera, respecto de las dudas que á todos los 
cerebros asaltan cuando se trata del fenómeno de la exis­
tencia carnal, del desconocido más allá, de la superviven­
cia é inmortalidad del espíritu.

Mas no porque había abandonado la doctrina católica, 
acepté la espirita con plena convicción; hube de luchar, y 
mucho, razonando, inquiriendo y experimentando, para 
afiliarme bajo sus banderas, y en el transcurso de esa nue­
va era marcada por el cambio de creencias, trabajé con em­
peño, estudié con ahinco, y cumple ámi deber confesar con ■ 
entera verdad que no llegué á obtener un convencimiento 
íntimo acerca del verdadero origen de las relaciones estable­
cidas entre el hombre material y el espíritu desencarnado.

En las comunicaciones transmitidas 'á los humanos por 
medio de los médiums de cualquiera índole que fueran; en 

* los efectos físicos, aportes, y aun en las producciones lumi­
nosas y materializaciones, no pude alcanzar la conclusión 
de que todos estos fenómenos sensibles fuesen producidos 
por los espíritus de los (pie en este mundo vivieron.
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Este es el punto capital que atrajo mis investigaciones, y 
siempre encontré el hecho correspondiendo al deseo de in­
vestigación, pero no la identificación de la causa generado­
ra. Algo obscuro, inexplicable, me marcaba un hasta aquí, 
que me impedía sacar una deducción terminante. Tal vez 
mis escasos conocimientos científico-psíquicos eran los peo­
res elementos con que contaba, y mi labor, aunque llevada 
con empeño decidido y mayor buena fe, se detenía ante su 
propia impotencia.

Qué tardía y tal vez qué equivocada habría sido mi mar­
cha, si solo me hubiera aventurado por tan peligroso sen­
dero! Busqué autorizadas opiniones, suscité discusiones 
acaloradas con el fin de obtener ciencia, y busqué, en fin. 
todos los medios que á mi alcance estuvieron para lograr 
mi objeto. ¡Siempre quedaba en pie la obscuridad y el 
misterio! Llegábase á identificar la personalidad semi-ma- 
terial, semi-espiritual del que había estado entre nosotros, 
pero el Ego desencarnado y consciente, el verdadero espí­
ritu inmortal, quedaba envuelto entre la confusión y la du­
da; no surgía potente y divino, como es su verdadera 
esencia, sino que, como destellos lejanos de luminoso astro, 
apenas permitía á la mente forjarse una ligera idea ó más 
bien una presunción de su presencia. lira más bien el eco 
de un sonido grabado en un aparato capaz de producirlo 
en determinadas circunstancias; pero de la reproducción 
de este sonido á ser el sonido mismo, existe igual diferencia 
que entre el espíritu y el fantasma del cuerpo que ocupó.

Todas las manifestaciones sensibles tenía que interpre­
tarlas en favor y en contra del espiritismo para alejarme 
de preocupaciones}' preconcepciones, ya (¡ue anhelaba des­
entrañar una verdad, y confieso sin reserva de ninguna es 
pede que las conclusiones que obtuve no satisficieron mi 
ambidón.
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Así transcurrió el tiempo, hasta que felizmente tuve la 
oportunidad de ser presentado con la Srita. Rosario Avi- * 
lés, quien de manera amplia habló conmigo acerca de este j 
punto, y por sus razonamientos, llegué á conocer que habíá J 
una ciencia que podía más positivamente darme la expli- 1 
cación que buscaba: “La Teosofía.” j

Gracias á la Srita. Avilés tuve oportunidad de ponerme 
en contacto con alguna agencia de libros de Teosofía y 
Ciencias Ocultas, y emprendí el nuevo estudio, ávido de en- J
contrar la solución del problema. ¡Qué ingrato sería si en
esta reseña no tributara también un homenaje de gratitud i 
á quien me indicó una nueva senda que recorrer; senda1"! 
sembrada de raudales de filosofía, alumbrada por la espíen-1 
dente luz de la verdad, y saturada por la bienhechora at­
mósfera del amor!

Tercer período de mi evolución intelectual, porque vi que 
la Teosofía “trata de conocer y definir las leyes invaria-„ 
bles sobre que están basadas todas las filosofías y todas las \ 
religiones, y que son las causas de las infinitamente varia-] 
das manifestaciones de la eterna y única verdad, en el 
transcurso de todas las edades y en todos los pueblos.’ ’

Ante la declaración unánime de los tres puntos primor­
diales de la Sociedad Teosófica, á saber; i? Formar el nú:
cleo de una fraternidad universal de la Humanidad, sitó 
distinción de raza, credo, sexo, casta ó color. 2 ? Fomen-} 
tar el estudio de las literaturas, religiones, filosofías y cien-Li­
cias de los Arias y demás pueblos orientales, demostrando i, 
la importancia de dicho estudio. 3? Investigar las 
inexplicadas de la Naturaleza y los poderes psíquicos Ifríi 
lentes en el hombre; ante esta declaración volví conom^ 
vos bríos á mis investigaciones y bebí con avidez en Sbf 
fuentes, sacando en consecuencia que la Teosofía es á 1$̂  
vez sistema, ciencia y religión, y estudia los tres únicos i
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pectos bajo los cuales se presenta siempre la verdad al mun­
do. Como filosofía, es espiritualista; como ciencia, penetra 
en reinos desconocidos á la investigación occidental, mar­
chando con paso firme y con los ojos abiertos desde hace 
muchos siglos, por donde la ciencia occidental apenas co­
mienza á emprender sus primeros tanteos; como religión, 
en fin, enseña al hombre un destino ante el cual todos los 
sueños del pasado se tornan confusos y pálidos.

La célebre Annie Besant, en su introducción á “Lo que 
es la Teosofía* * por Waltér R. Oold, me dio la contesta­
ción que buscaba, con las siguientes líneas: “De tal filoso­
f ía , de tal ciencia y de tal religión, están hambrientos el 
“corazón y el cerebro de la humanidad actual; y esta ham- 
“bre explica el anhelo con que la opinión publica .se ha 
“sentido impulsada á investigar las enseñanzas teosoficas. 
“Como por instinto, la gente ha conocido que en ellas es- 
“tá lo que necesita: una religión que sea racional, y una 
“ciencia que abarque con igual verdad lo espiritual y lo físi- 
“co. La intranquilidad de la inteligencia humana encon- 
‘ ‘trará en ella su reposo, y las aspiraciones del espíritu su 
“satisfacción.”

Después de lo dicho, cabe preguntar si la Teosofía lo­
gró desentrañar satisfactoriamente el problema que desde 
un principio pretendía resolver: ¿El espíritu desencarnado 
se comunica real y directamente con los seres que aún vi­
ven en el mundo material?

Creo que sí lo resolvió según mis propias convicciones, y 
aun cuando en estos momentos no exponga si la solución 
fué afirmativa ó negativa, voy á permitirme hacer algunas 
consideraciones preliminares por creerlas de importancia, 
pues si bienes cierto que este imperfecto trabajo no es pre­
sentado con el carácter de concluyente, ni presunción de 
utilidad alguna, cierto es también que mis únicas esperan-
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zas son que pueda servir como de punto de partida para 
un estudio físico-psíquico del orden experimental, para al­
canzar la convicción científica de las comunicaciones esp i­
ritas.

* *

El Universo manifestado, tanto en su parte visible como 
en la invisible, no es otra cosa que el pensamiento mani­
festado de la Mente Divina. El principio evidente y co­
mún de donde procede todo argumento relativo al origen 
y desarrollo de este Universo, es una trinidad coordinada, 
eterna é inexcrutable que se llama Conciencia, Vida, Subs­
tancia, más allá de la cual está lo incognoscible, “Princi­
pio sin Principio,” “Raíz sin Raíz,” que frustra todas las 
especulaciones de la mente humana.

Eos hombres estudiamos esta trinidad sólo en sus mani­
festaciones físicas, como inteligencia, fuerza y materia, 
pues es imposible concebir resultados inteligibles y ordena­
dos, tales como por todas partes podemos observar en los 
distintos reinos de la Naturaleza, sin aceptar de antemano 
una conciencia universal que guíe de continuo las opera­
ciones de la fuerza en la materia; desde el principio hasta 
el fin de la línea de la evolución.

El proceso de la diferenciación por medio de4 cual la 
substancia primordial se va convirtiendo á la existencia ob- 1 

jetiva, se efectúa por medio del impulso de vida que forma 
centros vertiginosos, al derredor de los cuales se acumula 
y cristaliza la substancia universal. De esta primera for­
ma, procede la formación de los mundos y por ende la trans­
misión del impulso de vida que va de los unos á los otros' • 
Por todas partes y en todo podemos comprobar la acción 
de un poder creador consciente 6 inteligente, construyendo ; 
el Universo de mundos conforme á un plan concebido de ’
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antemano por la Mente Divina y trazado por su pensamien­
to sobre el Océano cósmico. En ninguna parte existe el 
vacío ni creación salida de la nada, ni tampoco una “for­
tuita concurrencia de átomos.” Donde quiera que dirija­
mos nuestras investigaciones, encontraremos: conciencia 
en todas partes; vida en todas partes; substancia en todas 
partes.

Giordano Bruno murió en la hoguera, hace aproximada­
mente tres siglos, á causa de sus creencias acerca de este 
punto. Se le acusó de herejía, porque afirmaba en sus en­
señanzas que el espacio es infinito; que está lleno de mun­
dos opacos y luminosos, y que estos mundos están habita­
dos. ‘ ‘Toda producción, —decía—de cualquiera especie que 
sea, es una alteración; la substancia permanece la misma, 
porque no es más que una......  ¿Por qué suponer la subs­
tancia doble, una corpórea y otra espiritual, cuando en su­
ma no tienen sino una esencia y una raíz? Si se pensase 
rectamente, se encontraría una esencia divina en todas las 
cosas.”

Esta es una enseñanza teosófica que sin duda liabia 
aprendido de Platón, Pitágoras, Plotino y otros, que esta­
ban familiarizados con la ciencia secreta del Oriente.

El mismo proceso de diferenciación que siguen los mun­
dos, es seguido también por la evolución de las formas vi­
vientes, verificándose este desarrollo de dentro hacia fue­
ra, pues dé la misma manera que ningún cambio ó acción 
en el cuerpo del hombre puede efectuarse sin el impulso 
interno de las tres facultades, pensamiento, sentimiento y 
voluntad, de la misma manera, tampoco puede producirse 
sin el impulso eterno en el Universo material.

Primero se desarrollan las formas elementales de vida: 
las ígneas, gaseosas y fluídicas, hasta llegar á los minera­
les; de éstas, gracias á una transformación de las fuerzas
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de la vida en estados superiores, proceden las formas vege­
tales, luego las animales, y por último el hombre.

El aspecto de la conciencia universal, que es responsable 
de la evolución de estas fuerzas inteligentes bajo formas 
específicas, se conoce como Mente Cósmica, completamen­
te distinta de la Mente Divina, que desenvuelve y de la 
cual dimanan los centros de conciencia humana, llamados 
‘ ‘Egos, ’ ’ que subsiguientemente encarnan en las formas hu­
manas preparadas al efecto. Estas dos Mentes, la Cósmi­
ca y la Divina, aunque distintas en la manifestación de sus 
respectivas funciones, son una sola en esencia; la primera 
dirige la evolución de las formas materiales específicas, 
producto de la substancia cósmica; la otra es la fuente.de 
donde procede la involución de los Egos humanos espiri­
tuales.

Sin extenderme demasiado acerca de la manera como se 
va efectuando este proceso, y permitiéndoseme pasar por 
alto las diferentes etapas por. las que atraviesa la materia 
cósmica desde su principio de cristalización hasta llegar á 
su límite más denso, en que la materia se encuentra ya en 
el grado de condición orgánica en que puede responder ¿ 
la voluntad de un poder consciente, incorpóreo é inteligen­
te, ó en otros términos, en que el hombre físico perfeccio­
nado es el instrumento de un Ego inmortal y consciente, 6 
de una entidad humana; nos ocuparemos en el estudio de 
este último sér, el hombre.

❖* *

Después de haber visto la manera con que la Mente Cós­
mica y la Mente Divina han trabajado dentro de sus res­
pectivas órbitas de facultades para formar el Universo, con 
sus millares de diferenciaciones sensientes, podemos afir­
mar con toda certeza que el hombre es, bajo todos concep-
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tos, el tipo perfecto del Universo. Al primero le llamare­
mos, por tanto, Microcosmos y al segundo Macrocosmos.

De esta identidad de formación se desprende ineludible­
mente otro nuevo axioma: el “Microcosmos en sus diversas 
constituciones está ó puede estar en relación directa con los 
diferentes estados respectivos del Macrocosmos.’’ Así, el 
principio superior del primero es el “espíritu,” el princi­
pio que lo comprende todo: puro, impersonal, fundamento 
de todos los seres manifestados. Es el principio sintético 
del Universo, y no puede decirse que pertenece al hombre, 
sino en común con las demás formas ó estados de existen­
cia. Se manifiesta en el hombre y en la Naturaleza sola­
mente por medio de su vehículo el Alma Espiritual, al cual 
unido, forma esa chispa divina de la vida espiritual, en la 
que están contenidas todas las infinitas potencias de evolu­
ción que existen en cada partícula de materia á través del 
universo entero. Es el átomo espiritual imperecedero, in­
divisible y homogéneo, porque es espiritual; es, en fin, el 
primero y el último de todos los grados de la vida, tanto 
visible como invisible. Este es el punto en que el Micro­
cosmos se confunde con el Macrocosmos.

Sigue después la Mente que es el principio de la propia 
conciencia en el hombre; es el alma humana, el principio 
del Yo, primer punto de separación individual del gran 
Todo Universal. Tiene dos aspectos diferentes entre sí, 
aun cuando pertenezcan al mismo principio: uno superior, 
otro inferior. Ea mente superior, llamemos así á este as­
pecto,, es el principio imperecedero y permanente que pasa 
de una encamación á otra, y en el que están almacenadas, 
como suma total de la evolución espiritual, todas las expe­
riencias más elevadas adquiridas, ó más claro aún, el fruto 
de las pasadas encamaciones.

Ea mente inferior es la expresión de la superior, aso-
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ciándose á los principios inferiores, 6 más materiales dd 
hombre. Es el principio que forma al hombre natural, y 
cuando ya está encarnado se llama la ‘‘individualidad,** en 
contraposición al organismo puramente psico-físico, 6 sea 
el hombre animal. Algunas veces se le llama “Mente na­
tural.” Obrando en combinación con el organismo físico, 
se manifiesta como “Mente cerebral,” dependiendo gran­
demente el grado de inteligencia de este modo expresado, 
de la arnjonía de las funciones del cerebro con las faculta­
des mentales. A medida que la conciencia del hombre re­
side en la mente .superior, adquiere mayor grado de poder 
sobre las imperfecciones del hombre físico inferior, y por 
tanto, sobre sus percepciones de tiempo }T espacio.

Estos tres aspectos son los conocidos generalmente con 
la denominación de Alma.

El Alma espiritual se denomina ‘ <perispíritu, ’ ó envol­
tura del alma, y en este sentido es, pues, el vehículo de to­
das las cualidades puramente divinas del hombre, por lo 
que también se le llama “Alma divina.”

Pasemos ahora al estado en que la constitución del hom­
bre, en su evolución descendente, empieza á presentarse 
menos espiritual, y cuyas manifestaciones son más sensi­
bles aun para los sentidos en el muñdo material.

Tenemos en primer lugar el Deseo, que no es otra cosa que 
el aspecto inferior de los tres que presenta lo que general- 
niente se llama alma. Este deseo es el principio del instin­
to y de la pasión en el hombre animal. Actúa á través de 
toda la Naturaleza en la propagación de las especies, en 
los esfuerzos instintivos para proteger y sostener las for­
mas físicas de la vida, en la facultad discursiva para elegir 
los medios que á estos fines conducen, y en el impulso que 
guía las funciones orgánicas del cuerpo humano.

De lo dicho podemos deducir que hay tres almas 6 prin-



NACIONAL ESPIRITA. 123

cipios vitales: la divina, la humana y la animal. La divi­
na es la parte íntimamente relacionada con el Gran Todo; 
la mente, 6 sea la humana, es el verdadero Ego, y tiene, co­
mo dijimos, doble manifestación; la que va hacia la región 
de los principios espirituales, y la que va hacia el mundo 
de los efectos; sin que sea en sí misma ni la 1111a ni la otra, 
y dependiendo, sin embargo, de ambas. vSu extensión ha­
cia arriba se conoce por “intuición,” v su extensión hacia 
los estados inferiores del hombre se llama “instinto.”

Hasta este momento ha cesado de actuar en sus funcio­
nes, permítaseme la expresión, la Mente Divina; toca pues 
su turno á la obra maestra y no menos admirable de la 

. Mente Cósmica.
La vitalidad ó principio vital, el alma humana, es un so­

plo de la Mente Cósmica, y por lo tanto no es un principio 
personal, aun cuando después llegue á serlo por cristalizar­
se en las condiciones físicas de la materia y los modos de 
la fuerza.

Este aliento de la Mente Cósmica, penetra en la celdilla 
germinal desde el primer instante de la concepción, y por 
medio de fuerzas elementales, da forma á la estructura fí­
sica del hombre. No tiene cualidades per se, sino que las 
adquiere asociándose á la materia por función ó por uso. 
La concentración de este principio vital para aplicarse aun 
uso particular, da origen al principio llamado Deseo.

La vitalidad ó principio de vida necesita forzosamente 
un intermedio por el cual pueda ponerse en relación con la 
materia grosera del hombre. Este es lo que se conoce ge­
neralmente como “cuerpo fluídico,” que es el que se en­
carga de la absorción y distribución de la vitalidad. Exis­
te antes que el cuerpo físico 3' perece después que él. E11 
su origen, es el modelo ó tipo al derredor del cual se con­
densan los elementos del cuerpo físico y el molde en que se
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vierte el principio vital. Es susceptible de dilatarse y de 
contraerse, y por virtud de su naturaleza plástica, es ca­
paz de aparecer en la forma y tamaño de un hombre, por 
corpulento y desarrollado que sea, así como de reducirse ¿ 
los estrechos límites del embrión en los primeros momen­
tos de su estado intra-uterino.

Por último, el cuerpo físico es la aglomeración conden- 
sada de la materia cósmica al derredor del molde etéreo, y 
es el principio que sirve de base á la constitución del hom­
bre. Durante la vida es el vehículo de todos los demás 
principios, reflejándolos, en todos sus efectos, causas y 
principios de que se ha derivado y de que es su última ex­
presión.

Cada molécula del cuerpo físico tiene por alma un "áto­
mo de vida’ ’ puro. En la constante construcción y destruc­
ción del organismo físico, sin cesar están entrando y sa­
liendo innumerables moléculas, pero esos indestructibles 
‘‘átomos de vida” son permanentes. Son vidas menores 
que sin descanso encarnan y desencarnan, pero que siem­
pre permanecen en perfecta asociación con los otros átomos 
del organismo vital, que es el cuerpo solar del hombre. 
Cuando las moléculas de materia grosera entran á formar 
parte del cuerpo, reciben la impresión y el sello de la inte­
ligencia que preside, y por la asociación de otras moléculas 
del organismo, así como por los impulsos psíquicos que 
por su medio funcionan, obtienen ciertas cualidades carac­
terísticas de una naturaleza pura ó impura.

Cuando estas moléculas son finalmente desprendidas del 
primitivo cuerpo, entran en nuevas combinaciones pasan­
do á otros organismos, en los que continúan manifestando 
aquellas cualidades características que les han sido im­
presas.

Como regla general, las moléculas (pie poseen ciertas



cualidades, no pueden tener por alma átomos de vida de 
diferente naturaleza. “Los afines se atraen” en todo el 
Universo, y las personas malvadas atraen moléculas de na­
turaleza viciosa, porque sus cuerpos solares son viciosos.

‘El estudio de esta cuestión desde el punto de vista ético, 
sería de gran utilidad á la humanidad entera, si todos los 
mortales lo alcanzaran.

***

Cumple el hombre su misión en este mundo, acumulan­
do experiencia por medio de las impresiones que recibe 
por sus sentidos materiales, adquiriendo ciencia, educan­
do sus facultades, tendiendo, en una palabra, á su eleva­
ción física y moral, y de la misma manera que en su pro­
ceso involutivo de formación ha descendido desde el prin­
cipio divino hasta la grosera materia, de la misma suerte y 
pasando por los mismos grados, en sentido inverso, empie­
za su evolución ascendente desde la materia hasta la pri­
mitiva forma, el espíritu>

Desde el momento que se verifica ese cambio de estado, 
que se llama “muerte,” se separan del hombre material, ó 
más bien dicho, de la forma material hombre, los tres prin­
cipios inferiores, á saber: el cuerpo fluídico, el alma ani­
mal y la mente inferior, que á su vez se disuelven, para 
volver á sus respectivas condiciones elementales.

Ha llegado, señores, el punto culminante del estudio 
que me propongo presentaros, pues hemos tocado el mo­
mento de dirigir nuestras investigaciones sobre los efectos 
psíquico-físicos que forman la base del espiritismo y que 
han producido tantas confusiones, tantas discusiones, tan­
tas dudas.

El cuerpo fluídico, el principio de Vida y el principio 
Deseo, no llegan á desintegrarse con la misma velocidad
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con que el cuerpo material ha muerto, sino que le sobreviven 
tanto tiempo cuanto se necesita para la completa desinte­
gración de los átomos materiales que lo formaron. Estos 
tres principios son los que constituyen el fastasma del que 
fué, está entre nosotros y continúa muchas ocasiones sus 
tareas cotidianas, en tanto llega el momento de su segun­
da muerte (cambio de un estado inferior á otro superior). 
Como ya no es material, sino que existe en el espacio sub­
jetivo, no es visible ni cognoscible por medio de nuestros 
sentidos físicos, á menos que se esté en condiciones anor­
males 6 se posean facultades median ímicas.

El principio Deseo, después de la separación del cuerpo 
físico, toma gran ascendiente sobre el cuerpo fluídico atra­
yendo á sí cierta clase de elementales, y de este modo to­
ma una forma que corresponde exactamente á su natura­
leza particular. .

Diremos de paso que el Espíritu, el Alma espiritual y la 
Mente, tan pronto como se rompe el primer eslabón de la 
cadena hombre, van á gozar del estado de descanso que 
tienen que pasar antes de volver á reencarnar, dejando 
abandonado al fantasma fluídico convertido en una enti­
dad irracional é irresponsable, pero así y todo, pasional y 
peligrosa por tanto.

En ciertas condiciones, este fantasma puede adquirir 
forma objetiva y solidez (las llamadas materializaciones), 
lo cual efectúa á menudo penetrando en el aura física de 
una persona con facultades á propósito, cuyas emanacio­
nes le sirven como el tónico para las decaídas fuerzas de 
un enfermo. En estas circunstancias es capaz de transmi­
tir al cerebro físico del médium todas las impresiones fluí- 
dicas que haya acumulado durante la vida terrestre.

Fácil es comprender que los fantasmas de los más vicio­
sos y sensuales hacen continuos esfuerzos por la vida físi-
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ca para la satisfacción de sus pasiones animales, y de aquí 
se derivan todos esos hechos horribles relacionados con las 
obsesiones, los frenesís, los íncubos y súcubos, etc., que 
sobrevienen á aquellas desdichadas personas que, con su 
manera de vivir, y especialmente con sus pensamientos y 
secretos deseos, les suministran las condiciones requeridas 
para tales desastres psíquico-físicos.

Por lo dicho puede colegirse que algunos de los más in­
teresantes fenómenos de la moderna ciencia psicológica y 
del espiritismo, tienen su origen en las funciones anorma­
les de este principio. Mas para darse exacta cuenta de es­
tos fenómenos, es necesario distinguir tres formas de apa­
riciones espectrales, todas llamadas indebidamente fluí- 
dicas.

1?—La vital-fluídica que se halla distribuida por todo el 
cuerpo como el lazo de unión entre el principio vital y el 
físico.

2?—La propiamente llamada forma fluídica, que, como 
ya lo dijimos, es el modelo del hombre físico y el vehículo 
del principio Deseo, después de la muerte del cuerpo físi­
co; y

3®—La forma engendrada por el pensamiento que se con­
densa en la luz astral y puede verse á distancia por otras 
personas.

La primera de éstas 110 puede ser separada ó proyectada 
fuera del cuerpo físico; pero después de la muerte puede 
ser vista por lqs clarividentes, en las cercanías del cadá­
ver, la cual se va gradualmente desvaneciendo á medida 
que él cuerpo se desintegra.

La segunda, que durante la vida del cuerpo tiene en él 
su asiento y funciones especiales, puede proyectarse á cor­
ta distancia de aquél, ya sea á voluntad del individuo, ó
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inconscientemente: esto último acontece en los casos de 
mediumnidad ó por razón de mala salud.

La tercera, la forma del pensamiento, puede ser proyec­
tada por medio de un deseo intenso; y como está relacio­
nada con la luz astral, se hace visible por impresión sub­
consciente ó interna en la esfera del pensamiento de los 
que la ven. Hay sin embargo muchas clases de formas de 
pensamiento ó cuerpos engendrados por el pensamiento, á 
que puede relacionarse la conciencia, y por medio de las 
cuales puede funcionar ésta; pero mientras que tratándose 
del hombre vulgar, ya esté en plena vida ó moribundo, 
esta proyección es inconsciente, aunque quizás no involun­
taria, los adeptos del ocultismo pueden reconcentrar su con­
ciencia individual, durante la vida, en el cuerpo de pensa­
miento, de tal modo, que logran presentarse consciente­
mente en cualquier sitio á donde hagan la proyección.

Uno de los hechos más interesantes con respecto al fan­
tasma fluídico, y desconocido por la mayoría de los morta­
les, es el de la “repercusión.” Si durante la proyección 
temporal de este fantasma, se le causa algún daño, tal co­
mo un golpe ó una herida, este daño repercutirá punto por 
punto en el cuerpo físico, siendo posible llegar hasta el ex­
tremo de producir la muerte. Esta idea parece, pues, dar­
nos la clave para comprender algunos crímenes verdadera­
mente misteriosos.

A esta causa pudiéramos también atribuir las violentas 
actitudes que con tanta frecuencia se ven en los cadáveres 
exhumados, y que, por tanto, no se supone que hayan sido 
enterrados en estado de catalepsia, como generalmente se 
cree en estos casos. La acción de un mal pensamiento ó 
sentimiento de parte de personas vivas sobre la imagen de 
los muertos, es tal, que puede llegar á ejercer una influen­
cia perniciosa y directa sobre dicha imagen, y por tanto, so-
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bre el cadáver no descompuesto todavía; pues en el niun- 
. do fluídico, el que sigue inmediatamente al material en la 

escala ascendente, los pensamientos son rosas vivas que 
tienen substancia y forma. Por tal motivo, la cremación 
de los cadáveres es el mejor sistema que puede recomen­
darse, pues destruye todos los elementos del cuerpo físico 
que constituyen el lazo de unión entre éste y el fluid ico; 
sistema que se sigue en los países orientales.

Solamente cuando se llega á conocer la poderosa influen­
cia que ejerce el pensamiento ó la imaginación de las per­
sonas vivas sobre la sombra, el doble de los muertos, y se 
comprenden los lazos sutiles de relación que existen entre 
las desechadas vestiduras del ligo desencarnado y los que 
permanecen aún en la vida terrestre, es cuando se está en 
condiciones de apreciar por completo dos puntos principa­
les: i {- Las grandes precauciones que deben tomarse par:: 
la evocación y comunicación con los seres de ultratumba; 
y 2 ? La benéfica influencia del sistema de cremación.

Esta reseña quedaría incompleta si después de haberme 
ocupado de los elementos inferiores que constituyen a! 
hombre, no esbozara siquiera lo que sucede con el espíritu 
después de la separación del cuerpo.

La naturaleza espiritual y moral del hombre necesita re­
forzarse y conservarse tanto como el principio de vida físi­
co de su cuerpo, pues durante su vida terrestre lia habido 
un continuo gasto de las energías morales y espirituales 
del Ego: así pues, un estado de descanso y de equilibrio 
espirituales, que corresponde al sueño después de la acti­
vidad de cada día de la vida terrestre, puede restaurar 
cierta parte de nuestra naturaleza. En verdad, este estado 
de descanso es aquel en que el Ego inferior, separado de



1 3 0 PRIMER CONGRESO

toda conciencia de su personalidad terrestre, aunque 
niendo bien la completa conciencia de su Yo, es capaz; 
entrar en la realización de sus más elevados i
y aspiraciones, durante cierto tiempo por lo menos, n
zando y restaurando su naturaleza moral por medio de ■ 
asociación de otras entidades existentes en el mismo | 
de ser, que es ciertamente de naturaleza espiritual.

En tal estado, el Ego que lia de reencarnarse se i 
la esencia de sus experiencias terrestres pasadas durante'?] 
un período más ó menos largo que, fácilmente se comprefrj 
derá, depende de la naturaleza más ó menos activa del i 
dividuo.

Así como en el sueño físico la conciencia de los SHgflcffi 
no comprende la conciencia objetiva del estado de vigififtf 
de la misma manera durante el estado del descanso espÍGJr 
tual tampoco se comprende la conciencia de la vida tfcfi 
rrestre. j

Oigamos lo que sobre este particular nos dice una 
teosófica: “Muere una madre, dejando atrás sus deswJfc' 
dos hijos, á quienes adora, y también quizá á su muy que? V 
rido esposo. Su Espíritu ó Ego, es decir, la individúate 
dad que durante todo el período devachánico (entiéndase 
de descanso) está poseído de los sentimientos más nobles 
que su última personalidad experimentara, el amor porseff 
hijos, la compasión por los que sufren, etc., se encueiri& / 
en el Devachan completamente separado del 1'Valle da 
Lágrimas;’’ su futura dicha consiste en la feliz ignoz&nefy- 
de todos los dolores que ha dejado tras de sí. Los eqtej  ̂
tistas dicen, por el contrario, que los conoce tan vfai&h 
mente y aun más que antes, porque los Espíritus ven 
que los mortales encarnados. ’ ’ i  $ ]

“Efectivamente, según la doctrina espirita, el 
desgraciado no se ve libre de los sufrimientos de la

T
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ni -aun con la muerte. Ni una gota de la copa de amargu­
ra dejará de pasar por sus labios; y puesto que lo ve todo, 
nolens volens tendrá que apurarla hasta las heces. Así, la 
esposa amante, que durante la vida estaba dispuesta á aho­
rrar á su esposo los dolores, aun á costa de su sangre, aho­
ra está condenada á presenciar su desesperación y ver las 
ardientes lágrimas que vierte por su pérdida, é incapaci­
tada del todo para proporcionarle alivio: y lo que es peor 
aún, puede ver las lágrimas enjugarse demasiado pronto, 
y otra cara amada brillar ante la mirada del padre de sus 
hijos; sustituida en su cariño otra mujer, á quien sus huér­
fanos dan el santo nombre de madre, á una mujer para 
quien son indiferentes; y al fin vería á éstos descuida­
dos, cuando no sometidos á malos tratamientos. vSegún 
esta doctrina, ¡el gentil vuelo hacia la vida inmortal ven­
dría á ser un viaje sin transición alguna hacia un nuevo 
sendero de sufrimientos mentales!”

L,a Teosofía enseña que durante este estado de dicha de- 
vachánica ó de descanso, entre dos encarnaciones, el Ego 
se encuentra rodeado de las imágenes vivas de todo cuan­
to había de'bueno, hermoso y verdadero en las aspiracio­
nes de su pasada vida terrestre; que estas imágenes subje­
tivas son creaciones de la conciencia del Ego, y que por 
su medio serán cumplidas todas las aspiraciones del in­
dividuo no satisfechas. Así, las causas espirituales engen­
dradas en la pasada existencia terrestre, se agotan en sus 
efectos durante el Devachan, á la terminación del cual el 
Ego vuelve nuevamente á la vida terrestre. Tanto para en­
trar, como para salir el Ego de este estado de descanso, 
pasa previamente por un estado temporal de inconsciencia. 
Así como á la acción sigue la reacción, el sueño á la vigi­
lia y la vigilia al sueño, así la vida terrestre es seguida:por 
el descanso, y éste por la Reencarnación, siendo los esta-
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*
dos temporales de inconsciencia los ceros 6 ‘̂ ro&oS^en 
que se efectúan las transiciones de uno á otro

Ahora bien: todos los hechos reales son verá 
riables en sí mismas; pero lo que constituye nuestra alqqión 
de la verdad, es más bien nuestra concepción hr^aná'del 
conjunto de estos hechos. Los hechos, tales como son en 
sí mismos, y no como aparecen ante nosotros, resultan en 
verdad tan obstinados, que resisten á tdda humana ̂ persua­
sión, argumento ó coacción. Podemos conocer unas cüan* 
tas cosas como aparentan ser, pero las leyes que existen 
detrás de tales apariencias, se nos escapan como fueguSTfa- 
tuos, y son tan reservadas como la verdad misma, ^da­
mos nuestra ignorancia sobre la verdadera natuxnlezá de 
las cosas con la aplicación de términos altisonantes; -sólo 
percibimos diferencias de función, de modos de vidaf La 
posesión de cualidades distintivas y la aplicación á estas 
mismas, de nombres diferentes, constituye nuestra cietitia. 
La variedad infinita de las apariencias nos confunde;' no 
conocemos nada ó conocemos muy poco del homogéneo 
substratum de la verdad. De aquí, pues, esa variedad de 
fenómenos psíquico-físicos que en algunos círculos espiri­
tas no científicos, lamentablemente se confunden entre si, 
ó bien se clasifican como los diferentes efectos de una^au- 
sa única, el espíritu. De estas mismas confusiones series- 
prenden lógicamente las dudas, las discusiones, láŝ no 
comprobaciones, y en algunos casos las comprobaciones de 
hechos, pero no satisfactorias como fenómenos espiritas.

Voy á procurar, por lo tanto, aunque sea á grandeSras- 
gos, ocuparme de los principales fenómenos que se obtie­
nen en los círculos, intentando tímidamente hacer 
sificación apropiada según mi modo particular de &|£&cia-
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dón, para que si, entre los innúmeros errores que come­
ta, hay algo que pueda ser digno de tomarse en considera­
ción, espero sea tenido en cuenta por personalidades ilus­
tradas y competentes, para que depurándolo y despojándo­
lo de la idiosincrasia que lleva, pueda producir aunque sea 
ligera chispa que se adhiera al fanal luminoso de inteligen­
cia de quienes me escuchan.

i?—Manifestaciones diversas de moribundos á sus pa­
rientes y amigos.

El doble etéreo del hombre, ese molde donde se vierte la 
vitalidad animal para ser repartida á todas las moléculas 
agrupadas y producirla forma física hombre, y de la cual 
yanosliemos ocupado con anterioridad, está formado por 
materia más enrarecida ó más sutil que la materia que es 
perceptible á nuestros sentidos. A esta substancia sutil se 
le llama también Astral, por tener mucha semejanza con 
la que llena el espacio, de la que se cree han sido forma­
dos los astros con cierto trabajo de condensación, y es el 
estado de materia que está precisamente más allá de los 
únicos tres estados, sólido, líquido y gaseoso, que equivo­
cadamente concedemos á la substancia que forma el Uni­
verso que por muchos se considera como objetivo.

Este doble etéreo es el doble exacto ó el duplicado del 
cuerpo físico á que pertenece y del que es separable, aun­
que sin poder apartarse mucho de él. Cuando se halla se­
parado del cuerpo físico, es visible para los médiums vi­
dentes como un exacto duplicado del mismo, unido á él 
por medio de un delgado hilo fluídico de la misma aparen­
te constitución que la del cuerpo astral. De este hecho 
dan testimonio unánime todos los médiums videntes de to­
das partes del mundo, y de esta comprobación general se 
ha venido en consecuencia á deducir que aquella figura, 
sólo visible para ciertas personas dotadas de facultades ex-
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cepciouales, es el espíritu desprendido del cuerpo material, 
unido á éste por el periespíritu, sintetizado en eSti&caSb por 
el hilo de unión ya expresado.

La muerte, como llamamos en términos vulgares ai cam­
bio de estado, no significa para el cuerpo astral más que la 
destrucción de sus partes constitutivas y la dispersión, de 
todas sus moléculas. El vehículo de la vitalidad que ani­
ma el organismo corporal como un todo, se desprende del 
cuerpo á la hora de la muerte, y el vidente lo obs&va como 
una luz ó forma violácea suspendida sobre el moribundo y 
todavía prendida al cuerpo físico por el delgado hilo de que 
hemos hablado. Cuando este hilo se rompe, el último sus­
piro se exhala, el cuerpo físico, agitado por su postrera 
convulsión, queda inactivo para sus funciones como hom­
bre, y los que lo rodean, sorprendidos por un hecho espe­
rado ya con convicción y realizado en todas partes, excla­
man : ¡ ha muerto! ¡ todo acabó!

¡ Qué cúmulo de reflexiones se desprenden detestas dos 
desconsoladoras frases, para nosotros los que creemos en 
la evolución de la vida y de la forma en la supervivencia é 
inmortalidad del espíritu! Pero como no considero perti­
nentes estas reflexiones en estos momentos, continue­
mos ocupándonos exclusivamente en nuestras investiga­
ciones.

Roto el lazo de unión entre el cuerpo material y el cuer­
po astral, ¿qué destino espera á cada una de estas dos en­
tidades, ya diferenciadas de lo que momentos antes consti­
tuía una sola y única entidad?

El cuerpo material, bajo las leyes inmutables de la evo­
lución, empieza su trabajo de desintegración molecular, y 
se descompone en los tres principales elementos fundamen­
tales de todo compuesto material, oxígeno, hidrógeno, 
y. ázoe, según la ciencia llamada oficial, para ittornar
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parte en la composición de otras formas según este axio­
ma: “En el Universo nada se crea, todo se transforma.”

El cuerpo astral permanece en la proximidad del cadá­
ver por cierta fuerza de atracción simpática, y es el que 
constituye el fantasma, “espectro” ó aparición que se ve 
algunas veces en el momento de la muerte, y aun después, 
por personas que se hallan cerca del lugar donde aquélla 
ha ocurrido. Se desintegra lentamente y á medida que su 
duplicado, el cuerpo físico, sigue su desintegración atómi­
ca y transformación substancial, hasta que no queda una 
sola partícula del cadáver; y los restos astrales se ven en 
los cementerios por los seres sensitivos, como luces violá­
ceas suspendidas sobre las tumbas.

2?—El sujeto dormido habla poseído por una entidad 
espiritual distinta de la que ocupa su cuerpo.

Al decir que el sujeto está dormido, no debemos enten­
der que es el estado de descanso natural del cuerpo, duran­
te el cual permanecen en inacción los miembros y sentidos 
destinados á las manifestaciones de la mente, ya sea infe­
rior ó superior, sino que debemos) ocuparnos de ese sueño 
anormal producido por medió del hipnotismo en las perso­
nas sujetas á esta influencia poderosa del hombre, con 
objeto de que sirvan de médiums sonambúlieos en las se­
siones.

Ocioso me parece ocuparme en estos momentos de esa 
fuerza sutil é invisible, de ese poder oculto que todos los 
animales 3- en particular el hombre poseemos, y á la cual 
se ha dado diferentes nombres, tales como magnetismo ani­
mal, hipnotismo, fuerza psíquica, etc., toda vez que en 
nuestra convicción está su existencia, ppr medio del estu­
dio científico y de la práctica experimental; pero sí creo de 
mi deber ocuparme aunque sea ligeramente, de las condi-
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dones en que se encuentra colocado el sujeto y
la mañera como se producen los efectos mediatrfi%iq>s;

Todos conocemos que una vez que en un sujeipicuah 
quiera se ha llegado á operar la hipnosis, se prodlic^^n él 
un estado inconsciente de cuanto pasa en su derredor ^  es­
té relacionado con el mundo material tangible. Üefcíé en 
sus sentidos corporales la percepción de los efectos opgma- 
dos por causas materiales, quedando el cuerpo físico ^á un 
estado de pasividad semejante al que produce el sueáó^a- 
tural profundo, por lo que se le ha llamado, por ahalojía, 
sueño hipnótico. ^

Cuando este sueño es ligero, el sujeto conserva la 
ciencia de su sér, razona y da pruebas inequívocas de 3|ile 
su espíritu está en comunicación directa con el mtmdq̂ niV 
terial; pero cuando tal estado llega al sueño profundo, en­
tonces, 110 sólo vemos la pérdida completa de las £&cn|&- 
des materiales, sino que nos encontramos ante unajuágui- 
na que, bajo la forma de un sér hombre, sigue automáti­
camente las funciones fisiológicas propias para el m&nieiii- 
miento de la vida puramente vegetal, pues han desapare­
cido las facultades espirituales y después las animales. Este 
estado es el letargo. Es pues, digámoslo así, uu estuche 
desprovisto temporalmente de las joyas que contenía: deL 
espíritu en su trinidad superior, de que ya nos octtpamq&aL 
principio, y de la parte inferior del hombre, el alma .ani­
mal y la mente inferior; es, permítaseme la expresión, 
ra que resulte más gráfica, el cadáver del sujeto vivi^do1 
la vida vegetal, toda vez que en él sólo se observan la cir­
culación y la respiración.

En este estuche vacío, inconsciente, es donde se * 
desarrollar los efectos medianímicos, las reve 
piritas; ahí es donde los seres de ultratumba van á en|far 
y salir para ponerse en contacto con los mortales, á

■ %
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janza del cuarto de un hotel, dispuesto para recibir tempo­
ralmente á los viajeros que necesitan de una estancia para 
después coiitinuar el viaje. Los videntes, muchas ocasio­
nes han podido observar el doble ó astral del médium hip­
notizado, desprendiéndose del cuerpo material y permane­
ciendo unas ocasiones al lado de él, otras alejándose; pero 
siempre unidos ambos por el hilo vital fiuídico que ya co­
nocemos.

El sujeto de que nos ocupamos se encuentra en un esta­
do de pasividad completa, y por ende de receptividad ab­
soluta. Su sensibilidad se exterioriza á tal grado, que ve 
sin necesidad de los ojos, pues las experiencias hechas so­
bre esta materia, han demostrado que las percepciones de 
los efectos materiales no necesitan ser recibidas por los ór­
ganos del cuerpo destinados exclusivamente para ello, si­
no que pueden percibir sensaciones á distancias más ó me­
nos grandes, según la lucidez del sujeto, ó en otros térmi­
nos, según el grado de preponderancia en que se encuen­
tre el espíritu con relación á la materia, pues mientras sea 
mayor, más podrá el espíritu ponerse en contacto con los 
planos superiores del Universo, donde se van perdiendo las 
nociones materiales de tiempo y espacio, y las relaciones 
de los seres se estrechan más y más, hasta la fusión uni­
versal en el Gran Todo, que lo comprende todo, y del cual 
fueron dimanados.

Veamos ahora cómo se produce el fenómeno que nos 
ocupa; Durante la vida, el Deseo % que no es otra cosa que 
el resultado de la mente inferior concentrada para la reali­
zación de un fin determinado, no tiene forma, ni cuerpo; 
pero después de la muerte toma el aspecto de un cuerpo 
astral; esto es, la forma de un cuerpo compuesto de mate­
ria astral, que 1 1 0  es sin embargo el mismo doble etéreo ó 
astral que se va desintegrando, como ya hemos visto, á me-



138 PRIMER CONGRESO J

dida que se descompone el cuerpo del que fué. El cuerpo, 
astral formado por el deseo, posee sentido íntimo de un or’ 
den muy inferior; posee la astucia del bruto, y no tl«W 
conciencia; es, en fin, una entidad del todo dudosa, que^s 
la que se designa como el verdadero fantasma. Anda enan­
te de un lado para otro, atraído á todos los sitios donde los1 
deseos animales son alentados y satisfechos, y es arrastra­
do en las corrientes de aquellos cuyas pasiones animales 
son fuertes y sin freno.

Ya vimos en otro lugar que, puesto en contacto este fan­
tasma con el aura del médium, toma de él una parte dél 
alma animal para apropiársela, adquiriendo por este medio 
mayores energías de manifestación. De la misma manera 
que el doble astral del hombre, este fantasma es capaz de 
tomar todas las formas de aquél, porque está compuesto 
de la misma substancia astral, y bajo el influjo poderosô  
del pensamiento, bien de todos los asistentes unificados, j 
bien bajo el de una .sola persona cuyo poder dé concentra­
ción sea superior á los demás, ó bien bajo el influjo dd 
mismo médium, puede tomar formas determinadas, seme­
jantes á los cuerpos astrales de entidades desencarnadas. * 
En este estado de relación establecida entre el fantasma y 
el médium, cuya intimidad se efectúa á expensas de la vi­
talidad del segundo, las impresiones propias que guardâ  
aún esa mente inferior, ó las que toma del plano astral, co­
rrespondientes á la entidad que va á representar, vibran 
con mayor energía y se transmiten al médium por el mis­
mo sistema que la mente propia obra sobre las diferentesJ 
partes del cuerpo del mismo médium.

La acción reflejada es tan propia del cuerpo de deseos, 
como del' físico; pero toda acción reflejada es reconocida 
por su repetición y por la ausencia de todo poder de movi­
miento inicial. Estos fantasmas en su acción reflejada, res- ^
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ponden á un estímulo con la apariencia de una acción in­
tencionada, pero no inician nada. En los casos en que es­
tas formas están dotadas de más elevada energía, pueden 
demostrar inteligencia y emoción, pues retienen la impre­
sión de su último poseedor y reproducen automáticamente 
sus hábitos de pensamiento y de expresión, lo mismo que 
un cuerpo físico repite gestos habituales.

Claro está que los médiums de inferior clase atraen ine­
vitablemente á estos visitadores, eminentemente desagra­
dables, cuya marchita vitalidad se vigoriza en sus sesio­
nes, y los cuales, recogiendo reflejos astrales, hacen el pa­
pel de espíritus desencarnados de orden inferior.

Hay sin embargo un caso, quizá el tínico, en que puedo 
aceptar la verdadera comunicación con el espíritu: cuando 
el sensitivo ó médium es de una naturaleza pura y elevada, 
su Alma es atraída hacia el espíritu desencarnado, pero és­
te nunca es atraído, ni vuelve á vagar por nuestras es­
feras.

Al efectuarse esta ascensión del Ego libre del médium 
hacia la entidad que se encuentra en Devachan (descanso), 
causa naturalmente la impresión de que el espíritu es el 
que ha venido al sensitivo. Esta posibilidad explica los 
casos rarísimos de escritura directa, de autógrafos recono­
cidos y de mensajes de inteligencias superiores desencar­
nadas.

Sin embargo, existe gran confusión en las comunicacio­
nes que se obtienen de este modo, no sólo por la dificultad 
de transladar al cerebro físico las impresiones que recibe, 
sino por la diferencia de observación de los médiums ya 
educados suficientemente en esta práctica, pues aun los 
sensitivos mejores y más puros no consiguen más que po­
nerse en relaci ni con determinada entidad espiritual, y so-

1S?
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lo pueden saber, ver y sentir lo que aquella em 
noce, ve y siente.

3?—Movimiento de objetos sin contacto 6 con 
insuficiente para explicar el hecho; aparición de 
de diversas clases, que 110 ha traído ninguno de 
tentes; visión de efluvios luminosos y hasta de
manas más ó menos materializadas y hasta fotogn 
etc.

Estos fenómenos se producen por ciertas entidades lia-  ̂
madas elementales, y que son centros semiconscientes de 
fuerza, y los agentes que actúan en la producción de los 
fenómenos físicos. Transportan ó tiran objetos, producen 
ruidos, tocan algunos instrumentos, etc. Algunas veces se i 
apoderan de los despojos del Deseo, á los cuales 1 

les hacen aparecer como espíritus de grandes; 
que han vivido en la Tierra, pero que seguramenteí 
generado de manera lamentable en el 4 ‘mundo < 
píritus,” á juzgar por sus efusiones. Otras veces, ¡ 
las sesiones de materialización, se ocupan en 
imágenes de la Luz Astral en las formas flt 
producen, haciéndolas tomar el parecido de varias j 
Ha}’ también elementales de un orden muy < 
vez en cuando se comunican con médiums de cualic 
cepcionales, y á quienes se conoce con el nombre\ 
Resplandecientes’' de otras esferas.

* *

De lo expuesto, podemos deducir las siguientes 
siones: (Véanse en el curso del debate.)

Se anunció por el Presidente que en la siguiente sesión 
se pondrían á debate las referidas conclusiones.
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SESION DEL 5 DE ABRIL DE 1906.

ORDEN DEL DÍA:—Discusión di la< cotii/usiouc.\ ion y v  v»-- 
mina el estudio del Sr. (hvuo y Berta.

El Secretario,—Se va á dar lectura á la* conclusiones ex­
puestas en la tesis que trató anoche el Sr. Orozco y Be­
rra, para someterlas á discusión. ( Lee. » listan á discusión 
en lo general.

El Sr. Salvadores Botas.—Señor Presidente:—Señores 
• Delegados:—Respetable público:—Creo (pie en el ánimo de 
los Señores Congresistas está lo trascendental y capital 
que es para la doctrina el que esta-» conclusiones .->ean de­
terminadas en forma precisa, clara y concluyente, para que 
en lo posible sirvan de norma y se hagan desaparecer to­
dos aquellos errores que han sido en general los obstáculos 
mayores con que ha tropezado la marcha del Espiritismo. 
En conjunto presentan la mayor parte de ellas un sello de 
veracidad, pero algunas otras no están precisadas, ni cla­
ras, porque creo que de la misma manera que los seres en­
carnados tienen su ego, lo que se llama su yo pensante en 
la vida material, no estimo que durante su vida extrate­
rrena puedan perder esa facultad, y creo que no hay incon-
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veniehte alguno en que en un momento dado y siempre 
que la forma fluídica en que estén envueltos los reunidos 1 
en la sesión sea apta para ello, puedan concurrir á la en­
señanza de sus hermanos; porque desde el momento en que 
vean el estado de atraso y de ignorancia en que se encuen­
tra la humanidad, por amor á sus hermanos encamados, no 
creo que dejen de hacer ese pequeño sacrificio de venir á la 
Tierra, á sacarnos de este infierno de errores y de dudas, 
de este cúmulo de equivocaciones en que todos permane­
cemos.

Por eso suplico á todos que, si en lo general y desde lue­
go deben ser aceptadas las proposiciones, en lo particular 
todos los señores Congresistas pongan el mayor esmero 
para que, aunque en el fondo no haya falta de veracidad, ' 
aparezcan en la forma tal como deben y nos sirvan de ver­
dadera norma en nuestros trabajos y en todos los procedi­
mientos ulteriores.

Se puso á discusión la primera conclusión, que dice:
/?—La mayoría de los fenómenos que se producen en las 

sesíojics espiritas son ajenos á la conciencia de los asistentes} 
aunque no lo sean á la intención.

El Sr. Salvadores.—Estimo que esta cláusula es bas­
tante precisa. Lo único que hay, en mi concepto, que eli- ¡ 
minar es la frase final, colocada sin intención, puesto que 
su contenido significa lo que para nosotros es claridad den- * 
tro de la idea.

Esto, salvo el parecer del Sr. Orozco, porque no sé la men­
te que ha tenido para ponerla en esa forma. ^

El Sr. Orozco y Berra.—Deseo que la Secretaría ten- * 
ga la bondad de dar lectura otra vez, á fin de * que mi 1 
preopinante se fije bien en la índole de la proposición.

(El vSecretario le dio lectura.) ^
El Sr. Orozco.—Precisamente la cláusula dice todo to-fi

i
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contrarío de lo que el ,Sr. Salvadores afirma: son ajenos 
á la conciencia de los asistentes, pero no á la intención. To­
dos los hermanos que se congregan en un Círculo para es­
perar un fenómeno, llevan la intención de producirlo, 
pero no saben cuál fenómeno se producirá. Esto obe­
dece, como bien sabemos todos, á que en los Círculos, 
en lo general, pocas personas son las que conocen las ver­
daderas condiciones en que estos fenómenos se producen; 
después de la evocación, unificado el pensamiento, forma­
da la cadena, esperan pacientemente á que el efecto se ma­
nifieste; hay la intención, mas nunca la seguridad de que 
va á producirse determinado fenómeno, y cuando éste se 
ha efectuado, se dan las gracias al ser que se ha dignado 
comunicarse, y nada más. Hay la intención, mas nunca la 
seguridad de que se produzca el fenómeno. Esta es la afir­
mación que yo he consignado.

Declarado suficientemente discutido el punto, la conclu­
sión fué aprobada. Sin discusión, también lo fueron las si­
guientes:

2*—La falta de unidad de pensamiento y  aun de conoci­
miento del fin ó efecto perseguido, es la causa de muchos fra ­
casos.

f} —El completo conocimiento de las causas, y  la armonía 
de la mente en los asistentes, producirán los resultados más 
seguros y  satisfactorios en los fenómenos perseguidos.

f ! —La mediumnidady lejos de considerarse como un don ó 
privilegio concedido á determinados individuos, es facultad 
que todos poseemos; pero que sólo se manifiesta en seres vivos 
dotados de sensibilidad extraordinaria y á propósito para qut 
tal facultad se revele espontánea mentí. También se man i fu s- 
ta en los sujetos que han sido educados y  ejercitados en su des­
arrollo.

1
k
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E n  s e g u i d a  s e  p u s o  á  d e b a t e  l a  5 *  c o n c l u s i ó n ?  D i c e  a s í :
5 “—La mediumnidad,  lejos de tomarse comoundon, de­

bonos considerarla como un sacrificio personal, .*
El Sr. Orozco y  Berra.— Q u i z á  s e  e n c o n t r a r á  u n  p o c o  

c o n f u s a  e s t a  c l á u s u l a ;  p e r o  d e b e m o s  c o m p r e n d e r  d e s d e  l u e ­
g o  q u e  e l  s u j e t o  h i p n ó t i c o  e n  c o n t a c t o  c o n  c u a l q u i e r a  e n ­
t i d a d  q u e  n o  e s t é  r e v e s t i d a  d e  l a  m a t e r i a  t a n g i b l e  d e l  c u e r ­
p o  h u m a n o ,  p a r a  p o d e r  e n t r a r  e n  c o m u n i c a c i ó n  c o n  é l ,  
p r o d u c e  c i e r t a s  v i b r a c i o n e s  d e  c o n t a c t o  y ,  c o r n o  d i j e  e n  m i  
t e s i s  a y e r ,  l e  s i r v e  e l  a u r a  v i t a l  c o m o  m e d i o  c b e n d e s a r r o l l o ,  
c o m o  e l  t ó n i c o  q u e  s e  d a  d  u n  e n f e r m o  p a r a  l e v a n t a r  s u s  
f u e r z a s ;  y  t o m a n d o  d e  e s t a  v i t a l i d a d  l a  p a r t e  q u e d e  c o r r e s ­
p o n d e  p a r a  e l e v a r  s u s  e n e r g í a s ,  e s  n a t u r a l  q u e  e l  g a s t o  q u e  
h a  h e c h o  d e  e s t a  m i s m a  v i t a l i d a d  d e l  m é d i u m  p r o d u z c a  a l ­

g ú n  c a n s a n c i o .  E s t o  l o  p o d e m o s  o b s e r v a r  e n  t o d o s  l o s  f e ­
n ó m e n o s  c u a n d o  s o n  d e  l o s  q u e  l l a m a m o s  e s p i r i t a s :  c u a n ­
d o  h a y  c o m u n i c a c i ó n ,  c u a n d o  h a y  t r a n s m i s i ó n  d e l  p e n s a ­

m i e n t o ,  c u a n d o  h a y  t o d a  e s a  m u l t i d u d  d e  f E ñ ó r ñ e n o s  e s p i r i ­
t a s  q u e  t o d o s  c o n o c e m o s  p r á c t i c a m e n t e ,  s u c e d e  l o  m i s m o ,  
s i e m p r e  q u e  e l  s u j e t o  e s t é  c o l o c a d o  e n  e l  e s t a d o  h i p n ó t i c o  
p a r a  p r o d u c i r  e s o s  e f e c t o s .  P o r  e l  c o n t r a r i o ,  h e m o s  v i s t o  
q u e  c u a n d o  s e  p r o d u c e  l a  c a t a l e p s i a  e n  u n a  p e r s o n a ,  e n  
s u  r i g i d e z ,  y  t e n i e n d o  c o l o c a d o  e l  o c c i p u c i o  e n  u ñ a  s i l l a  y  
l o s  t a l o n e s  e n  o t r a ,  h a  s o p o r t a d o  e l  p e s o  d e  t r e s  - 6  c u a t r o  
p e r s o n a s  e n c i m a  s i n  q u e  a l  d e s p e r t a r  h a y a  s e n t i d o  f a t i g a  
d e  n i n g u n a  e s p e c i e .  E s t o  p r u e b a  d e s d e  l u e g o  q u e d o s  f e n ó ­
m e n o s  f í s i c o s  n o  c a n s a n  a l  s u j e t o  t á n t o  c o m o  _ l 0 s ¿ f e n ó m e -  
n o s  e s p i r i t a s .

H e  p o d i d o  o b s e r v a r  e n  m i  l a r g a  p r á c t i c a  q u e á  l o s  
s u j e t o s ,  u n a  v e z  q u e  e s t á n  e n  p r o f u n d o  s u e ñ o ,  s e  l e s  d e s ­
c u i d a ,  c a s i  s e  l e s  a b a n d o n a  p a r a  q u e  u n a  e n t i d á d d e s e n c a r -  
n a d a  v e n g a  á  t o m a r  p o s e s i ó n  d e  s u  c u e r p o ;  y  c u á n t a s  v e ­

c e s  h e  v i s t o  t a m b i é n  a l  m é d i u m  l u c h a r  h o r r i b l e m e n t e  e n -

Origiial from
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!' tre las conviúsiones hasta llegar á ser poseído de algún ex­
traterrestre, quedando golpeado, fatigado, y sin embargo, el 

hipnotizador, creyendo que se encuentra bajo la influencia de 
una eritidad superior, trata de convencer al obsesor por me­
dio de la lógica, de las buenas palabras, y nunca emplea el 
efecto hipnótico para imponer su voluntad en aquel momen­
to entque precisamente se reclama su intervención y poder.

Esta es lar causa por la% que llamo poderosamente la aten­
ción de todos, á fin de que se haga lo posible por mejorar 
la condición de esos médiums que en las sesiones han sido 
lúcidos y á quienes encontramos en las calles enloquecidos, 
idiotizados. Esto, en mi concepto, creo que en la concien- 

f cia de quienes me escuchan estará que es una absoluta fal­
ta de caridad; esto es producir un mal en bien de una cau­
sa, y no podemos, no debemos hacerlo, porque es quitar á 
los médiums lo que no podemos darles, salud, y vida.

El Sr. Salvadores.—Entiendo con el Sr. Orozco los 
grandes peligros que verdaderamente sobrevienen en la 
práctica, de la naturaleza que nos ha indicado; reconozco 

, que en realidad .esos fracasos son más bien debidos á las 
malas condiciones morales de los asistentes en el momento 
de la comunicación, y no á otras causas, y precisamente 
porque así lo entiendo, porque está en el deber de todos 
buscar la manera de evitarlo para lo sucesivo, soy re­
fractario á toda práctica hipnótica. Esto en primer tér- 

 ̂ mino; en segundo, porque aunque el hipnotizador obra 
independientemente de su voluntad, es decir, sin impo­
ner ninguna idea al sujeto, sino simplemente la del sue­
ño, á todos los que están presenciando el acto no hay quien 
les quite el pensamiento de que la mente del operador es 
la que viene produciendo los fenómenos.

Tenemos en cambio que la naturaleza, sabia en todas 
sus manifestaciones, hace brotar naturalmente estos fenó-
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menos cual la semilla brota en su oportunidad; pues si sur- i 
ge naturalmente todo género de facultades, ¿porqué hemos u 
de violentar á la naturaleza cuando ella misma nos da todo 
lo que necesitamos, en el momento crítico en que nos con­
viene? ¿por qué anticipar nuestros deseos á una cosa que ni 
en realidad sabemos si nos conviene 6 no? Mientras que de 
otra manera, actuando independientemente para obtener esos 
mismos resultados, nunca nos podemos engañar y siempre 
quedamos en las condiciones indispensables para que la mis­
ma razón sirva de medio con que analizar todos los detalles 
necesarios á la comprobación, para no caer en el error.

Con respecto al sacrificio, se evita también, puesto que ya 
el médium no va á él, aunque para mí no es tal sacrificio, 
sino el cumplimiento de un deber, ó cuando más, un sacrifi­
cio voluntario que aquella persona hace para ponerse á la 
disposición de las inteligencias del espacio y servir de ins­
trumento para instrucción de los encarnadlos y obtener por 
medio de aquéllos, los consejos morales que nos son nece­
sarios para nuestro progreso. En tesis general, desde el 
momento en que en todo acto de comunicación no se pro­
duzca algo útil, en donde no se vea resplandecer la moral, 
en donde no se vea algo que nos sirva, digamos así, de mo­
delo; en fin, algo que encarne el principio de caridad, des­
de ese momento tenemos el derecho de amonestar al espí­
ritu para que se retire; y si no se retira, creo entonces nece­
saria la intervención hipnótica.

Si no nos ponemos en estas condiciones, preveo que nues­
tros opositores tendrán sobrado motivo para tacharnos de 
poco hábiles y poco prudentes.

Estimo conveniente que se ponga: “como cumplimiento 1 
de un deber.”

El Sr. Orozco.—Estoy perfectamente de acuerdo con lo 
que acaba de decir el Sr. Salvadores, respecto de que él
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- ínédittDi al hacer un sacrificio, según él aprecia, no es ver 
t'daderamente un sacrificio, sino el cumplimiento de un de- 

IjVÍer-f El soldado lleno de valor, obedece las órdenes de su 
General, va á la campaña, sacrifica su vida, y sin embar­
go, también cumple con un deber. Yo creo que no porque 
se cumple con un deber deja de hacerse sacrificio: si un in­
dividuo ve á otro exangüe y presta gustoso su brazo para 

íque desús arterias se le pase sangre y se reanime, cumple 
con un deber, pero también se sacrifica.

El Sr. Presidente.—Niego que la mediumnidad pueda 
ser un sacrificio personal. Durante quince años he traba­
jado con mis propios hijos, y cuando su salud no ha estado 
alterada, han podido servir años y años sin que se hayan 
resentido para nada. Cuando los médiums están mal ali­
mentados y enfermos, es cuando realmente hacen un sacri­
ficio. Considero la mediumnidad un don, mas nunca un 
sacrificio.

Hay direptores de trabajos espiritas, á quienes faltan por 
completo los conocimientos y la ilustración necesarios pa­
ra atender al médium. Yo, en otros círculos, como dijo el 
Sr. Orozco, he visto al médium revolcarse; pero eso ¿por 
qué? porque el director falta a sus deberes, porque no sabe 
cumplir con ellos, porque generalmente nos entregamos á 

práctica del espiritismo sin los conocimientos necesarios; 
pero yo deseo que una persona que haya hecho uso de un 
médium que esté en completa salud, durante cinco, diez ó 
quince años, me diga si éste se ha enfermado á causa de 
sus trabajos espiritas. No he visto nunca un caso seme­

ja n te . He asistido á sesiones por mucho tiempo, y he vis- 
í to que médiums sanos, como deben estar, pueden trabajar 
u durante años sin que su naturaleza se altere en lo más mí-
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El Sr. Guillén. (*)—Un temor me asalta, consistente en 
no conocer el trabajo hermoso, como propio del Sr. Oroz- 
co; no lo conozco en su integridad, debido á que un acci­
dente funesto me impidió cumplir el deber de concurrir 
anoche á la sesión de este Congreso.

Concretándome únicamente al punto de la conclusión, 
manifiesto que daré mi voto en sentido negativo.

Poco ó nada podría agregar á las elocuentes razones del 
Sr. Presidente Baig. Yo casi pienso como él; me parece 
que eu la redacción del principio hay exageración. El sa­
crificio de uno, cuando 110 se propone la salvación de mu­
chos, de una gran colectividad, es siempre inmoral, por­
que todo sacrificio supone la abdicación del tesoro más sa­
grado que tenemos, que se llama vida, la cual no nos per­
tenece sino como depósito de la Divinidad, y de la que, por 
lo mismo, no podemos disponer.

El humilde soldado, el padre de familia que muere tra­
bajando por dar pan á su esposa y á sus hijos, están veri­
ficando un sacrificio espontáneo, que tiene por mira la sal­
vación de otros; sólo en este caso no es inmoral; de otra 
suerte la exposición de la vida es altamente contraria á la 
vida misma que, como depositarios y 110 dueños de ella, te­
nemos el sagrado deber de conservar.

Veo también algo como una cantradicción. Ya se votó 
tal como el ponente ha* dicho: que la mediumnidad es una 
función inconsciente é involuntaria, y todo sacrificio debe 
ser voluntario y consciente; luego la mediumnidad no es 
nunca un sacrificio. Hay más: se sacrifica al médium que 
en estado enfermizo se obliga á trabajar, que se le sienta 
en el banquillo y se le dice: por el deseo unánime, por el

(*) Es oportuno consignar aquí lo que no se indicó al tratar de la Junti 
Directiva del Congreso: el Sr. Flavio Guillen fué nombrado primer Vccal, al 

ocupar la Vicepresidencia el Sr. Rubín.
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sueldo qúe ganas, por el favor que me vas á hacer, esfuér­
zate, gasta el débil caudal de tus energías y ponte en co­
municación con el mundo invisible. Este caso sí es neta­
mente inhumano,

Un gran autor materialista que ha revolucionado el de­
recho penal y que acaba de convertirse al Espiritismo, Cé­
sar Lombroso, hace una petición al Gobierno italiano pi­
diendo ¿e prohiba el ejercicio del hipnotismo á los que no 
ténganlos conocimientos necesarios fundados en la ciencia 
moderna. Exige una patente para ejercer el hipnotismo, 
que es, dice, sumamente peligroso para el público, pues 
quien se entrega á su práctica, fácilmente puede cometer 
hasta un crimen.

Por mediumnidad comprendemos un don altísimo que 
consiste eñ la aptitud de receptividad de un sér humano 
para comunicarse con los seres invisibles. Se dice por ahí 
que todos somos médiums, y no se puede combatir esto, tan­
to más qué ahora los creyentes aseguran que todas las 
formas de inspiración son resultado de la mediumnidad. 
El gran Zola, materialista, ha dicho que más de una vez 
al escribir, hubo páginas en que su mano corría movida 
como por algo invisible: la inspiración de los poetas, la fa­
cultad inventiva, esas ideas luminosas que brotan como 
chispas del cerebro, ¿son casos de mediumnidad?

Infinitas son las formas en el espiritismo práctico; pero 
hemos reducido los campos de la mediumnidad á la visión, 
á la escritura, etc., á muy poco, pero son muchísimas las 
formas. Si todos somos médiums, entonces ¿por qué no 
llamamos así. á todos? ¿por qué damos este nombre sólo á 
ciertas personas que poseen esas facultades? Por una razón 
muy sencilla: porque ellas la han demostrado sin cultivo 
previo, ha asomado esa facultad espontánea y libremente, 
como todas las cosas naturales; y sólo en esta condición de
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espontaneidad es útil el médium. Lo que ha creado un es-̂  
fuerzo grosero, nunca da frutos sanos; el que no nadó poe-' 
ta no lo será nunca, aunque lea todos los tratados de retó­
rica ; el poeta, como decía el latino, lo es desde niño, y esta 
frase expresa la espontaneidad simpática con que deben 
brotar las facultades.

Por eso no estoy de acuerdo con la proposición que com­
bato; porque la mediumnidad en estado regular, normal y 
sana, debe ser espontánea; de otro modo es inmoral hacer 
trabajar á un médium enfermizo. El que toma una pluma 
ó un lápiz, el que escribe algo y bajo su palabra de honor 
afirma que la idea viene de lo alto, ese es un médium y no 
se está sacrificando. Muchos que en horas de confort y de­
licia, en horas del dolce famiente ven espectros, se llaman 
médiums videntes, y no han hecho sacrificio ni esfuerzo 
alguno para verlos.

Debemos, pues, dejar sentado que la mediumnidad es 
una facultad que quizá la ilustración la desarrolle y perfec­
cione, pero que nunca la crea, y que cuando llega el caso 
de exigir el sacrificio á una persona, cometemos un crimen 
que debiera castigarse por los códigos; estamos violando la 
naturaleza, haciéndole gastar su energía vital, es decir, 
empujando al sepulcro á un hermano á quien no ha llega­
do todavía su hora final.

Conviene decirlo al público: no hagamos trabajar á na­
die hasta el sacrificio: la mediumnidad mejor, es la espon­
tánea; cualquiera otra asume la forma del sacrificio, que 
es altamente tiránica, criminal.

Recogida la votación, se anunció su resultado.
El Secretario. -  Queda desechada por mayoría de votos 

la quinta conclusión. - Está á discusión la sexta.
6*—El meditan es el instrumento por el cual se hacen per­

ceptibles á nuestros sentidos corporales algimos de los efectos

á
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producidos por entidades 6 fantasmas pertenecientes á estados 
submaterihles intangibles.
' E lSr. Salvadores, —Suplicaría al señor que ha redac­

tado la proposición tuviera á bien explicarnos la mente 
de ésta, porque en realidad no comprendo bien su alcance. 
Asimismo le ruego me explique lo que entiende por fan­
tasma submaterial intangible.

El Sr. Orozco y  Berra.—Sería tanto como volver á des­
arrollar la tesis que tuve el honor de presentar anoche an­
te el Congreso. Mas si se me permite, volveré á dar lectu­
ra al párrafo correspondiente en que hablo de esta clase de 
manifestaciones, á fin de que elSr. Salvadores pueda ente­
rarse.

(El Sr. Orozco lo lee).
El Sr, Salvadores. Quizá al hablar de la tesis general 

manifesté mi opinión sobre la forma de la comunicación. 
Según lo leído por el Sr. Orozco, las submaterializaciones 
intangibles son realmente lo que nosotros llámateos el pe- 
riespíritu. ¿No es esto?

(El Sr, Orozco y  Berra.—No).
Porque si el pensamiento, el yo verdadero se remonta á 

los planos á donde le corresponde, claro es que lo que pue­
de dejar son los elementos de su envoltura en su trayecto, 
y yo creo que estos elementos deben dejarse en el espacio 
en relación con la densidad que á cada molécula le corres­
ponde. Si esto es así, entonces el pensamiento es el que 
verdaderamente imprime el sello de pureza ó densidad á la 
propia materia; si el pensamiento es el que labora sobre la 
materia, debemos comprender que ella es la que debe darle 
sus aptitudes propias, ella es la que debe comunicarle los 
gérmenes de amor, ó fie sabiduría, ó del estado de amor ó 
pensamiento que lo motivó.

Elevado el yo, claro es que por su propia mente, aun en

r S i
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la parte en que se halle puede reflejar en el plano astral su 
figura y puede también, valiéndose del propio fluido, trans­
portarse á esa elevación del pensamiento y ver la forma as­
tral reproducida del individuo que quiere ver.

Yo acepto las dos cosas; pero una sola no, fundándome 
en que si fuerza activa es la del sér encamado, fuerza ac­
tiva puede ser también después de desencamado. Así es 
que si las submaterializaciones intangibles son en esa for­
ma, yo suplicaría al Congreso que retirara la proposición, 
porque no la comprendo en la forma que está redactada.

El Sr. Orosco y  Berra.—Lo que es allá arriba, es acá aba­
jo. Las leyes son unas, tanto para el plano superior como 
para el inferior. La misma diferencia de manifestaciones 
existe en la formación de los mundos, en la condensación de 
la materia cósmica, que en la presentación de la materia ó 
del espíritu. Creo en este punto diferir un poco de las ideas 
expuestas respecto á la manera como actúa el espíritu, por­
que una vez que éste se ha separado del cuerpo, no llevad 
pensamiento de una manera imbíbita, ni actúa como en la 
tierra; porque allí lleva, digamos así, única y exclusivamen­
te la parte moral, el producto de la experiencia que ha ad­
quirido en el mundo; no puede ese sér superior actuar de 
la misma manera, no puede gobernarse más que por la 
mente inferior para producir las vibraciones y para gene­
rar las impresiones que tenemos en este momento.

Ksos fantasmas á que alude mi preopinante, son una de 
las formas del pensamiento. He dicho que hay muchas 
formas del pensamiento, y no he especificado cuáles, por­
que sería muy largo hacerlo; pero hay otras que son las 
que constituyen, en mi concepto, los principales fenóme­
nos de la comunicación espirita.

Una vez que el cuerpo ha dejado de existir, se separan 
los elementos inferiores; el doble etéreo, la mente inferior
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■ y el alma animal. Esta mente condensada para un objeta 
determinado, se llama deseo; este deseo obrando directa- 
ménte sobre los elementos inferiores y tomando de lo ele­
mental de la materia cósmica, casi forma otra entidad igual

F á la del individuo á que perteneció, y esta se presenta bajo 
t‘forma idéntica al molde etéreo, y aquí se nos la hace pasar 

como el fantasma, casi como el espíritu del que acaba de 
desencarnar.

El espíritu cuando se separa del cuerpo, tiene que seguir, 
señores, la misma ley universal. Si después de una acción 

 ̂sigue una reacción, si después de un esfuerzo sigue un des­
canso, si nosotros vemos por todas partes que en el cuerpo 

.material todo aquello que implica trabajo significa también 
' descanso, ¿por qué queremos que el espíritu trabaje y no 
-tenga un momento de reposo? Si después de que se ha 
separado del cuerpo sigue su momento de reposo, ¿cómo 

; vamos á perturbarlo?. Evidentemente el descanso tiene que*
■ ser para él la ignorancia absoluta de lo que en la Tierra pa- 
"̂sa, porque de otra manera su conciencia, su parte moral,
sufriría grandemente al ver los dolores y sufrimientos de 

jr todos aquellos séres que dejó en la Tierra todavía encar­
nados y á quienes de cierta manera está imposibilitado pa­
ra consolar, para poder darles alivio conforme á sus de-

Yo creo, señores, y es mi opinión en general, que los 
púnicos casos en que las verdáderas comunicaciones espiri­

tas se efectúan, son cuando el médium perfectamente pu­
ro, perfectamente en condiciones morales y físicas, eleva 
su espíritu á los planos superiores para ponerse en contac­
to con las entidades espirituales; entonces es cuando el 

p- mismo médium percibe la impresión de que el espíritu ha 
bajado, como cuando nosotros caminamos en un vehículo 

?cuyo movimiento no es sensible y nos produce la impre-
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sión de que la tierra que nos rodea es la que se mueve ei 
sentido contrario.

Esta ley es también universal, y por tanto, opino que\ie 
be aceptarse con mucha reserva la creencia de que los fan 
tasmas que se nos presenten son las verdaderas entidade 
espirituales.

El Sr. Salvadores!— Lamento sinceramente diferir Ó 
las apreciaciones del Sr. Orozco, porque podría adudxii 
casos prácticos que casi á diario están pasando por mi pro 
pia vista, por mis propios sentidos; y le justificaría tal vei 
lo contrario, salvo que fuera una apreciación errónea di 
mi parte. Entre ellos hay uno muy particular: un sér e£ 
carnado piensa en mí; su pensamiento repercute en mi ce­
rebro; no me conformo con su pensamiento, deseo ver Sí 
imagen delante de mí, y al cabo la veo reproducida. Fdflfl 
¿por qué razón un sér que deja afectos en la Tierra nojmtt 
de también reproducir con el pensamiento su fantasma 
animado? pero no es el fantasma muerto, es el animado, es 
el revivido por el pensamiento de aquel sér que de otra mflfi 
nera aparece como el fantasma aislado del pensamiento.

Este era el caso de duda que tenía. En esta forma sí aSpl 
to la conclusión.

El Sr. Orozco y  Berra.—Pues precisamente el Sr. Sal­
vadores acaba de corroborarlo que yo decía: la aparición A 
una forma del pensamiento. El espíritu, pensando lo qfld 
quiere, proyecta en la luz astral los pensamientos, 
su imagen y la manda al cerebro de los séres queridos, J 
estas personas reciben la impresión. Si cerramos por tt& 
momento los ojos y pensamos en uña persona querida, v 
odiada, cualquiera que sea, pero perfectamente conocida, y 
abstrayéndonos de todo lo que nos rodea fijamos la mente 
en su imagen, poco á poco iremos dándole forma de mane­
ra real, como si existiera. ‘ i»



NACIONAL ESPIRITA. 1 5 5

En corroboración de esto, citaré el hecho siguiente, ve­
rificado por mí. Confinado yo en una pieza obscura, con 
voluntad firme y pensamiento reconcentrado y persistente, 
me propuse ver cierta figura iluminada. Al cabo de algún 
tiempo, media hora por lo menos, vi en la pared un punto 
luminoso, que se fue ensanchando; presentó luego una co­
loración verdosa, y por último, la forma que había yo de­
seado. Era Jia figura de un dragón, tan real á la visión, 
que los reflejos que desprendía iluminaron todo el aposen­
to. Estoy cierto de que aquello no fue alucinación, ni es­
tado extraordinario de mi vista, sino producto de fuerzas 
puestas en acción. Aquí, señores, no hubo el fenómeno de 
la comunicación, sino el del pensamiento.

Los fantasmas de los desencarnados son los que produ­
cen comunicaciones diferentes de las formas proyectadas 
por el pensamiento. Hay varias clases de comunicación: 
puede haber comunicación con los vivos, y puede haberla 
con los séres desencarnados, y en muchos casos pueden ser 
sólo creaciones del pensamiento. Ha)’ que fijarse para dis­
tinguir perfectamente bien estas formas que se confunden 
por ser emanadas de una misma causa.

El Sr. Salvadores.—Las explicaciones que el Sr. Orozco 
acaba de hacer, sin que en realidad deje de insistir en mi pri­
mera idea, las acepto desde luego en el sentido que voy á 
explicar, y estimo que va á servir para (pie en lo sucesivo 
puedan apreciarse los fenómenos espiritas tales como son.

Según el Sr. Orozco, el verdadero espíritu se halla en 
los planos superiores; con su pensamiento irradia y da lu­
gar á formas en el plano astral. En realidad no vemos si­
no su imagen reproducida en el cuerpo astral; pero no por 
eso se niegue el valor de la comunicación, que es precisa­
mente lo que yo quería evitar en la proposición, pues que 
aun suponiendo que el espíritu no deje de actuar con su
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pensamiento, al fin no ha hecho más que reproducir cc 
los elementos astrales'su verdadero cuerpo y animar con s 
pensamiento al médium para comunicarse con nosotros.

El Sr. Guillen.—Los]señores preopinantes acaban de e: 
presarse en Teosofía pura, campo que yo no domino; yo 1  

he salido del Espiritismo, porque el espiritismo es cientí: 
co, desde que Flammarion, Ersted y Crookes lo sujetaron 
la experiencia y quedó incrustado como dian*ante en car 
po de oro, en la ciencia positiva. Fuera de la ciencia to< 
es duda y temor; el punto teosófico no lo trataré; desecl 
toda metafísica, todo aquello en que la imaginación, qi 
según el dicho de Bacon, no debiera tener alas sino de pl 
mo, cede su puesto á la razón meditativa que tiene p  
instrumento la sensación recibida sobre los órganos sens 
ríales. Sobre este punto no insistiré.

Ha dado una brillante exposición el Sr. Orozco sobre c 
mo explica la teosofía la formación de esos fantasmas, ci 
yo hecho es indiscutible: es producción de un pensamien 
ajeno que, sirviéndose de la receptividad de un médium, r 
fleja una imagen. Los Sres. Salvadores y Orozco, en es 
puntó están de acuerdo, porque ambos han dicho que é 
te es el trabajo de un poder dinámico: el pensamiento. J 
aquí donde yo difiero; si es un hecho reconocido en tod 
las edades, por todos los pueblos y por muchos individu 
que los fantasmas se presentan, ¿por qué no admitir de ui 
vez que es el mismo yo el que, cubierto con el fluido que 1< 
espiritas llamamos periespíritu (nombre inventado p 
Alian Kardec), toma la forma de luz anímica para pod( 
herir nuestra retina?

Aquí hay un doctor eminente que de materialista"pas 
al campo nuestro en menos de dos horas, porque paseand 
en un campo se le presentó su padre y le habló y le estn 
chó la mano como hacen los amigos. En este caso lu í

1 5 6
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notar al Sr. Orozco que el espíritu tomó la fonua tangible, 
y sin embargo era un fantasma. La materia es una; el áto­
mo es el individuo, el principio del universo que en su fe­
cundidad inconcebible ha poblado de soles el infinito. ¿Cuál 
es su límite? ¿Cuál es su dimensión? ¿cuál es su valor corpo­
ral? La ciencia todavía no lo sabe. Jamás—dice Spencer 
—podrá el hombre llegar á las causas primeras. Confor­
mémonos con explicar é interpretar los fenómenos sensibles 
en él sentido sano con propósito de llegar á la verdad.

¿Qué dificultad hay para concluir que el ego eterno llama­
do alma se haya desprendido, en estado fluídico, y tomando 
su periespiritu venga no sólo en la forma intangible sino en 
todas las otras sensibles, produciendo sensaciones lumino­
sas, tomando todas las formas físicas de la fuerza y de la ma­
teria? ¿No sería mejor aceptar esto de una vez, sin querer es­
cudriñar lo inexcrutable?

El Sr. Orozco y  Berra.—Haciendo igual razonamien­
to que el Sr. Guillén, voy á contestar con sus mismas razo­
nes; pregunta que ¿porqué no podemos aceptar su conclu­
sión? y yo pregunto á mi vez: ¿por qué no aceptar la mía?

Presupone un espíritu ya desencarnado, viajando y 
aun llegando á materializarse. Eu este momento digo de pa­
so que creo ha sufrido un error al hablar sobre este punto; 
la materialización es muy independiente del punto que se 
debate.

Yo digo que el médium es un instrumento de comuuica- 
ción entre la materia intangible y nosotros. Al hablar de 
una materialización en el caso que nos acaba de poner, evi­
dentemente no tiene ingerencia el médium en tal materiali­
zación. Las materializaciones las hemos visto espontáneas, 
y yo diré al Sr. Guillén que las he producido sin necesi­
dad de ningún médium conocido, solamente reunidas va­
rias personas; y al cabo de un trabajo más ó menos ím-
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probo de la imaginación, después de haber evocado algu~ 
na forma, ésta se nos ha presentado en medio de la obscu­
ridad con el aspecto que todos hemos deseado.

Pero ¿esa forma de pensamiento es susceptible de variar 
según la intención de cada uno de nosotros? Puedo citar 
orto caso en que cierta vidente bastante lúcida comprobó- 
haber visto al fantasma del médium alejado hacia su iz­
quierda é ir tomando cada una de las formas pensadas por 
los asistentes: el sér comunicado tomó la apariencia exacta 
de uno de sus parientes, y así el mismo doble etéreo, sin va­
riar de sustancia, se presentó bajo la forma del padre 
de la Señorita R.

¿Por qué no aceptar entonces que un fantasma es capaz 
de presentársenos de una manera apócrifa como un espíri­
tu? No quiero dar enseñanzas teosófieas, quiero compro­
bar la verdad.

El Sr. Guillen. —El Sr. Orozco ha aludido á mi explica­
ción teniéndome como autor de ella. No soy yo el autor; 
está toda ella comprendida en la doctrina kardeciana. Alian 
Kardec no es Sumo Pontífice, porque no lo tiene el Espiri­
tismo; pero es para nosotros una autoridad grandiosa, y 
perdonándole ciertas frases vulgares, porque quiso ser vul­
gar para ser comprendido de todos, resulta eminente su 
obra. Kardec con su catecismo elemental sobre el Espiritis­
mo ha atraído en medio siglo más de veinte millones de 
creyentes á su doctrina, nada más con la palabra persuasi­
va y el experimento científico.

El maestro ha dicho que todo fantasma que se presenta 
es un yo que ha recogido su vestidura periespiritual para 
hacerse sensible á los humanos que habitan aún la esfera 
teirestre.

La ciencia positiva es redentora solamente porque es de­
mocrática; la ciencia positiva no es esotérica; no tiene se-
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' cretos ni gabinetes negros; á las veinticuatro horas de des­
cubiertos los rayos X se sabía por todo el mundo el pro­
cedimiento de Roentgen.

IfiL ciencia positiva se funda en que las mismas causas, 
en iguales condiciones deben producir los mismos efectos. 
Sólo por eso es grande.

Por eso es que yo sostengo lo que dice nuestro respeta­
ble autor Alian Kardec; que todo fantasma, cualquiera que 
sea su grado de condensación, no es más que el ego eterno 
que recoge su vestidura espiritual para hacerse sentir de 
los humanos: {Aplausos.)

El Sr. Orozco.—Como quiera que esta discusión va to­
mando el carácter de interminable, y es evidente que en los 
cortos límites de un Congreso no podríamos discutir un 
punto tan alto y profundamente filosófico, pues necesita­
ríamos muchos años para dilucidarlo de un manera satis­
factoria, creo que no debemos tomarlo como una conclu­
sión.

Yo en un principio dije que venía como la mariposa, á 
beber en la fuente de luz de este Congreso; yo implanto 
una idea, pongo uffe proposición, pido que .se estudie, y na­
da más; pero no ahora, porque en este momento ni nosotros 
ni entidades quizá muy superiores podrían investigar este 
punto. Por lo tanto, lo presento, no como una conclu­
sión terminante, sino como materia de estudio para lo fu­
turo.

Yo creo que los espiritas no podemos tener la plena con­
vicción de que el espíritu es el que viene; de suerte que 
mientras no adquiramos una satisfactoria comprobación, 
tendremos una débil convicción más ó menos deducida de 
las pruebas obtenidas, pero no podemos aceptarla como un 
principio verdadero que pudiera formar ley en todo lo de­
más.
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El Sr. Rubín.—No voy á entrar precisamente en la dis­
cusión del tema que está á debate, sino á interrogar al 
ñor Orozco.

Indicó que ya no nos presentaba esta proposición como 
conclusión que debe aceptar desde luego el Congreso, sino 
que la pone á su consideración como punto de estudio para 
lo futuro. Suplico á mi estimable compañero ratifique su in­
tención, y en tal caso, no dudaremos en aprobarla como pun­
to de estudio, porque todos necesitamos avanzar en cien­
cia y en virtud.

El Sr. Orozco. —La conclusión que he presentado es co­
mo consecuencia directa de mi estudio, el estudio hijo de 
mis ideas, y mis ideas, naturalmente, consecueücia de las 
fuentes en que he bebido. Cada uno de nosotros tiene sn i! 
convicción. Un grupo determinado de individuos redbi- ¿ 
mos la lección de un profesor, asistimos á una clase, -fifmflrt! 
la misma voz, la misma lección; en el fondo podemos es- 
tar igual, absolutamente conformes, y sin embargo, 
uno, á la hora de expresar sus ideas, difiere y muchas veces /j 
parece hasta que está en contradicción con los principios S 
adquiridos. •

Aquí comprendo alguno de los fenómenos, no todos, y'ty 
sin embargo, se ha querido tomar la cláusula como aJLülSfifir̂ i 
do á todos. Por esa razón también creo que nos hemos é¡A:\ 
vagado, tanto más cuanto que ya he dicho que quede 
conclusión pendiente para estudio ulterior.

El Sr. Rubín.—Aun antes de comenzar el debate 
yo formado juicio acerca de la conclusión de que se 
y este juicio han venido á confirmarlo las explicaciones fjfc) 
das por el Sr. Orozco. No había" creído necesario sstanffi ; 
mi opinión, esperando que la mayoría del Congreso 
tase dicha conclusión sin muchas vacilaciones. Veo sin 
bargo, que ha originado largo debate, y no he querido
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: * dejar de tomar parte en él, siquiera sea con cortas frases que 
, ¿quizá sirvan para colocar en su verdadera interpretación lo 

asentado por el autor de la precitada cláusula.
El Sr. Orozco, al hablar de fantasmas y no de espíritus, 

se reduce á citar sólo algunos casos de fenómenos produci­
dos por los primeros. Esto es cierto á todas luces, y no 
tendrán duda en ello quienes hayan estudiado y experimen­
tado dichos fenómenos. Autores eminentes, entre ellos Ak- 
sakoff y Geley, para distinguir la procedencia de los fenó­
menos, han convenido en llamar animismo á los produci­
dos por el subconsciente del niedium, su doble etéreo ú 
otra entidad que no es el espíritu desencarnado, y espiritis­
mo ó fenómenos espirituales los que se consideran emana­
dos del verdadero espíritu.

El Sr. Orozco no generaliza su afirmación refiriéndola á 
toda clase de manifestaciones espiritas. Todos sabemos 
que hay efectos que se pueden calificar solamente de ani­
mismo. En consecuencia, no veo dificultad en aprobar la 
conclusión tal como está concebida.

Terminado el debate, la conclusión fué aprobada por ma­
yoría.

Fueron puestas á discusión sucesivamente las siguientes: 

7*—Las comunicaciones recibidas por conducto de los mé­
diums, deben aceptarse con absoluta desconfianza mientras no 

k  sed plenamente comprobada su autenticidad.

8?—La mayor ó menor elevación moral de los médiums 9 
atrae hacia ellos, por la ley de afinidad, á los seres incorpóreos 
de igual elevación 6 degradación que la de dichos médiums. 

Fueron aprobadas sin discusión.
Se puso á discusión la cláusula novena:

9?—Sólo para casos detenninados debe usarse, durante las
sesiones, de los médiums sonambúlicos, porque éstos sufren

11

I
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pérdida de vitalidad al estar en contacto con las entidades que 
se acercan á ellos para efectuar la comunicación.

El Sr. Salvadores.—Señores Delegados: Sólo porque lo 
creo un deber vuelvo á hacer uso de la palabra.

Pido al Congreso tenga á bien reformar esta conclusión 
en la forma que voy á redactar:—“No debe usarse de los 
médiums, sino contando con su espontaneidad' y en caso de 
que exista verdadera armonía fraternal entre los reunidos, 
etc.”

Al pedirlo lo hago porque he manifestado anteriormente 
cine no soy partidario de la acción hipnótica; siempre que 
una verdadera unión fraternal produzca los fluidos necesa­
rios para que el ambiente sea propicio á la comunicación, 
creo (pie la manifestación espontánea sería perferible. Es-»' 
timo por esto más conveniente la redacción en la forma 
dicha; en el fondo es la misma, pero creo más explícita la 
que propongo.

El Secretario.—¿No hay quien haga uso de la palabra? 
¿Se aprueba? - Aprobada.

Las siguientes fueron aprobadas por mayoría:
iol.‘—No se debe permitir que entidades que se encuentren 

en malas condiciones se comuniquen por un médium.
11?—Es deber imprescindible del hipnotizador vigilar y di­

rigir al médium durante las sesioness ahorrándole, con cuida­
doso empeño, el g asió de vitalidad y  evitando los contactos de 
las entidades impuras ó más bajas de nivel que el médium.

Fue puesta á discusión la i2:-\ que dice:
12'.1—Las materializaciones, aportes, ruidos, etc., son efec­

tos independientes de la comunicación espirita. y  pueden pro­
ducirse por cualquiera e7 iti dad encarnada, siempre que su ele­
vación moral y  su cojiocimicnto de las leyes universales déla 
Naturaleza le pennitan llegar conscientemente á los estados 
superiores de la 7n a feria.
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El Sr. Guillén.—En dos puntos no estoy de acuerdo con 
la proposición.

Se afirma que siempre esos fenómenos físicos son inde­
pendientes de la comunicación espirita, cuando cabalmen­
te-son la comunicación espirita por excelencia material 
y sensitiva: cuando más de una vez en nuestros cen­
tros de estudio hemos oído sonar instrumentos músicos 
pendientes del muro, quedamos convencidos los que sabe­
mos que allí no hay farsas, de que un hermano del espa­
cio los hizo sonar; y ésta es la comunicación que convence á 
los neófitos, más que la comunicación oral en forma de 
discursos\u e  suelen dar nuestros médiums. En el sentido 
afirmativo en que se encuentra la conclusión, tal parece 
que no siempre son comunicaciones espiritas. Yo creo que 
existen desde el momento que el tambor, el clarín, aquello 
que suena, que vibra, no lo ha dado de suyo propio la ma­
teria del instrumento que se agita; ya sabemos que esto lo 
ha hecho un espíritu, y como lo ha verificado para manifes­
tarse á nosotros, es por ende una comunicación espirita.

Segundo punto. Se dice que algunas personas pueden 
provocarla con tal que tengan la suficiente elevación mo­
ral y los conocimientos necesarios de las leyes universales 
de la materia. Esta frase es de sí presuntuosa, y no porque 
él Sr. Orozco haya querido darle un sello de firmeza, va­
mos á dar motivo para reír á nuestros adversarios los ma­
terialistas. Hombres que tengan conocimiento de las leyes 
universales de la materia, de seguro no los hay................

Interrumpe el Secretario.—Conocimiento de las leyes 
universales de la naturaleza.

Continúa el «Sr. Guillén,—Peor aún. Abarca más, porque 
la Naturaleza es Hasta aquello que el telescopio no ha des­
cubierto todavía: todo lo existente en el espacio constitu­
ye la Naturaleza, y no hay hombre que abarque el conoci-
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miento de las leyes universales. Si se hubiera dicho “ge­
neral,” ya era presuntuosa la palabra, pero pasadera. Si 
substituimos el adjetivo gwicral por el de universal, resulta 
la conclusión imposible: para la humanidad no hay más 
que una mente que conoce las leyes universales de la Na­
turaleza: Dios. :

r ■■
Pido pues, que la frase que usemos en la .proposi­

ción llene su objeto, sea precisa, y no dé lugar á que nos 
censuren los que buscan con afán los desvíos en que incu­
rrimos. La forma es buena, pero la redacción es defectuosa.

El Sr. Oroaco.—Por obligación tengo que estar contes­
tando á cada frase, y verdaderamente es un trabajo penoso 
para mí y muy superior á mi instrucción y á mis fuerzas; 
pero si tengo una convicción la debo defender, ’y si me/étí- 
cuentro en un error debo confesarlo.

Creo que en este punto del conocimiento de las leyes 6 
de la ciencia, diferimos el Sr. Guillén y yo. La ciencia ¿¿pie 
se llama occidental no aplica en sus leyes más que el recita­
do de sus observaciones, cuando un efecto se ha produci­
do subsiguientemente á una causa determinada. La cien­
cia oriental sigue un camino enteramente opuesto, qtie se­
ría muy largo explicar. Creo también, que las leyés uni­
versales se pueden comprender porque son únicas, porque 
son aplicables^ todo en general, sin excepción de ningu­
na especie; precisamente por eso son unÍ7ersales, y nó tie­
nen excepción de ninguna especie. Desde el momento que 
son emanadas de un Todo, de un Ego consciente que ha 
construido eljüniverso, dejarían de ser su obra si frivieran 
una excepción.

Con respecto á la redacción, confieso que no soy compe­
tente para hacerla tal como se desea, y por eso suplicaría 
al Sr. Guillén, que ha demostrado su competeñcia,se sir-

i6| PRIMER CONGRESO
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viera damos el modelo ó la forma en que ha de redactarse 
la conclusión, y desde luego la acepto.

El Secretario.—¿Está suficientemente discutida?
1 El Sr. Orozco.—Insisto en que he retirado la proposi­

ción en la forma que está redactada, pidiendo al Sr. Gui- 
llén tenga la bondad de reformarla.

E l Presidente.—EISr. Guillén no tiene la pretensión de 
redactarla, y únicamente desea que cambie Ud. la forma 
expresada.

Seguiremos la discusión de las otras proposiciones, y al 
terminar la sesión se redactará esta cláusula.

Se puso á discusión la cláusula siguiente:
13* —Cuando las comimicaciones se efectúan directamente 

con las entidades espirituales, el Ego consciente del médium 
'asciende á los estados superiores e?i que se encuentra el espíri­
tu con quien se pone ei?Mcontacto.

El Presidente.—Señores Delegados, respetable público: 
—El silencio de mis compañeros en este punto me obliga 
á  tomar la palabra, porque parece que todos ellos es­
tán de acuerdo con esta conclusión, que en mi humilde con­
cepto es enteramente opuesta al Espiritismo; completamen­
te opuesta, porque siempre hemos creído que aquellos seres 
qué pueblan el espacio vienen á nosotros por la ley de 
amor; porque el padre que desencarna y deja á su esposa, 
á sus queridos hijos, es seguro que ese amor ha de atraerlo 
hacia'esos seres que han sido pedazos de su vida y de su 
alma.

Mucho se extrañará, señores Delegados, que yo haya si­
do el llamado á tomar la palabra en este punto, cuando to­
dos los qué nos llamamos espiritas tenemos la convicción 
plena de que los espíritus son los que vienen á comunicar­
se con nosotros. Díganlo los seres de ultratumba que han ve­
nido, que se nos han manifestado en’materia tangible, nos
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han hablado, nos han dado la mano y nos han 
Entonces ¿quién es ese fantasma, sino un espíritu? .̂ En­
tonces ¿quién es el que habla sino ese sér desoonocácío'iqije 
viene de ultratumba? *4

Extraño es que en este punto haya yo tenido que WÉjjur 
la palabra para defenderlo, porque esto indica que no liay 
convicción plena. Comprenderéis que este punto es defna- 
siado importante para que pueda yo dejarlo pasar 
tido, porque si llegara á probarse, dejaría yo de ser espMta; 
mejor dicho, nunca dejaría de serlo, porque si todo él mun­
do lo negara, yo levantaría el estandarte del Espmtfettl&y .; 
me sentiría honrado toda mi vida. (Aplausos.) "Ú

¿Qué, tan pocas son las pruebas que hemos recibido, que ^ 
nos obligan á estar callados ante esta conclusión? Si note- * 
nemos pruebas, muy bien, que se ataque el Espiritismo; , 
pero quienes las poseemos, los que hemos hablado -perso- 
nalmente con seres de ultratumba, no podemos acfqptar ssa¿ 
conclusión. ¿Qué, vosotros, señores Delegados, en vuestra 
asistencia á las sesiones no os habéis convencido de laüCh- 
municación y del descenso de los espíritus á esta miserálfle 
Tierra? Pues entonces ¿á qué ese silencio? ¿tenemos ulfe&o■< 
de decir la verdad? El hombre que tiene miedo de confesar- 
la no es digno de ser hombre ni de ser considerado por-sus { 
semejantes.

Así es que yo pido que alguno de vosotros venga 
fender el punto en esta tribuna, porque lo contrario ÍB&? 
cará que no teneis convicciones. -*y

¿Por qué si nosotros, que estamos aquí atados por la etf-v 
dena de la materia, podemos ascender á esferas superiores* 
por qué no han de poder hacerlo esos seres que vienen ! 
nosotros impulsados por la ley de amor, no estorbándote: 
esta tosca materia de que estamos revestidos? ¿por qué k£ 
hemos de negar ese derecho? ¿pues qué, ya conocemos ttj.-V
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das las leyes que emanan ele la Divinidad? Xo; nosotros 
somos pigmeos, apenas empezamos á abrir los ojos á la luz 
de la razón, y, sin embargo, queremos resolver en un mo­
mento problemas que tardará millones de años en resolver 
la humanidad. (Aplausos.)

El Sr. Morán. —Señor Presidente: Señores: El haber 
. permanecido yo en un mutismo absoluto, no se debe a fal­

ta de convicción, porque quizá muy pocos han recibido las 
pruebas que yo he obtenido continuamente; mi silencio de­
bióse tan sólo á una indisposición de momento, no á otra 
cosa. Pero sí me reservaba, ya que esta noche no podría di­
rigiros la palabra, á hacerlo en otro día y en otra forma. 
Siento que la indisposición que en este momento padezco 
me impida explicarme como debiera.

Mucha razón tiene el Sr. Presidente al haberse expre­
sado en la forma en que lo ha hecho: el hombre, cuando 
está convencido de algo, jamás debe temer á nada, la con­
vicción le llevará siempre á lo seguro, y como la verdad es 
una, esa verdad tiene que imponerse á todos.

En un principio, cuando comencé á estudiar la Doctrina 
espirita, convencióme su parte filosófica, pero me faltaban 
pruebas; llegaba á las sesiones ávido de tenerlas, con la 
mejor fe, y es claro (pie los hermano.- dei espacio jamás 
niegan pruebas á aquel que las pide con la buena fe con 
que yo las pedía. ¿Qué mejor prueba podía tener de que 
la comunicación con los invisibles es un hecho, de que des­
cienden ellos á este plano de la Tierra, cuando á mi propia 
madre, al sér más querido de mi vida, la he podido i on- 
templar sin que ninguno de los presentes la hubiera cono­
cido, ni sabido que hubiera muerto? Xo sólo lie tenido esa 
prueba, sino muchas más. como la comunicación verbal; 
mi propio padre, recién muerto, di jome cosas que todo el 
mundo ignoraba y que sólo yo po lía saber porque son co-

i&7
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sas íntimas de familia. Todas estas pruebas no Ds&Siejaron 
dúda de ningún género. ,

No por cobardía he callado, y tan es cierto ££&>, que 
en “Alma,” periódico deque soy redactor, qjdjzás y sin 
quizás el más ignorante de todos; con mi propiarfinna he 
hecho constar estos hechos. Así es que esto más tbien lo 
digo como una satisfacción á nuestro honorable SgÉ̂ síden- 
te, á quien en este caso ha sobrado la razón.

No puedo continuar porque no me encuentro en Condi­
ciones para ello; pero os prometo que/si á la concht&íón del 

* Congreso se pone la tribuna á disposición del público, ten­
dré muchísimo gusto en dirigiros la palabra á este ¡¡respec­
to. Yo desde luego no doy mi voto á esa conclusión.*

El Sr. Guillen.—El legítimo derecho de defensa toe im­
pulsa esta vez á la tribuna. Nuestro querido Presidente 
nos ha hecho un cargo, acaso injusto; merecería esejcalifi- 
cativo si hubiera sido intencional. Me parece que nô se dió 
cuenta de todos los cargos que nos hizo, porque enM pun­
to que tratamos, el Sr. Orozco no ha negado la comunica­
ción; empieza diciendo: “Cuando la comunicada^Jete.” 
Esta es la piedra fundamental de nuestra doctrina; ^  ne­
garla sería destruir el monumento levantado por latiógica 
y la experiencia.

El silencio se debió, entre otras causas, á la virtud de 
meditar lo que se va á decir, preparando intelectUalmente
las ideas para darles esa forma que se llama discurso, y\ '
desarrollarlo en todos sus órganos. El que humildemente 
os habla está en este caso; el incendio derruía axiodie mi 
hogar, á la hora eh que se debatía este trabajo, y Jióio co­
nocía; necesitaba, para no venir con ideas vagu¿s>£|Jrecisar 
por lo menos lo que iba á decir. -

A primera vista, no encuentro en la cláusula jgdeb&e 
más que defectos de redacción, el empleo de los vm>ps as-

» ■
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cender y descender. Esto sería lo único discutible: ¿es el 
¡V  médium el que espiritualizándose asciende hacia los séres 
^  superiores, 6 son éstos los que bajan? La experiencia ad­

quirida por el Sr. Presidente testifica que vienen á noso­
tros, puesto que es el sér materializado quien se nos hace 
patente, y desde el momento que nosotros 110 hemos ido á 
Neptuno, claro es que ellos son los que han venido.

El verbo ascender trae implícitos los adverbios arriba y 
abajo, y lo mismo puede decirse del verbo descender; este 
es el defecto déla redacción, poner cláusulas que tienen 
un sentido casi absoluto. ¿A qué poner acepciones casi me­
tafóricas? Si un poeta ha dicho describiendo la noche: 
“El astro y la flor se comunican, el rayo baja y el perfu­
me asciende,** hermoso es en poesía, pero bajo el sentido 
riguroso, en el espacio no hay ni arriba ni abajo; fuera de 
las esferas rodantes no tiene aplicación el lenguaje huma­
no; la relatividad cruel en‘ que vivimos nos hace relacionar 
á nuestro yo terrenal todo el movimiento del universo, y 
decimos por eso que la Luna está arriba de nosotros; la Lu- 
ná describe una cicloide al rededor de la Tierra, y cuando 
vemos que cruza el meridiano decimos que está encima, 
en tanto que en ese mismo instante se halla abajo pafa los
persas.

Componiendo la redacción para no hacerla metafórica, 
y á fin de dejarla en lenguaje claro, creo que será muy 
aceptable la cláusula, puesto que el Sr. Orozco no niega el 
fenómeno de la comunicación: y para quitar toda duda y 
no dar lugar á conjeturas, convendría darle una forma más 
precisa; entonces no sobrevendría ninguna blasfemia ni 

! ningún cisma en nuestra doctrina.
^  El Presidente. — No soy orador ni literato, soy hom- 
t práctico. Todos los que han oído leer esta conclusión 
£ j[3nttL entendido por su lectura que los séres del espacio no
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se mueven de donde están para venir á comunicarse coa 
nosotros; sino que el médium es el que se eleva á los pla­
nos superiores. Dejemos la palabra elevar ó descender, 
porque realmente en el sentido que afirma el Sr. Guillén 
no puede ser, porque lo que para nosotros es arriba siem­
pre, para los antípodas es abajo; es tan conocido estopor 
el Congreso y el público, que no había necesidad de ex­
presarlo.

Pero vamos á buscar el sentido de la oración. Desde d 
momento en que se dice que el ego del médium asciende ¿ 
los planos superiores, se comprende que los seres del espa­
cio están fuera de nosotros y que el médium es el que se 
comunica con ellos. K1 sentido es el que yo combato, por­
que si nosotros aprobáramos esta conclusión en la forma 
en que está, resultaría que el Congreso Espirita de Méxi­
co habría aprobado (pie el médium es quien se eleva á los 
planos donde moran los espíritus, y en mi concepto, y por 
eso he usado de la palabra, esta aserción es enteramente 
opuesta á la doctrina.

Este es el sentido de la conclusión que se está debatien­
do; supongo (pie es la verdadera acepción que debemos dar 
á lo propuesto, y aun entiendo (pie el vSr. Orozco lia tenido 
la mente de escribirla tal cual yo la entiendo.

El Sr. (hvzco.- -Puede ser que haya confusión en la re­
dacción, pero no fue mi ánimo poner arriba y abajo délos 
planos objetivos; no se asciende ni se desciende en los es­
tados superiores de la materia. Esta es una relatividad na­
da más de apreciación; no se cambia de lugar, poique 
yo soy uno de los primeros que comprenden que la entidad 
desencarnada vive dentro de nosotros. Lo dije en mi tesis; 
continúan después de haberse desprendido del cuerpo hu­
mano ejerciendo sus facultades, etc., como si todavía es­
tuviesen encarnados.
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Al decir ascienden, quise expresar que pasan de un es­
tado inferior á otro superior de conciencia, de modo que no 
es arriba ó abajo; se necesitaría suponerme de una igno­
rancia supina para que dijera subir al espacio ó bajar. No, 
señores, lo digo y lo ratifico: me he referido á un estado de 
conciencia, es decir, al paso de un estado inferior á otro 
superior; pero nunca moviéndose, ni cambiando de lugar, 
porque yo no acepto tampoco, como el Sr. Guillen, arriba 
ó abajo en el firmamento.

El Sr. Alberto Aragón.—Lamento, señores, tener que 
tomar la palabra después de haber escuchado las acerta­
das frases de los oradores (pie me lian precedido. Vengo 
á hacer una declaración solemne ante todos ustedes: jamás 
he sido cobarde ni espirita vergonzante: llevo más de vein­
te años de estar afiliado al Espiritismo: he tenido tcxla cla­
se de pruebas, y si no tomé la palabra antes que algunos 
de los señores Delegados para combatir la proposición del 
Sr. Orozco, no es porque tenga miedo, <ino porque, cono­
ciendo mi inferioridad intelectual, quise que personas de 
■ ideas superiores á las mías, con conocimientos más profun­
dos y con medios más á propósito para dar expresión á sus 
ideas, combatieran esa proposición, concretándome yo co­
mo Delegado, al llegar la hora de la votación, á aprobar ó 
reprobar esa cláusula, según mis ideas.

Pero como sería sensible que se creyera (pie en el seno 
del Congreso hay algún individuo que aceptó el cargo de 
Delegado sin tener convicción profunda en las ideas que 
sostiene ante esta Asamblea, no quiero que los señores que 
forman este ilustrado auditorio supongan ni por un mo­
mento que yo ocupaba el puesto de Delegado sin tener la 
convicción más profunda, más íntima, de todas las verda­
des que proclama el Espiritismo.

Soy de los que creen con el Sr. Orozco «pie algunas ve-
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ces, y esto está demostrado, el ego 6 sea el espíritu 
dium, puede, no elevarse, no usaré de esa frase, 
llegar hasta donde están los espíritus superiores, 
la atmósfera terrestre y llegar hasta ellos si es 
pero también soy de los que afirman y creen que laljey de 
amor que rige el universo hace y permite que etipiáf̂ s su­
periores á veces dejen que el médium llegue hasta £j|os,'y 
otras veces que ellos vengan hasta nosotros y nos fitt$ren 
y nos levanten. Resultado, que tanto se va h&cia 
como ellos vienen hacia nosotros.

FJ Sr. Rubín.—Es inútil decirlo, señores; petfenfirai 
este Congreso: muy honrado me siento con ello, y poroto 
creo que las palabras de nuestro digno Presidente“Sfcídéi 
también á mí. En parte mi silencio fue motivado pop las 
mismas razones que indicó el Sr. Guillén, y. en 
que yo meditaba, porque interpretaba la mente de la 
posición hecha por el Sr. Orozco. *íí«4

Voy á hacer en pocas palabras una corta digresión 
de entrar al fondo del asunto. Como espiritas 
de tal ó cual modo ciertos fenómenos, ya por el 4$!#^ 
ya por la comprobación ó por convicción fundada encajes 
ó cuales hechos; y yo pregunto: ¿porque somos espfi^sno 
hemos de pretender avanzar en ciencia? ¿para qué to­
mos reunido en este Cougreso? ¿para ser refractarios á| 
ta clase de adelantos?

La mente de esa conclusión me parece traducirla 
damente, á no ser que esté en error: ella quiere évátjtfo; 
que cuando el espíritu del médium va en busca de 
píritu, hace la evocación, y lo trae ó no lo trae, 
dic de mis compañeros me negará que hay comisnÍH$<Jñes 
indirectas, y en este caso el espíritu del médium 
el otro espíritu, y si no desciende el espíritu evogaffiéa-
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tonces la comunicación es indirecta. Todos sabemos fíle­
se dan muchos casos de esta clase.

Así creo inteq^retar la mente de la conclusión, y por e-o 
no había tomado parte en el debate de ella.

Esta explicación sirva para satisfacción de nuestro esti­
mado Presidente y para ponerme yo en el lugar que me co­
rresponde como adicto al Espiritismo y como adicto ai pro­
greso de la ciencia.

El Sr. Guillen. — Después de señalar los puntos <jn ; .-n 
mi opinión habían traído la obscuridad, he oído qiu b -s 
Delegados lian hablado tomando literalmente el m-ll- ‘ 
metafórico que yo señaló como única causa de error.

El Sr. Orozco ha dicho claramente cual íuó su intención, 
y esto vino á corroborar el dicho mío; yo sostengo, coreo 
él, que la conclusión queda bien con sólo que se k ¿u le 
el aspecto metafórico que tiene y que hace pensaren ia cc 
ción material de ascender ó descender, ó sea en la materia­
lidad de los adverbios arriba y abajo, porque es imposible 
que al emplear los verbos ascender y descender no peine­
mos en una cosa alta respecto de otra baja.

Tanto es así, que el Sr. Presidente protestó contra un.i 
interpretación que se había dado, porque ól no podía di­
mitir que los espíritus quedaran inmóviles allá en los li­
tros ignotos del espacio, puesto que tenemos pruebas <\ 
contrario.

El Sr. Orozco ha venido á decir claramente cual íuó su 
intención; se refiere á la esfera moral, es decir: ascensos á 
estados superiores, y no á traslaciones en el espacio: ól no 
ha venido á dilucidar si el espíritu que se comunica se que­
da en un lugar ó en otro: se refiere al estado de un espíri­
tu que al cambiar de ocupación cambia de situación en lo 
moral. Pondré un ejemplo para ser mejor comprendido: ei 
que despierta y se levanta á trabajar, pasa de un estado in-
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íerior á otro superior; el que blasfemando se 
ha pasado de un estado inferior á un estado si 
embargo permanece aquí, no obstante que i 
cambio en lo material.

Repito, pues, que poniendo la redacción 
que desaparezca de ella la acepción metafórica que sti 
es un punto muy digno de la aprobación del. Congreso. ^

/:/ Sr. /ba rgit engo i 'tia. — No vengo aquí atraído por h$l 
palabras vertidas contra nosotros por el Sr. Presidente; 
si ni me creo aludido; conozco la nobleza de intención 
Sr. Baig en todos los actos de su vida, y por eso no 
creo ofendido por nada que salga de su boca. .Vengo í 
mente á manifestar lo‘poco que he podido comprender! 
los estudios que lie hecho.

La Teosofía, al hablar de estados superiores ó i 
entiendo yo que se refiere á planos Inentales, á \ 
de la mente, á aquello que constituye el saber y el mi 
del ser consciente ó del ego; en este caso, creo que él & 
ritismo está de acuerdo con esa filosofía. Para que uní 
dium pueda ponerse en contacto con un ser moral, coní 
gran inteligencia, necesita estar bien acondicionado 
tual y moralmente; tiene que haber lo que j
llamamos nosotros afinidad entre el médium y el sér [

\

da la comunicación.
El Sr. Orosco.—Para terminar esta discusión quet 

deramente .se ha prolongado, por mi parte dejo la aESusob ? 
en las mismas condiciones que la anterior: á la < 
del Sr. Guillen, á fin de que pueda quitarle la parte! 
fórica y no dé lugar á dudas.

Por ser hora avanzada, se suspendió la sesión.
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SESION DEL DIA 6 DE ABRIL DE 1906.

Orden del día:—I)¡.\tn>/ón de /#/> t/dosu/a* > ¿- //'•* de!
estudio de! Sr. Orozeo y  Jh rra.

Proponer los medios para afn ma e ia armoma y ••t ud¡- 
daridadentre ios diverso*ytnpo * phnias C'tod'i' /-••*> o ore 
se estable lean en la Pepa bina.

Comiíión: Sres. Ibirgü'-n̂ ovia, ¡‘o¡g y >rv*. l’oner.t*;. el j «imeto.

Se pliso á debate la conclusión i <¡e la te*is pre*enla- 
da por el Sr. Orozco y Berra.

El Sr. Salvadores Dadas la* explicaciones <;iu mies 
tro estimable compañero el Sr. < >n»/co y Berra dio acerca 
lo que entendía por planos superiores, rekrente* á los 
distintos estados porque pasa el médium ó el "UKl<> *-mam- 
búlico para la realización de la** m.milenta» íone*. creo «me 
con una simple aclaración \ reformando los términos del 
artículo que se discute, no habrá inconveniente en apro­
barlo. puesto que lny completa analogía con ei credo de 
nuestra doctrina. Ks más, estimo que ella queda compro­
bada por resoluciones aceptadas anteriormente, y para ello 
bastará que el Sr. Secretario tenga á bien leer la cláusula 
octava, aprobada ya por este Congreso.

(El Secretario la lee. >
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El Sr. Salvadores.—Creo que esa cláusula deterínja^bien 
claramente que depende de las cualidades del la
atracción de los espíritus que á él se le acerquen. {

Modificado en este sentido el artículo que 
me parece que el Congreso no tendrá inconveniente i 
tarlo.

/{I Sr. Moran.—Señores Delegados: Hasta de 
estoy conforme con lo dicho por el Sr. Salvadores, ’ 
tante que difiero de 61, así como del Sr. Orozeo y ̂  
en lo principal. . Vi

Se nos dice que según el grado de adelanto de 
dium, puede éste atraer al espíritu de su misma éls?¿Ci6ü.

E11 muchas sesiones que he presenciado, he podido ver 
esto: la materialización de seres que indudablemente^éran 
más elevados que los médiums. Esto prueba que los ¿res 
elevados también descienden hasta los planos inferieres 
de la Tierra, puesto que de otra manera 110 los tendlfoihos 
entre nosotros. .V

176 PRIMER CONGRESO

El que yo lo asegurara, podría 110 ser verídico; pero J¡o he 
sido yo solo, han sido muchos los que han podido apreciar­
lo mejor que yo; testigos de ello han sido y son s^gdrapien- 
te varias de las personas que pertenecen á este Congreso.

Así pues, no puedo comprender cómo se efectúa esájma­
terialización sin desprenderse el periespírituMel sér gftfe se. 
materializa. ^

Desearía que el Sr. Orozeo y Berra siguiese siálidg tan 
amable como fué el otro día, y tuviese la bondad dij;:<ÉKpli' 
camos un poco mas ampliamente esto que es para^í in­
comprensible .

El Sr. Orozeo y  Berra.—Según mi humilde qp£^$n, (y 
sirva de base para las discusiones futuras la declaración 
que en estos momentos hago de que nunca he qn&jri¿io pre­
sentar una conclusión terminante para que sirya dfcprin-
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ripio fijo, de escuela, sino una idea como tema de investi­
gación, hija únicamente de mi.convicción y del resultado 
de mis estudios); en mi humilde opinión, y este principio 
lo he desarrollado en mi tesis, el periespíritu no es el lazo 

1 inmediato y único de comunicación entre el espíritu y la 
materia, sino que sigue la ley de igualdad entre lo que su­
cede en el plano superior y en el inferior.

Hemos,visto que para que el espíritu superior, el gran 
Ego, el Sér de donde dimana el universo manifestado 
llegue hasta la grosera materia, ha tenido que venir punto 
por punto bajando, de diferenciación en diferenciación, de 
lo divino hasta lo material.

No creo que el espíritu sea la única excepción de esta 
ley universalmente aceptada, y por consiguiente, divido 
el espíritu en varios estados de diferenciación y conden­
sación, independientemente del ego consciente.

Sigue después la mente superior del alma intelectual, la 
envoltura, que es el periespíritu: éste pertenece á la parte 
que, una vez encadenada, no vuelve á ponerse en contacto 
con el mundo material tangible.

Viene después la mente, dividida en dos partes, la su­
perior y la inferior; en seguida el alma animal, y por último 
viene el cuerpo etéreo, molde al derredor del cual se cris­
taliza la materia, átomo por átomo, para darle la forma, el 
aspecto tangible que tenemos, que es lo que se materializa 
entre nosotros y á lo que llamamos cuerpo material.

Hemos visto también, como ley universal, que des­
pués de toda acción viene la reacción; que después de to­
da actividad viene el descanso. listo lo vemos en los uni­
versos, en las sociedades, en el hombre lo mismo que en las 
naciones. Una nación, para progresar de una manera evi­
dente, ha tenido un período de decaimiento, que es, digá­
moslo así, como si recogiese fuerzas, como si tomase im-

12
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pulso para poder volar más allá de la frontera que al j 
ripio se había señalado.

No creo tampoco que en este punto el espíritu 
excepción, sino que tiene que seguir la ley universal. ^

Por consiguiente, si el espíritu se desprende del <prfe||>o 
después de la muerte, debe tener forzosamente un' i&tanén- 
to de descanso, y este momento es cuando, concentdfejífífce 
en la mente superior el ego consciente desprendido 
materia, puede llevar, no la memoria de todos y .cada 
de los actos de su existencia pasada, sino el resultado^lá 
esencia, única y exclusivamente, de los actos que llevó-I;1 
cabo durante la última reencarnación como consecuencia úfe­
las reencarnaciones pasadas. El recuerdo detallado y m  
nucioso no puede existir sino en la mente inferior. '

Pero la memoria de lo que hemos hecho aquí 
nuestra existencia tan pasajera, la dividimos también 
varías clases: la memoria de los actos que estamos acos­
tumbrados á ver continuamente, y la memoria de los"taaÉ§̂  
que permanecen latentes y que surgen repentinamente, *. 
mo una idea, en un estado para nosotros inconsciente.

Tengo entendido, señores, que el espíritu tiene qpptMfÉ * 
guir la ley de la reencarnación, esa ley sabia, justa, . 
medio de la cual se explican los genios, no como un ̂ Lén 
de la mediumnidad, sino como resultado de las re^oáorña- 
ciones pasadas, como el efecto inmediato de los eos 
tos que se han adquirido durante cada reencarnación,] 
duciendo el fenómeno de que el espíritu encarnado 
individuo traiga el recuerdo de cada una de las vidas^ftáte- 
riores. Esto explica cómo un niño, por ejemplo, qt&^ja- 
más haya pulsado las teclas de un piano durantelgtfr-rjjjdti- 
ma reencarnación, á los pocos meses de estudio Sut^^ete 
á maravilla las obras de los grandes maestros, y sus £bm- 
posiriones compitan con las de los mejores artistas, j
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también vemos que personas que no han tenido nociones 
de dibujo en esta encamación, llegan á hacer cuadros de 
verdadero mérito, obras que se juzgan como monumenta­
les y artísticas; y aun en el poeta se observa que hay mo­
mentos en que tiene chispazos de inspiración.

Yo creo, por lo mismo, que si el Gran Todo es justo y 
sus leyes son inmutables, habría una transgresión injusta 
de esas mismas leyes desde el momento en que á unos les 
diera más que á otros: y en la cláusula que en estos mo­
mentos estamos discutiendo, no podemos aceptar tal prin- 
dpio bajo ningún concepto.

Aquél que no se esfuerza, que no espera, que no avanza, 
evidentemente tiene que estar, si no en un statu quo abso­
luto, sí á la retaguardia de todos aquellos que en cada en­
camación van procurando levantar su espíritu sobre la ma­
teria, remontándolo á los planos superiores, mental, espi­
ritual, divino, para poder llegar á confundirse con el Gran 
Todo, principio de la humanidad. (Aplausos.)

Como decía yo antes, el espíritu, desprendido de la ma­
teria después de la muerte, tiene que gozar de un descan­
so, en él que, reconcentrándose en sí mismo, se disponga 
á cumplir todas las aspiraciones nobles que dejó de satisfa­
cer en la última reencarnación.

¿De qué manera puede cumplir esta aspiración, que, de 
paso advertiré, debe ser enteramente moral?............ For­
mando con su mente superior seres iguales á los muy que­
ridos suyos, dándoles forma y vida con su propio espíritu 
en el plano en que se encuentra colocado; y viviendo ro­
deado de los seres á quienes ama, de los queridos hijos á 
quienes adora, de quienes á su vez recibe la vida y que gi­
ran á su alrededor como astros luminosos, es como viene á 
cumplir todas esas aspiraciones que deja sin lograr en la 
vida terrestre.
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Para poder venir á reencarnar, llega un momento en que 
su conciencia superiqf hace un balance exacto de lo que ha 
ejecutado en las reencarnaciones pasadas, pesa con criterio 
absolutamente incorruptible todos sus actos anteriores, los 
analiza, sabe cuándo ha obrado bien y cuándo mal, sabe 
cuáles son los efectos que han producido sus inclinaciones, 
sus intentos, hasta el ultimo pensamiento, en fin, por 
insignificante que sea; porque hay que atender también á 
que el deseo más pequeño, más insignificante que tenga­
mos, es siempre como una piedrecilla, una arenilla arroja­
da en el lago de la existencia, que forma ondas que se en­
sanchan más y más en la superficie; porque no debe olvi­
darse que tenemos que pagar todo lo que en la vida ha­
cemos.

Escoge el espíritu el medio ambiente que necesita para 
purear lo que dejó de purgar en las reencarnaciones ante­
riores, y toma el molde bajo el cual tiene que desarrollar 
sus facultades.

En el plano astral no hay nociones de tiempo ni de es­
tado; la inteligencia, la mente superior, todo lo abarca, to­
do lo comprende, ve cuál es el medio ambiente que con­
viene á la parte material, que al mismo tiempo es atraída 
por ley de afinidad, y ese cuerpo astral es enviado por el 
espíritu al vientre de la madre que acaba de concebir, si 
es propicio al medio en que tiene que efectuar su compur­
gación.

Tomado cuerpo ó forma en la materia, viene el indivi­
duo, váse desarrollando poco á poco, y como su cerebro 
humano está amoldado ya con el cerebro formado en él 
cuerpo astral, tiene, consiguientemente, que dar los resol­
tados que han sido preparados de antemano. Por esa razón 
nos explicamos los genios; por eso dije que la mediumni- 
dad no era un don, sino una facultad que se desarrollaba,
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porque tenemos los sentidos perfectamente sensibles para 
poder apreciar lo que está más allá del mundo tangible.

Si recapacitamos en que la Naturaleza es un gran libro 
que nos puede enseñar todo lo que deseemos en el orden 
de los descubrimientos humanos, comprenderemos que po­
dríamos adquirir todos los conocimientos con sólo poner­
nos en comunicación con la Naturaleza.

Un ejemplo material, palpable, bastará para patentizar­
lo. Comenzóse á hablar de la telepatía, ó transmisión del 
pensamiento á distancia, y una vez Iniciada la idea, nos 
asombró á todos; pero la misma Naturaleza nos ha enseña­
do, por medio de la telegrafía sin hilos, cómo se puede 
producir este fenómeno. Si desde un principio hubiéramos 
comprendido cuáles son los medios que la Naturaleza pone 
á nuestro alcance para lograr ese fin, es seguro que hubié­
ramos ido mucho más allá.

Tenemos en el cerebro una glándula que se llama pineal, 
que los anatómicos no pueden definir. ¿Para qué sirve es­
ta glándula? Es el punto de partida del pensamiento trans­
mitido de una persona á otra, y hemos comprobado de una 
manera científica que los sentidos de los hombres se han 
venido desarrollando conforme la Naturaleza ha producido 
los factores indispensables á la enseñanza de la humanidad. 
Los primeros hombres fueron incitados por la Naturaleza; 
pero el hombre es demasiado orgulloso para dejarse subor­
dinar por ella; se le enfrenta, desecha sus enseñanzas y 
quiere siempre imponerle sus leyes, cuando no es sino un 
átomo perdido sujeto á esas leyes. (Prolongados aplausos.)

El Sr. Morán.—El asunto que se debate ha llamado, y 
con razón, la atención del Congreso: yo no he estudiado la 
filosofía de que tanto mérito se ha hecho aquí, y por lo 
mismo, no puedo dar mi opinión; necesitaría para ello te-
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tier antecedentes sobre toda la fraseología que usan los teó^jp- 
sofos, que indudablemente viene á completar las ideas.

Nosotros los espiritas sólo podemos decir qué emfe/bfflh 
tres entidades: el cuerpo material, el periespíritu y él espí-vj 
ritu, y dentro de estas tres entidades es como podemos ex- A 
plicar todos los fenómenos; y como los investigamos en -fl ^  
terreno de la práctica, siempre por la ciencia positiva, á mi ^  
juicio creo que no es necesaria otra cosa.

Hablan los teósofos de mente superior y mente inferior; 
nosotros sólo nos referimos á una mente única, y eh este 
sentido podemos comprender todos los fenómenos que se 
efectúan en el Espiritismo. ^

Así pues, sólo reformando en sentido espirita la propo­
sición que se discute es como podría darle mi voto aproba­
torio.

El Sr. Leduc.—En la Secretaría de este Congreso figu­
ran documentos oficiales por los cuales se verá que yo re­
presento un Círculo de los más humildes y más modestos 
del Estado de Veracruz.

El Estado de Veracruz se ha caracterizado siempre por 
la franqueza de sus hijos, y representando yo á un grupo 
de hombres francos, me permito exponer aquí todas mis 
dudas respecto á lo que se acaba de manifestar.

Me parece que el Sr. Orozco y Berra se ha desviado un 
poco de la discusión: la teoría reencarnacionista no está á 
debate; lo que debemos discutir es la comunicación con los 
muertos; digo mal, la palabra muerto no se debe pronun­
ciar entre los espiritas; la comunicación con los espíritus 
desencarnados, este es el punto á debate.

Pues bien, yo creo que sobre él debemos insistir todos ̂  
los que tenemos el ideal grande y sublime de que la teoría 
espirita sea la creencia de la humanidad; y siendo esto así, 
se trata de dilucidar este punto: ¿sobrevive ó no sobfévinriS
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e l e s p ir it u a l m o r ir  e l c u e rp o ?  K s e  es e l p u n to  c a p ita l d e  la  

f ilo s o fía  e s p ir ita ,  y  á  m i m o d o  d e  v e r , á  e so  d e b e n  r e d u c ir ­

se to d a s  la s  d is c u s io n e s .

H e  le íd o  to d o s  lo s  lib r o s  q u e  se  lia n  p u b lic a d o  p o r  la  S o ­

c ie d a d  d e  In v e s tig a c io n e s  P s íq u ic a s  d e  L o n d re s , y  p o r  e llo s  

sé q u e  e s o s  fe n ó m e n o s  d e  te le p a tía  se p ro d u c e n  s ie m p re  e n  

lo s  m o m e n to s  d e  la  m u e r te , p e ro  n u n c a  m u c h o  t ie m p o  d e s ­

p u é s . ¿ Q u é  q u ie re  d e c ir  e s to ?  S i e n  e s te  in s ta n te  se ro m p e  

e l h ilo  e lé c t r ic o  c o n d u c to r  d e  la  lu z  y  m e  fu lm in a ,  y  m i e s ­

po sa  y  m is  h i jo s  p u e d e n  v e rm e , ¿ q u ie re  d e c ir  e s to  q u e  y o  

s o b re v iv o ?  S in  d e ja r  d e  s e r re a l e s te  fe n ó m e n o , c re o  q u e  e n  

to d o  c a s o  n e c e s ita  e d in p ro b a c ió n  c ie n t í f ic a .

E n  tp d o s  lo s  e fe c to s  q u e  se p r o  lu c e n  e n  la s  .se s io n e s  es ­

p ir ita s ,  s o n  m u y  ra ro s , s e ñ o re s  D e le g a d o s , lo s  q u e  p u e d e n  

a tr ib u ir s e  á  la  c o m u n ic a c ió n  c o n  lo s  d e s e n c a rn a d o s ; to d o s  

6  c a s i to d o s  s o n  e fe c to s  d e  u n  j v  s u b c o n s c ie n te , d e  l i l i  j v  

n o  e s tu d ia d o .

P ro p o n g o  p u e s , y  m e  p e r m ito  s u p lic a r lo  a s í a l C o n g re ­

so, q u e  d e  e s te  p u n to  d e  la  c o m u n ic a c ió n  c o n  lo s  d e s e n ­

c a rn a d o s  se  h a g a  u n  e s tu d io  p ro fu n d o , m á s  c o n c ie n z u d o , 

e lim in a n d o  to d o  lo  q u e  sea  f ú t i l ,  to d o  lo  q u e  h a g a  c re e r 

q u e  s ie m p re  v ie n e n  lo s  e s p ír itu s  s u p e r io re s  á  c o m u n ic a rs e  

con  n o s o tro s , p o rq u e  e s to  es in e x a c to .

D e  o t r o  m o d o , c a e re m o s  e n  e l p e o r  d e  lo s  fa n a tis m o s .

El Presidente.— S u p lic o  a l S r . L e d u c  se  s ir v a  d is c u t ir  s o ­

la m e n te  la  p ro p o s ic ió n  q u e  se  d e b a te , p o rq u e  e l p u n to  q u e  

e s tá  to c a n d o  fu e  y a  o b je to  d e  e s p e c ia l d is c u s ió n .

El Sr. Lcdue. — N o  p u d e  c o n c u r r ir  a la  s e s ió n  d e  a n o ­

che , s e ñ o r P re s id e n te , y  p o r  e s to  m e  p e rm ito  in s is t ir  e n  

q u e  se d is c u ta  c ó m o  d e b e  h a c e rs e  e n  lo s  c ír c u lo s  la  p r á c t i­

ca  d e l E s p ir it is m o .

El Presidente. — N o  es  e s te  e l p u n to  á  d is c u s ió n .

El Sr. Leduc.— M e  p a re c e  q u e  s í. M e  p a re c e  q u e  e n tre
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la s  c o n c lu s io n e s  d e l S r .  Orozco y  Berra está este punto, 
p o r  e so  es  q u e  m e  h e  p e r m it id o  llamar la atención Bobcc -̂ 

El Sr. Orozco y  Berra. — V o y  á  dar término á estajdisL 
c u s ió n , p ro p o n ie n d o  q u e  se  d e je  e s te  punto á la resolución̂  
d e  la  C o m is ió n  P e rm a n e n te . ^

El Presidente.— Y o  c re o  q u e  e l p u n to  está suficiente-i 

m e n te  d is c u t id o  y  q u e  lo  q u e  p ro c e d e  e s  ponerlo á vota-i 
c ió n , p o rq u e  e n  re a lid a d  lo  q u e  se  e s tá  haciendo es dar* 
c o n fe re n c ia s  s o b re  te o s o fía  y  s o b re  e s c e p tic is m o , y debemos - 
e s tu d ia r  p u n to s  e s p ir ita s .  1

L o s  s e ñ o re s  D e le g a d o s  q u e  e s té n  c o n fo rm e s  con la con-" 

c lú s ió n , se  s e rv irá n  p o n e rs e  e n  p ie . j

H e c h o  e l c ó m p u to  d e  lo s  v o to s  a s í e m itid o s , resultó dese-j 
c h a d a  la  p ro p o s ic ió n  p o r  m a y o r ía . j

L a  S e c re ta r ía  d io  le c tu ra  á  la  p ro p o s ic ió n  1 4 *, ponién-■ 
d o la  á  d is c u s ió n  e n  lo  p a r t ic u la r .  • 4

//?—El espíritu, una vez desencarnado, no baja á los 
nos de la materia sino hasta que es llegado el momento de urj 
nueva reencarnación. \

El Sr. Orozco y  Berra.— S u p u e s to  q u e  la cláusula que 
d e b a te  n o  es m á s  q u e  c o n s e c u e n c ia  d e  la anterior, rtÉjS 
d e s d e  u n  p r in c ip io  tu v e  la  h o n ra  d e  manifestar, 
p re s e n té  m i te s is , r e p ito  q u e  n o  h e  q u e r id o  ni pretendo 
m a n e ra  a lg u n a  v e n ir  á  h a c e r e n s e ñ a n z a  teosófica; mi 
c o  o b je to  h a  s id o  tr a e r  id e a s , c o m o  lo dije, hijas de 
p ro p io  c r it e r io  y  q u e  so n  e l r e s u lta d o  de m is  

d o n e s . A l tra e r la s , .s o la m e n te  m e  ha animado el único 
se o  d e  b e b e r e n  la  fu e n te  d e  lu z  d e  e s te  Congreso, 
v e n im o s  á  in v e s t ig a r  la  v e rd a d , y  c re o  que si todos 
v e s tig a m o s  s ig u ie n d o  e l m is m o  c a m in o , ó nos 
s a lv a r  to d o s , ó  n o s  a r ro ja m o s  to d o s  á  un precipicio.

El q u e  in v e s tig a  t ie n e  q u e  c o n o c e r el pro y el contra 
la c u e s tió n ; t ie n e  q u e  e s c u d r iñ a r  to d o  para poder
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■fia r la  v e rd a d  c o m o  ú n ic o  re s u lta d o ; p e ro  s i v a m o s  to d o s  

p o r u n  s o lo  p u n to ,  p o r  u n a  m is m a  s e n d a , y  d e s e c h a m o s  e l 

m o m e n to  q u e  se  n o s  p re s e n ta  p a ra  e s tu d ia r  c o n v e n ie n te ­

m e n te  a s u n to  d e  ta n  v i t a l  im p o r ta n c ia ,  h a b re m o s  d e s a p ro ­

v e c h a d o  s e g u ra m e n te  la  m e jo r  o p o r tu n id a d  p a ra  lle g a r  á  

u n  re s u lta d o  p r á c t ic o .

S i y o  te n g o  la  c o n v ic c ió n  d e  la  e x is te n c ia  d e l e s p í r itu ,  

s i y o  te n g o  la  c o n c ie n c ia  d e  la  re e n c a rn a c ió n , p u e d o  s in  

e m b a rg o , te n e r  a lg u n a  d u d a  a c e rc a  d e  la  c o m u n ic a c ió n  d e l 

e s p ír itu , y  ese  es  p re c is a m e n te  e l p u n to  c ju e  d e b e  a c la ­

ra rs e .

X o  p o rq u e  e l c r is t ia n is m o  c o n d e n ó  d  G a lile o  c u a n d o  d i­

jo  q u e  e l m u n d o  se m o v ía , g a n ó  n a d a  p a ra  s u  c a u s a , p o r ­

q u e  e n  e so s  m o m e n to s  s u s  n o c io n e s  re s p e c to  d e l m u n d o  f í ­

s ic o  e s ta b a n  ta n  a tra s a d a s , (p ie  c re y ó  (p ie  e ra  u n a  h e re jía  

d e c ir  q u e  e l s o l e s ta b a  f i jo ,  c u a n d o  to d o s  c re ía n  e r ró n e a ­

m e n te  q u e  e ra  e l q u e  se m o v ía . C re o , p o r  lo  m is m o , q u e  la  

c a u sa  e s p ir ita  n a d a  s u f r ir í a ,  m  s ig u ie n d o  c a m in o s  d ife r e n ­

te s , lle g a m o s  á  d e s e n tra ñ a r  c ie n tí f ic a m e n te  la  v e rd a d , e s to  

es, á  c o m p ro b a r  d e  u n a  m a n e ra  e x a c ta  s i e l espíritu r e a l­

m e n te  se  c o m u n ic a  c o n  n o s o tro s , ó  s i es e l fa n ta s m a  d i*  lo s  

d e s e n c a m a d o s  e l q u e  v ie n e  á lo m a r  p o s e s ió n  d e l m é d iu m , 

c re y e n d o  n o s o tro s  q u e  es cd v e rd a d e ro  e s p ír itu .

C u e s tió n  es  e s ta  d e  in te ré s  ta n  c a p ita l,  ta n to  p a ra  e l l i s  

p ir it is m o  c o m o  p a ra  lo s  e s p ir itu a lis ta s ,  q u e  in s is to ,  y a  (p ie  

e s ta m o s  e n  te r r e n o  a p ro p ia d o  p a ra  t r a ta r  d e  e lla ,  e n  q u e  

d e b e m o s  e s tu d ia r la , s i es q u e  m is  c o m p a ñ e ro s  c re e n , c o m o  

y o , q u e  n u e s tr o  d e b e r es a y u d a rn o s  u n o s  á  o tro s .

V in e  a q u í e n  b u s c a  d e  lu z ;  p e ro  s i se c re e  q u e  v e n g o  á 

e n s e ñ a r te o s o fía , d e s d e  lu e g o  d e b o  d e c ir lo  c o n  to d a  le a lta d :  

n o  h a  s id o  é s te  e l p ro p ó s ito  (p ie  m e  h a  g u ia d o .

C o m o  la  p ro p o s ic ió n  (p ie  se  d is c u te  es c o n s e c u e n c ia  d e  la  

a n te r io r ,  y  t ie n e  q u e  s e r. p o r  lo  m is m o , d e s e c h a d a  d e  p ía -
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n o , m e  a tre v o  á  p e d ir  á  e s te  C o n g re s o  p o  d é  S u 'a p ro b a c ió n ; 

s in o  q u e  se  q u e d e  a p la z a d o  s u  e s tu d io , p a ra  c u a n d o  e l t ie m ­

p o  n o s  e n s e ñ e  s i es e l e s p ír itu  d e l m é d iu m  e l q u e  a s c ie n ­

d e , ó  e l e s p ír itu  d e l d e s e n c a rn a d o  e l q u e  b a ja .

E n  e l c o r to  p e r ío d o  d e  q u in c e  d ía s  q u e  d u ra rá n  n u e s t r a s  se­

s io n e s  n o  p o d r ía  d ilu c id a rs e  e s te  p u n to ;  n o  d ig o  q u in c e  d ía s r 

q u in c e  a ñ o s  p ro b a b le m e n te  n o  s e r ía n  s u f ic ie n te s  p a r a  e llo ;  

p e ro  e m p la z o  á  to d o s  m is  h e rm a n o s  p a ra  q u e , m á s  ta r d e  6 
m á s  te m p ra n o , se a c la re  d e  p a r te  d e  q u ié n  e s tá  la  ra z ó n .. 

{Aplausos.)
El Presidente.— S e ñ o re s  D e le g a d o s : re s p e ta b le  p ú b lic o :  

E fe c t iv a m e n te  h a  d ic h o  b ie n  e l S r . O ro z c o  c u a n d o  h a  m a ­

n ife s ta d o  q u e  e l e s tu d io  d e  la  c u e s tió n  q u e  e n  e s to s  m o ­

m e n to s  n o s  o c u p a  n o  se p u e d e  re s o lv e r  e n  q t iin c ie  d ía s ,  y  

a u n  e l p la z o  d e  q u in c e  a ñ o s  es  d e m a s ia d o  c o r to  p a ra  u n  

e s tu d io  p ro fu n d o  d e l a s u n to . P o r  eso  s u p lic o  á lp s  s e ñ ó re s  

D e le g a d o s  q u e  p re s e n te n  te m a s  m á s  s e n c illo s , c o n  o b je to  

d e  q u e  n o s  e v ite n  d is c u s io n e s  e s p in o s a s  q u e  n o s  t r a ig a n  e l 

d e s a c u e rd o . P u e s to  q u e  é s te  es u n  C o n g re s o  E s p ir i t a ,  d e ­

b e m o s  lim ita r n o s  á  p re s e n ta r  lo s  h e c h o s  e s p ir ita s  ta le s  c u a ­

le s  s o n , p a ra  d e d u c ir  d e  e llo s  la  v e rd a d  c ie n t í f ic a  q u e  b u s ­

c a m o s . E s ta  es, e n  m i c o n c e p to , la  fo rm a  e n  q u e  d e b e m o s  

t r a t a r lo s  a s u n to s , y  d e ja rn o s  d e  e s tu d io s  q u e  re q u ie re n  

m u c h o s  a ñ o s  d e  e x p e r im e n ta c io n e s  y  q u e  n o  e s tá n  á  n u e s ­

t r o  a lc a n c e .

C o m o  p u n to s  d e  e s tu d io  lo s  a d m ito  y  lo s  a c e p to , p o rq u e  

la  ilu s t r a c ió n  iiu n c a  e s tá  d e  m á s  e n  la  in te lig e n c ia  h u m a ­

n a ; p e ro  n u n c a  c o m o  te s is  á  d e b a te  e n  e s te  C o n g re s o .

EISr. Ibargüengoitia.— L a s  a tin a d a s  fra s e s  d e í S r . P re ­

s id e n te  m e  a n im a n  á  a g re g a r  a lg u n a s  p a la b ra s  á  lo  q u e  é l 

h a 'm a n ife s ta d o  c o n  re fe re n c ia  a l p u n to  q u e  se  d is c u te .

A n o c h e  m a n ife s té  q u e  lo s  te ó s o fo s , s e g ú n  te n g o  e n te n ­

d id o , c re e n  q u e  h a y  d is t in to s  g ra d o s  m e n ta le s  d e l e s p ír itu ^

A
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m ism o e n  lo s  d e s e n c a rn a d o s  q u e  e n  lo s  e n c a rn a d o s , y  

ir  ta n to , á  u n a  m e n te  m u y  e le v a d a  n o  p u e d e  p e d ir le  a y u -  

i/co n  re s p e c to  á  c o m u n ic a c io n e s , u n a  m e n te  e n c a rn a d a  

le no sea ig u a l.  E s te  p u n to  y a  se  l ia  t r a ta d o  c o n  b a s ta n - 

a jn p litu d , y  p o r  lo  m is m o  n o  lo  to c a ré .

Voy á o c u p a rm e  a h o ra  d e  la  id e a  r e la t iv a  á  q u e  lo s  d e s ­

cam ados a s c ie n d e n  á  lo s  p la n o s  s u p e r io re s  y  n o  v u e lv e n  

sta que  v ie n e n  á  e n c a rn a r  d e  n u e v o .

No cre o  q u e  d e b a  e n te n d e rs e  e s to  d e  u n a  m a n e ra  a b s o ­

ta. E n tie n d o  q u e  a s í c o m o  e n  la  N a tu ra le z a  s o n  in f in it o s  

¡g ra d o s  d e  m a n ife s ta c ió n , ta m b ié n  lo s  g ra d o s  d e  m a n í-  

stación d e l s é r  m o r a l d e b e n  s e r in f in it o s ,  y  p o r  lo  m is m o , 

¡o q u e  lo s  d e s e n c a rn a d o s , d e s p u é s  d e  p e rm a n e c e r  c ie r to  

pado d e  tie m p o  e n  e l p la ñ o  a s t r a l,  se e le v a n  á  e s ta d o s  

pe rio res d e  c o n c ie n c ia  p a ra  n o  v o lv e r  m á s , h a s ta  s u  p r u ­

ína re e n c a rn a c ió n .

E l q u e  h a y a  le íd o  “ F u e rz a  P s íq u ic a ”  d e  W ill ia m  C ro o k s  

b rá  v is to  q u e  a l d e s p re n d e rs e  d e  la  m é d iu m  la  e i i t i -  

d  c o m u n ic a d a , le  d ic e : “ T u s  fa lta s  c o m e tid a s  e n  la  ú l t i -  

1 re e n c a rn a c ió n  m e  in p id ie r o n  c o m u n ic a rm e  c o n t ig o . H e  

m p lid o  m i m is ió n ;  m e  r e t ir o ;  y a  n o  p o d ré  c o m u n ic a r -  

5 m a te r ia liz á n d o m e , p e ro  s í d e s d e  e l lu g a r  e n  q u e  e « té  

d ré  d ir ig ir te  m is  p e n s a m ie n to s , y  d e  esa  m a n e ra  te n d ré  

m u n ic a c ió n .”

S i es to  es ó  110 v e rd a d , s e ñ o re s , y o  n o  lo  s é ; a lg ú n  d ía  p o - 

emos c o m p ro b a r lo ; e n tre ta n to  d e b e m o s  c o n fo rm a rn o s  c o n  

que d ic e  la  p r á c t ic a  d e l E s p ir it is m o .

E sto  es lo  q u e  y o  h e  p o d id o  c o m p re n d e r  p o r  lo s  c o r to s  

tud ios q u e  h e  h e c h o ; y  s i e s to  s ir v e  p a ra  (p ie  lo s  s e ñ o re s  

le m e e s c u c h a n  p u e d a n  fo r m a r  a lg u n a  id e a  (p ie  a m a lg a m e  

¡d o s  te o ría s , d e  a lg o  h a b rá n  s e rv id o  m is  h u m ild e s  p a b i­

as.

El Sr. Guillen.— "L a  c lá u s u la  e s tá  re d a c ta d a  c o n  u n a  p re c i-
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s i ó n  q u e  n o  d e j a  l u g a r  á  d u d a ;  p e r o  e n v u e lv e  

c i ó n  q u e  n i  l a  q u í m i c a  n i  l a  m e c á n i c a  h a n  

¡ L u e g o e l  e s p a c i o ,  e l  g r a n  la p s o  q u e  m e d ia  

c a r n a c i ó n  y  l a  s i g u i e n t e  e s  u n  t i e m p o  d e  o c io , ^ ® e s l  
d a d ,  d e  n i n g ú n  f r u t o !  ¡ L u e g o  to d o  e l E s p i r i l f js ^ i^  

c o n  u n a  p l u m a d a !  ¡ L u e g o  to d o s  lo s  fe n ó m e n o s  

t e n i d o  l a  f o r t u n a  d e  v e r ,  n o  s o n  m a n ife s ta c io n e s  

a l g u n o ,  p u e s t o  q u e  é l ,  s e g ú n  l a  p r o p o s ic ió n , s e (J i 

t a  s o l a m e n t e  c o n  s u  l a z o  t e r r e n a l  e n  e l  c a d á v e r , m¡ 
y  e n  e l  n i ñ o  q u e  c o n  e l  p r i m e r  v a g i d o  e n c ie n d e  3$ 
l a  v i d a  h u m a n a !  ¡ T o d o , l o  d e m á s  e n  e l e s p a c io  es 

N o s o t r o s  n o  p o d e m o s  a c e p t a r  e s o ,  y  s ó lo  lo  

c u a n d o  s e  n o s  p r o b a r a  p o r  e l  ú n i c o  p r o c e d m i g o t o ^  
m o s  s e g u i d o  e n  n u e s t r a s  i n v e s t i g a c i o n e s :  p o r  « ftm é l 

c i e n t í f i c o  p o s i t i v i s t a .  P o r q u e  p a r a  n o s o tro s  B u h rt¿ ]a y  

s u r d o ;  e n  c a d a  d e s c u b r i m i e n t o  d e  la  c ie n c ia , p o r ]  

c a n t e  y  b a l a d í  q u e  p a r e z c a ,  c o m p r e n d e m o s  q u e  

m u n d o  i g n o t o  q u e  n o s  e s  d e s c o n o c i d o .  T o d a  l a l j j  
m e d i o e v a l  s e  p o s t r ó  e n  l a  i n a c c i ó n  y  n o s  
s u s  e r r o r e s  q u e  p e s a n  t o d a v í a  e n  l a  c o n c ie n c ia  

p o r  h a b e r  o l v i d a d o  e l  ú n i c o  m é t o d o ,  e l  r a c i o n a l ,  i 
t u a l ;  p o r q u e  l a  i n t e l i g e n c i a  s ó l o  v i ^ e  d e  itn p ffc § te § |s  

t i v a s ,  t a n t o  m á s  p e r f e c t a s  c u a n t o  m e j o r
i ,fm o s  l o s  s e n t i d o s .  f s .

E l  S r .  O r o z c o  d i c e  q u e  t o d o s  l o s  q u e  b u s c a n  

l l e g a n  á  é l ,  i m p o r t a n d o  p o c o  e l  c a m i n o  to m a d o , 

q u e  t o d o s  l o s  q u e  q u i e r e n  l l e g a r  á  l a  c im a  d e  u tm M á d  

a s c i e n d e n ,  n o  i m p o r t a  e l  c a m i n o  q u e  e l i j a n ,  p e r o { ^ &  
g u r a  q u e  n o  s e  r e t a r d e n  a q u é l l o s  q u e  to m a n  u n  

t u o s o ?  ¿ q u i é n  a s e g u r a r á  q u e  a l  l l e g a r  á  u n  a U s & fó & o  

t r e n  c o n s i g o  á  l o s  m i s m o s ,  q u e  l i a n  to m a d o  e l 

D e s e c h o ,  p u e s ,  l a  p r o p o s i c i ó n ,  p o r  a tr e v id a , 

s e g u i r  e s t e  d e b a t e  e n  e l  t e r r e n o  t e o s ó f i c o  p o rq l
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i a c a s o  s u p e r io r  a  m is  fu e rz a s : es u n  c a m p o  

^  p ú a  m i ve d a d o . Y o  s ó lo  p u e d o  a p lic a r  m i c r it e r io  d e  p o s i-  

tivista. F u i m u c h o s  a ñ o s  m a te r ia lis ta ,  y  m ie n tra s  n o  se  

"p a te n tiz a ro n  la s  m a n ife s ta c io n e s  e s p ir ita s ,  c o n  m u c h a  s in -

....c e rid a d  p e ro  c o n  la  c o n c ie n c ia  t r a n q u ila  lo  n e g u é  to d o : fu e

necesario ver el m u n d o  in v is ib le  e s la b o n a d o , c o n c a te n a d o , 

"casi tangible, p a ra  q u e  lle g a r a  á  u n a  c o n v ic c ió n , n o  á  u n a  

v creencia.
k,: R e s p e to  á  to d o s  lo s  f iló s o fo s .  K n  u n o  d e  lo s  p u n to s  d e

la c o n v o c a to r ia  c o n  q u e  h e m o s  lla m a d o  á  to d o s  lo s  a d e p to s  

■ se p re s c r ib e  e l re s p e to  á  to d o s  lo s  in v e s tig a d o re s  d e  la  v e r ­

dad aun c u a n d o  n o  s e a n  e s p ir ita s ,  l i l  c a m p o  d e  la  v e rd a d  

desbastante e x te n s o  y  e s ta  v ir g e n ;  la  N a tu ra le z a  es  lib r o  

: abierto p a ra  q u e  lo  h o je e n  to d o s  lo s  h o m b re s , p e ro  e lla  n o  

da sus f r u to s  s in o  á  lo s  in v e s tig a d o re s .

Nosotros e s ta m o s  e n  u n  c a m p o  lim ita d ís im o  d e  a c c ió n : 

cuando re in a ro n  e l p e r ío d o  te o ló g ic o  y  e l m e ta fís ic o , se cre­
yó que el u n iv e rs o , q u e  to d a  esa  g ra n  m á q u in a  s u b lim e  d e  

mundos y  n e b u lo s a s  se  h a b ía  h e c h o  ú n ic a m e n te  p a ra  recreo 
del animal h u m a n o , p a ra  ese  g u s a n o  o rg u llo s o  q u e  lle g ó  á  

llamarse e l R e y  d e  la  C re a c ió n . F u e  n e c e s a rio  q u e  ( i  a Id e o  

con el cartón d e  s u  te le s c o p io , lo  a m e tra lla s e  p a ra  a c a b a r 

con esa c re e n c ia  q u e  la  te o lo g ía  h a b ía  s o s te n id o  p o r  e s p a c io  

de muchos s ig lo s , y  e n to n c e s  se lle g ó  á  v e r  q u e  e l m u n d o  

uo era sino u n a  m o lé c u la  ro d a n d o , p e rd id a  e n  e l a b is m o  

infinito d é lo s  c ie lo s ; y  e n to n c e s  e l h o m b re  a b r ió  lo s  o jo s  y  

comprendió q u e  n o  es s in o  u n  v ia je r o  d e l c ie lo :  p o rq u e , e l 

: tonvcirso co n  to d a s  s u s  g ra n d e z a s  n o  se h a  h e c h o  e x c ln s i-  

. v a m e u te p a r a  e l h o m b re ; a l m e n o s  p a ra  e l h o m b re  te r re s tre  

s e n tid o s  s o n  ta n  im p e r fe c to s  q u e  h a  h a b id o  n e c v d -  

^  q tte  se d e s c u b r ie ra  e l m ic ro s c o p io  p a ra  q u e  c o m p ra n - 

^ x x e e 11 ^  £ o ta  c*c  s a n £ re  q u e  se c o n tie n e  e n  la  p u n ta  

aJfiler k a>' m ir ía d a s  d e  s e re s  c o n  v id a :  fu e  n e c e s a rio

diese
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e l  t e l e s c o p i o  p a r a  q u e  s a l i é r a m o s  d e l e r r o r  d e  q k & S té s fe n  

t e r r e s t r e  e s t á  f i r m e  y  s ó l i d a m e n t e  u n id a  e n  e l flE m a m e n ti
V  í

q u e  n o s  r o d e a .  N u e s t r o s  s e n tid o s  s o n  to rp e s , n o fe tá n  he  

c h o s  p a r a  d e s c u b r i r  t o d a s  l a s  fu e rz a s  n i  to d a  ¿ § lfe n a : foá 
r a y o s  X ,  l o s  r a y o s  u l t r a v i o l e t a ,  l o s  ra y o s  y  la

m a t e r i a  p s í q u i c a  e s c a p a n  a l  d o m i n i o  d e  n u e s tro s  M entidos.;

S i  s o m o s ,  p u e s ,  t a n  m i s e r a b l e s  ( y  e s ta  seri

l a  q u e  n o s  q u i t e  e l  o r g u l l o  t e o l ó g i c o "  y  m e ta fís ic o  jrÜ óbs h a ­
g a  a v a n z a r ) ;  s i  t o d o s  n u e s t r o  e s f u e r z o s  s o n  ta n  

d e b e m o s  c o n c r e t a r n o s  e x c l u s i v a m e n t e  a l te r r e n o  

q u e  s o m o s  c a p a c e s  d e  l a b o r a r .
Y o  p i d o  q u e ,  á  l o  m e n o s  p o r  e s t e  m o m e n to , 

m o s  e l  c a m p o  m e t a f í s i c o ,  e n  e l  c u a l  in c lu y o  e l d e  

f í a ,  p a r a  e n t r a r  d e  l l e n o  e n  e l  d e  l a  e x p e r im e n ta c ió n ^ e l d e  
l a  c o m p r o b a c i ó n  c i e n t í f i c a s ,  ú n i c o  e n  q u e  p o d e m o s  

l i b r e m e n t e .
P o r  e s t a  r a z ó n  y  p r o t e s t a n d o  m i  r e s p e t o  h a c i_ a  

i n v e s t i g a d o r e s  d e  l a  v e r d a d ,  y  m u y  e s p e c ia lm e n te ja í S r .  
O r o z c o  y  B e r r a  q u e  h a  p r e s e n t a d o  c o n c lu s io n e s  l$gn!iiosas,i 

p e r o  m u y  s u p e r i o r e s  á  n u e s t r o s  e s f u e r z o s ,  
e s t o  s u  i n t e n s o  a m o r  á  l a  v e r d a d ,  y o  h u m ili 

e n  c o n t r a  d e  s u  p r o p o s i c i ó n .
El Sr. Rubín. — V o y  á  h a c e r  u s o  d e  la  p a lá l 

m e  a s a l t a  u n  e s c r ú p u l o ,  y  e s  e l  s i g u i e n t e :
A n o c h e ,  a l  d i r i g i r m e  á  m i s  c o m p a ñ e ro s  y  a l ^ m t í r  mi 

o p i n i ó n  a c e r c a  d e  l a  c o n c l u s i ó n  a n te r io r  á  la  q u e ’d& á iso i- 

t e  y  q u e  f u e  d e s e c h a d a ,  d i  á  e n t e n d e r ,  tra d u < á fiu d q jla  á m i  
m a n e r a ,  q u e  e s t a b a  s a t i s f e c h o  c o n  e lla ;  y  h o y ,  a l tro ta r, 1¿ 
h e  h e c h o  e n  s e n t i d o  n e g a t i v o .  V o y  á  e x p lic a r  M ^ o t o .

M i  v o t o  n e g a t i v o  e s  c o n s e c u e n c i a  d e  lo  q u e  ha^m cho m i l  
q u e r i d o  é  i l u s t r a d o  c o l e g a  e l  S r .  G u i l l é n ,  y  q u e  iÉ l lo  i n ­
d i c a r  e n  p o c a s  p a l a b r a s .

N o s o t r o s  s o m o s  e s p i r i t a s ,  q u e r e m o s  in v e s t ig a r  la

Oriainal from



NACIONAL ESPIRITA.

« V ,
í9I

t o s  r e f r a c ta r io s  d e  n in g ú n  m o d o  á  la  c ie n c ia ;  c o m - 

p tfcñ ÍL e in o s  q u e  e lla  t ie n e  v a s tís im o  c a m p o  d o  in v e s t ig a  - 

c ió n , y  q u e  ja m á s  lle g a rá  e l h o m b re  á  a d q u ir ir  la  v e rd a d  

a b s o lu ta .

‘ C o n  e s ta  c o n v ic c ió n , q u e  d e b e  s e r d e  h o m b re s  d e  s a n o  

c r it e r io  y  d e  re c ta  c o n c ie n c ia , d e b e m o s  re d u c irn o s  a l e s p a ­

c io  e n  q u e  p o d a m o s  a c tu a r ;  d e b e m o s  c o n c re ta rn o s  á  a q u e llo  

. q u e  c o n  c o n c ie n c ia , c o n  m e d ita c ió n  y  s o b re  to d o  c o n  la  

c ie n c ia  e x p e r im e n ta l,  te n e m o s  c o m p ro b a d o  c o m o  v e rd a d  

in n e g a b le  h a s ta  a h o ra .

L a  re d u c c ió n  á  e s te  c a m p o  e s tre c h ís im o , n o  p u e d e  e c h á r ­

s e n o s  e n  c a ra , c a lif ic á n d o s e n o s  d e  r e f r a c ta r io *  a  e sa  c ie n c ia  

á  la  c u a l p ro p e n d e m o s : e s to  q u ie re  d e c ir  q u e , p ru d e n te s  y  

p re c a v id o s , v a m o s  c o n  p a s o s  le n to s  h á c ia  la  v e rd a d .

C o m p re n d o  q u e  la  te s is  lu m in o s a  d e  n u e s tro  e s tim a d o  

c o m p a ñ e ro  e l S r .  O ro z c o  e s  f r u to  d e  e s tu d io s  s u p e r io re s  á  

lo s  n u e s tro s , y  e n  c o n s e c u e n c ia  n o  d e b e m o s  a p lic a r le  e l e s ­

c a lp e lo  d e  la  c r í t ic a ,  s in o  d e c ir :  ta l v e z  te n g a  r a z ó n ; y  y o  

S 0 3 - d e  lo s  p r im e ro s  e n  d e c ir lo ,  t a l v e z  te n g a  ra z ó n , p o rq u e  

e s tá  fu n d a d o  e n  la  lu z  d e  c ie r ta  f ilo s o f ía .  N o s o tro s  to d a v ía  110 

te n e m o s  e so s  fu n d a m e n to s  n i s o m o s  te ó s o fo s ; e n  c o n s e c u e n ­

c ia ,  d e b e m o s  lim ita r n o s  á  n u e s tro  c a m p o , s in  p o r  e so  c o n ­

d e n a r  lo s  a v a n c e s  d e  o tra s  in te lig e n c ia s .

A s í  p u e s , s i m i v o to  es c o n t r a r io  á  la  c lá u s u la  ó  c o n c lu ­

s ió n  q u e  se d e b a te , es  s ó lo  e n  e l s e n tid o  d e  q u e  e sa  c lá u s u ­

l a  110 d e b e  s e r o b je to  d e  d is c u s ió n  e n  e s te  C o n g re s o  E s p i­

r i t a ,  e n  e l c o r t ís im o  t ie m p o  q u e  t ie n e  lia r a  s u s  la b o re s , p e ro  s í 

d ig o  q u e  e l C e iit r o  q u e  se  e s ta b le z c a  m a s  ta rd e  p u e d e  to ­

mar en c o n s id e ra c ió n  e s tu d io s  s u p e r io re s , p o rq u e  e s to y  s e - 

^ u r0  d e  q u e  n o  q u e r rá  p e rm a n e c e r e s ta c io n a r io , s in o  a v a n -  

y  m á s  e n  c o n o c im ie n to s .

,r  e s tis  c o n s id e ra d o : es  d \ v  m i v o to  e n  c t n t r a  d e  la
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p r o p o s i c i ó n ,  n e g a t i v o  p o r  e l  m o m e n t o ,  a p r o b  
e n  e l  p o r v e n i r .  ( Aplausos. )

El Sr. Madero. — D e s e o  h a c e r  a l g u n a  
t e , a l  p u n t o  q u e  s e  d i s c u t e .

H a } '  u n  h e c h o  p e r f e c t a m e n t e  c o m p r o b a d o ,  y  e s  q f e ^ n  e l  
e s t a d o  e n  q u e  n o s  e n c o n t r a m o s  s e  p u e d e  t r a n s u d t i l | ^ p e n -  
s a m i e n t o  d e  u n a  p e r s o n a  á  o t r a  s i n  v a l e r s e  d e  l o s  f e g a h o s  
m a t e r i a l e s ,  y  n u e s t r o  e s p í r i t u  e s  q u i e n  l o  v e r i f i c a .  .

C u a n d o  u n a  p e r s o n a  s e  p o n e  e n  e s t a d o  s o n a m f e f í l i ^ p ,  s e  
l e  f a c i l i t a  m u c h o  m á s  l a  t r a n s m i s i ó n  d e l  p e n s a m i e n t ^ f f o ^ u a L  
d e m u e s t r a  q u e  e l  c u e r p o  e s  u n  o b s t á c u l o  p a r a  q u e  
c o m u n i c a r s e  e l  e s p í r i t u  á  d i s t a n c i a .  *

S i e n d o  e s t o s  h e c h o s  c o m p r o b a d o s ,  n o  h a y  r a z ó n  £ f a $ a  W  
g a r  q u e  e l  e s p í r i t u  q u e  a b a n d o n ó  e l  c u e r p o  p u e d a  ¡ e c í f c ü i n -  
c a r s e  c o n  o t r o  e s p í r i t u ,  y a  s e a  e n c a r n a d o  ó  d e s e n c a r g a d o ,  
v a l i é n d o s e  d e  l o s  m i s m o s  m e d i o s  d e  q u e  n o s  v a l e m o s  ‘$ < ^ 0 -  
t r o s  p a r a  p r o d u c i r  e l  s o n a m b u l i s m o .

P o r  c o n s i g u i e n t e  n o  p o d r í a m o s  a f i r m a r  q u e  l o s  e s g & a t u s  
n o  v i e n e n  á  e s t e  m u n d o  s i n o  h a s t a  s u  n u e v a  e n c a r n a c i ó n ,  
p o r q u e  a d e m á s  d e  l a  p o s i b i l i d a d  q u e  e x i s t e ' , ,  h a y  u n r o á i á u -  
l o  d e  h e c h o s  b i e n  c o m p r o b a d o s  q u e  v i e n e n  e n  s u  a p o y o . .

P o r  l o  m i s m o ,  c r e o  q u e  l a  p r o p o s i c i ó n  q u e  s e  d á s c n ^ d e -  
b e  v o t a r s e  e n  c o n t r a  p o r  e s t e  C o n g r e s o .

El Sr. Orozco y  Berra. — M e  p a r e c e  e n t e r a m e n t e  j < $ ^ o s a  
e s t a  d i s c u s i ó n  d e s d e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  y o  c o n  t o d a ^ ñ c e -  
r i d a d  h e  m a n i f e s t a d o  q u e  r e t i r a b a  l a  p r o p o s i c i ó n  á  d e b a t e ,  
n o  p a r a  q u e  s e  d e s e c h e  d e f i n i t i v a m e n t e ,  s i n o  p a r a  < ¿ i e  s e  
d i s c u t a  m á s  t a r d e  c o m o  p u n t o  d u d o s o  d e l  E s p i r i t í s i g f c .

El Secretario. — C o n  l a  e x p l i c a c i ó n  d a d a  p o r  e l  S r . i D r o z -  
c o  y  B e r r a ,  ¿ s e  p e r m i t e  q u e  l a  p r o p o s i c i ó n  q u e d e  i  
p a r a  u n  e s t u d i o  f u t u r o ?

Todos. A p r o b a d o .  H
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El Presidente.— E l S r . Ib a r g iie n g o it ia  v a  á  d a r  le c tu r a  á  

u n  e s tu d io  s o b re  la  te s is  D.

E l S r .  I b a r g iie n g o it ia ,  le y ó  lo  s ig u ie n te :

S e ñ o ra s  y  s e ñ o re s : E n  e l d e s e m p e ñ o  d e l t r a b a jo  q u e  h a  

s id o  e n c o m e n d a d o  á  la  C o m is ió n  d e  la  c u a l te n g o  e l h o n o r  

d e  fo r m a r  p a r te , q u ie ro  p a r t i r  d e  la  v e rd a d  m u y  s a b id a  y a  

p o r  n o s o tro s , d e  q u e  e l U n iv e rs o  ó  C o s m o s  e s  la  m a n ife s ­

ta c ió n  d e l P r in c ip io  U n ic o . A l  m e n o s , t a l se p re s e n ta  e l 

U n iv e r s o  a l in te le c to  d e l s e r  f in i t o .  E s te  p r in c ip io  ú n ic o  ó  

E x is te n c ia  S u p re m a  e s  in c re a d a , y  c o n s ig u ie n te m e n te  e te r ­

n a  é  in m u ta b le .

M a s , s i la  m a n ife s ta c ió n  u n iv e rs a l p ro c e d e  d e l T o d o  A b ­

s o lu to ,  e lla  a p a re c e  ta m b ié n  a n te  la  h u m a n a  c o n c ie n c ia  c o ­

m o  c o n ju n to  in f ih it o  s u je to  á  p e rp e tu a rs e  e n  la  e v o lu c ió n ,

• p e ro  c o n  lib e r ta d ,  r e la t iv a  s ie m p re , y a  q u e  s u  e x is te n c ia  

fu e ra  d e l a b s o lu to , s i te n é is  la  b o n d a d  d e  p e r m it ir m e  la  

f r a s e , n o  p u e d e  s e r ta m p o c o  m á s  q u e  d e  r e la c ió n  s in  d e s ­

t r u i r  la  e te rn a  a rm o n ía .

C o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  la  E x is te n c ia  S u p re m a , D io s , y  

d e  s u  m a n ife s ta c ió n  ab eterno, se d e s p re n d e  la  c o n c e p c ió n  

g ra n d io s a  d e  la  L e y  ó  re la c ió n  d e  c a u s a  y  e fe c to , d ire m o s , 

s ig u ie n d o  c r it e r io  n e ta m e n te  r a c io n a lis ta .  S i la  c a u s a  es 

u n a , e l e fe c to  d e b e  s e r u n o  ta m b ié n  y  u n a  la  le y  q u e  le  r i ­

g e . D e  a q u í q u e , p re s e n tá n d o s e n o s  e l U n iv e rs o  c o n  e l c a ­

r á c te r  d e  a b s o lu to , c o m o  m a n ife s ta c ió n  d iv in a  n a d a  m á s . 

p o r  e fe c to  d e  la  m is m a  le y — ó  le y e s  in f in it a s  s i q u e ré is  l la ­

m a r  p re fe re n te m e n te  á  lo  q u e  n o  p u e d e  s e r, c o m o  e n tid a d  

r e la t iv a ,  m á s  q u e  d ife r e n c ia c ió n  in f in i t a  e n  e v o lu c ió n  p r o ­

g re s iv a — e l s in n ú m e ro  d e  in d iv id u a lid a d e s  q u e  le  in te g r a n ,  

h a b la n d o  e n  la  a b s o lu ta  e x p re s ió n , t ie n e n  q u e  r e s u lta r  s o ­

lid a r ia s ,  fo rm a n d o  p o r  ese  m e ro  h e c h o  la  c a d e n a  in f in i t a  d e  

la  m a n ife s ta c ió n  ó  c re a c ió n .

1 3
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H e  a q u í ,  p u e s ,  e l  o r i g e n  d e  l a  s o l i d a r i d a d  q |ié .e n  t o d a  
e s c u e l a  ó  a g r u p a c i ó u  h u m a n a  c o m o  l a  n u e s trífc , e x i s t e ,  s i  
b i e n  n a d a  m á s  q u e  e n  p a r t e ,  p o r q u e  s u  a c c ió n , . c o r n o  l i b r e  
q u e  e s  a u n q u e  d e  u n a  m a n e r a  r e l a t i v a ,  n o  p u e d e  s e r o b r a  
d e l  A b s o l u t o  i n c r e a d o  ó  i n m a n i f e s t a d o .  .I/U e g o , *s i som os 

s o l i d a r i o s ,  c o m o  q u e d a  s e n t a d o ,  l a  a r m o n í a  se  ü j i p o n e  p a r a  
e l  c u m p l i m i e n t o  d e l  e t e r n o  d e s t i n o  q u e  d e te rm in a  p ro g re ­

s o  i n d e f i n i d o .
E s t a b l e c e r  e n t r e  n o s o t r o s  l a  a r m o n í a ,  e s ta j^ £ C £ rla  en  e l  

s e n o  d e l  E s p i r i t i s m o  m e x i c a n o ,  e s  s e c u n d a r  h u m a n a m e n te  

l a  o b r a  d i v i n a .  A h !  s i  e l  d e s e o  i n d i v i d u a l  fu e ra .s u fic ie n te  

a l  l o g r o  d e  t a n  e l e v a d o  f i n ,  l o s  q u e  n o s  h e m o s  a s o c ia d o  p a ­
r a  e l  d e s e m p e ñ o  d e  e s t a  c o m i s i ó n ,  d a r ía m o s  d e s d e  lu e g o  y 
s i n  v a c i l a r  t o d o  e l  c a r á c t e r  d e  p e r e n n e  r e a lid a d ^ á  esa a r ­
m o n í a ,  c u y a  e x i s t e n c i a ,  s u p o n e m o s ,  fo rm a  e l v e h e m e n te  

d e s e o  d e l  C o n g r e s o  t o d o .  P e r o ,  c u á n  d i f í c i l  n o s  parece . 

a u n a r  a q u e l l o  q u e ,  p o r  s u  í n d o l e  f i n i t a ,  s e  p re s e n ta  a n te  l a  
c o n s i d e r a c i ó n  d e  t o d o  h o m b r e  r e f le x iv o  c o m o  e n  pu g n a  

c o n  l a  S u p r e m a  R e a l i d a d ,  c u y a  f u e r z a  in f in it a  d e  a tra c c ió n  

ó  a m o r  e s  l a  ú n i c a  c a p a z  d e  e s t a b l e c e r  esa  a rm o n ía  e n  s u  
p l e n i t u d  i n t e g r a l .

C o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l a s  i d e a s  q u e  a c a b a m o s $ L e  e x p o ­
n e r  y  q u e  s o n  o b j e t o  d e  v u e s t r a  a t e n c i ó n  d e l  m o m e n to , n o  
f a l t a r á  q u i e n  d i g a :  S i l a  a r m o n í a  e x i s t e  d e  m aué&sa ab so lu ­

t a .  ¿ q u é  q u e d a ,  p u e s ,  p o r  h a c e r  á  l o s  s e ñ o r e s  d e  la ^G o m is ió n  

ad hoc q u e  n o s  d i r i g e n  l a  p a l a b r a ?
L o  q u e  n o s  q u e d a  p o r  r e a l i z a r  e s ,  e n  p r im e r  l| lg a r ,  d e ­

t e r m i n a r  c o n  p r e c i s i ó n  l a  i d e a  d e  l o s  in ic ia d o re s  d e l a c t u a l  
C o n g r e s o ,  e n  l a  p a r t e  c o n c e r n i e n t e  á  n u e s tro  co m e tid o , 

p a r a  e n  s e g u i d a  p r e s e n t a r  c o n  l a  m a y o r  c la r id a d  q u e  nos 

s e a  d a b l e  á  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  v u e s t r o  e le v a d o  c rite rio , 

t o d o  a q u e l l o  q u e  j u z g u e m o s  p e r t i n e n t e  a la s u n to .¿ .

A l  f o r m u l a r  l a s  b a s e s  p a r a  e l  p r e s e n t e  C o n g re s o , J u n t a
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P re p a ra to r ia  tu v o  q u e  c o n s id e ra r , c o m o  p u n to  d e  m ir a ,  q u e  

e l E s p ir it is m o ,  t a l c o m o  h a s ta  e l d ía  lo  c o m p re n d e m o s , n o  

es o tra  c o s a  q u e  u n a  d e  la s  in f in it a s  m a n ife s ta c io n e s  d e  la  

g ra n  fa m il ia  u n iv e rs a l,  s u je ta  á  p e rp e tu a  e v o lu c ió n  p r o ­

g re s iv a  p o r  e l a m o r  q u e  la  im p e le  e n  in c e s a n te  p e re g r in a ­

c ió n  á  la  u n if ic a c ió n  d e l T o d o  e n  e l s e n o  d e  la  P e r fe c c ió n  

A b s o lu ta ; u n if ic a c ió n  q u e  s ó lo  e s  c o n c e b ib le  p o r  e l e s fu e r ­

zo c o le c t iv o  y  lib r e ,  p u e s to  q u e  la  J u s t ic ia  E te rn a  n a d a  

p u e d e  c o n c e d e r p o r  g ra c ia  s in  c o n tra d e c ir s e  e lla  m is m a .

C o m o  m a n ife s ta c ió n  d e l to d o  p ro g re s iv o , e l E s p ir it is m o  

debe  c o n t r ib u ir ,  c o m o  re a lm e n te  c o n tr ib u y e ,  á  d a r  im p u l­

so á  la  a c c ió n  c o le c t iv a  p o r  e l e te rn o  a n h e lo  d e  d ic h a  q u e  

a n im a  á  to d o  lo  f in i t o .

E o s  s e ñ o re s  q n e  h a n  in te g r a d o  la  J u n ta  P re p a ra to r ia ,  

g u ia d o s , e n  n u e s tra  h u m ild e  o p in ió n ,  d e  c r it e r io  ta n  ra c io ­

n a l c o m o  ju s to ,  h a n  c o m p re n d id o  q u e  n u e s tra  e s c u e la , c o ­

m o  c u e rp o  d o c e n te  y  m o ra liz a d o r  q u e  e s , t ie n e  s u  d ig n a  re ­

p re s e n ta c ió n  e n  e s te  p a ís , la  q u e  c o n s t itu y e n  la s  n u m e ro ­

sas a g ru p a c io n e s  q u e  c o n  v e rd a d e ro  c e lo  se  e n tre g a n  á  la  

e x p e r im e n ta c ió n  p s íq u ic a , y a  p r iv a d a ,  y a  p ú b lic a m e n te , 

a m é n  d e  la s  p e rs o n a s  q u e  p o r  s u  s itu a c ió n  e x c e p c io n a l se 

h a lla n  a is la d a s , p e ro  q u e  c o n  fe  y  a rd o r  se  d e d ic a n  ta m ­

b ié n  a l e s tu d io  d e  lo s  tra s c e n d e n ta le s  p ro b le m a s  q u e  e n ­

tra ñ a  e l m o d e rn o  e s p ir itu a lis m o ,  lo  m is m o  q u e  á  la  p rá c ­

t ic a  d e  la  c a r id a d  b a jo  s u s  d iv e rs o s  y  m ú lt ip le s  a s p e c to s .

L a  J u n ta  P re p a r a to r ia  d e b ió  c o m p re n d e r  s in  d u d a , q u e  

p a ra  e l m a y o r  y  m á s  r á p id o  é x ito  e n  la s  h u m a n a s  a d q u is i­

c io n e s , s i s e g u im o s , c o m o  e s  c u e rd o , lo  q u e  la  N a tu ra le z a  

en señ a  p o r  e l e s tu d io  d e  s u s  n u m e ro s a s  le y e s , a l h o m b re  

q u e  p o r  a m o r  á  la  v e rd a d  t r a ta  d e  in v e s t ig a r la s ,  la  u n ió n  

de  fu e rz a s  p o r  la  s u m a  d e  v o lu n ta d e s  e s  e l fa c to r  sitie qua 
non. P o r  e s ta  ra z ó n , n o s  re c o m ie n d a  p re s e n te m o s  u n  p ro ­

g ra m a  a s e q u ib le  y  q u e  p o n g a  d e  re lie v e  la  m e jo r  fo rm a
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q u e  c r e a m o s  c o n v e n i e n t e  a l  o b j e t o  d e  e s t a b t e é é á í ,  c o m o  d e ­
j a m o s  m a n i f e s t a d o ,  l a z o s  f r a t e r n a l e s ,  a p r e t a d ^  y  p e r m a ­
n e n t e s  e n t r e  l a s  d i v e r s a s  e n t i d a d e s  e s p i r i t u a l i s t a s 1 y a  m e n ­
c i o n a d a s .  1  •

N o s o t r o s  e n t e n d e m o s  q u e ,  a n t e  t o d o ,  e s t o  e n c a j a  p r e f e ­
r e n t e m e n t e  e n  l a  l a b o r  q u e  r e a l i z a r á  e n  s u  t i e m p o  l a  C o m i ­
s i ó n  P e r m a n e n t e  q u e  h a  d e  s u r g i r  c o m o  e o n s é c u e n c i a  i n ­
m e d i a t a  d e l  a c t u a l  C o n g r e s o ,  l a  c u a l ,  e n t r e  o t r a s  c o s a s  c u ­
y a  i m p l a n t a c i ó n  l e  i n c u m b e  c o m o  n e c e s a r i a s  a b o b j e t o  p a r a  
e l  q u e  h a y a  d e  i n s t i t u i r s e ,  d e b e r á  f u n d a r  u n a  p u b l i c a c i ó n  
p e r i ó d i c a ,  q u e  l l e v e  g r a t u i t a m e n t e  á  c a d a  d r é ú l o  d e  e x ­
p e r i m e n t a c i ó n  p s í q u i c a ,  á  c a d a  c á t e d r a  e s p i r i t i s t a ,  c o m o  
r e s u l t a d o  d e  l a  a b n e g a c i ó n  y  a m o r  d e  l a  m i s m a  C o m i s i ó n ,  
l a s  e n s e ñ a n z a s  y  r e c o m e n d a c i o n e s  d e  l o s  g r a n d e s  j m a e s t r o s  
q u e  d i r i g e n ,  y a  c o m o  e n t i d a d e s  s u p r a t e r r e s t r e s ,  ¿ $ r a  c o r n o -  
e n c a r n a d o s ,  e l  m o v i m i e n t o  m o r a l  y  e v o l u t i v o  d e c n u e s t r a  
h u m a n i d a d ,  d e m a s i a d o  e n v a n e c i d a  d e  s u  g r m  p r o g r e s o  
c i e n t í f i c o  e n  e l  p l a n o  f í s i c o ,  c o n  m e n o s c a b o  d e  l a s  m a n i f e s ­
t a c i o n e s  d e l  e s p í r i t u ,  ú n i c a s  q u e  p u e d e n  p r o p ó i d o n a r l e  p o ­
s i t i v a  s a t i s f a c c i ó n .  v '

P r e c i s a ,  p u e s ,  q u e  l a  C o m i s i ó n  P e r m a n e n t e  s e  p o n g a  e n  
c o n t a c t o  c o n  e l  m a y o r  n ú m e r o  d e  c í r c u l o s  e s p i r i t i s t a s ,  y a  
c o n  e l  f i n  d e  i m p a r t i r l e s  a y u d a  m o r a l ,  c a s o  d e  n e c e s i t a r l a ,  
y a  p a r a  c e r c i o r a r s e ,  p o r  m e d i o  d e  m e m o r i a s  m e n s u a l e s  c u -  

'  y o  e n v í o  s o l i c i t e ,  d e  l o s  p r o g r e s o s  d e  t o d o  g é n e r o  q u e  r e a ­
l i c e n ,  p a r a  q u e  l a  a c c i ó n  e s p i r i t i s t a  e n  l a  R e p ú b l i c a  s e a  l o  
m á s  í n t i m a  y  e f i c a z .  P o r  l o  t a n t o ,  l a  C o m i s i ó n  P e r m a n e n ­
t e  d e b e r á  a l e n t a r ,  p o r  l a u d a b l e ,  t o d o  d e s e o  d e  p r o p a g a n d a  
i n d i v i d u a l  ó  c o l e c t i v a  q u e  l l e g u e  á  s u  c o n o c i m i e n t o *  r e c o ­
m e n d a n d o  a l  e f e c t o  e l  e s t u d i o  p r e v i o  y  c o n d e n z u d o  d e  l a  
f i l o s o f í a  e n  e l  s e n t i d o  m á s  t r a s c e n d e n t a l ,  d a n d ó  p r e f e r e n ­
c i a  á  l a  q u e  e s  f r u t o  s e l e c t o  d e  l a  m o d e r n a  r e v e l a d ó n ,  q u e  
j u z g a m o s  a b a r c a  t o d o  c u a n t o  e l  e s o t e r i s m o  y  d a d d s t n o  a n -

i
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tiguos dijeron en la materia, 3' que se armoniza con las ne­
cesidades de actualidad en virtud del progreso moral 3' cien­
tífico realizado.

Si llegare á suceder, lo que vemos muy posible en aten­
ción á la imperfección moral que aún predomina en la hu­
mana familia, que por un motivo, no importa cuál, surgie­
re, ya en alguna agrupación espiritista. 3’a entre dos ó más 
la discordia, la Comisión Permanente, como hermana ma­
yor, procurará, por todos los medios que estén á su alcan­
ce, que no se trunquen las relaciones fraternales que for­
man el lazo de unión entre todas las agrupaciones espiri­
tistas, amonestando con cariño, aconsejando para sustentar 
á los débiles con la luz del conocimiento, despertando entre 
los contendientes las ideas de tolerancia y perdón con la 
práctica de las virtudes de justicia 3" prudencia, llevando 
en todas ocasiones á la conciencia de los hombres el sagra­
do lema del humilde Nazareno: El amor es toda la Ley y  
los Profetas.

(I*as proposiciones presentadas con la anterior exposición 
véanse en el curso del debate.)

El Secretario.—Está á discusión en lo general. ¿Se aprue­
ba?

Todos.—Aprobado.
Se procedió á la discusión en lo particular.
El Secretario.—Está á debate la primera proposición.

1? — Se fundará un periódico que sea eco del progreso 
espiritista en la República, que también publique los más 
notables adelantos que en la práctica de la experimentación 
psíquica se realicen en el mundo, debiendo anunciar, v á la 
ves recomendar, la manera de adquirir las obras más intere­
santes que se editen en todas partes sobre Espiritismo expe­
rimental ̂ moral y  filosófico.
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El Sr. Aragón. — T e n g o  e n t e n d i d o  que en tejía' de las 
c o n c l u s i o n e s  q u e  h e m o s  a p r o b a d o  ya, se acordólá p u b l i c a ­
c i ó n  d e  u n  p e r i ó d i c o  q u e  p o d e m o s  llamar ofidíkl' de e s t e  
C o n g r e s o .  A b o r a  s e  n o s  h a b l a  d e  u n o  nueve  ̂ y - desearía 

s a b e r ,  p a r a  e m i t i r  m i  v o t o ,  s i  e s  o t r o  periódico &  'que v a ­
m o s  á  e s t a b l e c e r ,  ó  e l  m i s m o  q u e  y a  aceptamos. *̂!Tr

El Sr. Ibargüengoitia. — A  l a  C o m i s i ó n  de qtte t̂engo e l  
h o n o r  d e  f o r m a r  p a r t e  s e  l e  e n c o m e n d ó  que pr^dsiera l o s  
m e d i o s  m á s  o p o r t u n o s  p a r a  e s t a b l e c e r  la armonía ekél c r e ­
d o  E s p i r i t a ,  y  h a  c r e í d o  c o n v e n i e n t e ,  como uno ^ó^tantos 
m e d i o s  p e r t i n e n t e s  a l  c a s o ,  e s t a b l e c e r  u n  periódico.

El Sr. Rubín. — E n  u n a  d e  l a s  s e s i o n e s  anterfores-se apro­
b ó  l a  c r e a c i ó n  d e  u n  p e r i ó d i c o  c u y a  redacción quedará á  
c a r g o  d e  l a  C o m i s i ó n  P e r m a n e n t e  ó  d e l  Centro I K l r é c t i y o  
q u e  s e  e s t a b l e z c a .  E n  c o n s e c u e n c i a ,  s i  s e  consulta ¿hora l a  
p u b l i c a c i ó n  d e  u n  p e r i ó d i c o ,  h a b r e m o s  aprobado <tesvv e c e s  
l a  m i s m a  i d e a ,  ó  d e  o t r o  m o d o ,  h a b r e m o s  aproi&do l a  
e d i c i ó n  d e  u n  s e g u n d o  p e r i ó d i c o .  •  *

N o  s é  h a s t a  q u é  p u n t o  s e r í a  c o n v e n i e n t e  l a  p ^ H c a c i ó n  
d e  d o s  p e r i ó d i c o s ,  p e r o  p o r  m i  p a r t e  c r e o  que h f t á f c a  c o n  
u n o ,  q u e  á  d u r a s  p e n a s  p o d r e m o s  s o s t e n e r .  (

E n  m i  c o n c e p t o ,  s e  d e b e r í a  r e f o r m a r  l a  propoá^íóh en 
e s t e  s e n t i d o :  “ A p r o b a d o  y a  c o n  a n t e r i o r i d a d  e l  e s t a b l e c i ­
m i e n t o  d e  u n  p e r i ó d i c o ,  s e  r e c o m i e n d a  q u e ,  a d e m á s  d e  l a s  
m a t e r i a s  q u e  c r e a  c o n v e n i e n t e  t r a t a r  l a  Redacción ¡ l e í  m i s ­
m o ,  s e  e s t u d i e n  l a s  s i g u i e n t e s . . . . . . . . . ”  Aquí entraría l a
e n u m e r a c i ó n  d e  t o d o s  l o s  p u n t o s  q u e  t a n  * a c e r t á c f e i f c e r i t e  
i n d i c a  l a  C o m i s i ó n .

A s í  s e  o b v i a ,  e n  m i  c o n c e p t o ,  l a  d i f i c u l t a d .  V ' V -
El Sr. Salvadores. — C o m o  m i e m b r o  q u e  f u i  d e  ^ C o m i ­

s i ó n  d e  p r o p a g a n d a  e n  c u y o  t r a b a j o ,  a p r o b a d o  y a , & é  c o n ­
s u l t a b a  l a  f u n d a c i ó n  d e  u n  p e r i ó d i c o ,  ó r g a n o  o f i f e f é l  d e l  
C o m i t é  d e  p r o p a g a n d a ,  y  p e r t e n e c i e n d o  t a m b i é n  e s t a
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misma Comisión, e s t i m o  c o n v e n i e n t e  q u e  s e  t o m e n  e n  
cuenta las c o n s i d e r a c i o n e s  q u e  h a  h e c h o  e l  S r .  R u b í n ,  c o n ­
signándose en la c o n c l u s i ó n  q u e  d i s c u t i m o s  l o s  r e q u i s i t o * ?  
que debe llenar e s a  C o m i s i ó n  d e l  p e r i ó d i c o ,  o b / i a n d o  d e  
esta manera l o s  i n c o n v e n i e n t e s  d e  q u e  n o s  h a  h a b l a d o  
muestro estimable c o m p a ñ e r o .

E l Secretario. — ¿ E s t á  s u f i c i e n t e m e n t e  d i s c u t i d a  l a  p r o p o ­
sición?. . . . . . S í .  E n  v o t a c i ó n  e c o n ó m i c a ,  ¿ s e  a p r u e b a  e l  e s ­
tablecimiento de u n  s o l o  p e r i ó d i c o ?

Aprobado.

E l Secretario.— E s t á á  d i s c u s i ó n  l a  c l á u s u l a  s e g u n d a  q i K -  
dice:

2?—Suplicará todas las agrupaciones espiritas que tengan 
representació?i en esta Asamblea,y á los Centros que sea posi­
ble, que remitan cada mes memoria detallada de los progresos 
que realicen, ya para que la Comisión Permanen te pueda ha­
cerse cargo de la marcha de cada agrupación, ya para dar no­
ticia de ellos en su periódico y  para que esto sirva de estímulo

E l Sr. Leduc.— P r o p o n g o  l a  c r e a c i ó n  d e  u n a  C o m i s i ó u  r c -  
v i s o r a  á  cuyo j u i c i o  q u e d e  l a  a c e p t a c i ó n  d e l  m a t e r i a l  q u e  
publique el p e r i ó d i c o .

El Sr. Maclas. -  S i e n t o  n o  e s t a r  d e  a c u e r d o  c o n  l a  i n d i ­
cación que acaba d e  h a c e r  m i  q u e r i d o  c o m p a ñ e r o  e l  s e ñ o r  
Alberto Leduc, y  m e  p e r m i t o  l l a m a r  s u  a t e n c i ó n  r e s p e c t o  d e  
este hecho que e s  i m p o r t a n t e :  s e  t r a t a  d e  r e c o m e n d a c i o n e s  
se trata de fijar b a s e s  g e n e r a l e s ,  p a r a  q u e  l a  C o m i s i ó n  e n ­
cargada de p o n e r l a s  e n  p r á c t i c a  s e a  l a  q u e  l e s  d e  l a  f o r m a  
más conveniente. D e j e m o s  a l  b u e n  c r i t e r i o  d e  l o s  s e ñ o r e s  
que formen e s a  C o m i s i ó n ,  q u e  i n d u d a b l e m e n t e  d e b e n  < e r  
elegidos por e s t e  C o n g r e s o  e n t r e  l o  m á s  g r a n a d o  y  l o  m á s  
competente de sus m i e m b r o s ,  e l  p o n e r  e n  p r á c t i c a  l a s  d e c i ­
siones de tan alto c u e r p o .
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E s t o  e s  l o  q u e  c r e o  q u e  p r o c e d e  e n  e l  c a s o r q u e  e s t a m o s  
e x a m i n a n d o .  *

El Secretario.— ¿ C o n  l a  a c l a r a c i ó n  h e c h a  p o r t e l  S r .  M a ­
c l a s  s e  a p r u e b a  l a  p r o p o s i c i ó n ? — A p r o b a d a .

E s t á  á  d i s c u s i ó n  l a  t e r c e r a .
3 ®—Recomendar á todas las agrupaciones espiritas el estu­

dio de la filosofía y  la moral,  prefiriendo para eÜo lo obteni­
do en la materia medianfmicamente y  que sea aceptado con 
predilección por los espiritas más ilustrados,  haciendo también 
notar á las mencionadas agrupaciones que, obrando la ley 
moral por afinidad, cuanto más doctos sean esos circuios,  pue­
den obtener mejores resultados.

El Secretario.— ¿ S e  a p r u e b a ? — A p r o b a d a .
E s t á  á  d i s c u s i ó n  l a  c u a r t a .  *
4 ® —  Vigilar á todas las agrupaciones en sus delaciones 

mutuas,  para que,  en caso de desavenencia entre ellas,  nom­
bre la Comisión Permanente uno ó más de sus miembros cu­
ya intervención tienda preferentemente á restablecer la unión 
entre las partes contendientes,  empleando al efecto"todos los 
medios que'la moral acojiseja dentro del orden y  la justicia.

El Sr. Rubín.— L a  p r o p o s i c i ó n  e n  l o  g e n e r a l  e n t r a ñ a  r e ­
c o n o c i d a m e n t e  u n  p r o y e c t o  a c e p t a b l e ;  p e r o  s i  l o s  e n c a r g a ­
d o s  d e  p o n e r l a  e n  p r á c t i c a  s e  v a n  á  c e ñ i r  e x c l u s i v a m e n t e ,  
c o m o  l o  c r e o ,  á  l o s  t é r m i n o s  e n  q u e  e s t á  c o n c e b i d a ,  p u e d e n  
t e n e r  a l g u n a s  d i f i c u l t a d e s  e n  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  l a , i d e a :  m e  
r e f i e r o  ú n i c a m e n t e  á  l a  p a l a b r a  vigilar c o n  q u e  . c o m i e n z a  
l a  p r o p o s i c i ó n .  - V .  -

C e b e m o s  s e r  e n  t o d a s  n u e s t r a s  p r e v e n c i o n e s  y  a c u e r d o s  
e x c e s i v a m e n t e  p r á c t i c o s  y  p r e v i s o r e s :  ¿ d e  q u é  m o d o  s e  v a  
á  v i g i l a r  á  l o s  d i v e r s o s  c í r c u l o s ?  S e  n e c e s i t a r í a - p a r a  e l l o  
u n a  e s p e c i e  d e  p o l i c í a  e x t e n s a ,  u n  c r e c i d o  n ú m e r o  d é  c o m i ­
s i o n a d o s ,  p o r q u e  l a  v i g i l a n c i a  e n  l u g a r e s  l e j a n o s !  t r a e r í a  
m u c h a s  d i f i c u l t a d e s .  ^
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Suplico, pues, que en vez del verbo vigilar, se adopte 
•otro para evitar las dificultades con que se pudiera trope­
zar en la práctica.

JSl Sr. Ibargücngoitia.—La idea de la Comisión ponente 
es que la Junta Permanente este relacionada con todos los 
círculos para saber cuál es el estado armónico que guardan, 
y en caso de desavenencia, intervenir, restableciendo la ar­
monía. Esta ha sido la mente de la Comisión: por lo de­
más, el Congreso puede adoptar la palabra que guste.

E l Sr. Guillen.—Opino por que esa cláusula quede supri­
mida. No puede una Comisión Permanente formada de ele­
mentos tomados del Congreso, que será el reflejo postrero 
de este mismo, y que no cuenta con elementos de fuerzas 
coactivas ni con ninguna otra más que la moral y privada, 
no puede, digo, ejercer funciones para dirimirlos actos que 
se susciten en los%círculos, ni para vigilar y mantener el or­
den.

Esto es también un oficio algo policiaco que no se avie­
ne con la dignidad de la Comisión y que, por otra parte, 
coarta la libertad que debe reinar en cada círculo.

Entre nosotros, y por mucho tiempo tiene que ser así, 
cada jefe de círculo verifica sus trabajos como en el hogar, 
y allí aplica los métodos que le parecen buenos.

Pues bien, esta vigilancia, aunque ejercida con la noble 
misión en principio, de estrechar los vínculos, acabaría por 
•ejercer siempie una tiranía. Así es como han procedido 
los grandes tiranos, así es como se ha ejercido, por ejem­
plo, el papado.

Pues bien, es preciso tener en cuenta que el poder que 
casi siempre empieza débil y tímido, acaba por ser despó­
tico.

La mente de la Comisión ha sido buena: yo la traduzco 
así: tener un núcleo de fuerza cohesiva que pueda interpo-
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n e r  s u s  b u e n o s  o f i c i o s  p a r a  e s t a b l e c e r  l a s  relaciones
e n t r e  l o s  d i s t i n t o s  c e n t r o s  d e  e s t u d i o ,  y  en este | 
o p i n a r í a  y o  p o r  q u e  e s a  f a c u l t a d  a t r i b u i d a  á  l a  ® e g e ^ 6 n . >  
P e r m a n e n t e  n o  q u e d a r a  e s c r i t a  e n  u n a  f o r m a  
s i n o  i n d i c a n d o  q u e  l a  i n t e r v e n c i ó n  p u e d a  h a c e r s e  
l o  c u a n d o  l a s  p a r t e s  c o n t e n d i e n t e s  ó  i n t e r e s a d a s  l a £ 0 8 ^ £ á -  
r e n .  S ó l o  d e  e s t e  m o d o  q u e d a  s u b s i s t e n t e  l a  l i b e r t a d ,  y  
a s í  l a  i n t e r v e n c i ó n  n o  l l e g a r í a  h a s t a  e l  a b u s o .  ( Apta

s i ó n ,  t e n g o  e l  d e b e r  d e  h a c e r  p r e s e n t e  a l  Congreso

l u e g o  a s u m e  c o m o  r e p r e s e n t a n t e  ó  c o n t i n u a d o r a  y
g a d a  d e  l l e v a r  a  c a b o  l a s  r e c o m e n d a c i o n e s  d e  este 
s o ,  y  c r e o  q u e  l o s  e s p i r i t a s  d e b e m o s  p r o c u r a r  que la 
r i d a d  s e a  u n  h e c h o ,  n o  s ó l o  e n t r e  n o s o t r o s ,  sino hasta 
l o s  e x t r a ñ o s :  d e b e m o s  d a r  e l  e j e m p l o  p o r  t o d o s  los 
p o s i b l e s ,  d e  q u e ,  r e a l m e n t e ,  l o  q u e  hablamos lo

i d e a  d e  q u e  e t e r n a m e n t e  p u e d e n  p e r m a n e c e r  e n  l a  
d i a ,  n o  e s  h u m a n o  n i  c a r i t a t i v o .  D e b e m o s  h a c e r  S Ü & & 0 &  
e s f u e r z o s  e s t é n  á  n u e s t r o  a l c a n c e  p a r a  q u e  e l  sublime

r e t r o c e d e r í a m o s  s i g l o s  y  m á s  s i g l o s  d e  a q u é l  en que

El Sr. Ibarguengoitia. — L a  C o m i s i ó n  s u p l i c a  por mi
d u c t o  a l  h o n o r a b l e  C o n g r e s o  s e  s i r v a  modificar la m&sjtyr 

s i ó n  q u e  s e  d e b a t e  e n  e l  s e n t i d o  q u e  l o  c r e a  c o n v e a 1 
El Presidente. — E n  v i s t a  d e  l a  d e c l a r a c i ó n  que a

h a c e r  e l  P r e s i d e n t e  d e  l a  C o m i s i ó n ,  c r e o  q u e  l i o  $ i £

g u i e n  t e :  s i e n  r e a l i d a d  s e  e n c o m i e n d a  esta función á 
m i s i ó n  P e r m a n e n t e ,  e s  p o r  e l  c a r á c t e r  oficial que dislf

El Sr. Salvadores. — C o m o  m i e m b r o  q u e  soy de la

y  q u e  e s o  d e  d e j a r  á  d o s  h e r m a n o s  ó  d o s  extraños en ík

c e p t o  d e l  a m o r  a l  p r ó j i m o  n o  s e a  u n  mito: de otro

m o s  c o l o c a r n o s .  ( Aplausos. )

c o n t i n u a r  e s t a  d i s c u s i ó n ,  s i n o  s o m e t e r  á  votación la fiiéji- 
s u l a :  e n  e s a  f o r m a ,  ó  s e  a u t o r i z a  a l  Congreso para 
c a r  s u  r e d a c c i ó n ,  ó  s e  r e t i r a .
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E l Sr. Rubín.—No veo necesidad de retirar la proposi­
ción por una simple palabra: en vez de vigilar, término 
que trae consigo la idea de ejercer coacción indebida, po­
dríamos decir, por ejemplo, procurar, inquirir, etc., etc.

Por lo demás, debo hacer una aclaración que deseo sir­
va de precedente para las discusiones de trabajos posterio­
res de este carácter, y es la de que el Reglamento (pie rige 
á este Congreso indica que la Comisión Permanente (pie se 
nombre deberá regirse, á su vez, por el reglamento que ella 
forme y apruebe. Así es que recuerdo á mis apreciables 
compañeros que no estamos legislando para que esa Comi­
sión se sujete invariablemente á lo que hemos resuelto, 
puesto que ya le dimos facultades para que ella misma dic­
te su ley, y por lo mismo, todo lo que se acuerde, referen­
te á trabajos ulteriores de la misma Comisión, debe ser en 
el concepto de simple indicación, de recomendación, nun­
ca como prevención estricta de la ley.

El Presidente.—La Comisión está anuente en retirar la 
palabra vigilar, sustituyéndola por la siguiente forma: 
“Estimular á todas las agrupaciones en sus relaciones mu­
tuas, etc., etc.” .

El Secretario.—¿No hay quien pida la palabra? Con la 
modificación aceptada por la Comisión, ¿se aprueba la cláu­
sula? Aprobada.

El Presidente.—Kn la sesión de mañana se discutirá el 
estudio del Sr. Aurelio Macías referente á la tesis /.

Se levanta la sesión.
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SESION DEL DIA 7 DE ABRIL.

O r d e n  DEL d ía .—Señalar cuáles son los caracteres qfyédis-

E 1 S r .  A u r e l i o  M a c í a s  d i o  l e c t u r a  á  l a  s i g u i e n t e  a g

R e s p e t a b l e  a u d i t o r i o :  L a  n e g a c i ó n  obstinada de hále­

l o s  p o r  c o n s i d e r a r l o s  i l u s o r i o s  y  a n t i c i e n t í f i c o s ,  o p u e s t o s  á  
l a  c o n v i c c i ó n  d e  l o s  q u e ,  p e n e t r a d o s *  en la realidad^d?'es­
t o s  f e n ó m e n o s  y  d e  l a  i m p o r t a n c i a  d e l  conocimíofito d e  
e l l o s ,  l o s  a f i r m a n  c o n  p e r s e v e r a n t e  e n t u s i a s m o ,  descostran­

l a  c i e n c i a ,  h a  m o t i v a d o  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  todo géqero de 
e s c r i t o s ;  y  e n  l a  a c t u a l i d a d ,  l a  b i b l i o g r a f í a  espirita eddelas 
m á s  r i c a s  y  c o m p l e t a s ,  c o n t e n i e n d o  c u a n t o  pueda decirse 
e n  d e f e n s a  y  c o m p r o b a c i ó n  d e  l a  v e r d a d  espiritaT̂ escritos 
p r o d u c i d o s  p o r  h o m b r e s  s e n s a t o s ,  p o r  personalidades e m i ­

n e n t e s  e n  l a  c i e n c i a ,  e n  l a  l i t e r a t u r a  y  e n  l a  filosofía 
E n  m a t e r i a  t a n  e s t u d i a d a  y  t a n  d e b a t i d a ,  sólo á % t e l i -

tinguen al Espiritismo de las otras formas del 
lismo.  4

Comisión encargada de este estudio: Sres. Aurelio M a c i a s  Z ,  y  í  

Madero. Ponente, el primero.

c i ó n :

n ó m e n o s  e s p i r i t a s  y  m a g n é t i c o s ;  l a  a v e r s i ó n  para adtoitir-

d o  s e r  d i g n o s  d e  e s t u d i o ,  p o r q u e  s e  a j u s t a n  á  la tazófty 4
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geücias privilegiadas les será dado ilustrarla con nuevas 
luces, pero seguramente, sólo repetirá lo ya dicho y gene­
ralmente conocido una inteligencia tan mediocre como la 
mía, al hablar de cualquier asunto que se roce con la doc­
trina espirita. Me acojo á la bondadosa deferencia del pu­
blico y al fraternal sentimiento de esta respetable Asamblea 
para que sean disimuladas mis deficiencias, en gracia del 
vivo deseo que me anima de contribuir al estudio y discu­
sión de uno de los postulados incluido en las bases (le este 
Congreso.

Mi propósito es fundar las conclusiones sobre el tenia /, 
que la Comisión propondrá en breve para que se declare 
“cuáles son los caracteres que distinguen al Espiritismo de 
las otras formas del Esplritualismo."

Procurare ser conciso y breve.
Tres sistemas filosóficos, á partir del renacimiento de las 

letras, han dado origen á la formación de distintas escue­
las, siendo de entre éstas la más importante la Escuela ale­
mana, por el influjo que ha ejercido en el orden cientí­
fico, social y moral. Dichos sistemas, denominados “Km- 
pírico,’’ “Idealista" y “Psicológico," se han disputado la 
supremacía, sin lograr ninguno realizar por completo los 
ideales de perfeccionamiento de las ciencias estéticas, mo­
rales y metafísicas.

La filosofía positiva, producto de las discusiones inter­
minables y de la imposibilidad de unificar las pretensiones 
de cada escuela, levantó una barrera para separar el campo 
materialista del idealista, restringiendo la investigación 
científica del conocimiento de la verdad al mundo de las for­
mas. estableciendo que el conocimiento de las causas prime­
ras no cae bajo el dominio de la inteligencia humana. Los re­
sultados de este sistema, buenos á todas luces por cuanto 
al orden material, han sido desastrosos en el orden social

L
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y  m o r a l ,  d e j a n d o  s e n t i r  b i e n  p r o n t o  la necé&áad ,de una 
r e a c c i ó n  s a l v a d o r a  d e  l a  e s p e c i e  humana de su ¿naufragio 

e n  e l  m a r  d e l  e s c e p t i c i s m o .  •  *
A  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  p a s a d o ,  l a  anhelada r^c£ión s e  

i n i c i ó  d e  m a n e r a  i n s ó l i t a  y  p o r  u n  hecho tiiéramente 
i n f a n t i l .  P e r m i t i d m e  r e f e r i r  pot v í a  d e  r e c u e r d a o T ú n  hecho 
p e r f e c t a m e n t e  c o n o c i d o  d e  v o s o t r o s ;  e s  necesario al d e s a r r o -  
d e  m i s  i d e a s .  E n  u n a  c a s a  d e  H i d e s v i l l e ,  d o s  ndñas^que l a  
h a b i t a b a n  e r a n  c o n t i n u a m e n t e  m o l e s t a d a s  por .golpes e n  

l o s  t e c h o s  y  e n  l a s  p a r e d e s ;  l a  m o l e s t i a  q u e  l e s  causaban l o s  
r u i d o s  a l  p r i n c i p i o ,  d e g e n e r ó  e n  c u r i o s i d a d ;  pensando que 
e l  d i a b l o  p r o d u c í a  l o s  r u i d o s ,  l o  i n v i t a r o n  á  responder por 
m e d i o  d e  g o l p e s  á  l a s  p r e g u n t a s  q u e  l e  d i r i g i e r o n ;  la i d e a  
d i ó  r e s u l t a d o ,  y  á  e s e  l e n g u a j e  t i p t o l ó g i c o  i n v e n t a d ©  por d i ­
v e r s i ó n  r e s p o n d i e r o n  s e r e s  i n v i s i b l e s  q u e  s e  manifestaron 

c o m o  a u t o r e s  d e  a q u e l l o s  g o l p e s ;  l a  d i v e r s i ó n  de las n i ñ a s  
a s u m i ó  t a l  c a r á c t e r  d e  s e r i e d a d ,  q u e  sus padres, lde apellido 
F o x ,  t o m a r o n  p a r t i c i p a c i ó n  e n  é l ;  l l a m a r o n  luego álos v e d ­
n o s  d e l  l u g a r  p a r a  q u e  p r e s e n c i a r a n  f e n ó m e n o  tan «actraño, 
d e l  q u e  r e s u l t ó  c o m o  n o v e d a d  i n e s p e r a d a  que los.rnuertos 
ó  e s p í r i t u s  d e  l o s  h o m b r e s  q u e  h a b í a n  a b a n d o n a d o , §Us cuer­
p o s ,  e n t r a b a n  e n  c o m u n i c a c i ó n  c o n  l o s  v i v o s  pará^évelar- 
l e s  v e r d a d e s  h a s t a  e n t o n c e s  d e s c o n o c i d a s .  v  ^

L a  a g i t a c i ó n  y  e l  m o v i m i e n t o  s u s c i t a d o s  en todaiá' U n i ó n  
N o r t e - A m e r i c a n a  p o r  l a  n u e v a  r e v e l a c i ó n ,  llegó h a s t a  e l  
C o n g r e s o ,  p i d i e n d o  l o s  c i u d a d a n o s  y  l a  P r e n s a  que s é  i n q u i ­

r i e r a  l a  v e r d a d e r a  c a u s a  d e  a q u e l  f e n ó m e n o .  Beode e n t o n ­
c e s  s e  l e  d i ó  l a  d e n o m i n a c i ó n  d e  E s p l r i t u a l i s m o ,  p o r  l a  
a n a l o g í a  q u e  s e  p e r c i b i ó  e n t r e  l o s  p r i n c i p i o s  ‘ d e h e s e  s i s t e ­
m a  y  l a s  t e o r í a s  q u e  s e  i n i c i a b a n .  E n  F r a n c i a ,  á^donde s e  
p r o p a g ó ,  l o  m i s m o  q u e  á  l a s  d e m á s  n a c i o n e s ,  la a c c i ó n  d e  
l o s  e s p í r i t u s  g o l p e a d o r e s ,  s e  s u s t i t u y ó  l a  denohuhadón d e  
E s p i r i t u a l i s m o  p o r  l a  d e  E s p i r i t i s m o ,  a l  v e r  la luz 1a s  o b r a s
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de nuestro apóstol Alian Kardee, distinguiéndolo así de 
aquel sistema, porque difería de él fundamentalmente.

Esplritualismo, según lo define el Diccionario, es el sis­
tema filosófico opuesto al materialismo, supuesto que esta­
blece un orden de seres distinto de los cuerpos, ó sea los 
espíritus; por Espiritismo, según el Diccionario también, 
se entiende generalmente la doctrina de los espiritas; y por 
espirita, el individuo que pretende comunicarse con el espí­
ritu de las personas que lian muerto, valiéndose de un 
Médium. ¡Qué contraste presenta la pobreza de esas defi­
niciones con la siguiente! “Espiritismo, dice Bonnami, es 
la revelación de la historia del hombre en sus relaciones 
con los diversos elementos de la Creación; es la justificación 
del lugar que le ha marcado el Creador en la cadena de los 
seres; es la Psicología alumbrada por la revelación. La Fi­
losofía conduce al Espiritismo, y el Espiritismo conduce á 
la Filosofía.”

Sentado esto, vemos marcados perceptiblemente los ca­
racteres que distinguen á los espiritistas con relación á los 
espiritualistas; el sistema de éstos, es indeterminado, se 
basa sólo en la existencia del elemento ó sér sustancial lla­
mado Alma, y reconoce sus manifestaciones como autóno­
mas y, aunque Relacionadas con la materia, sin depender 
de ésta el principio de causalidad.

Espiritualista es todo el que cree en Dios y en las almas, 
principios fundamentales de toda religión; de lo que se si­
gue que son espiritualistas tanto los budistas como los 
mahometanos, los católicos, los protestantes, los judíos y 
aun los que no están afiliados en secta alguna religiosa y 
sean partidarios de alguno de los sistemas filosóficos idea­
listas.

El Espiritualismo conduce á una idea errónea en la con­
cepción abstracta de la moral y en la relación que existe
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entre el Creador y las criaturas; desnaturaliza la ¿dea de 
la justicia divina practicándola á veces con doioxosaréxtra- 
vagancia, cayendo en la aberración de pretendeasqiie Dios 
ayude á los humanos en la consecución de fines jmtiobles 
y disparatados: frecuentemente las naciones, en sus discor­
dias, nos han ofrecido el triste espectáculo de Alegar los 
ejércitos al pie del ara santa á implorar la prqteÜB&Ón di­
vina para el triunfo de las armas. , ; ,

Suponer que todo un Dios deba intervenir en tjnjdarnpo 
de discordia y esté dispuesto á obrar parcialmente églrfavor 
de una de dos causas encontradas, es insensato y jes caer 
en el politeismo; es concebir un Dios humano y pasional, 
es crear el Dios de los Ejércitos que se goce en los Jidrro- 
res del combate escuchando con placer los gritos de'deses- 
peración del vencido, los ayes de dolor de los hornees des­
trozados en la pelea, en horrible contraste con el entusias­
mo y la alegría del vencedor. Un ejemplo vivo $el esta 
aberración lo ha ofrecido la Rusia en sus desavenencias con 
el Japón en estos últimos tiempos. Sólo la ceguedad y el 
fanatismo son capaces de inducir á errores semejantes.
¡ Cómo concebir que un Dios, con el atributo de perfecta, 
justicia, pueda parcialmente discernir el triunfo ábĉ ie-cree 
que su causa es justa! Jamás habrá justióia en eL&cjto re­
pugnante de que el hermano se vuelva en armas jfc&ntra el 
hermano.

La idea de justicia aplicada á los actos humanos como 
freno de las pasiones dentro del sistema espiritualista, re­
sulta también errónea, porque la pena ó el prentio.de las 
malas ó las buenas acciones se reduce á un castigo limita­
do para la falta leve y eterno para la falta -gravea sien la 
pena temporal hay proporcionalidad con la falta, resulta 
eminentemente injusto un castigo eterno para la jjal& gra­
ve, por más que esta gravedad se considere suma.

4
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Igualmente es torcida la idea de premio; se reduce al go­
ce eterno de placeres sensuales ó al de la contemplación 
beatífica de la Majestad Divina rodeada de las armonías 
celestes, en una deprimente y desconsoladora inactividad 
sin fin.

El Espiritualismo mucho se lia preocupado del bienestar 
del hombre, pero se ha interesado poco ó nada en la suerte 
del animal irracional.

Enfrente de los puntos que rápidamente he esbozado, se 
distingue y caracteriza el Espiritismo, porque ha formado 
un cuerpo completo de doctrina, racional, científico, y de 
morai eminentemente pura.

Se apoya en la razón filosófica conduciendo á la fe por la 
vía lógica del conocimiento de causa y efecto; escudriña las 
inconmensurables regiones del Universo infinito para des­
cubrir las leyes del Cosmos y deducir de ese conocimiento 
las causas primeras y el origen y destino de todos los seres.

Se basa en la ciencia, porque acepta el método científico 
moderno y se aviene á los principios que esta filosofía es­
tablece para mantenerse en el camino de los descubrimien­
tos; estudia dentro del régimen positivo cuantos fenóme­
nos comprende el psiquismo, la filosofía relacionada con 
la psicología, é investiga las leyes que presiden á la vida; 
cómo y en qué condiciones actúa el espíritu sobre la mate­
ria, y la materia sobre el espíritu:

Toma el cuerpo humano como instrumento de experi­
mentación práctica; y el alma y sus manifestaciones en el 
estado de libertad ó encarnación, para leer como en un li­
bro y adquirir el conocimiento del Yo por el Yo misino:

Se identifica con la moral, porque despierta y cultiva los 
atributos más nobles y levantados del ser, enseñando la 
aplicación más sensata de los principios eternos de justi­
cia; señala el camino que conduce hacia Dios y al Templo

14
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de la verdadera religión; inicia en los misterios del bien^ 
del mal, dando la clave para descifrar el enigma de la desi^ 
gualdad de las clases sociales, derivándola de la .
responsabilidad ó del propio mérito, y reduce la 
castigo y del premio al principio de perfecta justicia. El V 
Evangelio Cristiano es su Evangelio, porque su ley es 
amor al prójimo. Complementa la obra cristiana y deñne y 
aclara las Escrituras en lo que tienen de obscuro é i 
cifrable, para demostrar la verdad del Cristianismo. Inclina ] 
al amor de todo lo creado por la ley de solidaridad de to­
dos los seres; depura y sublima el sentimiento; lleva la ter­
nura al corazón, haciéndola extensiva á todo sér sensible; 
impone el deber de considerar, proteger y tratar caritati­
vamente aun á los animales irracionales, cuya vida acon­
seja no sacrificar inútilmente.

De la misma manera que la Filosofía conduce al Espiri­
tismo, éste conduce á la Religión; pero el Espiritismo no ] 
conduce á la Religión dogmática, conduce á la Religión í 
científica, á la Religión de la verdad, á la Religión uni-1 
versal, que tenga por Dios al Dios único, todo amor, todo J* 
caridad; por templo el espacio; por altar el corazón huma- íi 
no, y por sacerdotes los padres de familia oficiando constan- í?
teniente en el hogar, inspirados por el Santo Espíritu, qttfcá j

reatrtfcb
*<en cumplimiento de la profecía, ha venido á morar 

nosotros coronando la obra gloriosa del Mesías.
No impugno al Esplritualismo; soy devoto admirador * ? •  

la obra de los filósofos espiritualistas; ha sido giganteBpf̂  
porque es obra de genios: desarrollándose á través de 
edades, cada sistema filosófico ha sido una piedra m fc#; 
locada en la torre de Babel construida por el hombre jtop/' 
escalar el cielo y sorprender el misterio de la vida queSfcOQfĵ  
ta á la mirada siempre ávida de conocimiento; para Uttajrt 
se de la amenaza de otro diluvio producido por el
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damiento de las aguas del error, del fanatismo y de la ig­
norancia. ¿No ha logrado suprimir el error? ¡Cuán difícil 
es convertirla sombra del error en luz purísima, en la ine­
fable luz del conocimiento y del saber!

El mundo que habitamos es el mundo del error; los pe­
ces en los mares viven en su elemento como las aves en la 
atmósfera; á éstas produce tanto espanto caer en el agua 
como á aquéllos respirar el aire. Nutridos en el error de 
las preconcepciones, repugnamos abandonarlas.

Así como en las obscuridades cavernosas el débil rayo 
de sol que penetra vence dificultosamente el paso, taladran­
do, por decirlo así, la roca de la sombra, el rayo de verdad 
que de lo alto nos llega, lucha con el error y no se impone 

•sino á fuerza de taladrar las conciencias.
Ea negación con que se recibe a priori una nueva idea y 

la lucha que se le opone, están en razón directa de la verdad 
que encierra. El signo característico de la verdad es que 
es rechazada por la mayoría de las masas incultas y por ‘ 
aquellos cuyos intereses ataca.

Parece que la humanidad, sedienta de verdad, se espan­
ta tan luego como se le viene á la mano el fresco líquido 
que se le ofrece para mitigar la sed.

Y es que el ciego se aferra á la eterna noche en que ve­
geta, como el molusco á la roca en que ha nacido.

No hay martirologio más numeroso como el martirolo­
gio de las ideas sublimes.

El género humano, el del planeta Tierra, para creer pi­
de como testimonio holocaustos sangrientos en honor del 
Dios de las tinieblas.

Citaré tres períodos evolutivos que comprueban tal afir­
mación.

La ley escrita, la primera ley civil y moral legada al pue­
blo hebreo á raíz de su. liberación del despotismo de los
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F a r a o n e s ,  d i e z m ó  á  l o s  i d ó l a t r a s  d e s p u é s  de la destrucción 
d e l  b e c e r r o  d e  o r o ,  e s c a p a n d o  d e  l a  muerte del error úni­
c a m e n t e  a q u e l l o s  d e  b u e n a  v o l u n t a d  que, ya agonizantes, 
s i n t i e r o u  á n i m o  d e  a b r i r  l o s  o j o s  y d e  fijar la mirada en la 
s e r p i e n t e  s a l v a d o r a ,  e m b l e m a  d e  l a  eternidad; y el Gran 
L e g i s l a d o r ,  e l  g e n i a l  y  n u t i c a  b i e n  admirado profeta del *  
S i n a í ,  p a r a  q u e  l a  l e y  d e l  D i o s  f u e r t e  y vengativo no per­
d i e r a  e l  s e l l o  d e  s u  o r i g e n  d i v i n o ,  h u b o  de ocultarse y bus­
c a r  s u  l e c h o  m o r t u o r i o  e n  l o  m á s  á s p e r o  d e  la selva y aban­
d o n a r  s u  e n v o l t u r a  c a r n a l  e n t r e  l a s  f i e r a s .

E l  C r i s t i a n i s m o ,  p a r a  r e s t a b l e c e r  y  sancionar la ley en 
s u  p r í s t i n o  v a l o r  y  e n r i q u e c e r l a  c o n  e l  inestimable tesoro 
d e  l a  v e r d a d  E v a n g é l i c a ,  e r i g i ó  c o m o  monumento de la 
b u e n a  n u e v a ,  u n  G ó l g o t a  e n s a n g r e n t a d o  sirviendo de base 
a l  s a c r o s a n t o  s i g n o  d e  r e d e n c i ó n ;  y  como protesta eterna 
c o n t r a  e l  e r r o r ,  l a  c e g u e d a d  y  l a  c r u e l d a d  humanas, dejó 
u n  l a g o  d e  s a n g r e  h e n c h i d o  d e  m i e m b r o s  humanos destro- 

z a d o s  y  p a l p i t a n t e s ,  a l u m b r a d o  c o n  l a  l u z  fatídica de las 
n e r ó n i c a s  t e a s  e n  e l  C o l i s e o  R o m a n o .  ]

L a  r e f o r m a  L u t e r o - C a l v i n i s t a  p e n e t r ó  e n  las concien-  ̂
c i a s  d e s p u é s  d e  t r e m e n d a s  l u c h a s ,  e n t r e g a n d o  á la Historia, j 
c o m o  e p í l o g o  d e  u n a  s e r i e  d e  a c o n t e c i m i e n t o s  de barbarie !  
q u e  s e  r e p e t i r í a n ,  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s ,  e n  e l  mundo del fa- j 
t i a l i s m o  i n t o l e r a n t e ,  l a  m e m o r i a  d e  l a  f a t a l  noche de San j  
B a r t o l o m é  c o n  s u s  h o r r o r e s  y  s u s  v í c t i m a s .

N o  h a y  u n a  s o l a  c o n q u i s t a  d e  l a  v e r d a d  en orden cientí-  ̂
f i c o ,  s o c i a l  ó  m o r a l  q u e  n o  h a y a  o f r e c i d o  e n  holocausto al 
d i o s  d e  l a  i n t o l e r a n c i a  y  d e l  f a n a t i s m o  c i e n t í f i c o  ó religioso, j 
v í c t i m a s  y  m á r t i r e s .  i

P e r o  a f o r t u n a d a m e n t e  e l  c i c l o  d e l  e r r o r  e s  limitado y lie- j  
g a r á  á  s u  t é r m i n o ;  l a  t o r r e  e s p i r i t u a l i s t a ,  la de Babel, in- ■  
c o m p l e t a  p o r  l a  c o n f u s i ó n  d e  l e n g u a s  d e  l o s  obreros que o l ­
v i d a r o n  l a s  a n t i g u a s  e n s e ñ a n z a s  t e o s ó f i c a s ,  será termina- ^
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da: el Espiritismo colocará las piedras del coronamiento; y 
en el horizonte de la evolución humana, destacándose mo­
numental y majestuosa sobre el límpido azul de la esfera, 
las generaciones venideras la contemplarán rodeada de la 
humanidad que asciende á la cúspide para admirar las ma­
ravillas del infinito y escuchar de cerca la voz de los habi­
tantes del espacio, que en innúmeras legiones y cual nu­
bes de blanca y vaporosa gasa extendida y flotante, des­
cienden entonando un himno de adoración al Dios único, 
todo grandeza, todo verdad y todo belleza.

Señor Presidente, señores Congresistas: La Comisión 
designada para presentar proposiciones basadas en el estu­
dio del postulado /, incluido en las bases del Congreso, 
cuyo tema es: “Declarar cuáles son los caracteres que dis­
tinguen al Espiritismo de las otras formas del Esplritualis­
mo,* ’ tiene la honra de presentar al examen de los señores 
Delegados las declaraciones que en concepto de ella son de 
votarse en esta honorable Asamblea, si en su más ilustra­
do criterio las encuentra aceptables y conformes con los 
principios fundamentales del credo Espirita.

(Véanse las conclusiones en el curso del debate.)

E l Secretorio.—Está á discusión en lo general el estudio 
presentado por el Sr. Maclas.

E l Sr. Salvadores.—De concienzuda y verdaderamente 
analítica podemos calificar la exposición que acaba de leer 
el Sr. Macías: en sus luminosos conceptos ha buscado con su­
ma habilidad los caracteres más culminantes que distinguen 
al Esplritualismo del Espiritismo; y juzgo de gran trascen­
dencia para nuestra doctrina que estos caracteres de dife­
renciación queden precisos, claros y terminantes, y creo, 
por lo mismo, que todos estamos obligados á contribuir con
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e l  ó b o l o  d e  n u e s t r o s  c o n o c i m i e n t o s  p a r a  que esta diferen­
c i a c i ó n  s e  l i a g a  b a s t a n t e  p e r c e p t i b l e  á  l a  inteligencia de to­
d o s  l o s  a m a n t e s  d e  n u e s t r o  i d e a l .

V o y  á  p e r m i t i r m e  a l g u n a s  a c l a r a c i o n e s  acerca de dos 
p u n t o s  c a p i t a l e s  á  q u e  s e  h a  a l u d i d o  e n  la mencionada ex­
p o s i c i ó n :  e l  p r i m e r o  e s  l a  e s p e c i e  d e  paralelo que se esta­
b l e c e  e n t r e  e l  C a t o l i c i s m o  y  e l  P r o t e s t a n t i s m o  en relación 
c o n  e l  E s p i r i t i s m o .

E n t i e n d o  q u e  s o n  e s p i r i t u a l i s t a s  t o d a s  l a s  escuelas que 
t i e n e n  ó  a c e p t a n  p o r  b a s e  d e  s u  c r e d o  l a  existencia de Dios 
y  d e l  a l m a .  E n t r e  é s t a s  e s t á n  e l  C a t o l i c i s m o ,  el Protestan­
t i s m o  y  e l  E s p i r i t i s m o ;  é s t e  a c e p t a n d o  e s a  misma creencia 
c o m o  b a s e  d e  l a  e n s e ñ a n z a ,  a c e p t a  l a  comunicación 4 de los 
v i v o s  c o n  l o s  d e s e n c a r n a d o s  ó  s e a  e s p í r i t u s  invisibles, que 
e s  p a r a  m í  l a  d i f e r e n c i a  c a p i t a l  q u e  existe entre el Espiri- ' 
t i s m o  y  l a s  o t r a s  e s c u e l a s .

E n  r e a l i d a d ,  e l  C a t o l i c i s m o  t i e n e ,  a u n q u e  d i s f r a z a d o s ,  
m u c h o s  p u n t o s  d e  c o n t a c t o  c o n  e l  E s p i r i t i s m o :  n i e g a  l a  co­
m u n i c a c i ó n  e s p i r i t a ,  y y o  p o d r í a  p r o b a r l e  c o n  i n f i n i d a d  de 
h e c h o s  q u e  l a  a c e p t a ,  t a n t o  c o m o  n o s o t r o s .  En e f e c t o ,  él 
m u e v e  p o r  l a  s ú p l i c a  á  s u s  f i e l e s ,  i n v i t á n d o l o s  á que s e  e n ­
c o m i e n d e n  á  l o s  s a n t o s .  ¿ Q u i é n e s  s o n  l o s  s a n t o s ?  ¿ A c a s o  n o  
s o n  l o s  s e r e s  v i r t u o s o s  q u e  h a n  v i v i d o  e n  l a  T i e r r a  y  que 
d e s p u é s  d e  s u  t r á n s i t o ,  m á s  a l i a  d e  l a  t u m b a ,  s o n  l o s  a p ó s ­
t o l e s  d e  l a  h u m a n i d a d ?  ¿ Q u i é n e s  s o n  e s o s  p r o t e c t o r e s ,  s i n o  
l o s  e s p í r i t u s  b u e n o s ,  c o m o  n o s o t r o s  l e s  l l a m a m o s ?  En e s ­
t e  p u n t o  n i n g u n a  d i f e r e n c i a  v e o  e n t r e  a m b a s  doctrinas.

E s ,  p u e s ,  e v i d e n t e  q u e  a u n  c u a n d o  e l  Catolicismo tiene 
t a n t o s  p u n t o s  d e  c o n t a c t o  c o n  e l  E s p i r i t i s m o ,  no podemos 
a c e p t a r l o  e n  s u  t o t a l i d a d ,  p o r q u e  á  p e s a r  de esa relación 
q u e  e n t r e  a m b a s  d o c t r i n a s  e x i s t e ,  e l  C a t o l i c i s m o  niega la J 
c o m u n i c a c i ó n  c o n  l o s  s e r e s  d e s e n c a r n a d o s ,  cuya evidencia 
t e n e m o s  n o s o t r o s .

Original from
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Igual cosa sucede con el Protestantismo, porque tam­
bién niega la comunicación.

El otro punto que deseo tratar es el paralelo entre lo que 
entiende la religión católica por justicia y lo que por tal 
entiende la filosofia espirita.

El infierno, según el Catolicismo, es el lugar á donde 
van todos los seres que no son buenos, es decir, seres crea­
dos por Dios para relegarlos á condenación perpetua.

El segundo absurdo es el purgatorio á donde, según di­
cha doctrina, permanecen los espíritus, hasta que son sa­
cados de allí por medio de súplicas. Ese purgatorio del 
que se sacan las almas por medio de oraciones pagadas es 
inconcebiblé para mi razón. (Aplausos. )

En cambio, el Espiritismo cree que hay una justicia dis­
tributiva, rigurosamente amoldada á lo que cada uno me­
rece, á lo que logra obtener por medio de su esfuerzo.

El castigo lo recibimos ¡x)r el mal que originamos. Cual­
quiera que vaya contra la ley universal, prepara su casti­
go, sufriendo las consecuencias de su falta.

Para huir de tal castigo debemos practicar la hermosa má­
xima de Cristo: “debemos devolver bien por mal,” que es 
lo principal para nuestro perfeccionamiento. (Aplausos.)

Ya vemos, pues, que 110 hay necesidad de infierno, ni 
-de purgatorio, ni de premios ni castigos, pues que en rea­
lidad en nosotros mismos está la causa del premio ó del 
castigo según la labor que hagamos, procediendo bien con 
nuestros semejantes para no crearnos más que amigos, y no 
procediendo mal para no crearnos enemigos.

E l Secretario.—¿No hay quien pida la palabra? ¿Se 
aprueba en lo general? —Aprobado.

Está á discusión en lo particular la primera conclusión, 
que dice:

1$—El Espiritismo no es simplemente un sistemap/osó/i-
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co, sÍ7 io también un cuerpo completo de doctrina, científico y  _
religioso.

El Sr. Leduc.— C r e o  q u e  d e  l a s  t e s i s  que se lian leído 
e n  e s t e  C o n g r e s o ,  l a  d e l  S r .  M a c í a s  e s  una de las más lu­
m i n o s a s ,  d e  l a s  m á s  c l a r a s  y  q u e  m a r c a  c o n  toda precisión 
l a s  d i f e r e n c i a s  q u e  e x i s t e n  e n t r e  l a  d o c t r i n a  espirita y las 
d e m á s  d o c t r i n a s  e s p i r i t u a l i s t a s .  U n i c a m e n t e  desearía yo 

p r o p o n e r  á  l o s  s e ñ o r e s  D e l e g a d o s  q u e  s e  suprimiera la pala­
b r a  religión q u e  s e  u s a  e n  l a  c o n c l u s i ó n  que está á debate. 
R e l i g i ó n  i n d i c a  d o g m a ,  i n t r a n s i g e n c i a ,  una especie de obs­
t á c u l o  q u e  s e  o p o n e  a l  l i b r e  e x a m e n ,  y  p o r  l o  mismo, creo 
q u e  n o  d e b e  u s a r s e  e n  e s t a  c o n c l u s i ó n .

El Sr. Salvadores.— A c e r t a d í s i m a  e s  l a  observación que 
a c a b a  d e  h a c e r  e l  S r .  L e d u c ,  n o  p o r q u e  en1 realidad la pa- '  

l a b r a  r e l i g i ó n  c h o q u e  c o n  e l  c r i t e r i o  d e  quienes, como noso­
t r o s ,  a c e p t a n  l a  r e l a c i ó n  d e l  s é r  h u m a n o  con el Creador; ri­
ñ o  p o r q u e  e n  r e a l i d a d  d a m o s  o c a s i ó n  p a r a  que nuestros ad­
v e r s a r i o s  c o n c e p t ú e n  t a l  p a l a b r a  c o m o  e l  principio verda­
d e r a m e n t e  d o g m á t i c o  q u e  e n v u e l v e  e n  su acepción.

Y o  e n t i e n d o  q u e  e l  E s p i r i t i s m o  e s  s o l a m e n t e  doctrina f i ­
l o s ó f i c a ,  y  v o y  á  d e c i r  e n  l o  q u e  m e  f u n d o .

S i  a c e p t a m o s  p o r  p r i n c i p i o  d e  l a  d o c t r i n a  el lema de 
4  ‘ H a c i a  D i o s  p o r  e l  a m o r  y  l a  c i e n c i a /  ’  siendo la ciencia 
u n  c o n j u n t o  d e  v e r d a d e s ,  y  l a  f i l o s o f í a  l a  aplicación de es­

t a s  v e r d a d e s  a l  b i e n  d e  l a  h u m a n i d a d ,  el Espiritismo no es 
m á s  q u e  u n a  f i l o s o f í a ,  p u e s t o  q u e  n o  h a c e  más que aplicar 
l a  s u m a  d e  c o n o c i m i e n t o s  a d q u i r i d o s  a l  b i e n  de la huma­
n i d a d .

El Sr. Macías. —  D e b o  r e f u t a r  l a s  opiniones que acaban 
d e  m a n i f e s t a r  m i s  d o s  a p r e c i a b l e s  compañeros, y procuré 
h a c e r l o  e n  l a  f o r m a  m á s  b r e v e  p o s i b l e .

T a l  p a r e c e  q u e  e l  S r .  S a l v a d o r e s  y  m i  estimado colega 
e l  S r .  L e d u c  n o  h a n  d e s e n t r a ñ a d o  el verdadero sentido

t -i
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que á la palabra religión ha querido darle la Comisión. ¿Se 
afirma acaso en la conclusión que se discute que el Espiri­
tismo es una religión? ¿De dónde puede inferirse? Allí se 
dice que el Espiritismo es una filosofía, ó más bien, un cuer­
po completo de doctrinas científicas y religiosas, cuerpo 
completo de doctrinas religiosas, y nada más.

¿Podrá ser religión el Espiritismo? Preguntádselo á los 
espiritas que están aquí presentes; preguntadles si es reli­
gión para ellos, ó simplemente filosofía.

Creo hacer gracia al público con dar lectura á los hermo­
sos y sublimes conceptos del espiritista Maillefert, compa­
rando las demás religiones con la que podríamos tomar, los 
que seamos creyentes, sin que por eso se diga que, para mí, 
el Espiritismo sea religión. Dice así:

“Todas las religiones han creído decir su última palabra: 
el Espiritismo dijo su primera, y sabe que jamás dirá su 
última.

Todas las religiones salvan ó condenan; el Espiritismo 
salva siempre.

Todas las religiones vengan y castigan el mal; el Espiri­
tismo no lo venga ni castiga, lo corrige y enmienda.

Todas las religiones tienen hijos privilegiados; para el 
Espiritismo no hay ser que no lo sea.

Todas las religiones tienen cielos, más allá de los cuales 
nada mejor existe; el Espiritismo tiene un cielo para cada 
cielo.

Todas las religiones son exclusivas, ninguna otra creen­
cia cabe dentro de las suyas; el Espiritismo no rechaza 
ninguna, para corregirlas.

Muchas religiones castigan la materia como desprecia­
ble; el Espiritismo enseña á conservarla como cosa digna.

Muchas religiones riñen con la ciencia; el Espiritismo se 
asienta en ella.
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T o d a s  l a s  r e l i g i o n e s  n o  d a n  a l  e s p í r i t u  más morada que 
l a  T i e r r a  e n t r e  d o s  l í m i t e s ,  u n o  d e  p l a c e r  y  otro de pena 
e t e r n a ;  e l  E s p i r i t i s m o  l e  d a  p o r  m o r a d a  e l  Universo sin-lf- 
m i t e s  d e  f e l i c i d a d  y  g l o r i a .

T o d a s  l a s  r e l i g i o n e s  m a l d i c e n  á  q u i e n  l a s  d a ñ a  y  contradi­
c e :  e l  E s p i r i t i s m o  n o  h a c e  e s t o ,  y  a s e g u r a  felicidad & to­
d o s .

T o d a s  l a s  r e l i g i o n e s  d e f i n e n  á  s u  D i o s ,  de lo que resulta 
u n  d e f i n i d o  h u m a n o ;  e l  E s p i r i t i s m o  n o  l o  define, porque 
n a d a  h u m a n o  p u e d e  d e f i n i r  l o  q u e  e s t á  fuera de la huma­
n i d a d .

T o d a s  l a s  r e l i g i o n e s  p r o m e t e n ;  e l  Espiritismo promete y 
a s e g u r a  á  t o d o s .

L a s  p r o m e s a s  d e  m u c h a s  r e l i g i o n e s  s o n  limitadas; las del 
E s p i r i t i s m o  n o .

L o s  a d e p t o s  d e  m u c h a s  r e l i g i o n e s ,  o b e d e c e n ;  los del Es­
p i r i t i s m o ,  c u m p l e n .

M u c h a s  r e l i g i o n e s  c a s t i g a n  á  q u i e n  no obedece sus man­
d a t o s ,  q u e ,  á  p e s a r  d e l  c a s t i g o ,  p u e d e n  quedar no cumpli­
d o s ;  e l  E s p i r i t i s m o  o b l i g a  á  c u m p l i r  haciendo ver la falta.

M u c h a s  r e l i g i o n e s  s e  h a c e n  o b e d e c e r  m á s  bien por el te­
r r o r ;  e l  E s p i r i t i s m o  s i e m p r e  p o r  a m o r  a l  bien.

M u c h a s  r e l i g i o n e s  l l e n a n ;  e l  E s p i r i t i s m o  rebosa.
T o d a s  J a s  r e l i g i o n e s  t i e n e n  v a c í o s  dondequiera que lo des­

c o n o c i d o  e s t á ;  e l  E s p i r i t i s m o  s ó l o  v e  llenos que algún día 
e s p e r a  l l e g a r  á  c o n o c e r .

P a r a  a b r a z a r  m u c h a s  r e l i g i o n e s  e s  p r e c i s o  cerrar los ojos 
y  c r u z a r  l o s  b r a z o s ;  p a r a  a b r a z a r  e l  Espiritismo es preciso 
e x t e n d e r  l o s  b r a z o s  y  a b r i r  l o s  o j o s .

P a r a  e s c u c h a r  l a  v e r d a d  q u e  e n t r a ñ a n  muchas religiones, 
e s  n e c e s a r i o  i n c l i n a r  l a  f r e n t e  y  cegar la razón; para escu­
c h a r  l a s  v e r d a d e s  d e l  E s p i r i t i s m o ,  es necesario mirar al de-' 
l o  y  d e s p l e g a r  l a  i n t e l i g e n c i a .

D in it i jp í l  h v  i
Original from
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Muchas religiones hablan; el Espiritismo hace hablar.
Muchas religiones al adorar piden, porque creen en el 

“bien y en el mal; en el Espiritismo la adoración es gratitud, 
porque sólo cree en el bien.

Muchas religiones rechazan lo que no es obra suya; el Es­
piritismo recibe para corregir.

El paganismo embrutece, el judaismo humaniza, el maho­
metismo embriaga, el cristianismo civiliza, y el Espiritis­
mo eleva.

El pagano toca á su Dios, el judío lo siente, el mahome­
tano sueña en Él, el cristiano lo ama, el espiritista lo en­
salza.

Para el pagano cualquiera cosa es Dios, para el judío es 
Señor, para el mahometano es Amo, para el cristiano es Pa­
dre, para el espiritista es Dios.

El paganismo obscurece, el judaismo chispea, el maho­
metismo refleja, el cristianismo ilumina, y el Espiritismo 
alumbra.’’

Los pensamientos que acabo de leer pueden por sí solos 
constituir un cuerpo de materia religiosa, y sin embargo, en 
la conclusión sólo se dice “cuerpo de doctrinas religiosas.”

Leeré algunos de los conceptos de un discurso que se 
pronunció en el Congreso Espirita de Barcelona sobre re­
ligión laica. Dice así:

“La Religión Laica.—Los cimientos sólidos de la reli­
gión son las leyes naturales y las de nuestra propia psico­
logía; la relación precisa entre la Suprema Causa creadora 
y la criatura creada; el enlace necesario entre todo lo que 
existe producido por las admirables leyes de la Solidari­
dad y la Armonía; la serie del progreso moral infinito en 
los mundos; el sentimiento estético de lo sublime; el ideal 
de perfección, de justicia, de fraternidad, de orden, de de­
beres; el afán, jamás satisfecho, de progreso hacia lo abso-
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l u t o ;  e l  h u m a n i s m o  i n g é n i t o  y  c r e c i e n t e ;  el conocimiento 
s u c e s i v o  d e  l a s  a r m o n í a s  q u e  n o s  d a  l e y e s  para la vida pri­
v a d a  y  p u b l i c a ,  y  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  físico, intelectual y 
m o r a l  e n  s u s  a p l i c a c i o n e s  i n d i v i d u a l e s  y  sociales: la con­
c i e n c i a ,  j u e z  d e  n u e s t r a s  a c c i o n e s ;  y  aun relativamente 
t a m b i é n  l o s  ó r g a n o s  c e r e b r a l e s ,  i n s t r u m e n t o s  de manifes­
t a c i ó n  d e  l a  t e o s o f í a ;  l a  j u s t i c i a  ó  e l  amor; entendiéndose 
q u e  e n  e s t o  s e  c o m e t e  u n a  f i g u r a  r e t ó r i c a  tomando el ins­
t r u m e n t o  p o r  e l  q u e  l o  m a n e j a ,  e l  s i g n o  por el que lo hace, 
y  e l  f r u t o  p o r  e l  á r b o l .  L a  r a í z  d e  l o  religioso está bien 
a s e g u r a d a  e n  l a s  l e y e s  n a t u r a l e s  y  e n  l a  conciencia. Su ma­
n i f e s t a c i ó n  e s  u n  h e c h o  u n i v e r s a l .  Jamás hubo pueblos ni 
h o m b r e  a l g u n o  s i n  r e l i g i ó n ,  p o r q u e  nadie puede eludir los 
d e b e r e s ,  l a s  l e y e s  m o r a l e s ,  l o s  g r i t o s  de la conciencia ó los 
m a n d a t o s  i m p e r i o s o s  d e l  h o n o r  y  l a  justicia.

L a s  d i v e r s i d a d e s  d e  m a n i f e s t a c i ó n  de las ideas y senti­
m i e n t o s  r e l i g i o s o s ,  s o n  a l  f o n d o  i n t r í n s e c o  de ellos lo que 
l o s  i d i o m a s  i n g l é s ,  a l e m á n ,  f r a n c é s ,  r u s o ,  hebreo, griego, 
l a t í n  ú  o t r o  c u a l q u i e r a ,  s o n  a l  p e n s a m i e n t o ;  es decir, que 
n o  a l t e r a n  l a  c i e n c i a  m o t o r a  y  f o r m a t r i z  del signo, origen 
d e  i n f i n i t a  v a r i e d a d .

E s t a  b a s e  i n d e s t r u c t i b l e ,  q u e  d a n  á  l a  r e l i g i ó n  las leyes 
d e l  e l e m e n t o  e s p i r i t u a l ,  d e s a f í a  a l  tiempo y á la ciencia, 
( p i e  n o  h a r á n  o t r a  c o s a  q u e  r o b u s t e c e r l a  y  sancionarla.”

E l  f u n d a m e n t o  d e  t o d a  r e l i g i ó n ,  c o m o  dijo al tomar la pa­
l a b r a  m i  e s t i m a d o  c o m p a ñ e r o  e l  vSr. Salvadores, es la creen­
c i a  e n  D i o s  y  l a  c r e e n c i a  e n  e l  a l m a :  el Espiritismo se di­
f e r e n c i a  d e  l o s  p r i n c i p i o s  r e l i g i o s o s  e n  el hecho de que ad­
m i t e ,  a d e m á s  d e  l a  e x i s t e n c i a  d e  D i o s  y  del alma, la posi­
b i l i d a d ,  p a r a  n o s o t r o s  c o m p r o b a d a ,  de que los espíritus, 
l a s  a l m a s  d e s p r e n d i d a s  d e l  c u e r p o  m a t e r i a l ,  pueden entrar 
e n  c o m u n i c a c i ó n  c o n  n o s o t r o s .

P o d r í a  y o  e s f o r z a r m e  e n  d e m o s t r a r  que el Espiritismo

Original from
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es una religión; pero lo creo inútil, y lo expuesto basta, en 
mi humilde opinión, para que mis correligionarios puedan 
fijar el valor que á esa palabra se da en la conclusión que 
se discute.

No abandonaré la tribuna sin agradecer de todo corazón 
las frases cariñosas y los inmerecidos elogios (pie íos preo­
pinantes han tributado á mi pobre producción. {A píausos.)

ElSr. Guillén.— Lamento muy de veras, estar por la pri­
mera vez desacorde con mi querido amigo el vSr. Leduc, 
porque es una inteligencia despreocupada, formada en el 
sistema positivista bajo el cual yo me eduqué, y sobre to­
do posee un talento que respeto; pero en el deber de defen­
der mis convicciones, no podría yo aceptar la enmienda 
que propuso.

Acepto en todas sus parles lo propuesto en la brillantí­
sima tesis del Sr. Marías, aun cuando él ha descompuesto 
su conclusión al decir que puede ser un cuerpo de doctri­
nas el Espiritismo y no ser una religión. Yo pido más va­
lor; sostengamos que es religión. Toda religión es un cuer­
po de doctrinas; no hagamos distingos que no salvan nin­
gún riesgo y que no nos sacarán del embrollo; todo claro.

El Espiritismo es una religión científica. Hay que ex­
plicar el sustantivo y en seguida el adjetivo. ,

Su método de investigación, su plan, las esperanzas del 
futuro, están basadas sobre el sistema positivista implan­
tado por el inmortal Augusto Compte; su filosofía acerca 
de las relaciones entre el Creador y la cri itura, las prome­
sas y las esperanzas allende la tumba, constituyen perfecta 
y.definidamente una religión. ( .¡plausos. »

La frase vigorosa de mi amigo el Sr. Leduc “borremos 
la palabra religión,’ ‘ arrancó un aplauso que yo quiero inter­
pretar así: acabemos con el pasado, con esa palabra inicua, 
símbolo de destrucción, de guerra, de martirios y sacrifi-



f i c i o s  c r u e n t o s ,  d e  i g n o r a n c i a ,  d e  a b s o l u t i s m o  y  absurdos.
( Aplausos.)

N a d a  d e s d e  q u e  l a  h u m a n i d a d  a p a r e c i ó  sobre la Tierra, 
h a  s i d o  m á s  f u n e s t o  q u e  l a  r e l i g i ó n ;  p o r  ningún otro pre­
t e x t o  s e  h a  s a c r i f i c a d o  m a y o r  n ú m e r o  d e  millones de seres 
h u m a n o s .  (Aplausos.) C a d a  r e l i g i ó n  h a  creído poseer la 
v e r d a d ,  y  a u n  c u a n d o  n o  l o  h a y a n  c r e í d o  sus fundadores, 
s u s  m i n i s t r o s  d e  a l q u i l e r ,  l o s  q u e  m e d i a n t e  paga dirigen las 
c o n c i e n c i a s ,  l o  h a n  s o s t e n i d o ,  c o m e t i e n d o  un doble error: 
e l  e r r o r  d e  n o  p o s e e r  l a  v e r d a d ,  y  l a  conciencia de que no 
l a  p o s e í a n .

E s e  r e s a b i o ,  e s e  r e c u e r d o ,  e s a  r e m i n i s c e n c i a  sangrienta 
q u e  n o s  h a  t r a í d o  l a  p a l a b r a  r e l i g i ó n ,  h a  hecho que, en un 
a r r a n q u e  d e  e l o c u e n c i a ,  p i d a  e l  S r .  L e d u c  que se borre de 
l a  c o n c l u s i ó n .  P e r o  n o  d e b e m o s  b o r r a r l a :  e l  Espiritismo es 
u n a  r e l i g i ó n  p e r f e c t a .  E s  m á s ,  l a  ú n i c a  que puede preva­
l e c e r  e n  e l  p o r v e n i r  y  q u e  p u e d e  d e s a r r o l l a r s e  en el presen­
t e ,  e n  q u e  t e n e m o s  t a n t a  n e c e s i d a d  d e  exactitud, de pre­
c i s i ó n ,  y  s o b r e  t o d o  d e  q u e  n o  s e  n o s *  engañe. (Aplausos.)

P a r e c e  q u e  e j  o r i g e n  d e  l a  r e l i g i ó n  f u é  el espectáculo de 
l o s  g r a n d e s  f e n ó m e n o s :  e l  r a y o  f l a m í g e r o ,  el huracán que 
a z o t a b a  l a s  m o n t a ñ a s ,  h i z o  i n c l i n a r  p o r  primera vez la ru­
d a  f r e n t e  d e l  f u n d a d o r  d e  n u e s t r a  e s p e c i e ;  fué el terror el 
p r i m e r  s e n t i m i e n t o  r e l i g i o s o .

D e s p u é s  f u é  e l  i n t e r é s  e g o i s t a  e l e v a d o  á plegaria para 
c o h e c h a r  á  D i o s ,  á  fin d e  q u e  l a s  l l u v i a s  cayeran sobre 1as 
s e m e n t e r a s ,  p a r a  a h u y e n t a r  l a s  p l a g a s  y  las enfermedades; 
y  l a  t e r c e r a  m a n i f e s t a c i ó n  f u é  e l  l u c r o  vil de las clases di­
r e c t o r a s  q u e  s e  h a n  l l a m a d o  c l e r o .  ( Aplausos.)

C u a n d o  e l  p o d e r  p o l í t i c o  c o m p r e n d i ó  q u e  el gobierno de 
l a  c o n c i e n c i a  s e  c o n s o l i d a b a ,  s e  u n i ó  á él, y con el poder 
m i l i t a r  c o n s t i t u y e r o n  l a s  d o s  f a r s a s  q u e  mantienen sumisa
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á la humanidad y atada á la cadena de la esclavitud, de que 
sólo la razón puede salvarnos. ( .1 plausos.)

La necesidad de abreviar tiempo me hace, señores, dar 
saltos tremendos en la peroración.

La cirugía fué cruel, no tenía otro remedio que el caute­
rio aplicado á la llaga, hasta que Andrés Yesalio aplico 
por primera vez bálsamos fortificantes; después Pasteur ha 
fundado la cirugía científica con el descubrimiento de los 
microbios. Pues bien: porque la cirugía fué cruel y mató 
más que la guerra, ¿debemos proscribir la palabra cirugía? 
Pe ningún modo. Porque las religiones han sido tan .avie­
sas, funestas y malas, ¿debemos suprimir esa palabra? Im­
posible. Mientras que el hombre esté constituido tan dé­
bilmente en su parte animal: mientras el error sea la cade­
na perpetua que nos ate á la Tierra; mientras la esperanza 
haga latir nuestros pechos; mientras la fe sea un ideal pu­
ro, cierto y casi evidente, que nos sostenga en nuestras as­
piraciones; mientras la caridad sea bella, mientras la virtud 
sea un hecho, habremos de levantar siempre la frente bus­
cando el ignoto eterno, buscando algún lazo de gratitud, 
de admiración, de amor; y este amor, esta gratitud y esta 
admiración constituyen el fondo de las religiones. (Aplau­
sos.)

Dicela Biblia que Dios dijo: ‘ Hagamos al hombre a 
imagen ct similitudem nostram." Fué al revés, el hombre 
ha hecho á Dios á su imagen y semejanza. (Aplausos. )

Y aun hoy, á través de tantas evoluciones, el dios de los 
chinos es amarillo, el de los etiopes negro, y el nuestro.... 
el nuestro tiene nuestra faz.

Pero alguna evolución precisaba, y en este movimiento 
aun la idolatría ha progresado. Hoy ya no es el Budha de 
cien brazos, ya no es la cabeza de cebolla que adoraban 
los egipcios, ya es siquiera una imagen antropomorfa de
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u n  C r i s t o ,  a q u e l  l u m i n o s o  E s p í r i t u  q u e  e n  la cátedra dijo: 
“ A d o r a r á s  á  m i  P a d r e  e n  e s p í r i t u  y  e n  verdad,”

S o m o s  n o s o t r o s ,  l o s  q u e  h e m o s  l l e g a d o  á estas horas á  

i n s c r i b i r n o s  e n  l a  r e l i g i ó n  i n i c i a d a  p o r  Kardec, los que ado­
r a m o s  á  D i o s  e n  e s p í r i t u  y  e n  v e r d a d ;  n o s o t r o s  hemos aca­
b a d o  c o n  l a  i d o l a t r í a ,  n o s o t r o s  r e a l i z a m o s  lo preceptuado 
p o r  M o i s é s :  “ N o  h a r á s  í d o l o  n i  f i g u r a  alguna para ado­
r a r m e ; ”  n o s o t r o s  e n t e n d e m o s  q u e  h a y  Dios sin compren­
d e r l o ,  l e  v e m o s  c o n  l o s  o j o s  d e l  e s p í r i t u  como.se ve un sol 
p o r  s u s  r e s p l a n d o r e s  t r a s  n u b e  l e j a n a ;  y  a s í ,  sin darle atri­
b u t o s ,  s i n  e s t u d i a r  s u  p r i m e r a  c a u s a ,  s i n  pensar cómo es, 
c ó m o  h a  s i d o  y  c ó m o  s e r á ,  s o s t e n e m o s  q u e  El es, que El 
e x i s t e . . . . . .  ( Aplausos. )  Y  c u a n d o  d o m i n a d o s  por la medi­
t a c i ó n  b u s c a n d o  s u s  a t r i b u t o s ,  e l  c a n s a n c i o  n o s  fatiga, incli­
n a m o s  l a  f r e n t e  s o b r e  e l  p o l v o  y  e x c l a m a m o s :  *  ‘Causa pri­
m e r a  y  u n i v e r s a l  d e  l a  N a t u r a l e z a ,  e x i s t e s ,  aunque rio te 
c o m p r e n d a m o s . ”  (Aplausos.)

L a  r e l i g i ó n ,  e n  s u  s e n t i d o  l a t o  y  l i m p i o ,  es la relación 
q u e  l i g a  á  l a  c r i a t u r a  c o n  e l  C r e a d o r .  ¿Acaso el Espiritis­
m o  n i e g a  q u e  e x i s t e  e l  C r e a d o r ?  ¿ a c a s o  niega que existe la 
c r i a t u r a ?  P e r o  m á s  a l l á  d e  l a  t u m b a ,  ¿existe algún lazo? 
¿ q u é  r e l a c i o n e s  n o s  e l e v a n  h a c i a  D i o s ?  Eso es lo discutible; 
n o  p o d e m o s  c o n  l o s  e l e m e n t o s  c o n  q u e  s e  cuenta llegar al 
p e r f e c t o  c o n o c i m i e n t o .  C a d a  c u a l  a d o r a ,  admira, quiere á 
D i o s ;  a l g u n o s  l e  r e z a n ;  p e r o  l o s  e s p í r i t u s  todos le admira­
m o s ,  t o d o s  c o m p r e n d e m o s  q u e  e s  incomprensible, y con eso 
e s t a m o s  s a t i s f e c h o s .

H a y  m á s :  e l  e s p í r i t u  h u m a n o  e s  eminentemente débil, 
n e c e s i t a  a l g o  q u e  l o  c o n f o r t e ,  s o b r e  t o d o  á la mitad más 
b e l l a ,  á  l a  q u e  l a  N a t u r a l e z a ,  p o r  un arcano, diremos, no 
f u e  c o n  e l l a  m u y  j u s t a ,  p o r q u e  á  l a  h o r a  del dolor, de las 
d e c e p c i o n e s  y  d e  l a  a m a r g u r a  n o  h a y  quien la consuele. 
P u e s  b i e n ,  n o  h a y  s e r  h u m a n o ,  m i e n t r a s  no esté obcecado

Orminal from
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«6 próximo al manicomio, que 110 eleve el espíritu á lo alto, 
y si en su alma vibra el más puro de los sentimientos, la 
religión se levanta diciendo como Jesús en el Getsemaní : 
“Cojifortadme, Señor, dadme fuerzas para apurar este cá­
liz tan amargo.”

¿a humanidad actual será siempre la misma; apenas 
cambia; el espíritu humano es uno, y mientras el hombre 
sea incapaz de crear el átomo, mientras sea incapaz de dar 
una última solución, siempre tendrá que volver la frente 
á Dios, siempre levantará sus súplicas hacia lo Eterno.

Pero las religiones reveladas, aquellas que se fundan en 
el dogma, en el “no pienses,” las que condenan la razón 
libre, esas desaparecerán. Un poeta católico lo dijo:

“ ..................................... todo vacila;
Hasta la misma religión* sagrada 
Es moribunda lámpara que oscila 

• Sobre el sepulcro de la edad pasada/’
¿Por qué? Porque cada descubrimiento de la ciencia es 

un empuje para nuestra filosofía, un rayo más de luz, una 
vibración, un latido más para el .sentimiento: es lo único 
que puede vivir en un ambiente de filosofía verdadera.

Y aquí combato una afirmación del Sr. Salvadores: to­
dos los que poseen el error á sabiendas dicen que poseen la 
verdad.
' Señores, la verdad nunca la posee el hombre, porque es 
incapaz de comprender lo absoluto, y la verdad debe ser 
absoluta.

Conformémonos'con la relatividad, aprovechemos bien 
el tiempo; pero á medida que desarrollamos la cerebración 
humana, cultivemos el sentimiento que camina paralelo á 
ella; cultivemos la oración, no la fórmula que se escribe 
y que se repite diariamente; la oración es toda elevación 
del espíritu. Cuando en la noche tranquila contemplamos
el cielo tachonado de estrellas y en la Vía Láctea un Niá-

1 5
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g a r a  d e  s o l e s ,  c u a n d o  e l  a l m a  m i s m a  contempla la salida 
d e l  s o l  e n  e l  m a r  t r a n q u i l o ,  e s a  c o n t e m p l a c i ó n  es una pie-‘  
g a r i a ,  e s  u n a  o r a c i ó n .

N o  t e n g a m o s  m i e d o  d e  d e c i r  q u e  e l  E s p i r i t i n n o  es una re­
l i g i ó n ;  a c a s o  n o  s e r á  l a  m á s  p e r f e c t a ;  p e r o  es la única que , 
t i e n e  p o r  c l e r o  á  l o s  h o m b r e s  b u e n o s  y  p o r  teología la den- ̂  
c i a .  {Repetidos y  prolongados aplausos. )  .

El Sr. Leduc. — M e  p a r e c e  q u e  l a  p á g i n a  leída por el Sr. j 
M a c í a s  y  l o  d i c h o  p o r  n u e s t r o  i n t e l i g e n t í s i m o  compañero 
e l  S r .  G u i l l e n ,  e n  l u g a r  d e  r e b a t i r  l o  que he dicho, lo afir­
m a n .

E J  S r .  G u i l l e n  h a  d i c h o  q u e  t o d a s  l a s  religiones han pro­
c l a m a d o  l a  v e r d a d ,  y  q u e  e l  E s p i r i t i s m o  s e  conforma con la 
r e l a t i v i d a d .  S i  e l  E s p i r i t i s m o  n o  p r o c l a m a  la verdad abso- 
s o l u t a ,  n o  p u e d e  s e r  u n a  r e l i g i ó n .

L o s  s e ñ o r e s  G u i l l é n  y  M a c í a s  h a n  leído y  reatado álgo: 
y o ,  á  m i  v e z ,  q u i e r o  r e c i t a r  u n a  p á g i n a  d e l  más grande de los i 
e s c r i t o r e s  c o n t e m p o r á n e o s  f r a n c e s e s ,  e n  donde se pinta la 
e n t r e v i s t a  d e  J e s ú s  y  l a  S a m a r i t a n a  y  e n  donde está perfec­
t a m e n t e  d i l u c i d a d o  e s t e  p u n t o .  D i c e  a s í :

“ E r a  m e d i o  d í a  p r ó x i m a m e n t e .  U n a  mujer de Sichem j 
v i n o  á  s a c a r  a g u a .  J e s ú s  l a  p i d i ó  d e  b e b e r ,  l o  cual la asom­
b r ó  m u c h í s i m o ,  p o r q u e  l o s  j u d í o s  s e  p r o h i b í a n  de ordina- ^  
r i o  t o d o  c o m e r c i o  c o n  l o s  s a m a r i t a n o s .  Subyugada por la j  
p l á t i c a  d e  J e s ú s ,  l a  m u j e r  r e c o n o c i ó  e n  é l  un profeta, yes- \ 
p e r  a n d o  s i n  d u d a  r e c o n v e n c i o n e s  a c e r c a  d e  su culto, tomó \ 
l a  d e l a n t e r a  d i c i e n d o :  “ S e ñ o r ,  n u e s t r o s  padres ad a rm e  
s o b r e  e s t a  m o n t a ñ a ,  m i e n t r a s  q u e  v o s o t r o s  decís que en Je- S 
r u s a l e m  e s t á  e l  l u g a r  d o n d e  s e  d e b e  a d o r a r . ' * “Mujer, ccérJg 
m e  á  m í , — l e  r e s p o n d i ó  J e s ú s ; — y a  l l e g a  e l  tiempo en 
n i  e n  e s t e  m o n t e  n i  e n  J e r u s a l e m  a d o r a r é i s  al Padre; ya 
g a  e l  t i e m p o  e n  q u e  l o s  v e r d a d e r o s  a d o r a d o r e s  le 
e n  e s p í r i t u  y  v e r d a d . ”

Original from



\

“El día en que pronunció esa frase fué verdaderamente 
hijo de Dios, diciendo por vez primera la palabra sobre 
la cual descansará el edificio de la religión eterna. Con 
ella fundó el culto puro, sin fecha, sin patria, el culto que 
practicarán las almas elevadas hasta el fin de los siglos. Des­
de aquel día, no solamente su religión fué la religión de 
la humanidad, sino la absoluta; y si en otros planetas hay 
habitantes dotados de razón y de moralidad, su religión 
no puede ser diferente de la que Jesús proclamó junto al 
pozo de Jacob. El hombre no ha podido permanecer en 
ella, porque lo ideal no .se alcanza sino por un momento. 
La palabra de Jesús fué un relámpago en una noche obs­
cura; han sido necesarios mil novecientos años para que los 
ojos de la humanidad (es decir, de una parte sumamente 
ínfima de la humanidad) se hayan habituado á ella. Pero 
el relámpago se convertirá en luz permanente, y despuésy
de haber recorrido todos los círculos de los errores, la huma­
nidad volverá á esa palabra, como á la expresión inmortal, 
de su fe y de sus esperanzas.”

Este autor, no dice religión, dice credo: con él fundó el 
culto, pero sin fecha, sin patria; el culto á que pertenece* 
rán las almas elevadas hasta el fin de los siglos. {Aplan - 
sos.)

Creo que aquí está perfectamente definido que no es pre­
ciso llamar religión ni siquiera al cristianismo. vSe llaman 
cristianos los católicos, los protestantes, los luteranos, los 
anabaptistas, y puede decirse que constituyen una religión 
todos los que creen conocer la verdad. El vSr. Guillen con­
fiesa que el Espiritismo no cree poseer toda la verdad: lue­
go no es una religión.

Hay más aún: el Espiritismo no tiene templos, no tiene 
liturgia, no tiene altares, no tiene culto: el templo del es­
pirita es el mundo, es la Naturaleza; los sacerdotes del Es-

1

NACIONAL ESPIRITA. 2̂7

t



228 PRIMER CONGRESO

p i r i t i s m o  s o m o s  l o s  p a d r e s  d e  f a m i l i a ;  e l  c u l t o  está en

s a c e r d o t e s ,  ¿ á  q u é  a c e p t a r  e s e  v o c a b l o  religión f

n e  á  c o r r o b o r a r  l o  q u e  a n t e s  m a n i f e s t é ,  y  por lo 
i n s i s t o  e n  q u e  s e  b o r r e  d e  l a  c o n c l u s i ó n  que discut 

p a l a b r a  r e l i g i ó n ,
IU Sr. Salvadores. — A n t e  l o s  l u m i n o s o s  concep 

a c a b a  d e  v e r t e r  n u e s t r o  i l u s t r a d o  c o m p a ñ e r o  e l  Sr.

c o r r o b o r a r  l a s  r a z o n e s  q u e  é l  h a  a l e g a d o  en favor de (}■ 
s e  s u p r i m a  l a  p a l a b r a  r e l i g i ó n .

y  c r e a d o r ,  ó  s e a ,  e n t r e  c a u s a  y  e f e c t o :  l a  misma teqirtí 
q u e  h a  h e c h o  e l  S r .  M a c l a s  n o s  d e m u e s t r a  claramente qpj 
e l  E s p i r i t i s m o  h a  d i c h o  l a  p r i m e r a  p a l a b r a ,  pero no ha & 

c l i o  l a  ú l t i m a .  L u e g o  e n t o n c e s ,  n o  p o d e m o s  fundar ^

d i c h o  l a  ú l t i m a  p a l a b r a .
S i  p u e s  e n  f i l o s o f í a  s e  e n t i e n d e  p o r  p r á c t i c  

d o  c u a n t o  v e r d a d e r a m e n t e  h a  p o d i d o  d e s c u b  
l a  l e y  u n i v e r s a l  e n  b e n e f i c i o  d e  l a  h u m a n i d a  
c l a v e  d e l  p r o g r e s o ;  n u n c a  r e t r o g r a d a n t e  y  í  
d i e n d o  s u c e s i v a m e n t e ,  y  q u e  d e b e m o s  a c e p t i  
e q u i v o c a r n o s .

T o d a v í a  h a y  o t r a  r a z ó n ,  y  e s  q u e  s e  h s  
C o n g r e s o  p r e c i s a m e n t e  p a r a  r e m o v e r  t o d a  c l í  
l o s  q u e  s e  o p o n g a n  á  l a  a r m o n í a  d e  l o s  e s p í r  

A h o r a  b i e n ,  e n t e n d i é n d o s e ,  c o m o v u l g a r m  
d e  p o r  m u c h o s  e s p i r i t a s ,  q u e  r e l i g i ó n  e s  e l  
m a ,  s u  a c e p t a c i ó n  p r o v o c a r í a  u n  c i s m a  e n t r e  
c o r r e l i g i o n a r i o s ,  c i s m a  q u e  e s t a m o s  o b l i g a d o

t r o s  h o g a r e s .  S i  p u e s  n o  t e n e m o s  n i  c u l t o ,  r i i  l i t u r g i a ,

R e p i t o ,  p u e s ,  q u e  l o  q u e  h a s t a  a q u í  s e  ha expuesto, i

m u y  p o c o  y  m u y  p á l i d o  s e r á  l o  q u e  p u e d a  yo agregarpfle

I n d i q u é  a n t e s  q u e . y o  e n t i e n d o  l a  palabra religión ÚOJB 
l a  m a n i f e s t a c i ó n  d e  l a s  r e l a c i o n e s  q u e  e x i s t e n  entre c m i

c r e d o ,  u n  a c t o  e n  q u e  s e  p u e d a  b a s a r ,  p u e s t o  que no 3ae í

Original from
n  r i w
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Creo que el Sr. Macías, convencido, como debe estar, de 
que ésta es la tendencia del Congreso, no vacilará en acep­
tar lo que proponemos, suprimiendo de su conclusión la 
palabra religión.

El Presidente.—Señores Delegados: El objeto de nuestras 
discusiones, como sabemos todos, es el de ilustrar la mente 
de los señores que han de dar su voto en pro ó en contra 
de las conclusiones; pero resulta muchas veces que nos se­
paramos del punto en cuestión, y que realmente damos una 
conferencia á este público tan ilustrado que casi no la ne­
cesita.

Entrando,al punto que se debate, debo decir que él ha 
sido estudiado ya y resuelto en Congresos anteriores al 
nuestro. El Presidente del Congreso de París en 1900, que 
fué Mr. León Denis, nos da á entender en todas sus obras 
que él Espiritismo es una religión, y hasta hoy 110 he vis­
to ningún autor que trate los asuntos espiritas, que 110 apli­
que el nombre de religión refiriéndose al Espiritismo.

Por lo que á mí toca, creo que no se necesita mucha cien­
cia para comprobarlo. ¿Qué es la religión en sí? Es un eul- 
toquecualquier sér rinde á la divinidad. Los espiritas,¿ren­
dimos, 6 no, culto á la divinidad? Creo que sí: luego es re­
ligión. Entonces ¿por qué le liemos de quitar el nombre? 
¿qué individuo en su sufrimiento, aun cuando haya sido 
iteo, no ha pensado alguna vez en Dios? ¿Negará algún 
espirita que haya asistido á nuestras cesiones que muchí- 
ámos sufrientes nos piden oraciones?

Por otra parte, los espíritus elevados nos dicen que el lu­
jar donde nos reunimos para nuestros trabajos lo conside- 
emos como un templo. ¿Qué quiere decir esto? ¿Acaso nos­
otros no recibimos las lecciones que nos dan los espíritus 
levados? Cíteseme alguna reunión espirita donde no se ha­
rté de religión, no precisamente como la quiere la Iglesia
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c a t ó l i c a ,  p o r q u e  e l  q u e  c o n t e m p l a  á  D i o s  e n  el Universo es­
t á  h a c i e u d o  o r a c i ó n ,  c o m o  m u y  b i e n  lo h a  definido mi ilus­
t r a d o  c o m p a ñ e r o  e l  S r .  G u i l l e n .

S i  l a s  r e l i g i o n e s  l i a n  v i v i d o  é n  e l  e r r o r ,  eso, en mi sentir, 
n o  q u i e r e  d e c i r  n a d a ,  c o m o  t a m p o c o  e l  que hayan sacrifi­
c a d o  á  l a  h u m a n i d a d  p o r  s u  i g n o r a n c i a .  ¿Por qué no ha de 
v e n i r  u n a  r e l i g i ó n  q u e  s e a  l a  q u e  h a  d e  darnos la paz, la 
q u e  n o s  l l e v e  a l  p r e c e p t o  d e  q u e  t o d o s  nos queramos come 

v e r d a d e r o s  h e r m a n o s  q u e  s o m o s ?  Y o  no veo inconveniente 
e n  q u e  a c e p t e m o s  l a  p a l a b r a  r e l i g i ó n :  r e l i g i ó n  y  fanatismo 
s o n  d o s  c o s a s  c o m p l e t a m e n t e  d i f e r e n t e s ,  y sobre todo, ye 
d e s e a r í a  q u e  a l g u n o  d e  m i s  c o m p a ñ e r o s  me citara el caso 
e n  q u e  l o s  e s p í r i t u s  n o  n o s  h a y a n  d i c h o  e n  alguna sesiór 
q u e  e s t e m o s  e n  e l l a  c o n  e l  r e c o g i m i e n t o  c o n  que se debe e» 
t a r  e n  u n  t e m p l o .

C r e o ,  p u e s ,  q u e  e l  p u n t o  e s t á  b a s t a n t e  discutido, y poi 
l o  m i s i n o  n o s  l i m i t a r e m o s  á  r e c o g e r  l a  v o t a c i ó n  que sobre 
é l  r e c a i g a .

El Sr. Garro. U n i c a m e n t e  p a r a  r e c o r d a r  á la Mesa el 
a c u e r d o  q u e  e n  J u n t a  p r i v a d a  h e m o s  t o m a d o ,  de que en 
l a s  v o t a c i o n e s  n o m i n a l e s  s e  h a g a n  c o n s t a r  separadamente 
' o s  n o m b r e s  d e  l a s  p e r s o n a s  q u e  v o t e n  e n  pro y en contra.

El Presiden le.— A s í  s e  h a r á .  .
I < a  ^ c o n c l u s i ó n  r e s u l t ó  a p r o b a d a  p o r  mayoría.
S i n  d e b a t e  s e  a p r o b a r o n  p o r  u n a n i m i d a d  de votos las si­

g u i e n t e s :
2X)— El Espiritismo conduce á la religión científica,  ofre-  

riendo por base la razón y  la ciencia,  y  por guia ,  la fe ilus­
trada que proviene de la inspiración y  de la percepción intima 
del espíritu,  á diferencia de otras sectas espiritualistas que tie­
nen por base la Je ciega sin más fundamento que el dogma, y 
por guía á ciertos maestros no siempre interesados en-el bien 
de la humanidad.
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3*—El Espiritismo invita á una concepción más elevada de 
\ la Divinidad, y  á admitir la inmutabilidad de la Ley divi- 
na; y por consecuencia, á co?isiderar que los sufrimientos de los 
humanos son causa de su imperfccáÓ7 i y  no efecto de la ira di­
vina, como pretenden otras sectas espiritualistas.

—El Espiritismo ofrece por campo de desenvolvimiento 
del sér, el espacio infinito y  la eternidad; mientras que los 
demás credos religiosos pretenden que el destino eterno del sér 
humano será irrevocablemente fijado al abandonar el espíritu 
la envoltura ó corteza carnal.

Se puso á discusión la conclusión quinta.
# 5Í—La moral Espirita se basa e7i el co7iocÍ7niento de la vi­

da futura segÚ7 i la relaciÓ7 i de los espíritus: 7 7 iie7 itras que las 
demás sectas. religioso-espiritualistas basa7 i su 7 7 ioral e7 i pre- 
*ceptos más ó menos caprichosos que impone7 i á sus adeptos 7 ne- 
%diante la amenaza y  la promesa de castigo y  recompensa 
eternos.

El Sr. Salvadores.—Entiendo que la moral espirita está 
basada en el precepto del amor fraternal y no en la en­
señanza que nós dan los espíritus, porque de otro modo 
tendríamos la necesidad de aceptar algunas enseñanzas irra­
cionales que recibimos en la generalidad de las comunica­
ciones, y no tendríamos fundamento lógico para nuestra de­
fensa.

Suplico al Sr. Macías se sirva reformar la conclusión en 
el sentido de que la moral espirita tiene por base el precep­
to del amor al prójimo.

El Sr. Macías.—La observación que acaba de hacer el Sr. 
Salvadores es justa en este sentido: que la base de la cien­
cia espirita es la moral; pero yp me permito preguntarle: 
,¿de dónde nos viene todo lo que consideramos principios de 
moral, si no de las revelaciones? ¿No son nuestros herma­
nos del espacio los que nos han traído estas enseñanzas; no

\
N



232 P R I M E R  C O N G R E S O

son los que han fijado nuestra atención en los tesoros de 
moralidad que encierran los principios que ellos nos han 
enseñado? ¿Y cómo nos los lian enseñado? En forma de re­
velaciones, no imponiéndolas como artículos de fe, que se­
ría el peligro que con tanta justicia teme y quiere evitur 
nuestro estimado compañero el Sr. Salvadores. 1

Sabido es que el espirita nada puede creer sin que antes 
no liava pasado por el tamiz de su razón, sin que antes na 
esté científicamente comprobado. Una de las recomenda­
ciones que se hacen al espirita, tanto en los libros de texto 
como en las comunicaciones que recibe de los espíritus, es 
que esté siempre en guardia contra todo aquello que se le 
diga y que no tenga el sello de la sensatez y de la razón.

Yo suplico á mi apreciable colega el Sr. Salvadores que, 
en vista del principio que acabo de exponer y que no pue- ¿ 
de negar, porque negaría la evidencia, se sirva aceptar la j 
forma propuesta, en la que cabe el concepto que él propo­
nía.

El Sr. Guillen— Es demasiado importante el punto y muy 
digno de una discusión razonada, porque la moral tiene 
tal virtualidad, que sólo por ella, por la parte dosimétrica j 
que de ella han tenido las religiones, es que han vivido. \ 
Destituidas las religiones de la parte moral, no valen nada.

Puesto que hemos declarado que es una religión el Espi-' 
ritismo, debemos decir lo que entendemos por su moral.

Xo me parecen muy acertadas las definiciones de los Seño­
res Macías y Salvadores: las veo estrechas; ó quizás sea por­
que no las hallo ajustadas al criterio positivista: ni la reve­
lación me parece fuente de la moral, ni tenemos siempre la 
facultad de atraer espíritus luminosos; estamos, por el con­
trario, sujetos á las chanzonetas de los espíritus chocarre- ' 
ros, y no han acabado de revelarnos su gran obra los espí- ■ 
ritus superiores, nuestros hermanos del espacio. Esto na
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, puede,ser base de la moral; más de una vez espíritus atra­

sados han aconsejado lo inmoral: á mí me aconsejó uno que 
} aceptara un duelo.
^  Tampoco acepto el fundamento que da el Señor Salvado­

ra él amor. Es dar demasiada significación á esta pala- 
 ̂ bra. El lema de “Hacia Dios por el amor y la ciencia’ * 

* ha sido substituido por “el bien y la ciencia.” ¿Por qué?— 
*5 Porque si es exacto que es un bien, el amor en el lenguaje 

diario, en la primera acepción lógica y aun léxica, es el 
^afecto ardiente entre personas de diferente sexo; quitado 

de esa acepción, ó se usa metafóricamente, ó en el sentido 
de filantropía.

El amor al prójimo es una forma vaga: el Espiritismo no 
se contenta con amar al prójimo, quiere cariño, conside- 

|  ración, respeto á todo lo que alienta, á todo lo que respira, 
á todo lo que vibra dentro de las manifestaciones de la vida.

Hemos aceptado el darwinismo. Darwin fué un gran sa­
bio y un gran creyente, aunque calumniado por todos los 
que no lo han leído. El demostró por primera vez, fundán­
dose en la fisiología, que somos el resultado de evoluciones 
progresivas de la especie simioide, y esto, lejos de entriste­
cernos porque nuestro antecesor fué, un mono, nos debe 
alentar, nos-debe impulsar á decir: vengo de lo bajo y voy 
á lo alto; voy de lo menos á lo más. ¿Somos nosotros la for­
ma superior?—No, ya vendrá el hombre de los seis senti­
dos, y nos hablará de mayores perfecciones. Aceptamos, 
pues, á Darwin porque demuestra la evolución/

El espirita ama á toda la creación, sin caer en el panteís­
mo; ama todo lo que hay en la vida real, y estudiando este 
punto de la moral el discípulo de Compte, el que fabricó la 

vcúpula de su gran sistema, dijo: la moral positiva debe pro- 
clamar la existencia del bien y del mal, pero definiendo sus 

{' fronteras: es bien todo lo que aumenta, prolonga ó conser-
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va la vida; mal, todo aquello que la ataca 6 disminuye. 
Luego la vida es uu centro á cuya circunferencia se fija la 
moral.

Respecto á la vida, no hay quien deba quitarla, porque 
no tenemos derecho para ello; somos simples depositarios 
de ella. Sin embargo, los gobiernos, en nombre de legiti­
ma defensa, en nombre del derecho de conservación, no 
dejan de cometer un crimen, cuando llevan á un hombre 
al patíbulo en virtud de un artículo del Código penal; es 
que las necesidades materiales y el gran atraso de la civili­
zación en que nos encontramos, hace que todavía sacrifi­
quemos seres que tienen perfecto derecho á la vida. (Afur- 
?nvllos.)

Creo no salirme del punto, porque estoy examinando las 
funciones de la moral, y en este caso creo combatir ambas 
definiciones.

Yo proclamo la moral positiva que gira al derredor déla 
vida, porque la vida es la forma exterior, porque es él va­
so de la lámpara cuya llama es el espíritu evolutivo; desde 
la vida invisible de un glóbulo de protoplasma que vive en 
los abismos negros de los mares. Para mí, pues, el funda­
mento más sólido de la moral es el respeto á la vida y  á su 
mejoramiento: todo lo que se oponga á ello es inmoral, to­
do lo que la mejore es perfección. Por eso combatimos él 
vicio, la ignorancia y todo lo malo que tienen la vida indi­
vidual y la colectiva; por eso no estoy de acuerdo con los 
fundamentos propuestos, porque ni la revelación es com­
pleta y perfecta, ni el amor da cabal idea de lo que quere­
mos expresar.

No quiero arrastrar con frases sugestivas ni con palabras 
hipócritas á mis colegas; sólo quiero traer rayos de luz á 
este debate, rayos que son de luz porque no son míos, pa­
ra que nuestras conclusiones puedan tener 'higo virtual, y

a 3 I
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mañana los centros afines vean en qué estado de ciencia 
nos encontramos y cómo cada uno de nosotros ha traído á 
este Congreso un foco que irradie á su alrededor.

E l Sr. Rubín.—Formar un código de moral en este Con­
greso, sería cosa de nunca concluir, ese código de moral 
puede arrancar de muchos puntos, y en consecuencia, me 
abstengo de hablar sobre este asunto. Por lo demás, no se 
trata de hacer tal código ni resumirlo en la conclusión que 
está al debate: se trata de buscar una frase neta, concisa,i
que explique cuáles son los fundamentos de la moral.

En mi concepto, ni lo que indica la Comisión ponente, 
ni lo que insinúa el Sr. Salvadores es aceptable: yo pro­
pondría á la consideración de mis colegas esta enmienda: 
Fundamento de la moral, “la noción del bien, ” ó “la prác­
tica del bien.”

El Sr. Salvadores.—Siento diferir de la opinión de mi 
compañero el Sr. Rubín, y siento mucho más que el apre- 
dftble y entendidp Sr. Guillén haya interpretado'torcida­
mente los conceptos con que acostumbro significar mis 
ideas.

Siempre he creído, y así lo dije, que la ley de amor fra­
ternal era la relación de la causa con los efectos, y de los 
efectos entre sí: luego la solidaridad es la ley del amor fra­
ternal, que es la base, el fundamento de la moral.

Î a comunicación espirita es un medio de comprobación 
de esta ley fundamental; pero no es el Espiritismo, porque 
de ser así, resultaría que la ley emanaba del Espiritismo y 
que antes de él el mundo venía rodando en los espacios, 
sin ley. lluego la ley moral de todas las religiones es tan 
universal y eterna como el Creador y se ha manifestado 
desde él momento en que la causa y el efecto se han com­
binado.
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I n s i s t o ,  p u e s ,  e n  q u e  s e  m o d i f i q u e  l a  c o n c l u s i ó n  en el sen­
t i d o  q u e  l i e  i n d i c a d o .

El Sr. Madero. —La i d e a  q u e  t u v o  la Comisión al propo­
n e r  l a  c o n c l u s i ó n  q u e  e s t á  á  d e b a t e ,  fué la siguiente.

P o r  b a s e  e n t e n d e m o s  n o s o t r o s  e l  p u n t o  conocido del cual 
s e  d e b e n  h a c e r  d e d u c c i o n e s  p a r a  l l e g a r  á formar tal ó cual 
p r e c e p t o .  L a  b a s e  q u e  t i e n e  e l  E s p i r i t i s m o ,  e s  la siguiente: 
l o s  e s p í r i t u s  q u e  s e  c o m u n i c a n  c o n  n o s o t r o s ,  vienen á de­
c i r n o s  l o s  s u f r i m i e n t o s  q u e  h a n  t e n i d o  y  tienen por sus fal­
t a s ;  p o r  o t r a  p a r t e ,  l o s  e s p í r i t u s  b u e n o s  vienen á decimos 
l o s  g o c e s  q u e  p r u e b a n ;  n o s  e x p l i c a n  c ó m o ,  viviendo en un 
p l a n o  e n t e r a m e n t e  e s p i r i t u a l ,  t i e n e n  s ó l o  g o c e s  espiritua­
l e s .

A h o r a  b i e n :  s i  u n a  p e r s o n a  l o g r a  e n  e s t e  mundo desarro­
l l a r  s u  e s p i r i t u a l i d a d  y  s e  c o m p l a c e  e n  g o c e s  espirituales, 
c o m o  s o n  l a  p r á c t i c a  d e l  b i e n  a l  d e j a r  e s t a  Tierra podrá 
l i b r e m e n t e  e j e r c i t a r  e s t a s  f a c u l t a d e s ,  t e n e r  l o s  inefables go­
c e s  d e  q u e  a q u e l l o s  e s p í r i t u s  b u e n o s  d i s f r u t a n .

P o r  c o n s i g u i e n t e ,  c r e e m o s  q u e  é s t a  e s  l a  b a s e  d e  l a  m o ­
r a l  e s p i r i t a .

L a  m o r a l  e s p i r i t a  e s t á  f u n d a d a  e n  l a  n e c e s i d a d  de desa-
%

r r o l l a r  n u e s t r a s  f a c u l t a d e s  i n t e l e c t u a l e s  y  m o r a l e s  para po­
d e r  d i s f r u t a r  l o s  g o c e s  e n t e r a m e n t e  e s p i r i t u a l e s .

ElSecretario. — ¿ E s t á  s u f i c i e n t e m e n t e  d i s c u t i d a ?  ¿No hay 
q u i e n  p i d a  l a  p a l a b r a ?  E n  v o t a c i ó n  n o m i n a l  s e  p r e g u n t a  s i  
s e  a p r u e b a .

R e c o g i d a  l a  v o t a c i ó n ,  r e s u l t ó  d e s e c h a d a  l a  c o n c l u s i ó n  
p o r  m a y o r í a  d e  v o t o s .

El Presidente. — S e  s u s p e n d e  e s t a  d i s c u s i ó n ,  para c o n t i ­
n u a r l a  e n  l a  s e s i ó n  d e  m a ñ a n a .
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SESION DEL DIA 8 DE ABRIL DE 1906.

ORDEN DEL DIA.—Discusión de las conclusiones 6* á de la

tesis del Sr. Maclas.
Proponer los medios más á propósito para uniformar la 

Práctica en las experiencias relativas á los estudiospsíquicos.

Comisión encargada de ello: Sres. José Salvadores y Claudio L. Fossi. — Po­
nente, el primero.

E l Sr. Garro.—Quería únicamente preguntar á la Mesa 
si por separado se harán constar los nombres de los Delega­
dos que votaron en pro y en contra de la proposición pri­
mera.

El Presidente. —Así se hará.
El Secretario.—Continúa la discusión de las conclusio­

nes pendientes. La conclusión .sexta dice:
6*—El Espiritismo ofrece solución más racional y  acorde 

con la bondad de Dios, al problema del porvenir de los ani­
males irracionales, al e?iseñar que el espíritu rudimentario 
que los anima progresa hasta humanizarse, para seguir lue­
go el camino de la evolución /ncmana.

El Sr. Orozco.-* Quizá mi corta inteligencia me ha he­
cho comprender qué la cláusula á que se acaba de dar lec­
tura indica que el espíritu que nos anima en la forma hu­
mana, ha venido evolucionando desde los seres animales
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más inferiores de la Naturaleza, hasta llegar á nosotros. En 
mi concepto, creo que la conclusión ó es falsa, ó no la he 
entendido, ó, también en mi opinión, no dice la verdad.

La evolución de la forma y de la vida está perfectamen­
te probada en el universo; todos tenemos la conciencia de 
que la substancia primordial, como acción de la Divinidad, 
de la cual viene, por medio de sus transformaciones, tomó 
los centros de vida para formar el primer núcleo. De aquí 
que, como dice uno de mis compañeros qiífe desarrolló su 
tesis de una manera magistral, científica, se llegó á produ­
cir la primera forma vital, digamos así, la planta, después 
el animal, y luego el hombre; no ha habido, pues, evolu­
ción en la forma; creo que el espíritu animal es el que ha 
venido evolucionando hasta allí.

Respecto á la forma ‘ ‘hombre, ’ ’ ésta ha sido habitada 
por el Espíritu Divino en otras palabras; es el templo que 
se ha venido formando para que el soplo de la Divinidad 
ó el Espíritu Divino, venga á tomar posesión de la forma 
perfecta “hombre.” No creo, pues, que el espíritu tome 
las formas rudimentarias de la materia: la materia prepa­
ra, y una vez que ha tomado la forma hombre, el Espíritu 
Divino le da ese soplo.

Esa es mi opinión, señores. *
El Sr. Hacías. — La opinión que acaba de manifestar 

nuestro querido colega el Sr. Orozco y Berra, difiere total­
mente del principio sostenido en la brillante tesis del Sr. 
Rubín. ¿A qué seguir el desarrollo de sus ideas al tratar 
del génesis del espíritu, haciéndolo partir, por su origen, 
de la substancia, de la emanación divina? Marcaba como 
el punto del principio de su evolución aquél donde se pre­
sentan las formas rudimentarias.

No concibo la evolución que necesariamente tiene que 
verificarse desde el punto de partida, desde la causa, hasta

2 S3
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el momento en que queda perfectamente formado—como ha 
dicho el Sr. Orozco—el templo que ha de servir, digamos 
así, de receptáculo á la alma; no la concibo si no ha habi­
do la fuerza de esa misma alma para formar ese templo. 
¿Qué otra fuerza es la que ha precedido á esa formación? 
Necesariamente tenemos que atribuirla á la fuerza espiri­
tual; de otra manera, dejamos al espíritu sin origen, cae­
mos en la antigua hipótesis de que las almas son creadas 
en el momento en que la forma está dispuesta para reci­
birlas.

Creo que en esto no ha estado en lo exacto el apreciable 
Sr. Orozco.

El Sr, Orozco.—Voy á procurar hacer una aclaración, ó 
más bien una distinción de lo que entiendo por evolución 
de la materia.

No niego que el espíritu y la substancia sean de una 
misma procedencia; ambos han emanado de la Divinidad, 
ambos están sujetos á la ley de evolución, y la evolución 
nos impele siempre, por medio de transformaciones, hacia 
el progreso. El espíritu dimanado de la Divinidad, como 
dije al presentar mi tesis, en el punto en que se confunde 
con el Universo, cuando no es independiente todavía, es el 
mismo Dios, es átomo de Dios. La individualidad comien­
za cuando, animado el espíritu por el alma espiritual, se 
independe y forma ya el principio consciente, el ego, el yo 
consciente.

No creo que la conciencia pueda haber venido evolucio­
nando desde las primeras manifestaciones de la materia; 
si acaso la materia tiene conciencia, cosa que no puedo 
creer; porque si el espíritu ha venido de allí, su conciencia 
fué tan rudimentaria como la misma materia. I)e aquí que 
yo divida estas manifestaciones en tres: la vida mineral, la 
vida animal y luego la vida espiritual: tres manifestaciones
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q u e ,  á  s e m e j a n z a  d e  l a  T r i n i d a d  d e  l o s  católicos, son tres 
e n t i d a d e s  f o r m a n d o  s i n  e m b a r g o  u n a  s o l a .  En la transfor­
m a c i ó n  z o o l ó g i c a ,  s i g u i e n d o  l a  l e y  d e  evolución, se llega 
h a s t a  l a  f o r m a  d e  e s e  t e m p l o  s a c r o s a n t o  llamado hombre, 
q u e  n o  e s  m á s  q u e  l a  c o n c e n t r a c i ó n  d e l  universo entero, y 
p o r  e s o  l e  l l a m a m o s  m i c r o c o s m o s ;  p e r o  en el ego conscien­
t e ,  q u e  l o  d i s t i n g u e  p r e c i s a m e n t e  y  l o  diferencia de los ani­
m a l e s .  d e  l a s  p l a n t a s  y  d e  l o s  m i n e r a l e s ,  allí no puede ha­
b e r  c o n f u s i ó n  d e  n i n g u n a  e s p e c i e .  E l  a l m a  animal.la tene­
m o s ;  p e r o  n o s  f a l t a ,  p a r a  d i f e r e n c i a r n o s ,  el espíritu, que 
e s  e l  q u e  v i e n e  á  h a b i t a r  e l  c u e r p o  h u m a n o ,  ese templo en 
p e q u e ñ o ,  e s a  r e p r o d u c c i ó n  e x a c t a  d e l  Universo. ( Aplau­
sos.)

El Sr. Moran. — V o y  e n  t o d o  d e  a c u e r d o  c o n  lo expues­
t o  p o r  n u e s t r o  i l u s t r a d o  c o m p a ñ e r o  e l  S r .  Macías. Es in­
d u d a b l e  q u e  l a  m a t e r i a  t i e n e  e l  m i s m o  principio que el es­
p í r i t u ,  y  q u e  p o d e m o s  l l a m a r l e  espíritu desde el momento 
q u e  s e  m a n i f i e s t a  e n  e l  i n f u s o r i o ,  e n  l a  planta que es su 
p r i m e r a  m a n i f e s t a c i ó n .  A  e s e  m o m e n t o  le he llamado en 
m i  h u m i l d e  t e s i s  h á l i t o  v i t a l ,  p a r a  distinguirlo del espíri­
t u ,  p o r q u e  s i n  d e j a r  d e  t e n e r  c o n c i e n c i a ,  l a  posee rudimen­
t a r i a ;  e l  h á l i t o  v i t a l  q u e  e s  e l  p r i n c i p i o  d e l  espíritu, va pa­
s a n d o  d e  e s p e c i e  e n  e s p e c i e ,  s i e m p r e  mejorando en su nue­
v a  m o r a d a ,  d i g a m o s  a s í ;  p e r o  s i g u i e n d o  la teoría del Sr. 
O r o z c o ,  r e s u l t a r í a  q u e  e l  e s p í r i t u  e s  u n a  creación nueva, 
e n t e r a m e n t e  d i s t i n t a  d e  l a  q u e  h a  p o s e í d o  el animal.

H a b í a m o s  c o n v e n i d o  y a  e n  e s t e  C o n g r e s o  en que el es­
p í r i t u  n o  e s  c r e a c i ó n  i n d e p e n d i e n t e  d e  e s e  hálito vital de 
l o s  a n i m a l e s ,  s i n o  p r o d u c t o  d e  l a  e v o l u c i ó n  constante que 
l l e g a  á  s e r  t a l  e s p í r i t u  c u a n d o  c o m i e n z a  e l  hombre. Así 
p u e s ,  ¿ d e  d ó n d e  p o d r í a  s a c a r s e  e s a  e n t i d a d  en el hombre, 
s i  n o  e s  ( p i e  h a  v e n i d o  e v o l u c i o n a n d o ?  D e  otro modo, ten-
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tía que ser creada especialmente, y esto no se puede com­
prender.

Todo evoluciona en la vida. El espíritu proviene del áto­
mo, del cosmos, de esa energía de donde emana todo, y to­
do paralelamente va evolucionando. Así pues, no creo que 
d espíritu en el hombre sea cosa distinta de lo que es el 
hálito en el animal.

EISr. Salvadores.—Quiero ser consecuente con mis ideas 
expuestas con motivo del génesis del espíritu. Soy de los 
que creen que la substancia cósmica tiene el germen cuyo 
desenvolvimiento progresivo ha de venir desarrollándose 
en lasinnumerables combinaciones porque pasa, en su trans­
formación como la nebulosa y en el proceso genisiaco de los 
mundos; hasta que llegada la consolidación, llega á mani­
festarse como fuerza asimiladora en el vegetal, como ins­
tinto en el animal, para terminar en el hombre en el punto 
culminante en que toma el nombre de alma.

No concibo cómo el espíritu puede desde luego adquirir 
ese atributo, sin antes haber pasado por toda la escala de 
impresiones necesarias, para que por medio de ellas llegue 
¿ reconocer su libertad de conciencia y su fuerza para obrar. 
Ha sido, pues, necesario recorrer toda esa escala para que 
de las impresiones múltiples por que ha venido pasando, 
acumule todos los conocimientos necesarios para darse cuen­
ta de su libertad de conciencia y de acción.

En consecuencia, no podemos atribuir el origen del es­
crita desde su principio en los minerales ó en los animales, 
¡¡no precisamente desde el punto en que aparece en el horn­
ee.
Sin más discusión fué aprobada.
Se puso á debate la 7?, que dice:
7Í—El Espiritismo sustituye este dogma: “Fuera de la fe

\o hay salvación, * * que imponen algunas sectas espiritualistas,
1 6
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% amor

q u e s o  

f u e r a  <3

con este más aceptable: “Sólo se llega á Dios 
la ciencia

El Sr. Morán.— E s  i n d u d a b l e  que las dos 
t i e n e n  a l  E s p i r i t i s m o ,  s o n  e l  A m o r  y  la 
e l l a s  n a d a  h a y  d i g n o  e n  l a  v i d a :  e l  a m o r  ante f)&do, l a  l e  
s u p r e m a .  L a  c i e n c i a  e s  l a  q u e  n o s  conduce á J ^ é o t i v i c á ó  
d e  e s e  a m o r ;  . s i e m p r e  t i e n e  q u e  e x i s t i r  el amor q u e !
c i e n c i a ;  p e r o  n o  c r é o q u e  e s t é  m u y  b i e n  ades#&&£> esa f r a ¿  
d e  “ l l e g a r á  D i o s , ”  p o r q u e  c r e o  que nunca j l e  11
g a r  á  É l ,  s o  p e n a  d e  c a e r  e n  e l  p a n t e í s m o .  -

A s í  e s  q u e  m e  p e r m i t i r í a  s u p l i c a r  a l  e s i a f t i w j l l é f e u t o r  <  
l a  f ó r m u l a  q u e  e s t á  á  d e b a t e ,  q u e  t u v i e r a  la h g j j i j d d d d e  s o  
t i t u i r  e s a  p a l a b r a  p o r  o t r a  q u e  n o  sea 1‘llegar á Sips,” p e  
q u e  e s t o  q u i e r e  d e c i r  a l g o  q u e  e l  Espiritismo iÉ&ftáza.

El Sr. Maclas.— V e n c e r  e s  v a n i d a d ;  convenceres g l o r i  
C o n f i e s o  q u e  e n  e s t o s  m o m e n t o s  l e  t o c a  e s a  a l  S
M o r á n .  ^\\ .

L a  C o m i s i ó n  h a  a d o p t a d o  l a  p a l a b r a  “llegar” ^ n  v e z i  
a p r o x i m a r s e  6  a c e r c a r s e ,  p o r  e s t a  c o n s i d f e r a a í j & í u ^ g e n e n  
m e n t e  e n t r e  n o s o t r o s  a s í  s e  e x p r e s a  la frase, D i o s  
l l e g a  p o r  e l  a m o r  y  l a  c i e n c i a ; ”  p e r o  ya que sp^ha h e C i  
e s t a  o b s e r v a c i ó n  y  q u e  s e  t r a t a  d e  dejar esta"tdéte'arreg 
d a  e n  l a  m e j o r  f o r m a  d e  p r e c i s i ó n  gramatical é sideológii 
p o r  m i  p a r t e ,  y  c r e o  q u e  p o r  p a r t e  de mis compañeros 
C o m i s i ó n  t a m b i é n ,  n o  h a y  i n c o n v e n i e n t e  en qqe s e  su¡
m a  e l  v e r b o  4  ‘ l l e g a r .  ’  ’  E n  c o n s e c u e n c i a  de lo dicho, l a p  
p o s i c i ó n  p u e d e  q u e d a r  t e r m i n a d a  c o n  esta Éesísie: “Ha
D i o s  p o r  e l  a m o r  y  l a  c i e n c i a . ”  ^

El Sr. Ibargüengoitia. — P i d o  al Congreso que se su]
t dogmam a  d e  l a  c o n c l u s i ó n  l a  p a l a b r a  dogma,  

p o n e  i m p o s i c i ó n ,  y  t o d a  i m p o s i c i ó n  i n d e b i d a  e s ^ i n m o r a l  
El Sr. Maclas.— P r o b a b l e m e n t e  ' e s  u n  d e  r e c

c i ó n  e l  q u e  e x i s t e  e n  l a  p r o p o s i c i ó n .
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La idea de dogma está allí aplicada con relación al de la 
secta espiritualista á que se hace referencia; pero sin inten­
ción de calificar como dogma ese principio. De manera 
que podemos sustituirla por esta locución: “Hacia Dios 
por el amor y la ciencia. ’'

Con las sustituciones indicadas, la conclusión fue apro­
bada, quedando así:

7?—El Espiritismo sustituye este dogma: “Fuera de ¡a fe  
Hohay salvación, ’ ’ que imponen algunas serlas espiritualista*, 
m este principio: “Hacia Dios por el amor y  la deuda."

Se puso á discusión la octava y última proposición, y sin 
lebate fué aprobada.
A—El Espiritismo es un sistema más avanzado que los 

iemás sistemas espiritualistas conocidos, porque completa la/i- 
osofía que los abrazai ilustrando los puntos obscuros y dudo­
sos que tienen.
El Presiden te. —K1 Sr. Salvadores*va]á presentar un pro­

vecto referente á la letra A., base tercera.
El Sr. Salvadores.—I*os miembros que formamos la Co- 

nisión encargada de estudiar los medios más á propósito 
Jara uniformar la práctica en las experiencias espiritas, te­
lemos el honor de presentar á esta digna Asamblea el re­
citado de nuestros estudios, que sin duda será deficiente: 
oas lo perfeccionará vuestra reconocida ilustración.
Sabido es que son muchos los requisitos para que dicha 

atáctica no sea empírica; pero entre ellos juzgamos de más 
mportancia los indicados en las siguientes proposiciones 
[ue sometemos á vuestra competente deliberación. (Véan- 
e en el curso del debate.)
De las anteriores proposiciones se desprenden las adver­

endas que siguen, y que consignamos como simple indi- 
adón.
Es conveniente que antes de comenzar las sesiones, st
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d i r i j a ,  m e n t a l  ó  verbalmente, una súplica á ¡ 
c i a s  s u p e r i o r e s ,  p i d i é n d o l e s  s u  asistencia y a ^ U c l á .  j  

C o n v e n d r í a  t a m b i é n ,  á continuación y euwndb sea posi-J 
b l e ,  d a r  l e c t u r a  á  u n  fragamento de filosofía cHjjplrita, para < 
u n i f o r m a r  l a s  t e n d e n c i a s  mentales. * ,

vSe o b s e r v a r á  r e c o g i m i e n t o ,  procurando ánimo
a l  s e n t i m i e n t o  d e  a r m o n í a  y  fraternidad, con el£mb deseo,; 
d e  o b t e n e r  p r o g r e s o  e s p i r i t u a l .  ^

S e  d e b e  s e r  m u } '  c a u t o s  en aceptar la e n t i ­
d a d e s  e s p i r i t u a l e s  q u e  s e  o f r e c e n  c o m o  p r o f e g c f d i & s  d e  l c t í  
c e n t r o s .  I g u a l  c a u t e l a  s e  o b s e r v a r á  para Geĝ or&rse e n  l o ~ 
p o s i b l e  d e  l a  i d e n t i d a d  d e  l o s  s e r e s  extraterrestes ̂ iíe se p r e - ^  
s e n t e n ,  p u e s  á  m e n u d o  u s u r p a n  nombres ajenos, ^én mu- ■ 
d i o s  c a s o s ,  d e  h o m b r e s  q u e  en la tierra fueron-tífliíneiites. - 

D i r i g i r  y  a c o n s e j a r  á  l o s  médiums acerca de la importan­
c i a  d e  s u  f a c u l t a d ,  l a  q u e  d e b e n  cuidar por medio í f e  la me­
j o r  m o r a l i d a d ,  p o r  s e r  \ m  dón que la Suprema f̂ltdigen- ■ 
c i a  l e s  c o n c e d i ó  p a r a  b i e n  y  p r o g r e s o  de los limfa&fcós.

El Sr. Aragón.— N o  v o y  á  p r o n u n c i a r  un d£stau4o, sino1 
á  h a c e r  u n a  m o c i ó n .  $  ¡

Y o  s u p l i c a r í a  r e s p e t u o s a m e n t e  a l  Sr. Presidíatetuvie^’ 
r a  l a  b o n d a d  d e  a c o r d a r  q u e  e n  l a  s e s i ó n  dema^b^a septfí 

s i e r a  á  d i s c u s i ó n  e s t e  e s t u d i o ;  e s t o  daría lugar frj|uesele-; 
v e r a  o t r o ,  y  d e  e s t a  m a n e r a ,  p a r a  l a  sesión de madama ten-i 
d r í a m o s  d o s  m a t e r i a s  á  d i s c u s i ó n ,  lo cual, por ©ĵ á parte,j 
e s t a r í a  c o n f o r m e  c o n  l o  q u e  p r e s c r i b e  el reglanitífítb. '

El Presidente. — N o  s e  d e b e  d a r  lectura á OftfS estudio, 
s i n  q u e  s e  h a y a  t e r m i n a d o  p o r  completo con el exterior. y 

S e  p u s i e r o n  á  d i s c u s i ó n  e n  l o  particular las G Í S b l u s i o n e á
r - ,  2 - 1 ,  3 ; ?  y  4 1.1 ,  q u e  d i c e n :

/;—Se dede estudiar, previamente á la práUá&Ia doctri­
na espirita, para conocer los diversos fenómenosy JÍ& condicio­
nes en que se producen.

Original from
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&—Desarrollar enérgicamente el poder de concentración 
mental para unificar el pensamiento délos asistentes á las ex­
periencias.

—Son precisas la paciencia y  (o?fiama en el n salta­
do, para esperar fenómenos que sean reales y  fehacientes.

—Analizar después los hechos, tanto para inquiné su 
causa como para comprobar su veracidad.

Sin debate fueron aprobadas.
Se puso á discusión la siguiente:
5?—No deben aceptarse en la práctica los actos provocados, 

para evitar la acción que el operador tjera saíne el snieto.
ElSr. Afacías.—Iín lo general encuentro aceptable la pro­

posición. Tengo alguna duda respecto de la aplicación que 
daelSr. Salvadores á la palabra “provocar/* y quisiera 
se sirviese explicarnos qué clase de fenómenos son los que 
no deben provocarse: si en lo general, ó si hay algunos 
que puedan ser provocados.

El Sr. Salvadores.—Voy á dar la explicación pedida por 
el Sr. Maclas.

Harto saben los señores Delegados las dificultades que se 
ofrecen en la práctica, y más que nada las grandes dudas 
que ocurren: siempre que una persona está operando so­
bre el sujeto, el primer pensamiento de cualquier indivi 
dúo extraño al Espiritismo que concurra á nuestras reunió 
nes, es el de creer que la mente del operador está influyen­
do en el ánimo del sujeto, y que las impresiones no son 
más que el resultado de la sugestión. Además de que esta 
influencia no es necesaria, puesto que las facultades media- 
nímicas, brotan espontáneamente, creo que con la prohibi­
ción absoluta de provocar todo fenómeno, quedan alejadas 
las dudas y las dificultades, y nosotros tendremos siempre 
el derecho de examinar, para que nunca quede duda acer 
ca de lo que parezca obscuro e improbable.

NACIONAL ESPIRITA. 245
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Este es el criterio que ha tenido la al redactar
esa cláusula.

El Sr. Maclas.—Por las explicaciones que bondadosa­
mente ha dado el Sr. Salvadores, referentes^ál intento de

* 1establecer esa prohibición, veo que no me l^bía equivo­
cado.

Aun cuando la medida en lo general es buena porqué■w...
tiende á huir de escollos y á alejar á los adeptos de los pe­
ligros y dudas en la práctica espirita, no estoy de acuerdo 
en que se establezca eso como prohibición absoluta. Que se 
recomiende, está bien; pero que no sea prevención rigurosa, 

Es cierto que los médiums mejores son los. naturales; 
pero esos médiums, señores, no abundan por desgracia, 
son escasos; á lo menos yo no he tenido rOpo&unidad de 
encontrarlos en mi práctica espirita, aun cuando no es aún 
de muchos años. En el primer período yo acepté la filoso­
fía espirita por la fuerza de sus razones, por la fuerza de 
la verdad que encierra; pero no porque hubiera yb encontra­
do hechos de tal valor que llevaran á mi ánimo la convic­
ción. Era natural; estudiaba yo, y el estudio no podía dar­
me otra cosa que el conocimiento de las reglas, dé los me­
dios para provocar los fenómenos espiritas y estudiarlos, 

En los dos años que llevo de practicar he podido hacer al­
gunas observaciones que tienen para mí gran valor, entre 
ellas ésta que es de gran importancia: La primera dificultad 
con que tropieza un círculo espirita Haciente es con la de 
encontrar un médium; ¿qué hacer para logrearlo? nohaj 
otro camino que el de emprender el trabajo dq\desarrollar- 
lo, y de aquí la necesidad de la intervención de una perso 
na. Mucho me complacería que el Sr. Salvadoras nos dije­
ra, porque nos serviría de intrucción á los que ignoramos 
esto, por qué medios puede obtener un ciimd^in médium 
ya desarrollado y apto para los trabajos, v
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El Sr. Salvadores.—He operado como hipnotizador, no 
una, sino varias veces, y explicare los inconvenientes que 
he tenido.—En primer término, me ha ocurrido muchas 
veces que al estar hipnotizando ha quedado el médium 
dormido, no con mi propio fluido, sino con el del espíritu 
que se presentaba para evitar el acto; lo he traído á la co- 
münicación, y ha confesado que él era el que había dormi­
do al médium. De manera, señores, que en el hipnotismo, en 
lo que la práctica me ha dado á conocer, se cree que el mé­
dium no trabaja con su propio fluido, .sino con ayuda de 
aquellos seres invisibles que son atraídos; de allí esa serie 
de fenómenos complejos, tan complicados, que son gran 
inconveniente para la comprobación.

Esta práctica la creo errónea, y conceptúo que debe bus­
carse la manera más sencilla para que las facultades bro­
ten tan natural, tan espontáneamente como todo aquello 
que la Naturaleza nos ofrece. Reunidos dos ó más indivi­
duos, los que sean necesarios, bajo el espíritu de verdade­
ra unión, de ayuda, con el deseo vehemente de conocer la 
verdad, ellos mismos hacen la atracción del espíritu, é 
inspirados por la misma idea, lo envuelven y lo van com­
penetrando con sus fluidos.

Creo, por último, que de algo .servirá la prohibición ab­
soluta de provocar ciertos fenómenos. Ella tiende á evitar 
la defectuosa práctica de algunos círculos, por más (pie con 
todo y prohibición sigan la inconveniente rutina.

Estos son los motivos que hemos tenido para dictar esa 
cláusula.

El Sr. O/ozco.—Disiento en absoluto de la opinión del 
Sr. Salvadores.

La práctica del hipnotismo, cuando es dirigida con ple­
no conocimiento de causa, con perfecta serenidad de con­
ciencia, tiene que dár siempre buenos resultados. Noso-
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t r o s ,  e s  n a t u r a l ,  h a c e m o s  e n  e s t o s  m o m e n t o s  l o  ¡ 
e s c r i b e  u n  t r a t a d o  d e  m e d i c i n a :  e s c r i b e  e l  1 

d i c o  p a r a  l a s  e n f e r m e d a d e s ,  n u n c a  e s c r i b e  p a r a  q p £ j i e r p o  
s a n o ;  p e r o  s i  p r o s c r i b i m o s  d e  l a  p r á c t i c a  e s p i r i t a  e | ^ u p n o -  
t i s m o ,  q u i t a m o s  l o s  m a y o r e s  e l e m e n t o s  q u e  h a y  ^  m a ­
n i f e s t a c i o n e s ,  p o r q u e  s í  v a m o s  á  e s p e r a r  p a a f e f t t p a ^ p t e  y  
p o r  m e d i o  d e  l a  m a y o r  c o n c e n t r a c i ó n  i n d i v i d u a l  q u e
u n  f e n ó m e n o  s e  n o s  r e v e l e  ó  h a s t a  q u e  u n  n o s
p r e s e n t e  p a r a  v e r  u n  f e n ó m e n o  q u e  p u d i e r a  p r o v g q ^ r s e ,  
p o d e m o s  i n c u r r i r  e n  d o s  d e f e c t o s :  ó  e n  l a  a u t © s s g f f l S ¿ ) F ,  6  
e n  q u e  l o s  p e n s a m i e n t o s  u n i f i c a d o s  s e a n  l o s  q u e  ¡ K O ^ z c a n  
e l  f e n ó m e n o :  n o  p o d e m o s  h a c e r  a b s t r a c c i ó n  d e  l o  
r o d e a ,  p u e s t o  q u e  v a m o s  á  b u s c a r  s i e m p r e  u n  f i n  p ® i q q | g a l ,  
l a  p r o d u c c i ó n  d e  u n  e f e c t o ,  y  s ó l o  a b s t r a y é n d o s e  s e  j g j p d e  
l l e g a r  c o m p l e t a m e n t e  á  d e s p r e n d e r s e  d e  t o d o  l o  q u e j | & ;  
r o d e a ,  e n  c u y o  c a s o  s e  p r o d u c e  l a  a u t o s u g e s t i ó n .  j

E n  p r i m e r  l u g a r ,  c r e o  q u e  a l  h i p n o t i s m o  n o  
c o n s i d e r a r l o  e n  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  q u e  d e s t r u y e  a l  s p d l i i m  

l e  p r o d u c e  m a l o s  e f e c t o s .  E l  h i p n o t i s m o  e s  p a r a  t u l f _ s e -  
ñ o r e s ,  l o  m i s m o  q u e  u n  b i s t u r í  e n  m a n o s  d e  u n  n i e g e n  
m a n o s  d e  u n  c i r u j a n o  h á b i l  c o r t a ,  l o s  m i e m b r o s  p o d a d o s ,  
e j e c u t a  o p e r a c i o n e s  b r i l l a n t e s  y  s a l v a  a l  e n f e r m o  ^ e  l a  
m u e r t e ;  e n  m a n o s  d e  u n  n i ñ o ,  n o  s a b e  c ó m o  s e  g u í a ,  ^ p u e ­
d e  s e r  u n  i n s t r u m e n t o  m o r t í f e r o .  E l  h i p n o t i z a d o r  q a a j t i p a  
á  u n  s u j e t o ,  l o  e d u c a  y  l o  l l e v a  p o r  e l  b u e n  c a m i n o ,  . ¡ ^ d e  
l a  p e r f e c t a  b o n d a d  y  j u s t i c i a ;  p u e d e  h a c e r  d e  é l  u n í  
m e n t ó  b u e n o ,  u n  s u j e t o  l ú c i d o ,  t e n e r  c o m í :  
l l a n t í s i m a s ,  y o b t e n e r  e f e c t o s  s o r p r e n d e n t e s .  Hj

S i  p r o s c r i b i m o s  d é  l a s  p r á c t i c a s  e s p i r i t a s  e l  t r a l q | ^ & t o  
d e l  h i p n o t i s m o ,  h a b r e m o s  d e s t r u i d o  l a  m a y o r  p a r t e d e  l o s  
m e d i o s  p a r a  l a  c o m u n i c a c i ó n ,  p o r q u e  e n t o n c e s  l a  f l ó m u n i -  
c a c i ó n  s e  r e d u c i r á  á  l a  a u d i t i v a  y  á l a  v i d e n t e ,  d e  
p r o b a c i ó n  d e s d e  l u e g o ,  p o r q u e  e l  q u e  o y e  p u e d e  e s t a r ]
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cupado; y si es de los 110 creyentes, duda de que esa voz 
que ha escuchado sea real, y no habría modo de conven­
cerlo; el que ve se encuentra en el mismo caso: si espera­
mos pacientemente y vemos moverse un objeto, brotar una 
luz ú otro fenómeno por el estilo, dirán que la productora 
es la fuerza psíquica, y no hay comprobación satisfactoria. 
¿Vamos á esperar la comunicación por escrito? Sabemos 
perfectamente que esas comunicaciones se deben recibir 
con mucha reserva, porque si hay médiums mecánicos son 
muy raras; muchos de ellos son intuitivos, y la intuición 
se puede confundir con el propio pensamiento: en este caso 
tampoco podemos comprobar nada.

Es cierto que el hipnotizador influye en gran manera .so­
bre el sujeto; pero si el hipnotizador, al llevar al hipnoti­
zado á un estado conveniente, puede comprobar que dicho 
individuo no está ya más que en el estado vegetativo, sin 
otras manifestaciones que la respiración y la circulación de 
la sangre; este solo hecho puede poner fuera de duda que 
el individuo está poseído por un espíritu. Iíl público pro­
fano ve que la fisonomía del médium se transforma, que mi 

manera de razonar es tan distinta de la que usa como de la 
del operador, que hay cambio no solamente en lo físico, 
sino hasta en las ideas, y que las habituales del indivi­
duo no se repercuten allí, sino que adquiere mentalidad \ 
movimientos distintos; en suma, cuando todos esos fenó­
menos se producen, el público tendrá cuando menos la con­
vicción de que allí hay algo extraordinario.

Esta es, en mi concepto, una de las razones que tenemos 
para que no se proscriba la práctica de los hipnotizad''re*, 
porque ellos nos prestan gran ayuda para comprobar mul­
titud de fenómenos espiritas.

El Sr. Sa/ratfores.—Siento diferir de la apreciación que

1



a c a b a  d e  h a c e r  e l  S r .  O r o z c o ,  y  l e  c o n t e s t a r é  - ¿ o f i  u n a  s e n ^  
c i l l a  p r e g u n t a .  . . .

¿ H a  d e j a d o  n u n c a  l a  N a t u r a l e z a ,  s i e m p r e  p r e n s o r a  y  s a ­
b i a ,  d e  d a r  e n  s u  o p o r t u n i d a d  t o d o  l o  q u e  e n - e l l a  e x i s t e ,  
t o d o  l o  q u e  e l  h o m b r e  n e c e s i t a  p a r a  s u  a d e l a n f ú p .  y  p r o g r e ­
s o ?  L a  m e d i u m n i d a d ,  p o r  l o  t a n t o ,  b r o t a  e n  s u  o p o r t u n i d a d ,  
t a n  e s p o n t á n e a  c o m o  t o d o  l o  q u e  . l a  N a t u r a l ^ i  p r o d u c e .  
P r u e b a  d e  e l l o ,  P u e r t o  R i c o ,  i s l a  q u e  t e n d r á  d e i s e i s d e n t o s  

á  n o v e c i e n t o s  m i l  h a b i t a n t e s ,  d o n d e  l o s  c e n t r o s  . e s p i r i t a s  
s o n  n u m e r o s o s  y  d o n d e  n u n c a  s e  h a  u t i l i z a d o  e l  h i p n o t i s ­
m o  p o r q u e  h a y  m é d i u m s  c u y a s  f a c u l t a d e s  h a n  S Í q  b r o t a n ­
d o  e s p o n t á n e a m e n t e .

E s t e  e s  u n  h e c h o  q u e  p a r a  m í  t i e n e  f u e r z a  d e  f e * J ? o r q u e  
s i  h u b i e r a  s i d o  m i  o b s e r v a c i ó n  e n  u n  s o l o  c e n t r o ,  t e n d r í a  
d e r e c h o  d e  d u d a r ;  p e r o  e n  t a n t o s  c o m o  l o  h e  v i ^ t o ,  c r e o  
q u e  y a  n o  o f r e c e  d u d a  d e  n i n g u n a  e s p e c i e .

P o r  l o  d e m á s ,  l a  C o m i s i ó n  n o  t r a t a  d e  q u e  s u s i c ^ e a f c  p r e ­
p o n d e r e n ;  t a n t o  e l  S r .  R o s s i ,  c o m o  y o , -  e s t a m o s  S u p u e s t o s  
á  a c a t a r  l o  q u e  e l  C o n g r e s o  r e s u e l v a .

EL Sr. Rubín.— S e ñ o r e s :  T a m p o c o  e s t o y  d e  a ® 4 ^ c í p , c o n  
e s e  e x c l u s i v i s m o  q u e  p r e s c r i b e  l a  C o m i s i ó n .  1 /

H e  e s c u c h a d o  a t e n t a m e n t e  l a s  r a z o n e s  d e l  p r o ^ í d e l  c o n ­
t r a ;  s i  b i e n  d e  a n t e m a n o  y a  t e n í a  f o r m a d a  o p i n a n  y  p e n ­
s a b a  h a b l a r  a c e r c a  d e  e s t a  m a t e r i a .  N u e s t r o  c o M p a ñ e r o  e l  
S r .  S a l v a d o r e s  d i c e ,  y  c o n  j u s t i c i a , *  q u e  l a  n a t u r a l e z a  p r ó ­
d i g a  n o s  d a  l o  q u e  n e c e s i t a m o s .  C o n v e n i d o :  y o é o n  s u  m i s ­
m o  a r g u m e n t o  d i g o :  l a  N a t u r a l e z a  e s  t a n  p r ó d i g a  q u e  n o s  
h a  d a d o  f a c u l t a d e s  p a r a  q u e  l a s  u s e m o s  e n  b i e n  c i e l  p r o g r e ­
s o ;  s i  n o ,  ¿ d e  q u é  n o s  s i r v e n  l a s  f a c u l t a d e s  p e r c e p t i v a s ,  d e  
o b s e r v a c i ó n ,  y  l a s  d e  m a g n e t i s m o ?  ¿ S o n ,  p u e s ,  l o s
m a g n e t i z a d o r e s ?  E n t o n c e s  l a  N a t u r a l e z a  e r r ó ,  p r e s t o  q u e  
n o s  d i ó  a l g o  q u e  n o  d e b e  f u n c i o n a r .  E s t o  n o  p n é d e  e x p l i -
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Vy' ̂  ’ Soy de este parecer, fundado quizá en el error, pero ba- 
'Sado en la observación y en la práctica: no desecho la me- 
ditimnídad espontánea, quizá sea la mejor en ciertos casos, 

. la mejor cuando ha sido formada por elementos buenos, 
cuando en los círculos en que actúa hay todo lo necesario 
jpátht que se produzcan buenos resultados; porque nadie ne­
sgará que hay mediumnidades espontáneas que han produ-

t-
l '
t
f fciidor borrascas en las sesiones, por la mala asistencia, ó porF  ̂f*
[ ;eldefectuoso desarrollo, y que causan mal á los mismos me- 
ív íum s.

Aunque no nos deben faltar la fe y la creencia de que 
t  si obramos con buena intención debemos esperar que nos 
|  íuyfciden las entidades invisibles, no debemos llevar la con- 
j-, fianza hasta el extremo, porque no merecemos ser tan dig- 
í ;nos de esa protección especial. Yo pregunto; ¿dado el caso 
| de que venga una mala influencia, y que al médium se le 
l * maltrate, se le obsese, ¿no estaría el magnetizador, que ha 
\i asimilado su fluido con el médium durante el desarrollo,
‘■ i obligado á tenerlo bajo su dominio, y en este caso desechar 

por completo y pronto el mal de que ha sido atacado?

f
r De otro modo, con una actitud puramente pasiva, sólo 

debemos atenernos, como he dicho ya, á no usar de las fa­
cultades que tan pródigamente nos ha dado la Naturaleza,

ir'como dijo el Sr. Salvadores. Es cierto que la firmeza, la ¡k
^confianza, la buena intención salvan muchas veces; pero 
jv í no todos poseemos en grado necesario dichas condiciones. 

No rechazo, repito, las mediumnidades espontáneas; al 
Contrario, si.son formadas por buenas influencias, en cen- 

£ . tros, digamos así, en que existe lo selecto de los espiritas, 
£ fson magníficas; mas no por eso debemos proscribir por 

completo las mediumnidades desarrolladas por un buen 
hipnotizador, porque en ciertos casos son precisas.

El Presidente.—Catorce años consecutivos de práctica en



l o s  t r a b a j o s  e s p i r i t a s ,  m e  d a n  d e r e c h o  d e  o c á j p a r  e n  e s t o s  
m o m e n t o s  l a  t r i b u n a .

S i e m p r e  h e  t e n i d o  l a  f o r t u n a  d e  p o d e r h a c e r  u s o  d e  f a ­
c u l t a d e s  ó  m e d i u m n i d a d e s  e s p o n t á n e a s .  A fo r tu n a d a m e n te  

v e o  e n t r e  l o s  c o n c u r r e n t e s  m u c h o s  q u e  h a n  a s is t id o  á  n u e s ­
t r o s  t r a b a j o s ,  y  n a d i e  m e j o r  q u e  e llo s  lo  h a n  p o d id o  a p r e ­
c i a r :  n u n c a  m e  h e  e n c o n t r a d o  e n  e l c a s o  q u e "  a c a b a  de 

c i t a r  e l  S r .  R u b í n ,  a u n q u e ,  c o m o  b u e n  in d a g a d o r ,  h e  c o n ­
c u r r i d o  á  o t r o s  c í r c u l o s  d o n d e  l o s  m é d iu m s  h a n  s id o  m a g ­
n e t i z a d o s  y  d o n d e  h e  n o t a d o  e s a  m a l a  a s is té n c ia .

S i n  e m b a r g o ,  c o m o  n u e s t r o  e s p í r i t u  es ju m a m e n te  c o n ­
c i l i a d o r  y  h e m o s  d e  c o n c e d e r  q u e  n o  s ie m p re  s e  t ie n e  á  m a ­
n o  f a c u l t a d e s  e s p o n t á n e a s ,  m e  p e r m i t i r í a  s u p lic a r  á  l a  C o ­
m i s i ó n  q u e  l a  c o n c l u s i ó n  q u e  s e  d e b a t e  n o  la  a c e p t á r a m o s  
c o m o  u n a  l e y  d e  p r o h i b i c i ó n ,  p o r q u e  n o s o tro s  t ío  d e b e m o s  
p r o h i b i r ,  s i n o  d e j a r  á  t o d o  e l  m u n d o  q u e  h a g a - u s o  d e  s u  
l i b r e  a l b e d r í o ,  y  r e c o m e n d a r  ú n i c a m e n t e  q u e  c u a n d o  t e n ­
g a m o s  f a c u l t a d e s  e s p o n t á n e a s  s e  h a g a  u s o  d e  e lla s  d e  p r e ­
f e r e n c i a  á  l a s  m a g n e t i z a d a s .

L a  r a z ó n  e s  l a  s i g u i e n t e :  p e r s o n a s  ilu s t r a d a s  a s is te n  c o n  
f r e c u e n c i a  á  n u e s t r o s  t r a b a j o s  e s p i r i t a s :  s i h e m o s  h e c h o  u s o  
d e l  m a g n e t i s m o  p a r a  p r o d u c i r  c i e r t o s  e fe c to s , ¿ q u é  o p i n i ó n  
l l e v a n  e s o s  s e ñ o r e s  q u e  s e  l l a m a n  c ie n tí f ic o s  é  ilu s tra d o s ?  

L a  d e  q u e  e l  s u j e t o  h a  o b r a d o  b a j o  l a  s u g e s tió n  d e l h i p n o ­
t i z a d o r .  Y o ,  a n t e s  d e  s e r  e s p i r i t a ,  h e  d ic h o  lo - tin is m o , s i n  

c o n s i d e r a r m e  p e r s o n a  c i e n t í f i c a  é  i l u s t r a d a .  .
A s í  e s  q u e  m e  p e r m i t o  s u p l i c a r  á  l a  C o m i s i ó n  q u é  n o  

p o n g a m o s  n i n g u n a  l e y  p r o h i b i t i v a :  r e a l m e n t e  l o s  m é d i u m s  
e s p o n t á n e o s  s o n  e s c a s o s :  p e r o  c u a n d o  l o s  h a y ,  h a g a m o s  
u s o  d e  e l l o s .

E s t a  e s  l a  s ú p l i c a  q u e  d i r i j o  á  l a  C o m i s i ó n , ;  c o n  o b j e t o  
d e  t e r m i n a r  e l  d e b a t e .  r _.

R e c o g i d a  l a  v o t a c i ó n ,  r e s u l t ó  d e s e c h a d a  p o r  ¿ n a y o r í a .
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El Presidente.— Tiene la palabra el Sr. Salvadores.
El Sr. Salvadores.—Deseo solamente suplicar á los se­

ñores Delegados, y en especial á la Mesa Directiva, que se 
nombre una Comisión que examine las demás conclusio­
nes, puesto que todas ellas están relacionadas con la que se 
acaba de desechar: y al mismo tiempo, explicarle detenida­
mente el espíritu en que me lie inspirado para la redacción 
de las demás proposiciones.

El Presidente.—Suplico al Sr. Salvadores que permita se 
coutinúen votando las demás conclusiones.

El Secretario.—Está á discusión la sexta conclusión.
6'}—Debe desecharse por completo el desarrollo medianími- 

co,porque, no (oca á los encarnado», sino á los invisibles que se 
comunican, elegir el instrumento 1 perfeccionarlo.

El Presidente.—Creo que siendo esta conclusión una con­
secuencia de la anterior, estamos en el caso de desecharla.

El Secretario.—¿Xo lia\ quien pida la palabra?—Se 
aprueba?

Quedó desechada por unanimidad.
Se puso á discusión la séptima que dice.
7?—N i guía de centro ni de mediumnidad debí S‘'r acepta­

do sin ser antes reconocido como poseedor dt st ni ido moral, r 
apto para la enseñan ja. En todo caso debe ser reconocido por 
otros grupos que se crea están bien asistido*.
• El Sr. Rubín.—Dudo cómo se llevará á cabo fácilmente 
tal reconocimiento. Sabido es que se califica á los guías es­
pirituales por la conducta que observan, pudiendo apre­
ciarse si esa conducta es conciliadora y tolerante, de bue­
na enseñanza moral y científica, etc.; pero esto no es posi­
ble efectuarlo desde luego, no en una sesión, sino en varias, 
tanto más, cuanto que algunos seres (pie se presentan con 
el carácter de guías suelen manifestarse con disfraz de su­
ficiencia y mansedumbre, y sólo al cabo de algún tiempo,
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e n  e l  m á s  l i g e r o  d e s c u i d o  d e  s u  p a p e l ,  r e v e l a n  s u  í n d o l e  
v e r d a d e r a ,  d e  b a j o  n i v e l ,  y  h a s t a  d e  a v i e s a s  i n t e n c i o n e s .

N o  e s  r a r o  q u e  l o s  q u e  s e  p r e s e n t a n  c o n  c a r á c t e r  d e  g u í a s  
ó  p r o t e c t o r e s ,  l o  h a g a n  s ó l o  p a r a  o b t e n e r  l a  a q u i e s c e n c i a  á  
l a  c o m u n i c a c i ó n  ( s e  e n t i e n d e  e n  s e n t i r  d e  l o s  e h c a r n  a d o s )  y  
d e  e s t o  s u r g e  e s t a  c o n s i d e r a c i ó n :  h e m o s  p r e d i c a d o ,  s e ñ o r e s ,  
e l  a m o r ,  l a  c a r i d a d ,  l a  t o l e r a n c i a ;  h e m o s  i n s t i t u i d o  c o m o  
m á x i m a  ó  b a s e  d e  n u e s t r a  d o c t r i n a  e l  a y u d a r  á  l o s  i g n o ­
r a n t e s ,  l e v a n t a r  á  l o s  d é b i l e s  y  s e r  c o n s o l a d o r e s  d e  l o s  q u e  
l o  n e c e s i t a n ;  y  e n  e s t e  c a s o ,  ¿ p o r  q u é  d e s e c h a r  á  ú n  p o b r e s é r  
i n f e r i o r  q u e  v i e n e  e n  d e m a n d a  d e  l u c e s ,  c o n a e j o g ?  y  c o n s u e ­
l o s ?

S é  q u e  e l  S r .  S a l v a d o r e s  s ó l o  s e  r e f i e r e  a l  g q í a  d e l  m e -  
d i u m ,  t a l  c o m o  d e s e a m o s  q u e  s e a ;  m a s  y a  h e  ^ e x p r e s a d o  
q u e  l a  p r á c t i c a  q u e  a c o n s e j a  l a  p r o p o s i c i ó n  q u e  pe d i s c u t e  
n o  e s  d e l  t o d o  h a c e d e r a ,  y  p u e d e  s e r  a l g u n a  v q z  C o n t r a p r o ­
d u c e n t e  e n  c u a n t o  á  l a  c a r i d a d .  v , :

El Si .  Salvadores. — D i c e  b i e n  e l  S r .  R u b í n :  m e  r e f i e r o  
ú n i c a m e n t e  a l  g u í a  d e l  m é d i u m  d e s e n c a r n a d o  q u e  s e  p r e ­
s e n t e  c o m o  d i r e c t o r  d e  l o s  t r a b a j o s  e n  u n i ó n  c o n ,  l o s  e n c a r ­
n a d o s .  P a r a  q u e  e s t e  s é r  s e a  r e c o n o c i d o  c o m o ^ i é i ,  s e  d e b e  
e x p e r i m e n t a r  s i  e s  e l e v a d o .

S i  e n  e s t e  e x a m e n  h u b i e r e  d i f i c u l t a d ,  q p ñ s a L ^ n o  s e r í a  
i n a d m i s i b l e  o c u r r i r  á  l a s  b u e n a s  i n t e l i g e n c i a s  U l t r a t e r r e s ­
t r e s  q u e  a c t ú e n  e n  o t r o s  c e n t r o s ,  p a r a  r e c a b a r  ^ u  o p i n i ó n  
y  o b r a r  e n  c o n s e c u e n c i a .  j  .

Q u i z á '  l o  q u e  p r o p o n g o  n o  e s  a c e r t a d o  n i  d e l  t o d o  h a c e ­
d e r o ;  m a s  h e  c r e í d o  c o n v e n i e n t e  s o m e t e r l o  á  i  
c i ó n  d e  m i s  i l u s t r a d o s  c o m p a ñ e r o s .

El Sr. Afacías. — L a  i d e a  q u e  h a  g u i a d o  á  n p e s t r o -  e s t i ­
m a d o  c o m p a ñ e r o  e l  S r .  S a l v a d o r e s  a l  r e d a c t a r ' e s a  p r o p o s i ­
c i ó n ,  e s  b u e n a ,  n o  p u e d e  d u d a r s e  d e  e l l o ,  y  é l j m i s m o  n o s  
h a  e x p l i c a d o  e l  d e s e o  d e  l i b r a r ,  e s p e c i a l m e n t e ^  l o s  e s p í r i -
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OV&es, del peligro del engaño; pero en la forma en 
está redactada la proposión, no creo que el preopinan- 

idgre tal cosa.
^Además, una de las reglas perfectameute conocidas de 

aquel que pretende establecer un centro de produc- 
de fenómenos, es la obligación de sujetar á crítica seve- 

odo lo que se produce por cualquier espíritu que se co­
nque. En las obras fundamentales del Espiritismo, es­
tímente en el “Libro de los Médiums,” se encuentra 
clase de recomendaciones á este respecto, de tal mane­

jóla que aquel que las observe con toda precisión, con seguri- 
«.dad se aleja de los errores y de los escollos. No conside- 

por esta circunstancia, de utilidad que incluyamos en 
¡pflSto algo que parezca tener el carácter de prohibición, por- 
^gue ya se indica así en la dicha obra, y no tiene ni siquie­

ra él mérito de la novedad. Creo que sería muy bueno re­
comendar, por yía de recuerdo, la necesidad de sujetarse á 
todos los principios, á todos los consejos que se dan, y son 
ya sabidos, á fin de precaverse de los peligros del fraude.
, Por lo que hace á los guías ó directores espirituales, opi­
no de la siguiente manera; y mi opinión se deduce de la 
práctica á que antes me he referido.

He visto, en primer lugar, que la calidad de las comunica­
ciones corresponde casi siempre al nivel moral é intelectual 

J de los Círculos; por lo general, las comunicaciones en esos 
centros son vulgares, y esto se explica perfectamente bien 

f por lo que se ha dicho con anterioridad, en los trabajos 
presentados por nuestros compañeros de estudios: se ha vis­
to perfectamente la necesidad que hay de asimilación de 
fluidos, para corresponder á la ley de similitud que rige 
al fenómeno: á mayor altura moral tiene que corresponder 
una manifestación de moral relativa. ¿A un círculo de per­
sonas analfabetas, incapaces de comprender pensamientos
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e l e v a d o s ,  p o d r í a  i r  u n  espíritu á dar enseñanzas laSkndo 
e n  u n  l e n g u a j e  q u e  no lo entendieran? Indudahíefndfljeno.

M u c h a s  p e r s o n a s ,  q u i z á ,  s e  e n c u e n t r a n  aqtlí pal̂ Sentes 
d e  l a s  q u e  h a n  c o n c u r r i d o  á  u n  C í r c u l o  de esta (ĵ bítal. 
G e n e r a l m e n t e  l a s  c o m u n i c a c i o n e s  e n  a q u e l  Círculo 1 
e l  c a r á c t e r  a d e c u a d o  a i  d e  q u i e n e s  l o  f o r m a n ;  
b u e n a  f e ,  n o  m e  a t r e v o  á  d u d a r l o ,  p e r o  d e  cortos ? 
y  d e  n o  m u y  a l t a  p e r s p i c a c i a .  A l g u n a s  veces se ; 
e s p í r i t u s  q u e  l l e v a n  l a  m i s i ó n  d e  i n s t r u i r ,  y  e n  este . 
l a s  c o m u n i c a c i o n e s  t o m a n  u n  c a r á c t e r  n u e v o ;  p e r o . M e g | $ p  
h a c i e n d o  u s o  d e  u n  l e n g u a j e  e s p e c i a l ,  a p r o p i a d o  á la latiste 
g e n c i a  d e  l a s  p e r s o n a s  q u e  c o n c u r r e n .

E s t o  p o r  u n a  p a r t e ;  a d e m á s ,  p o r  humilde que seâ  
C í r c u l o  e s p i r i t a ,  p o r  i g n o r a n t e s  q u e  s e a n  l a s  personas i 
c o n c u r r e n  á  é l  y  p o r  i n e x p e r t o  q u e  s e a  el director, : 
d e j a  d e  h a b e r  u n  b u e n  g u í a .

T i e n e  t a n t a s  f a s e s  l a  p r e s e n t a c i ó n  d e  l o s  fenómenos) 
p i r i t a s ,  q u e  e s  i m p o s i b l e  s e n t a r  r e g l a s  f i j a s :  t r a t á n d o s e t e  
m é d i u m s ,  e n  m i  c o n c e p t o  n o  e s  t a m p o c o  posible que’gggfe 
t e n  r e g l a s  f i j a s  p a r a  d e s a r r o l l a r  á  t o d o s  los sujetos; 
m é d i u m  r e q u i e r e  p r o c e d i m i e n t o s  e s p e c i a l e s ,  y  casi basque 
e l  m e j o r  m e d i o  d e  q u e  d e b e  v a l e r s e  e l  presidente de $n 
C í r c u l o  p a r a  d e s a r r o l l a r  u u  m é d i u m ,  s o n  los consejos 
d i r e c t o r  e s p i r i t u a l .

L a s  o b r a s  d i d á c t i c a s  n o  p u e d e n  d a r  m á s  que 
n e r a l e s ;  p e r o  h a y  m u c h o s  c a s o s  p a r t i c u l a r e s  que s e  {4^* 
t a n  e n  e l  d e s a r r o l l o  d e l  m é d i u m ,  q u e  n i  e l  hombre 
t e n d i d o  e s  c a p a z  d e  p r e v e r :  e s  n e c e s a r i o  q u e  e n  estos\ 
v e n g a  u n  e s p í r i t u  s u f i c i e n t e m e n t e  c o n o c e d o r  d e  l a  3 
P o r  e s t a s  c i r c u n s t a n c i a s  c o n s i d e r o  q u e  n o  c o n v i e n e  a r f O t e -  
c e r  r e g l a  g e n e r a l ,  a u n  c u a n d o  s e a  c o n  e l  c a r á c t e r  d e ^ S | o *  
m e n d a c i ó n .

N o  c a b e  d u d a :  e s  b e n é f i c o ,  e s  c o n v e n i e n t e
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que un Círculo en ningún caso se atenga á la opinión 
de su director, ni á la de los concurrentes; es benéfico, es 
conveniente que los directores de un Círculo, mientras no 
tengan la seguridad completa de que su director espiritual 
es un espíritu de eminente moralidad, consulten á otros 
centros más experimentados; pero 110 como prescribiendo 
un deber, sino como una recomendación.

Si con estas condiciones estuviera conforme el proponen- 
te, y así reformase su proposición, la apoyaría yo con mu­
cho gusto.

El Sr. Chillen.—Encuentro discordancia al decir que 
debemos juzgar á los seres invisibles. ¿Con qué facultad? 
¿con qué procedimientos declaramos que el espíritu protec­
tor es inmoral? ¿y si están envueltos en algo impenetrable? 
Hay grandes centros, de alta importancia, guiados por es­
píritus de niños, y que en medio de un trozo de filosofía, 
incrustan una broma que acaso involucra un símbolo ó una 
parábola como aquellas que usaba Jesucristo. ¿Tenemos 
capacidad para juzgar á los seres invisibles? De ninguna 
manera.

“Que por su moral sean aptos para dar enseñanza,” di­
ce la proposición. Aquí eslabono una idea que ya había yo 
emitido otra ocasión: Da moral 110 es más importante que 
la inteligencia para el objeto de dirigir el alma; la moral es 
un conjunto de obras buenas; declaradas "buenas por el es­
tado de civilización transitorio en la marcha de los siglos; 
porque muchas cosas que hoy son morales fueron declara­
das inmorales antes, y vice versa. Da inteligencia es supe­
rior, puesto que ella dirige la voluntad, y Pascal dijo: 
“saber pensar, he allí el fundamento de la moral.”

Pues bien, señores, puede darse el caso de (pie un espí­
ritu sea eminentemente moral, pero de corta inteligencia:
más de una vez, después de oir un largo discurso, tan bon-

1 7
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d a d o s o ,  t a n  l l e n o  d e  u n c i ó n  y  c a r i d a d  c o m o  e l s e rm ó n  de- 

l a  M o n t a ñ a ,  p e r o  v u l g a r í s i m o  p o r  s u  f o r m a ,  h e  s a lid o  c o n ­

t r i s t a d o  p o r q u e  n o  h e  a p r e n d i d o  n a d a .  Q u e re m o s  la s  d o s  

c o s a s :  l a  i n t e l i g e n c i a  y  l a  m o r a l i d a d .  S i  lla m a m o s já  lo s  es­

p í r i t u s  c o n  n u e s t r a s  f u e r z a s  m o r a l e s ,  c o n  e l  c o n ju n to  d e  

n u e s t r a s  v o l u n t a d e s ,  l o  p r o b a b l e  e s  q u e  v e n g a  u n  e s p ír itu  

d i g n o  d e  d i r i g i r ,  c a p a z  d e  d i r i g i r :  y o  n o  m e  p re c io  d e  p rá c ­

t i c o  p o r q u e  n o  h e  d i r i g i d o  n i n g ú n  C e n t r o ;  p e r o  n o  s é  que- 

u u  e s p í r i t u  i n m o r a l  h a y a  v e n i d o  á  o f r e c e r s e  p a ra  d ir ig i r .  

¿ P e r o  n o  p o d r í a  d a r s e  e l  c a s o  d e  q u e  e n v o lv ie ra  c o n  s ím b o ­

l o s  s u s  f r a s e s ,  c o n  e l  á n i m o  ú n i c o  d e  h a c e r  p e n s a r , d e  h a c e r 

t r a b a j a r ,  d e  e s t a b l e c e r  u n a  g i m n a s i a  i n t e l e c t u a l ?
J a m á s  u n a  a s a m b l e a ,  p o r  l a  m á s  s a n t a  i n t e n c i ó n  q u e  te n ­

g a ,  p o r  d e p u r a d a  y  u n á n i m e  q u e  f u e r e ,  p o d rá  d e c la ra rs e  

s u p e r i o r  a l  e s p í r i t u  q u e  s e  d i g a  s u  d i r e c t o r .  ¿ Q u e  u n  fa r ­

s a n t e  t o m e  e s e  p u e s t o  á  s e m e j a n z a  d e  l o  q u e  p a s a  e n  e l 

m u n d o  d e  l a  p o l í t i c a ,  e n  q u e  u n  d e s v e r g o n z a d o  p e ro  v a lie n ­

t e  p u e d e  a s a l t a r  e l  p o d e r ?  E n  e s t e  c a s o  n o  n o s  q u ita r ía m o s  

e s a  p e s a d i l l a  n i  a u n  c o n s u l t a n d o  á  t o d o s  l o s  C e n tro s , y  lo - 

m e j o r  e r a  b ú s c a r  o t r o  m é d i u m  ó  d i s o l v e r  a q u e l c í r c u lo .

N o  q u i e r o  a l a r g a r  e s t e  p u n t o ,  a u n q u e  p u e d o  d e fe n d e rlo - 

c o n  a r g u m e n t o s  d e  a u t o r i d a d e s ;  p e r o  s í  d e b o  in s is t ir  en  

q u e  l a  m a y o r  l i b e r t a d  d e b e  p r e s i d i r  e n  l a  in v e s tig a c ió n  

c i e n t í f i c a .
A s í  p u e s ,  e s a  e s  l a  t e s i s  q u e  d e b i ó  c o m p re n d e r  to d o  ese 

t r i b a j o :  l a  e l e v a c i ó n  d e l  e s p í r i t u  p o r  l a  c o n c e n tra c ió n , m e­

j o r  s i  e s t á  u n i d a  a l  e s p í r i t u  r e l i g i o s o ,  p u e s  q u e  e n to n c e s  es 

u n  v í n c u l o  m á s ;  p e r o  q u e  h a y a  c o m p l e t a  l ib e r ta d ,  lib e r ta d  

á  l a  c u a l  s e  o p o n e  e l  e x a m e n  d e l  m é d i u m ,  y  e l e x a m e n  to ­

d a v í a  m á s  i m p o s i b l e  d e  s e r e s  q u e  n o  e s t á n  s u je to s  á  n u e s ­

t r a  v o l u n t a d .
El Sr. Salvadores. — I n d u d a b l e m e n t e  q u e  n o  h e  p o d id o - 

h a c e r  c o m p r e n d e r  e l  e s p í r i t u  d e  l a  p r o p o s i c i ó n  n i la  id ea
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de libertad que envuelve; y lo voy á comprobar con su lec­
tura. (Eee.)

Esto no es rechazar, es armonizar con el antiguo análi­
sis, indagar. Creo que debemos ser precavidos; no debe­
mos aceptar nada á ciegas, debemos ir al conocimiento de 
la verdad por la observación. Creo que esto no es cohibi­
ción; yo creo que esto es un precepto de solidaridad : no re 
chazar al hermano, no rechazar al médium, sino sencilla­
mente examinarle en sus alcances morales para ver si es 
verdaderamente apto para ser maestro del grupo.

Creo que esto es tan claro que no necesitaba ni el mérito 
de que se haya empleado1 tanto tiempo en discutirlo. En 
todo caso deben ser reconocidas las facultades del sujeto., 
para no aceptar á ciegas los consejos que nos dé.

No creo que la cláusula tenga otro significado que el que 
verdaderamente le estoy dando. Así es que si por defecto 
de redacción se cree que es conveniente retirarla, no me 
opongo.

El Presidente.—Creo que está suficientemente discutida
El Secretario, después de computar la votación, declaró 

aprobada por mayoría la séptima proposición.
Se puso á debate la octava, y sin él fué aprobada. Es la 

siguiente;
<5* —  Todo fenómeno debe ser analizado, y sólo se aceptará 

como verdadero,  prei'ia la rigurosa comprobación de los he­
chos; y  toda enseñanza se sujetará á la sana razón, para acep­
tar solamente lo que por su moral no se separe de la Uy de so 
lidaridad.

Se puso á discusión la novena.
—Los detalles deforma para las manifestaciones estarán 

á cargo del Presidente del grupo, que, t n unión con la Direc­
tiva, deben velar por el orden, mejor rispe to y  perfecta solida 
ridadfraternal entre los asociados y  concurrentes.
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El Sr. Rubín. — D e  a c u e r d o  e n  t o d o ,  menos en una pa­
l a b r a .  D i c e  l a  c o n c l u s i ó n :  d e t a l l e s  d e  forma acerca de las 
m a n i f e s t a c i o n e s ;  e n  m i  c o n c e p t o  d e b e  d e c i r :  detalles de for­
m a  a c e r c a  d e  l o s  t r a b a j o s .

C o n  e s t a  m o d i f i c a c i ó n ,  s i  a c a s o  s e  a d m i t e ,  daré mi apro­
b a c i ó n .

S e a p r o b ó  l a  n o v e n a  c o n c l u s i ó n  q u e d a n d o  así: p*—Los
de talles deforma de los trabajos, e t c .

vSe p u s o  á  d i s c u s i ó n  l a  s i g u i e n t e :
jo*—Los sujetos que posean mediumnidad sonambúlica, 

deben se> constantemente aconsejados, c instruidos con la lec­
tura del “Libro de los Médiums,"̂ y la explicación de la cau­
sa de manifestación de los fenómenos. Además, han de estar 
penetrados de un espíritu de caridad y  sacrificio,  comprobado 
por sus hechos en a > monta con la ley de solidaridad.

F u e  a p r o b a d a  s i n  d e b a t e ,  y  s e  l e v a n t ó  l a  s e s i ó n .

i
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SESION DEL DIA 9 DE ABRIL DE 1906.

Orden DEL día:—/?  Tratar del establecimiento de centros 
científicos para el estudio del Espiritismo.

Comisión: Señores J. N. Amaga, AIberto Aragón y Cárdenas. Ponente, el 
primero.

2? Señalar las causas que han impedido el progreso del 
Espiritismo e?i México.

Comisión: Señores Luis G. Rubín, Atanasio Villar.ueva, Luis Castillo Po­
nente, el primero.

El Señor Aragón A. dio lectura al siguiente estudio del 
Señor Arriaga, no habiendo podido hacerlo este Delegado, 
por indisposición.

Sr. Presidente: Sres. Delegados: La organización de 
centros científicos para el estudio del Espiritismo, ó sea de 
las ciencias psíquicas, es de gran importancia para su pro­
greso. A ninguno de mis ilustrados hermanos se les esca­
pará que, basándose la filosofía de nuestras racionales teo­
rías y creencias sobre el futuro de la humanidad después 
de lo que llamamos muerte; en la experimentación y 11c 
en especulaciones más ó menos problemáticas; en el estu­
dio científico de sus fenómenos múltiples, es donde se en­
cuentran los senderos que deben seguirse para llevar ei
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c o n v e n c i m i e n t o  á  l o s  q u e  d u d a n .  Ayudando á los hombres 
c i e n t í f i c o s  e n  s u s  i n v e s t i g a c i o n e s ,  s e  l e s  allanará el camino 
p a r a  q u e  d i g a n  l a  ú l t i m a  p a l a b r a  s o b r e  e l  asunto,* palabra • 
q u e  i n d u d a b l e m e n t e  s e r á  l a  a f i r m a c i ó n  d e  la verdad de la 
e x i s t e n c i a  y  s u p e r v i v e n c i a  d e l  yo y  d e  s u  progreso indefi­
n i d o .  )

A  l a  h ü m a n i d a d  a c t u a l  y a  n o  s e  l a  c o n v e n c e  de la exis­
t e n c i a  d e l  m á s  a l l á  c o n  p a l a b r a s  a m p u l o s a s  ni con suposi­
c i o n e s ;  n o  c r e e  e n  p r e m i o s  y  c a s t i g o s  i r r a c i o n a l e s ;  necesita 
p r u e b a s ,  y  b u s c a  l a  v e r d a d  e n  l o s  h e c h o s  y  no en los so­
f i s m a s .  Y  e s t a  h u m a n i d a d  q u e  d í a  á  d í a  p r o g r e s a  en to­

d a s  l a s  r a m a s  d e l  s a b e r ,  s e  s i e n t e  o p r i m i d a  p o r  el escepti­
c i s m o ,  y  e l  m a t e r i a l i s m o  q u e  h a  i m p e r a d o  en las acade­
m i a s  n o  l e  b a s t a  á  s u s  a s p i r a c i o n e s ,  p o r q u e  siente en sí 
m i s m a  a l g o  m á s  q u e  l o s  m i l l o n e s  d e  celdillas que forman 
s u  o r g a n i s m o  p e r c e p t i b l e .  B u s c a ,  i n v e s t i g a ,  estudia, porque 
s i e n t e  q u e  e s  a l g o ,  p e r o  q u i e r e  q u e  s e  l e  demuestre, y á 
e s o  t i e n d e n  l o s  c o m p a c t o s  g r u p o s  d e  investigadores que 
e n  l a  ú l t i m a  d é c a d a  s e  h a n  c o n c e r t a d o  e n  l a s  naciones más 
p r o g r e s i s t a s  d e l  m u n d o  p a r a  b u s c a r  l a s  p r u e b a s  y descu­
b r i r  l a s  l e y e s  q u e  a l  m u n d o  i n v i s i b l e  d e  l o s  s e r e s  gobier­
n a n .

P e r m i t i d m e  q u e  c o n  u n o s  c u a n t o s  rasgos bosqueje la 
e v o l u c i ó u  d e  l a s  c r e e n c i a s  e n  e l  m á s  allá, recorriendo á 
g r a n d e s  p a s o s  l o s  p e l d a ñ o s  d e  l a  inmensa escala del pro­
g r e s o  y  d e l  s a b e r  h u m a n o s  e n  d o s  d e  sus ramos. El uno en 
l o  q u e  s e  r e f i e r e  á  l a  c o n s t i t u c i ó n  d e l  universo, y el otro 

e n  l o  q u e  t o c a  á  l a  e x i s t e n c i a ,  e n  e l  s é r  h o m b r e ,  de alguna 
f u e r z a ,  d e  a l g o  q u e  e n  él e x i s t e  y  q u e  no es tan sólo 
J o  q u e  l l a m a m o s  m a t e r i a .

C o n  e s a  v a r a  d e  v i r t u d  q u e  t o d o s  p o s e e m o s  y que se 
l l a m a  p e n s a m i e n t o ,  r e m o n t é m o n o s  á  l a s  e d a d e s  pasadas de 
l a  h u m a n i d a d ,  d e m o s  u n  s a l t o  r e t r o s p e c t i v o ,  alejémonos

n r ín in a l frnm
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hasta las primeras épocas del hombre, y considerémonos 
formando parte de la humanidad que ocupaba los lugares 
entonces habitables de nuestro esferoide Tierra. Pero que 
nuestro alejamiento no sea tanto que nos llevé entre los 
primeros grupos de seres que por sus instintos y por su 
modo de vivir deben haberse casi confundido con una ma­
nada de animales salvajes; 110 tan lejos, sino á una de las pri­
meras etapas del progreso, cuando con su inteligencia co­
menzaban á observar lo que les era dable; cuando el racio­
cinio había brotado en sus cerebros; cuando de las entra­
ñas de la tierra veían espantados brotar el fuego por los 
cráteres volcánicos y se aterrorizaban por las oscilaciones 
y trepidaciones de la corteza terrestre, preguntándose qué 
era eso; cuando durante las tempestades los deslumbraba 
el brillo del relámpago y los anonadaba el fragor del true­
no sin comprender las causas productoras; cuando en las 
noches tranquilas contemplaban el firmamento infinito ta­
chonado de puntos brillantes, y durante el día no podían 
fijar su vista en el astro que los inundaba de luz y los abra­
saba de calor. Esa humanidad, de alcances limitados, de 
conocimientos nulos, se supuso, como era lógico considerar­
lo, alojada en una inmensa planicie adornada de protube­
rancias y cubierta por un inmenso capelo. Para ella, arri­
ba se encontraba la luz, el brillo, lo hermoso, lo que ani­
ma, alegra y da vida; abajo las sombras, la obscuridad, el 
fuego; en lo alto las distintas divinidades benéficas que 
gobernaban todo aquello; en lo bajo las maléficas que de 
modos diversos los atormentaban; allá el cielo, y aquí el 
infierno.

Sus deducciones eran lógicas, puesto que sin más ele­
mentos de comprobación que los que les proporcionaban 
sus sentidos, tuvieron que formarse un universo limitado 
conforme á lo que éstos alcanzaban. Y así transcurrieron
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l o s  s i g l o s  y  p o c o  ó  n a d a  s e  m o d i f i c a b a n  sus concepciones, 
p u e s t o  q u e  e s a s  c r e e n c i a s  l a s  e n c o n t r a m o s  entre los Arias, 
l o s  G r i e g o s  y  l o s  l a t i n o s ;  y  s i  c o n s i d e r a m o s  que ellos co­
m o  n o s o t r o s ,  s e n t í a n  e n  s í  m i s m o s  a l g o  m á s  que la mate­
r i a ,  s u s  c o n c l u s i o n e s  r a c i o n a l e s  p a r a  e l  f u t u r o  de su jw, fue­
r o n  v e r  a r r i b a ,  e n  e l  c i e l o ,  l a  ú l t i m a  m o r a d a  de los jefes de 
s u s  t r i b u s ,  d e  s u s  g u e r r e r o s ,  d e  s u s  s e r e s  queridos, de los 
y a  s a b i o s  p a r a  s u  é p o c a  y  d e  t o d o s  a q u e l l o s  que considera­
b a n  b u e n o s  e n  s u  t i e m p o ,  y  c o l o c a r  a b a j o ,  entre las som­
b r a s  y  e l  f u e g o ,  l a  m a n s i ó n  d e  s u s  e n e m i g o s  y  de los que 
s e g ú n  s u  m o d o  d e  s e r  e r a n  m a l v a d o s .

E n  e l  t r a n s c u r s o  d e  e s a s  e d a d e s  l a  humanidad, para dar­
l e  u n a  r a z ó n  á  l o  q u e  p a r a  e l l a  e r a  inexplicable, para re­
s o l v e r  d e  a l g ú n  m o d o  l o s  f e n ó m e n o s  d e  l a  Naturaleza, se 
f o r m ó  s u s  d i o s e s  á  s u  i m a g e n ,  d o t á n d o l o s  de atributos, pa­
r a  e l l o s ,  s o b r e n a t u r a l e s  y  a d o r n á n d o l o s  con las virtudes y 
v i c i o s  d e  l a  h u m a n i d a d .  P e r o ,  e n t o n c e s  c o m o  ahora, la ley 
d e l  p r o g r e s o  s e  c u m p l í a ,  l a  i n t e l i g e n c i a  s e  desarrollaba, la 
o b s e r v a c i ó n  y  e l  r a c i o c i n i o  s e  d a b a n  l a  mano y trataban, 
c o m o  n o s o t r o s ,  d e  r e s o l v e r  l o s  p r o b l e m a s ;  a s í  es que des­
p u é s  d e  l a s  s a b i a s  e n s e ñ a n z a s  d e  P l a t ó n  y 150 años antes 
d e  C r i s t o  h u b o  y a  u n  h o m b r e ,  T o l o m e o ,  quien estableció 
u n  s i s t e m a  c o s m o g ó n i c o  q u e  s e  a p r o x i m a b a  á  la verdad. 
P a r a  T o l o m e o  y  l o s  s a b i o s  d e  s u  é p o c a ,  l a  Tierra estaba in 

m ó v i l  o c u p a n d o  e l  c e n t r o ,  r o d e a d a  p o r  l a s  esferas del aire 
y  d e l  f u e g o ,  p o r  l o s  c i e l o s  d e  l a  L u n a ,  Mercurio, Venus, 
e l  S o l ,  M a r t e ,  J ú p i t e r  y  S a t u r n o ;  m á s  a d e l a n t e  el délo de 
l a s  e s t r e l l a s  f i j a s  ó  f i r m a m e n t o ,  y  s o b r e  t o d o s  estos délos 
e l  d e  l o s  B i e n a v e n t u r a d o s .  C o n  e s t a  c o n c e p c i ó n  cambiaron 
l o s  p u n t o s  d e l  a r r i b a  y  a b a j o ,  s i e n d o  l o  p r i m e r o  todo lo que 
e s t a b a  f u e r a  d e  l a  T i e r r a ,  y  l o  s e g u n d o  l o  q u e  s e  encontraba 
e n  s u  s e n o .  P e r o  s i  l a s  i d e a s  s o b r e  l a  formación del uni­
v e r s o  s e  m o d i f i c a r o n ,  a m p l i á n d o s e ,  l a s  r e l a t i v a s  á las man-

\
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sioües de los premios y castigos siguieron siendo las mis­
mas, arriba y abajo.

Transcurren los siglos, se modifican las creencias reli­
giosas con la venida de Cristo y sus morales enseñanzas; 
vienen al suelo las creencias paganas, y con ellas se desva­
necen todas sus divinidades, para hacer lugar á un solo 
Sér Creador del universo; pero ese universo sigue siendo 
limitado hasta la época de Copérnico, hacia los siglos XV 
y XVI, quien lanza al mundo la idea de que la Tierra 110 
estaba inmóvil y descubre el movimiento de los planetas. 
Viene después Colón y descubre la América ó Nuevo Mun­
do en 1492, luego los navegantes dan la vuelta á la Tierra» 
y Se ratifica la forma esférica de ella. Y siguen transcu- . 
rriendo los años, hasta que Galileo, por los siglos XVI y 
XVII, á la vez que descubre la balanza hidrostática, el 
péndulo, las leyes de gravedad y el telescopio que lleva su 
nombre, sostiene de nuevo las teorías de Copérnico y trata 
de divulgarlas; pero la Santa Inquisición lo aprisiona, lo 
obliga á retractarse, y al hacerlo, hiriendo la tierra con el 
pie, murmura el famoso e fiur si muovc.

Después de ese paso colosal dado en el progreso del sa­
ber humano, y en el transcurso de los siglos subsecuentes, 
la astronomía avanza, se llega á medir el volumen de los 
planetas y las distancias que los separan del Sol, centro de 
nuestro sistema, se averigua su peso, se investiga su com­
posición; el universo se desarrolla ante la vista del hom­
bre hasta lo infinito, se presiente á un Sér Creador de tan­
tas maravillas y de leyes tan inteligentes, eminentemente 
sabio, excesivamente bueno, y se concluye, por último, en 
que existe la pluralidad de mundos, y se saca la conclu­
sión lógica de que debe existir la pluralidad de existen­
cias: el universo se ha ensanchado al grado de que el pen-



s a m i e n t o  s e  t u r b a ;  y  á  e s t o  l i a  l l e g a d o  e l  hombre á  travéi 
d e  l o s  s i g l o s  y  p o r  m e d i o  d e  l a  c i e n c i a .

***

V e n g a m o s  á  l o  q u e  a l  a l m a  s e  r e f i e r e ,  á  l a  ciencia psico 
l ó g i c a ,  y  v e a m o s  q u é  n o s  e n c o n t r a m o s  e n  ese otro sendero

E n  l a s  p r i m e r a s  é p o c a s ,  n a d a  d e  positivo; no vemos má 
q u e  s u p o s i c i o n e s  m á s  ó  m e n o s  l ó g i c a s ,  peor 6 mejor fui 
d a d a s ,  y  o c i o s o  n o s  p a r e c e  i n s i s t i r  s o b r e  los temas conocí 
d o s  d e  q u e  e n  t o d o s »  l o s  p u e b l o s  y  e n  todas las edades h 
e x i s t i d o  l a  c r e e n c i a  d e  q u e  e l  yo q u e  anima al organism 
e s  i m p e r e c e d e r o  y  q u e  s i g u e  v i v i e n d o  al separarse de 1 
m a t e r i a .  L a s  s e g u r i d a d e s  m o r a l e s  d e  todas las religiones 
n o  t i e n e n  m á s  b a s e  q u e  l a  f e .  L a s  filosofías, demostrado 
n e s  m e t a f í s i c a s ,  b a s a d a s  e n  l a s  f a c u l t a d e s  de esa alnu 
m e m o r i a ,  e n t e n d i m i e n t o ,  v o l u n t a d .

P a r a  l a  e x p l i c a c i ó n  d e  l a s  d i v e r s a s  aptitudes, de las dis 
t i n t a s  c a p a c i d a d e s ,  d e  l a s  p r e c o c i d a d e s ,  de los sentimiec 
t o s  m á s  6  m e n o s  n o b l e s ,  d e l  s a b e r ,  d e  conocimientos no a<3 
q u i r i d o s ,  n o  e n c o n t r a m o s  m á s  q u e  explicaciones ilógi 
c a s ,  ó  p r i v i l e g i o s  r e p a r t i d o s  a l  a c a s o .

N e c e s i t a m o s  l l e g a r  á  l a  f i l o s o f í a  e s p i r i t a  para encontra 
u n a  e x p l i c a c i ó n  r a c i o n a l  d e  t o d a s  e s a s  aptitudes, de todo 
e s o s  p r i v i l e g i o s ,  d e  t o d a s  e s a s  d e s g r a c i a s ,  de todos esc 
c a s t i g o s  q u e  p a r e c e  a g o b i a n  á  c i e r t o s  s e r e s .

E n t r e t a n t o ,  l a  f i l o s o f í a  p r o g r e s a ,  e s t u d i a  el fundón! 
m i e n t o  t o d o  d e l  o r g a n i s m o ,  a c l a r a  l a s  funciones del ceit 
b r o ,  y  e n c u e n t r a  e n  e l  l a  l o c a l i z a c i ó n  d e  los centros de 1 
p a l a b r a  ó  l e n g u a j e ,  l o s  d e  l o s  d i v e r s o s  movimientos d< 
c u e r p o ,  l o s  d e  l a  v i s i ó n  y  p e r c e p c i ó n  auditiva, y al hace 
e s t o s  d i v e r s o s  d e s c u b r i m i e n t o s  s a c a  l a  conclusión de qo 
l a  i n t e l i g e n c i a ,  l a  m e m o r i a  y  l a  c o n c i e n c i a ,  son fundone
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cerebrales. El escepticismo cunde entre los sabios, y el ma­
terialismo se desarrolla; los dioses terminan, e impera la 
materia.

Pero existen otros fenómenos de los cuales las Acade­
mias no han querido ocuparse, y estos son los del magne­
tismo. Mesmer, Puisegur, Du Potel y otros muchos'son 
declarados charlatanes é ilusos. Pero llega Braid y hace 
que más de un individuo entre en una especie de sueño 
con sólo fijar su vista en un punto brillante, y entonces se 
atribuye á esto los fenómenos producidos por los magnetiza­
dores, y comienza á aparecer la idea de que la sugestión es la 
factora de todos esos fenómenos. Y sigue el progreso, y vie­
nen las célebres experiencias de Charcot por un lado y las 
de Bernheimpor el otro; se erigen dos escuelas para expli­
car estos fenómenos, la una en la Salpetriére y la otra en 
Nancy, sosteniendo la primera que todos los hipnotizables 
son histéricos, y asegurando la segunda que se puede 
producir la hipnosis en los que no lo son: aquélla afirman­
do que los fenómenos de letargía, catalepsia. sonambu­
lismo, etc., se desarrollan en determinado orden, y ésta ne­
gándolo y atribuyéndolos á la sugestión. Pero el progreso 
á pesar de estas controversias se había efectuado, y la cien­
cia contaba en adelante con un nuevo método de investi­
gación psicológico de gran potencia; el magnetismo había 
sido aceptado, disfrazado con otro nombre.

Desde aquel momento era natural que las experiencias 
se sucedieran y que comenzando por el estudio de la su­
gestión, se llegara al de la mediumnidad, y así ha suce­
dido.

Hoy la ciencia va sabiendo que además de la conciencia 
normal que todos poseemos, existen en nosotros otras dos 
conciencias que no se manifiestan más que en determina­
das condiciones. Hoy, por las experiencias del coronel De
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R o c h a s  y  p o r  l o s  e s t u d i o s  q u e  h a  emprendido con vari 
s u j e t o s ,  y  e n t r e  o t r o s  c o n  l a  S e ñ o r i t a  María Mayo, hi 
d e  u n  i n g e n i e r o  f r a n c é s ,  s o b r e  l a  regresión de la memori 
s e  p u e d e  c o n o c e r  e l  p a s a d o  d e l  sujeto. Excusadme si 
p o c a s  p a l a b r a s  d e s c r i b o  e s t e  e s t u d i o .  La Señorita Mayo 
u n a  j o v e n  d e  d i e c i o c h o  a ñ o s ,  i g n o r a n t e  del espiritismc 
d e l  m a g n e t i s m o :  h a s t a  l a  e d a d  d e  nueve años vivió 
B e y r o u t h ,  c o n f i a d a  d  l o s  c u i d a d o s  d e  criadas indígenas, 
a p r e n d i ó  á  l e e r  y  á  e s c r i b i r  e n  á r a b e :  después fué c <  
d u c i d a  á  F r a n c i a  y  v i v í a  e l  a ñ o  p a s a d o  a l  lado de una 
e n  P r o v e n z a .  E l  r e f e r i d o  i n v e s t i g a d o r  ha comprobado 
h e c h o ,  h a c e  t i e m p o  c o n o c i d o ,  d e  q u e  en ciertos instantes 
l a  v i d a  y  e s p e c i a l m e n t e  e n  l o s  ú l t i m o s ,  la memoria del ] 
s a d o  v u e l v e  c o n  f r e c u e n c i a  c o n  u n a  intensidad y precisi 
n o t a b l e s .  H a  c o m p r o b a d o  igualmente desde hace var 
a ñ o s  q u e  e s t e  f e n ó m e n o  s e  p u e d e  reproducir experiment 
m e n t e  e n  a l g u n o s  s u j e t o s ,  d u r m i é n d o l o s  p o r  medio de ] 
s e s  l o n g i t u d i n a l e s :  h a c i é n d o l e s  r e c o r r e r  así todas las fa 
d e  s u  e x i s t e n c i a .  E m p r e n d i ó ,  p u e s ,  u n  nuevo estudio c 
l a  j o v e n  a n t e s  m e n c i o n a d a ,  y  e n  u n a  serie de treinta ses 
n e s ,  l e  f u é  d e s c r i b i e n d o  l a  S r i t a .  M a y o  t o d a  su existí 
c i a  e n  s e n t i d o  i n v e r s o ,  h a s t a  e l  m o m e n t o  de su venida 
m u n d o ,  y  c o n  a d m i r a c i ó n  s u y a  s u p o  algunos hechos de 
n i ñ e z  d e l  s u j e t o  y  q u e  é s t e  h a b í a  o l v i d a d o  por compl 
e n  s u  e s t a d o  n o r m a l .  H i z o  m á s ;  l a  llevó á ía época de 
a n t e r i o r  e n c a r n a c i ó n ,  y  s e  e n c o n t r ó  c o n  u n a  anterior es 
t e u c i a ,  y  l u e g o  c o n  o t r a ,  y  a l  f i n  c o n  u n a  tercera. En 
e n c a r n a c i ó n  a n t e r i o r  á  l a  p r e s e n t e ,  h a b í a  sido una lian 
d a  L i n a ,  h i j a  d e  u n  p e s c a d o r  n o m b r a d o  Ivon; se había 
s a d o  y  t u v o  u n  h i j o ;  s u  e s p o s o  é  h i j o  murieron, y ella 
r e c i ó  a h o g a d a .  C i e r t o s  p a s a j e s  d e  e s t a  existencia presen 
r o n  u n a  v e r d a d  t a n  r e a l ,  q u e  s ó l o  l a  q u e  h a y a  pasado ] 
e l l o s ,  p u e d e  i m i t a r l o s .  E n  l a  e n c a m a c i ó n  precedente :
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un hombre llamado Carlos Mauville, un malvado, emplea­
do en una oficina de París. Da muerte de este hombre, re­
tratado por ella, también es de una realidad completa. E11 
la encamación anterior á ésta, había sido una llamada 
Magdalena de Saint-Marc, noble, y que según sus recuer­
dos, había conocido á la Srita de Lavalliére, á Scarron , 
á Molliére, á Corneille y á otros muchos de esa época, y 
en sus descripciones y contestaciones se observaba la con­
ciencia de los hechos, á pesar de ser actualmente una jo­
ven de poca instrucción.

Creo, señores, que 110 tengo necesidad de sacar ninguna 
conclusión de estfts experimentos, por estar en la mente de 
los que me escuchan, y sigo adelante citando las experien­
cias y opiniones del profesor Carlos Rieliet. Este sabio, en 
nnión del Sr. Gabriel Delanne y de otras personas, ha es­
tado estudiando las materializaciones que hace años se ve­
rifican en la villa del Carmen, en Argel, en la casa del res­
petable Gral. Noel. Ha examinado el caso con la pruden­
cia, la desconfianza y las precauciones debidas, y 110 le ha 
cabido duda de la realidad de los hechos, puesto que hasta 
se han sacado fotografías del ser materializado; y en el es­
tudio minucioso de sus experiencias termina diciendo que 
“esta presto á sostener que existe alguna cosa profunda­
mente misteriosa, que cambiará por completo las ideas ac­
tuales sobre la materia y la vida.” Y en 4‘El Fígaro,” de 
París, del 9 de Octubre del año pasado, dice el mismo Dr. 
Richet, Hablando de lo oculto: “Y bien, es necesario decir­
lo con toda claridad: la tradición popular no se ha, en su
conjunto, engañado. Ese mundo oculto existe.....” y más
adelante: “Se necesita sin embargo hablar de fantasmas, 
porque es el capítulo que más conmueve de todo el dominio 
oculto. Y aun á riesgo de que mis contemporáneos me 
consideren como insensato, creo que hay fantas-mas......”
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P e r o  l a  p a r t e  m á s  i m p o r t a n t e  d e l  artículo que nos ocupi 
e s ,  s i n  d u d a ,  a q u e l l a  e n  q u e  e l  D r .  Richet aborda el proble 
m a  d i c i e n d o :  “ E s o s  f a n t a s m a s ,  e s a s  formas, ¿pueden iefe 
r i r s e  á  l o s  s e r e s  q u e  h a n  d e s a p a r e c i d o ?  S i  esto se probase 
s i  v e r d a d e r a m e n t e  l o s  m u e r t o s  v u e l v e n  entre nosotros, en 
t o n c e s  s e  c o n c i b e  q u e  t o d a  l a  f a z  d e l  m u n d o  cambiará. Su 
p o n g a m o s  p o r  u n  i n s t a n t e  e s t o :  q u e  t o d o s  l o s  hombres ten 
g a n  l a  p r u e b a  c i e r t a ,  e v i d e n t e ,  i n d i s c u t i b l e ,  de que no s< 
m u e r e n  p o r  c o m p l e t o ,  d e  q u e  l a  m u e r t e ,  en vez de ser h 
m u e r t e ,  n o  e s  m á s  q u e  l a  p u e r t a  d e  l a  v i d a ,  y que está re 
s e r v a d o  u n  p o r v e n i r  á  t o d a s  l a s  c o n c i e n c i a n  humanas sobre 
v i v i e n d o  á  l a  d e s c o m p o s i c i ó n  d e l  c u e r p o .  Entonces, nues­
t r a  v i d a  t e r r e s t r e  t o m a r á  o t r a  d i r e c c i ó n .  L a s  leyes,* la mo­
r a l ,  l a  c i e n c i a ,  t o d o  s e  c a m b i a r á . ”

“ ¡ A y !  E s t a m o s  l e j o s ,  m u y  l e j o s ,  extremadamente lejos 
d e  s e m e j a n t e  p r u e b a .  P e r o  p o r  a q u í  y  por allá vemos he­

c h o s  e x t r a ñ o s ,  d e  o r d e n  p s i c o l ó g i c o  m á s  bien que de orden 
m a t e r i a l ,  q u e  t i e n d e n  á  h a c e r  s u p o n e r  q u e  en las descono­
c i d a s  c o n d i c i o n e s  d e  l a  c l a r i v i d e n c i a ,  ciertos médiums es­
t á n  p o s e í d o s ,  p o r  d e c i r l o  a s í ,  p o r  l a s  conciencias de seres 
q u e  h a n  d e s a p a r e c i d o . ”

E s t a s  c o n f e s i o n e s ,  s e ñ o r e s ,  s o n  o r o  m o l i d o  para nuestra 
c a u s a ,  p o r  v e n i r  d e  u n  s a b i o  p s i c ó l o g o  d e  tanta talla.

D i g a m o s ,  p o r  ú l t i m o ,  q u e  e n  n u e s t r a  época, con los estu­
d i o s  é i n v e s t i g a c i o n e s  d e  l a s  S o c i e d a d e s  de Estudios Psíqui­
c o s  d e  L o n d r e s  y  E s t a d o s  U n i d o s ,  de Francia y  otras na­
c i o n e s ,  s e  s a b e  q u e  l a  t e l e p a t í a  e s  u n  h e c h o  y  que al fin se 
v a  l l e g a n d o  á  l a  m e t a ;  y  n o  p a s a r á n ,  t a l  vez, muchos años 
s i n  q u e  l a  c i e n c i a  n o s  d i g a  l o  q u e  e l  Sr. Gustavo Geley 
n o s  d i c e  e n  s u  o b r a  t i t u l a d a  “ E l  Sér Subconsciente,” en la 
q u e  e s t u d i a  e l  yo h u m a n o  v a l i é n d o s e  del método positivo; 
q u e  “ h a y  e n  e l  s e r  v i v o  p r i n c i p i o s  dinámicos de orden
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superior, independientes del funcionamiento orgánico, que 
preexisten y sobreviven al cuerpo.”

Y por segunda vez vemos que la humanidad progresa 
por este otro camino más obscuro que el anterior, y que co­
mienza á aclarar el más álla, por medio de la ciencia.

¿Qué sacamos en limpio de lo expuesto?
Primero.—Que la ciencia es el factor indispensable para 

aclarar las verdades, y que si se ha aplicado con fruto para 
dilucidar los fenómenos que llamamos normales, del mis­
mo modo liará la luz en los supranormales.

Segundo.—Que basándose el Espiritismo, como ciencia, 
en la experimentación y en la comprobación, el estudio 
científico de la diversidad de fenómenos que presenta el yo 
del sér, será el camino que deba seguirse paia convencer 
álos incrédulos y para divulgarlo.

Tercero.—Que alejándose de las prácticas vulgares, con­
tribuirá á su expansión, ampliará los conocimientos que 
del más allá tenenos, ayudará al progreso moral y científi­
co de la humanidad, y coronará sus aspiraciones haciendo 
que, algún día, llegue á ser un hecho la confraternidad uni­
versal.

En conclusión, que para alcanzar esos ideales hay que 
organizar en nuestra patria, á imitación de las naciones 
europeas, centros de estudios científicos, para la investiga­
ción de todos los fenómenos psíquicos; y, aun cuando no 
tengo la honra de formar parte de la Comisión que debe 
dictaminar sobre el tema H, me tomo la libertad de pro­
poner lo siguiente:

1?—Eos centros que se establezcan pueden, si lo creen 
conveniente,' formar una confederación federativa que re­
conozca por núcleo á uno de ellos.

2?—El centro principal, además de sus trabajos propios, 
sólo tendrá por objeto respecto de los demás, recopilar las

2 7 1
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o b s e r v a c i o n e s ,  e x p e r i m e n t o s  y  c o n c l u s i o n e s  científicas, de 
q u e  l o s  e x p r e s a d o s  c e n t r o s  l e  d e n  c u e n t a .

. •  3 ? — L a s |  c o n c l u s i o n e s  c i e n t í f i c a s  d e  cualquier centro se 
s u j e t a r á n  á  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  l o s  d e m á s ,  y  la resolución 
s e  p u b l i c a r á  e n  e l  p e r i ó d i c o  r e s p e c t i v o ,  indicando si filé 
a d o p t a d a  p o r  u n a n i m i d a d  d e  t o d o s  l o s  c e n t r o s ,  6 sólo por 
a l g u n o s .

***

A l g u n o  d e  l o s  s e ñ o r e s  D e l e g a d o s  p r o p u s o  que las ante­
r i o r e s  p r o p o s i c i o n e s  f u e s e n  a p r o b a d a s  t o d a s  á la vez y por 
a c l a m a c i ó n :  p e r o  s e  a c o r d ó  q u e ,  a t e n i é n d o s e  á la prescrip­
c i ó n  r e g l a m e n t a r i a ,  s e  p o n d r í a n  á  d e b a t e  u n a  por una. Así 
s e  h i z o ,  y  s i n  d i s c u s i ó n  f u e r o n  a p r o b a d a s .

El Sr. Rubín. — ( L e y ó  l o  s i g u i e n t e ,  r e l a t i v o  a l  2? puntó 
d e  l a  o r d e n  d e l  d í a ) :

E r r o r e s  y ca usa s  q u e  i i a n  i m p e d i d o  el progreso 
d e l  e s p i r i t i s m o  e n  m é x i c o . —  A l  t r a t a r  e s t e  punto, no 
e s  p r e c i s o  h a c e r  l a  h i s t o r i a  p o r m e n o r i z a d a  d e l  Espiritismo. 
K s  b i e n  s a b i d o  q u e  s u s  m a n i f e s t a c i o n e s  c o m e n z a r o n  en es­
t e  C o n t i n e n t e  á  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  p a s a d o ;  q u e  l l a m a r o n  l a  
a t e n c i ó n  g e n e r a l  p o r  l o  e x t r a ñ o  d e  l o s  f e n ó m e n o s ;  que se 
n o m b r a r o n  c o m i s i o n a d o s  c o m p e t e n t e s  p a r a  d e s c u b r i r  l o  que 
h a b í a  e n  a q u é l l o s  d e  v e r d a d  ó  d e  s u p e r c h e r í a ;  que á pesar 
d e l  d i c t a m e n  d e  l o s  c o m i s i o n a d o s  c e r t i f i c a n d o  l a  r e a l i d a d  
d e  d i c h o s  f e n ó m e n o s ,  s e  l e v a n t ó  g r i t a  y  a u n  persecución 
c o n t r a  l a s  m é d i u m s  q u e  l o s  p r o v o c a b a n ,  y  q u e  después de 
t o d o  e s t o ,  l a  c o n v i c c i ó n  d e  s u  r e a l i d a d  d e c i r s e  puede que se 
g e n e r a l i z ó  e n  l o s  d i v e r s o s  c í r c u l o s  s o c i a l e s .

E r a n  e s t o s  l o s  e f e c t o s ,  s i n  l l e g a r  t o d a v í a  los escudriña­
d o r e s  a l  c o n o c i m i e n t o  d e  l a  c a u s a .  P e r o  c a s i  a l  mismo tiem-
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po, Hipólito León Denizart cimentaba las bases de la filo­
sofía espirita, formando todo un cuerpo de la doctrina que 
debía extenderse por el mundo, y que, por sus hermosas 
máximas, sus sabias enseñanzas y sus promesas consolado­
ras, fué acogida con cariño y entusiasmo por todos los que 
tenían ansia de luz, de justicia y de verdad.

Con tales arreos y atractivos la renaciente doctrina, pa­
recería que pronto había de tener, no sólo difusión, sino 
constante desarrollo en la teoría y en la práctica, y que lle­
garía al apogeo que merece todo lo que es bueno, trascen­
dental y regenerador.

No ha sido así, por desgracia, entre nosotros. La expe­
riencia de medio siglo nos ha manifestado la poca cons­
tancia en la práctica, la poca uniformidad en la marcha de 
los diversos grupos; el escaso estudio verdaderamente cien­
tífico, y hasta la divergencia de opiniones en algunos pun­
tos de la filosofía espirita.

Todas éstas son causas primeras que han impedido la di­
fusión y el progreso del Espiritismo en nuestra patria.

Hay también otras causas que influyen y determinan el 
relativamente escaso desarrollo de la doctrina espirita, y 
son las que en compendio voy á señalar.

I. La ignorancia.
II. El empirismo.

III. La falta de unión y  solidaridad en los adictos á la 
doctrina.

I.

La ignorancia mantiene las preocupaciones, las creen­
cias erróneas, la fe ciega en dogmas que nada explican ni 
satisfacen á la razón; y todo esto ha formado, desde hace
largos siglos, una idiosincrasia espiritual—digámoslo así—

18
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d i f í c i l  d e  d e s a r r a i g a r  y t r a n s f o r m a r  p a r a  hacerla adecúa 
á  l a  c o m p r e n s i ó n  y  a l  a m o r  á  l a  v e r d a d .

C o n  t o d o  e s t e  c o n j u n t o  d e  e r r o r e s ,  de obcecación y 
p r e j u i c i o s ,  l a  i g n o r a n c i a  p r o d u c e :  negación de fenómenc 
l a  c r e e n c i a  d e  q u e  s e  e f e c t ú a n  p o r  arte demoniaco; tem 
d e  c a e r  e n  c o s a  p e o r  q u e  l a s  d u d a s  y  vacilaciones; tem 
t a m b i é n  a l  r i d í c u l o  y  a l  a n a t e m a  d e  l o s -correligionarios.

N a d i e  p u e d e  a c e p t a r  a priori,  e s  c i e r t o ,  un nuevo y  de 
c o n o c i d o  c r e d o .  L o s  p e n s a d o r e s ,  l o s  ilustrados, los inve 
t i g a d o r e s  c o m p e t e n t e s  y  d e  b u e n a  fe, pueden adherirse 
u n a  n u e v a  f i l o s o f í a ,  s i  v e n  q u e  e s  f u n d a d a  en la razón, < 
l a  l ó g i c a ,  y  e n  c a u s a s  i n n e g a b l e s .  P e r o  la ignorancia no 
c o m p e t e n t e  p a r a  a n a l i z a r  y  v a l o r a r  l o  que esté en pugi 
c o n  l a  r u t i n a  s e c u l a r ,  p o r  m á s  q u e  é s t a  s e a  fundada en err 
r e s ,  q u e  l a  m i s m a  i g n o r a n c i a  n o  c o n o c e .

P o r  t o d a s  e s t a s  c a u s a s ,  l a  i g n o r a n c i a  ha sido refractar 
a l  E s p i r i t i s m o .

II

El empirismo. — L o s  q u e  s e  h a n  h e c h o  creyentes, por el 
t u s i a s m o ,  p o r  e x p e r i m e n t a c i ó n  a j e n a ,  y n o  es raro que pe 
s i m p l e  c u r i o s i d a d ,  s e  p o n e n  á  l a  p r á c t i c a ,  sin más estudi 
q u e  s i m p l e s  n o c i o n e s ,  y  s i n  m á s  g u í a  que su escasa apt 
t u d ,  p o r  m á s  q u e  s e a  a l g u n a s  v e c e s  c o n  buena fe.

E s t a  p r á c t i c a  p r e m a t u r a ,  y  e l  desconocimiento del vei 
d a d e r o  o b j e t o  d e l  E s p i r i t i s m o ,  t r a e n  pésimos resultados.

E s p i r i t a s  i n c i p i e n t e s  y  e m p í r i c o s  ha habido que se vea] 
~  e n  c o n f l i c t o  p o r  l o s ^ t r a s t o m o s  q u e  c a u s a  una mala asisten 

c i a  d e  e n t i d a d e s  u l t r a t e r r e s t r e s ,  ó p o r  u n a  obsesión en ello 
m i s m o s  ó e n  e l  s u j e t o  q u e  l e s  s i r v e  d e  médium, y no hai 
s a b i d o  c o m b a t i r  e s t o s  i n c o n v e n i e n t e s .  Por el orden natura 
d e  l a s  c o s a s  y  p o r  l a  a y u d a  d e  l o s  p r o t e c t o r e s  espirituales
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han vuelto l o s  o b s e s a d o s  á  s u  e s t a d o  n o r m a l ;  p e r o  a l g u n o s  
experimentadores h a n  s i d o  p e r t u r b a d o s  e n  s u  t r a n q u i l i d a d ,  
maltratados y  g o l p e a d o s ;  y  o b s e s i ó n  h a  h a b i d o  q u e  h a  d u ­
rado días y  aun s e m a n a s  e n t e r a s .

El ahinco de l o s  n u e v o s  c r e y e n t e s  q u e  n o  t i e n e n  l o s  e s ­
tudios necesarios, e s  c o m u n i c a r s e  d e s d e  l u e g o  c o n  a l g u n o  
de sus deudos 6 a m i g o s .  P o r  l o  g e n e r a l  n o  l o  c o n s i g u e n ,  
pues ya sabemos que á  e l l o  s e  o p o n e n  m u l t i t u d  d e  o b s t á ­
culos fundados e n  e l  o r d e n  q u e  r e i n a  e n  e l  m u n d o  e s p i r i ­
tual, y emanados de c a u s a s  f í s i c a s  y  m o r a l e s ;  d e  l a  e q u i d a d  
y de la ley que rige á  t o d o s  l o s  f e n ó m e n o s  n a t u r a l e s .

E x p e r i m e n t a d o r  h a  h a b i d o  q u e ,  p o r  m e d i o  d e  l a  c o m u ­
nicación, haya p r e t e n d i d o  s a t i s f a c e r  t o d a  c l a s e  d e  f a n t a s í a s  
y el logro d e  i n t e r e s e s  m a t e r i a l e s .  A l g u n o  h a  c o n s u l t a d o  
cosas é i n c i d e n t e s  r e l a t i v o s  á  p a s i o n e s  m u n d a n a s ;  o t r o ,  h a  
querido i n q u i r i r ,  c o n  v e r d a d e r o  a f á n ,  d ó n d e  h a b í a  t e s o r o s  
ocultos; y u n o ,  á  q u i e n  e s c u c h é ,  q u i s o  s a b e r  c ó m o  e r a n  l a  
naturaleza, e l  m o d o  d e  s e r  y  l a s  i n t e r i o r i d a d e s  d e  n u e s t r o  
sol.

Esos fracasos, e s a s  a b e r r a c i o n e s ,  h a n  d e s o r i e n t a d o  á  l o s  
empíricos atrevidos, q u i e n e s  h a n  p r i n c i p i a d o  p o r  d e s a l e n ­
tarse, y acabado p o r  d e s e r t a r  d e  l a  c r e e n c i a ,  j u z g á n d o l a  
inútil y nada p r o v e c h o s a .

I I I .

La falta de unión y  solidaridad ai los adidos á la dodri-  
na, ocasiona l a  n i n g u n a  u n i f o r m i d a d ;  u n a ' j i n d e p e n d e n c i a  
dañosa; quizás m u t u a s  p r e v e n c i o n e s  y  d e s c o n f i a n z a s ,  y  c a ­
si distintos c r e d o s  e n  s e ñ a l a d o s  p u n t o s  d e ^ l a  f i l o s o f í a .  C o n ­
secuencia d e  e l l o ,  l a  s e p a r a c i ó n  e n  v a r i o s  c a m p o s  d e  a c c i ó n ;  
el exclusivismo, y — p r e c i s o  e s  d e c i r l o — l a  f a l t a  d e  h u m i l -
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d a d ,  q u e  e n g e n d r a  l a  c o n f i a n z a  en la propia suficiencia 
e l  o r g u l l o ,  q u e  n o  c o n s i e n t e  r e c i b i r  ajenas enseñanzas.

A  t o d o  e s t o  s e  a g r e g a  l a  prevención contia el Espir 
m o  d e  c i e r t a s  e s c u e l a s  l l a m a d a s  científicas; la indifere 
d e  l o s  e g o i s t a s  y  d e  l o s  r e f r a c t a r i o s ,  y la guerra á mu 
q u e  l e  h a c e n  l o s  d i v e r s o s  c r e d o s ,  ya por prejuicio ave 
r a d o ,  p o r  d e c i d i d o  a m o r  á  s u s  creencias, ó ya por Ínter 
p u r a m e n t e  m u n d a n o s .  H a  l l e g a d o  á  tal punto esta anis 
v e r s i ó n ,  q u e  á  l o s  e s p i r i t a s  s e  n o s  h a  llamado locos% dcst 
librados,  s i  n o  e s  q u e  m a g o s  n e g r o s ,  ó demoniacos.

E s t o ,  á  p e s a r  d e  l o s  i n n e g a b l e s  f e n ó m e n o s  que nada 
n e n  d e  m i l a g r o s o s  n i  d e  i n f e r n a l e s ;  á  p e s a r  de las hei 
s a s  m á x i m a s  y  l a s  p r o v e c h o s a s  e n s e ñ a n z a s  d e  nuestra 
s o f í a  ;  á  p e s a r  d e l  b i e n  q u e  h a  h e c h o  y  h a c e  el Espiriti 
c o n  a b r i r  a n c h o  c a m p o  á  l a  i n v e s t i g a c i ó n  científica, cor 
b e r  p r o d i g a d o  c o n s e j o s  á  l o s  v a c i l a n t e s ,  consuelos i 
a f l i g i d o s ,  s a l u d  á  l o s  d o l i e n t e s ,  p o r  m e d i o  d e  la terapéi 
e s p i r i t u a l  ó  d e  l a  m a g n o p a t í a ,  y  p r o d i g a d o  benevolei 
t o l e r a n c i a  y  a m o r  á  t o d o s  l o s  s e m e j a n t e s .

P r e c i s o  e s  q u e  c e s e  e s t e  e s t a d o ;  p r e c i s o  es que todo 
q u e  p r o f e s a m o s  l a  s a l v a d o r a  d o c t r i n a ,  nos unamos, 
u n i ó n  c o m p l e t a  é  i n c o n d i c i o n a l ,  f o r m a n d o  una falanje 
s e a  p o d e r o s a  p o r  s u  a c c i ó n  u n i f o r m e  y  s u  solidaridad 
t e r n a  1 .

P r e c i s o  e s  t r a b a j a r  s i n  d e s c a n s o  y  con fe, para ilun 
á  l o s  i g n o r a n t e s ,  a t r a e r  á  l o s  i r r e s o l u t o s ,  y ,  si es neces 
c o m b a t i r  á  l o s  e l e m e n t o s  c o n t r a r i o s ;  n o  con la diatrib 
v e n e n a d a  d e  M a r c i a l ,  n o  c o n  l a  e s p a d a  destructora de 
n o ,  n i  c o n  l o s  m a n e j o s  d e  M a q u i a v e l o ,  sino en el cam] 
l a  d i s c u s i ó n  c o n c i e n z u d a  y  s e r i a ;  con las armas del 
v e n c i m i e n t o ,  l a  l ó g i c a ,  l a  r a z ó n ,  y  con los sentimienti 
p a z ,  d e  b e n e v o l e n c i a  y  d e  a m o r .

A s í  i r e m o s  a l e j a n d o  i o s  p e r n i c i o s o s  elementos ques<

Original from
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opuesto y  se o p o n e n  a ú n  a l  p r o g r e s o  d e l  E s p i r i t i s m o  e n  
nuestra patria.

La anterior exposición quedaría t r u n c a  e n  s u  p a r t e  e s e n ­
cial, si no señalase yo a l g u n o s  p r o y e c t o s  q u e  j u z g o  c o n v e ­
nientes para llevar á  l a  p r á c t i c a  l a  d i f u s i ó n  d e  l a  d o c t r i n a  
espirita.

(Al llegar aquí, el S r .  R u b í n  i n t e r r u m p e  l a  l e c t u r a  p a r a  
hacer las siguientes aclaraciones:

Debo indicar q u e  l a  p r o p o s i c i ó n  r e l a t i v a  á  l a  f u n d a c i ó n  
de un periódico fué e s c r i t a  a n t e s  d e  q u e  s e  a p r o b a r a  p o r  
este Congreso un p r o y e c t o  s e m e j a n t e :  e s t a  e s  l a  r a z ó n  d e  
que se consulte p o r  m i s  c o m p a ñ e r o s  d e  C o m i s i ó n  y  p o r  m í  
la creación d e l  p e r i ó d i c o .  S ó l o  a g r e g a r e ,  c o m o  i d e a  n u e v a ,  
que ese p e r i ó d i c o  s e r á  a l  p r i n c i p i o  v e n d i d o ,  s i  n o  s e  c u e n t a  
con los recursos b a s t a n t e s  p a r a  s u  s o s t e n i m i e n t o ,  á  u n  p r e ­
cio mínimo, p o r  s u s c r i c i ó n ,  y  c u a n d o  y a  e s t o  n o  s e a  n e c e ­
sario, se repartirá g r a t i s .

Respecto d e  l a s  c o n f e r e n c i a s ,  s e  c r e y ó  p o r  l a  C o m i s i ó n  
que sería muy p r o v e c h o s o  s e  v e r i f i c a r a n  e n  l a s  c á r c e l e s ,  á  
ser esto posible, o b t e n i d o  e l  p e r m i s o  c o r r e s p o n d i e n t e .

Por lo que hace a l  C e n t r o  d e  q u e  s e  h a b l a  e n  l a  c l á u s u l a  
respectiva, d e b o  a c l a r a r  q u e  l a  i n g e r e n c i a  d e  d i c h o  C e n t r o  
no debe ser e s p o n t á n e a ,  s i n o  s ó l o  c u a n d o  d e  é l  s e  s o l i c i t e ,  
para resolver d u d a s  y  c o n f l i c t o s  d e  o t r o s  c í r c u l o s . )

La propaganda d e b e r á  i n t e n t a r s e  p o r  c u a n t o s  m e d i o s  
sean posibles: v e r b i  g r a c i a ,  p o r  u n o  ó  m á s  p e r i ó d i c o s  p e r ­
manentes, y  que s e  r e p a r t i e s e n  g r a t i s :

Por excitativas y  e x p o s i c i o n e s  d e  l a  d o c t r i n a  e n  l a  t r i ­
buna, siempre que s e  p r e s e n t a s e  o c a s i ó n  f a v o r a b l e :

Por conferencias b i e n  o r g a n i z a d a s ,  p ú b l i c a s  ó  p r i v a d a s :  
Por premios que s e  o t o r g a s e n  á  l o s  n e ó f i t o s  m á s  a p r o v e -



2 7 8 PRIMER CONGRESO

d i a d o s  e n  e l  e s t u d i o ,  y  q u e  m e j o r  respondiesen, en exame 
ad hoc, á  l a s  c u e s t i o n e s  q n e  s e  l e s  propusiesen:

P o r  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  c e n t r o s ,  dotados de lo necesa 
r i o ,  y  d o n d e  f u e s e n  á  p r e s e n c i a r  y á estudiar todos los f« 
n ó t n e n o s ,  n o  s o l a m e n t e  l o s  a s p i r a n t e s ,  sino los científicos 
q u e  t a n  r e l i a d o s  s e  h a n  m o s t r a d o  hasta ahora á dar asen 
s o  á  l a  r e a l i d a d  d e  l o s  h e c h o s  y  á  s u s  causas conocidas 
c o n j e t u r a d a s .

T o d a v í a  m á s :  l a  a c c i ó n  d e  l o s  c e n t r o s  espiritas, 6 pe 
m e j o r  d e c i r ,  d e  s u  c o n f e d e r a c i ó n  representada por un cei 
t r o  d i r e c t i v o ,  d e b e r í a  e x t e n d e r s e  á  u n  amplísimo radio d 
a c c i ó n .  D e l  m o d o  m á s  c o n v e n i e n t e  y  estudiado, sin lasti 
m a r  s u s c e p t i b i l i d a d e s ,  n i  a j e n o s  derechos, debería ingerí] 
s e  e n  c i e r t o  s e n t i d o ,  e n  t o d a  c u e s t i ó n ,  en toda dificulta 
c o l e c t i v a ,  p a r a  r e s o l v e r  l a  u n a  ó  subsanar la otra, puest 
q u e  e l  E s p i r i t i s m o  q u i e r e  l a  r e f o r m a  social en el justo; 
r e c t o  s e n t i d o  d e l  p r o g r e s o  m o r a l .

D e b e r í a  s e r  e s e  C e n t r o — y  o j a l á  q u e  l o  sea---una esped 
d e  h o n r o s o  A r b i t r a j e  q u e  d e j a s e  o i r  su voz é influyese e 
l o s  c o n f l i c t o s  d e  i n t e r e s e s  y  d e  c r e e n c i a s  encontradas, po 
m e d i o  d e  l a  r a z ó n ,  d e l  c o n v e n c i m i e n t o ,  y  con espíritu d  
p a z  y  d e  a m o r .

T o d o  e s t o — s e  c o m p r e n d e  s i n  n e c e s i d a d  de decirlo—n i  
e s  o b r a  d e  u n o s  c u a n t o s  d í a s  p a r a  e s t e  Congreso. Ningu 
n o ,  s i n  p e c a r  d e  i n s e n s a t e z ,  p u e d e  e x i g i r l e  tanto. Y esto li 
d i g o ,  p o r q u e  a l g u i e n  h a  c r e í d o  q u e  e l  Congreso va á estu 
d i a r i o ,  r e s o l v e r l o  y  p l a n t e a r l o  t o d o ,  y  que si así no lo ha 
c e ,  r e s u l t a r á  i n ú t i l  y  c o n t r a p r o d u c e n t e .

Y a  c o n o c e r é i s  q u e  e s t e  m o d o  d e  juzgar es bastante li 
g e r o  y  m u y  a v e n t u r a d o .  E l  C o n g r e s o  n o  va á hacer inqui 
s i c i o n e s  y  e s t u d i o s  a c e r c a  d e  l o  y a  s a b i d o :  esto equivaldría 
á  e s t a b l e c e r  u n  l a r g o  c u r s o  d e  e n s e ñ a n z a  dada por él mis 
m o ;  l o  c u a l  n o  e s  p o s i b l e  e n  s ó l o  q u i n c e  días de sesiones

Tari h,r A i O riginal ftom
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El Congreso, por otra parte, tiene que ceñirse á su progra­
ma de estudios, y no le es posible, por más que lo quisie­
ra, obsequiar todas las insinuaciones y contentar todos los 
gustos.

Es de esperarse que la Junta 6 Comisión Permanente 
que siga funcionando al disolverse esta Asamblea, estudia­
rá los puntos que he señalado, ó, lo que será mejor, adop­
tará otros más convenientes y factibles para que el estudio 
y la acción del Espiritismo sean lo que deben ser en la so­
ciedad mexicana.

El Secretario. — Está á discusión en lo general el estudio 
del Sr. Rubín.

¿No hay quien haga uso de la palabra? ¿Se aprueba en lo 
general? Aprobado.

Sin discusión se aprobaron las proposiciones de la pri­
mera á la quinta.

Se puso á discusión la sexta.
El Sr. Rubín.—Ruego al Congreso me permita, como 

antes lo indiqué, reformar la proposición en el sentido de 
que la ingerencia de que aquí se habla, se verifique por el 
Centro siempre que para ello sea requerido, esto es, que su 
intervención sea solicitada y no arbitraria.

La parte relativa quedó así: “ ........ debería ingerirse
(iel Centro Directivo) en cierto sentido, y siempre que á él se 
acuda, en toda cuestión.... " etc.

Sin más debate se aprobó la sexta y ultima proposición 
del trabajo del Sr. Rubín, con la enmienda propuesta por 
el mismo.

Con esto concluyó la sesión.
La del día io fué privada, para tratar asuntos econó­

micos.

NACIONAL ESPIRITA. 279
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S E S IO N  D E L  11 D E  A B R I L  D E  1900 .

O r d e n  d e l , d í a . —Proponer los medios para establecer rela­
ciones con los Centros Espiritas extranjeros.

Comisión encargada: Sres. Rafael Castro, Aurelio Macias Z , Federico Hey. 
—Ponentes, los dos primerts.

El Sr. Castro.—Señor Presidente: S e ñ o re s  D e le g a d o s : 

Conocidos nos son los fines con que el p r im e r  C o n g re s o  N a ­

cional Espirita se ha reunido.
Lo liberal de sus bases hace que nos e n c o n tre m o s  r e u n i­

dos en su seno personas que teniendo, a l p a re c e r , ta n  d i­

símbolo modo de apreciar é interpretar lo s  d iv e rs o s  fe n ó ­

menos del Espiritismo, sin embargo, estamos h o y  a q u í fo r ­

mando un solo grupo unido y compacto.
Esto indudablemente se debe á q u e , a u n q u e  te n g a m o s  

muy diversos modos de pensar, de c o m p re n d e r  é  in te rp re ­

tar los diferentes puntos que para s u  e s tu d io  se  n o s  han 
propuesto en las bases de la c o n v o c a to r ia , á  to d o s  s in  e x ­

cepción iios guía y reúne un mismo o b je to , u n  m is m o  d e ­

seo, cual es: estudiar científicamente y  p ro g re s a r  e n  e l co­
nocimiento de las distintas ramas que fo rm a n  e l E s p lr itu a ­

lismo, y poder de este modo contribuir c a d a  u n o  c o n  s u p e -

á
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quefío contingente para el progreso y propagación de estos 
conocimientos.

Habiendo sido honrados con el nombramiento para for­
mar la Comisión encargada de hacer el estudio del tema K, 
de las bases de la convocatoria, nos es grato, cumplien­
do con nuestro cometido, presentar hoy las proposiciones 
que á él se refieren y que, si se realizan, darán los apete­
cidos resultados.

Auji cuando á primera vista parece que el relacionarse 
con los centros extranjeros es un punto secundario y de 
poca importancia, la Comisión, al hacer su estudio, 110 lo 
ha creido así, sino que por el contrario, cree que es de su­
ma importancia efectuarlo, por las grandes ventajas y los 
benéficos resultados que esto nos puede producir para el 
estudio estrictamente científico del Espiritismo.

Todos sabemos que el movimiento espirita lia tomado gran 
incremento en las diversas partes del mundo, pero que es 
más-notable el que en los Estados Unidos y Europa ha al­
canzado, lo que es debido, según creemos, á los numerosos 
centros científicos que se han ido estableciendo, y en los 
cuales los estudios y experiencias científicas que sobre las 
diferentes ramas del esplritualismo se están haciendo, van 
dando resultados verdaderamente notables, porque unos 
han servido para comprobar de una manera indudable al­
gunos de los hechos ó fenómenos ya conocidos, y otros nos 
han descubierto fenómenos nuevos.

Es, pues, indudable que estando en constantes relacio­
nes con esos centros de estudio, se obtendrá la grandísi­
ma ventaja de estar al tanto de los progresos científicos; 
con lo que los distintos grujios que forman los adeptos ai 
estudio de las ciencias y filosofía espirita, en sus diferen­
tes ramas, podrán todos, en el Centro científico que confor­
me á las bases de la convocatoria se va á establecer, encon-

2 6 c
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t r a r  l o s  d a l o s  q u e  d e s e e n  ó  l e s  s e a n  n e c e s a r i o s  para estar al 
c o r r i e n t e  d e  l o s  p r o g r e s o s  q u e  s e  v a y a n  o b t e n i e n d o  en la ra- _ 
m a  d e l  e s t u d i o  a l  c u a l  s e  d e d i c a n  e s p e c i a l m e n t e .

D e  e s t o ,  s e ñ o r e s  D e l e g a d o s ,  r e s u l t a r á :  que con el soste­
n i m i e n t o  d e  c o n s t a n t e s  r e l a c i o n e s  c o n  l o s  centros extranje­
r o s ,  c o n s e g u i r e m o s  q u e  e l  C e n t r o  c i e n t í f i c o  mexicano ven­
g a  á  s e r  e l  n ú c l e o  d e  u n i ó n  d e  t o d o s  l o s  adeptos de nues­
t r o  p a í s ,  p o r q u e  c o m p e l i d o s  p o r  e l  d e s e o  d e  a v a n z a r  en cien­
c i a  y  n o  q u e d a r  e s t a c i o n a r i o s ,  e s t o  d e t e r m i n a r á  su cons­
t a n t e  a s i s t e n c i a  á  d i c h o  C e n t r o .

N a t u r a l m e n t e ,  d e  l a  f r e c u e n c i a  c o n  q u e  por este motivo 
n o s  r e u n a m o s ,  r e s u l t a r á  l a  u n i f i c a c i ó n ,  hasta donde es po­

s i b l e ,  d e  l o s  c o n o c i m i e n t o s ,  m o d o  d e  interpretar y buscar 
l o s  f e n ó m e n o s  e s p i r i t a s ,  y  q u e  e s t e  m i s m o  frecuente trato 
v a y a  c r e a n d o  y  e s t r e c h a n d o  l o s  l a z o s  de amistad y her­
m a n d a d  q u e  d e b e n  e x i s t i r  e n t r e  n o s o t r o s .

T a m b i é n  c o n  e s t o  h a b r e m o s  c o n s e g u i d o  dar el primer 
p a s o  p a r a  q u e  l a  c o n f r a t e r n i d a d  y  s o l i d a r i d a d  espiritas co­
m i e n c e n  á  s e r  u n  h e c h o ,  c o n  l o  q u e ,  a d e m á s  de servir á la 
c a u s a  y  p r o p a g a n d a  d e l  E s p i r i t i s m o ,  adquiriremos cohesión 
y  p o d e r  p a r a  r e a l i z a r  a l t í s i m o s  f i n e s ;  p o r q u e  no debemos ol­
v i d a r ,  s e ñ o r e s  D e l e g a d o s ,  q u e  l a  u n i ó n  constituye la fuerza.

L a  C o m i s i ó n  e n c a r g a d a  d e  e s t u d i a r  e l  t e m a  E, dictami­
n a n d o  “ S ó b r e l o s  m e j o r e s  m e d i o s  d e  e n t a b l a r  relaciones 

c o n  l o s  C e n t r o s  s i m i l a r e s  e x t r a n j e r o s , ”  h a  procurado lle­
n a r  e n  l a  m e d i d a j d e  s u s  a p t i t u d e s  l a  h o n r o s a  comisión que 
s e  l e  h a  c o n f e r i d o ,  y  h a  c o n s i d e r a d o :

P r i m e r o :  Q u e  e s  c o n v e n i e n t e  p r o c u r a r ,  y  a u n  solicitar, 
e l  c a n j e  d e l j p e r i ó d i c o  q u e  s e  e s t a b l e z c a  como órgano ofi­
c i a l  d e l  E s p i r i t i s m o  e n  M é x i c o ,  c o n  t o d a  c l a s e  de publica­
c i o n e s  e x t r a n j e r a s  q u e  d e  a l g ú n  m o d o  t e n g a n  el carácter de 
ó r g a n o s  d e  a g r u p a c i o n e s  s i m i l a r e s  a b r a z a n d o  los estudios 
d e  l a  c i e n c i a  p s í q u i c a .
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Segundo: Que es conveniente recomendar á la Comisión 
Permanente del Congreso ó al Centro Espirita, en su caso, 
que inquiera la denominación y existencia de los centros 
espiritas extranjeros y de estudios de la ciencia psicológi­
ca que estén actualmente en funciones en cualquier punto 
del globo.

Tercero: Que es conveniente recomendar á la expresada 
Comisión Permanente ó Centro Espirita, que á medida que 
tenga conocimiento de la residencia de cualquier centro si­
milar á los citados, se dirija allí, á efecto de hacerles saber 
que se está en disposición de establecer relaciones, envian­
do cuantos datos sean necesarios para dar á conocer las con­
clusiones del Congreso, sus tendencias de fraternidad y 
adhesión á la universal liga de la Paz.

Cuarto: Que es conveniente recomendar á la Comisión 
Permanente del Congreso ó al Centro Espirita, en su caso, 
que siempre que sea posible debe nombrarse un agente, co­
rresponsal, representante ó delegado cerca de todos los cen­
tros con quienes convenga relacionarse; así como admitir, en 
reciprocidad, á los representantes, agentes, corresponsales 
ó delegados que desee nombrar el Centro que haya admi­
tido 6 solicitado la relación.

Quinto: Que es conveniente considerar autorizada amplia­
mente á la Comisión ó Centro Espirita en su caso, para po­
ner en práctica cualquier otro recurso que estime eficaz como 

’ medio para entablar relaciones con los Centros extranjeros.
Conclusión — El primer Congreso Nacional Espirita 

Mexicano se adhiere al principio de solidaridad de los se­
res y  á todo movimiento que lleve por objetivo la confraterni­
dad universal como fundamento de la paz; y  declara que es 
conveniente al interés común aceptar relaciones con los Centros 
espiritas, científicos, filosóficos u otros que trabajen dentro del 
principio enunciado.
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L a s  l a g u n a s  q u e  i n d u d a b l e m e n t e  h a b r á  e n  e l t r a b a jo  d e  

l a  C o m i s i ó n  q u e  s u s c r i b e ,  s e r á n  c o l m a d a s  c o n  la  lu z  q u e  

b r o t e  d e  l a  d i s c u s i ó n ,  y  s e r á n  v o t a d a s  l a s  p ro p o s ic io n e s  y  

c o n c l u s i o n e s  q u e  h a n  s i d o  l e i d a s ,  c o n  l a s  r e fo rm a s  6  a d i­

c i o n e s  q u e  e l  m e j o r  c r i t e r i o  é  i l u s t r a c i ó n  d e  e s ta  h o n o ra b le  

A s a m b l e a  t e n g a  á  b i e n  r e s o l v e r .
El Sr. Maclas. — ( L e y ó  l o  s i g u i e n t e : )
E n  l a  N a t u r a l e z a  t o d o  o b e d e c e  á  l e y e s  q u e  r e f l e j a n  l a  

o m n i s c i e n c i a  d e l  S u p r e m o  L e g i s l a d o r .
L a  v i d a  s e  d e s a r r o l l a  d e n t r o  d e  l a  l e y ,  m a n i f e s t á n d o s e  l a  

e x i s t e n c i a  d e  l o s  s e r e s  o b e d i e n t e  á  u n  p l a n  p r e c o n c e b i d o .
N i n g u n a  i n d i v i d u a l i d a d  a i s l a d a  e s  c a p a z  d e  r e a liz a r  la s  

g r a n d e s  o b r a s  d e  l a s  c o l e c t i v i d a d e s ,  p o r q u e  e s t á  e s c r ito  q u e  

e s a s  o b r a s  s e  r e a l i c e n  e n  c o n c u r s o ;  l a  u n i ó n  d a rá  la  fu e rz a ; 

e s t a  e s  l a  l e y ,  c o m o  h a  d i c h o  a c e r t a d a m e n t e  m i c o m p a ñ e ro  

d e  C o m i s i ó n  e l  S r .  D r .  C a s t r o .
L o  g r a n d i o s o ,  l o  a d m i r a b l e m e n t e  b e l l o ,  lo  es  p o r  la  p re ­

p o t e n t e  y  a r m o n i o s a  u n i ó n  d e  p e q u e ñ o s  e le m e n to s . ¡N a d a  

m á s  a d m i r a b l e  q u e  l a  c r e a c i ó n !  ¡ N a d a  m á s  h e rm o s o  q u e  e l 

c o n j u n t o  u n i d o  d e  l a s  f o r m a s  r e a l i z a n d o  e l t r a b a jo ,  la  ac ­

t i v i d a d  d e  l a  v i d a  e n  t o d a s  s u s  f a s e s !
V é s e  u n i ó n ,  l o  m i s m o  e n  l o  i n f i n i t a m e n t e  g ra n d e  q u e  

e n  l o  i n f i n i t a m e n t e  p e q u e ñ o ;  u n i ó n  d e  á t o m o s  á  á to m o s  p a ­

r a  d a r  f o r m a  á  l a  m o l é c u l a ;  d e  m o l é c u l a s  á  m o lé c u la s  h a s­

t a  c o m p l e t a r  l a  m a s a  d e l  a s t r o ;  e l  c o n j u n t o  d e  p la n e ta s  ge­

n e r a d o s  p o r  e l  a s t r o  u n i d o s  á  é l  p a r a  c o n s t i t u i r  e l s is te m a  p la ­

n e t a r i o ;  e l  e n l a c e  d e  s i s t e m a s  p a r a  c r e a r  c o n s te la c io n e s , y  e l 

c o n j u n t o  u n i d o  d e  c o n s t e l a c i o n e s  p a r a  f o r m a r  e l M a c ro c o s ­

m o  m u l t i f o r m e ,  e s a  m a g n a  u n i ó n  s i d e r a l .
O b e d e c e  l o  m i s m o  á  l a  l e y  d e  u n i ó n  e l  M ic ro c o s m o , n o  

m e n o s  a d m i r a b l e  y  b e l l o ,  n o  m e n o s  g r a n d e  y  p o d e ro s o  p o r 

l a  f u e r z a  u n i f i c a d a  d e  l a  c o l e c t i v i d a d  s im ila r .

L a  h o r m i g a  r e d u c i d a  á  s u  i n d i v i d u a l  e s f u e r z o  n o  lo g ra r ía ,
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sino en un período de tiempo más largo que el de muchas 
de sus vidas, construir el palacio de subterráneos y compli­
cados pasillos que le sirve de morada; obra titánica ante su 
pequeño esfuerzo, la termina á pesar de todo, por el apro­
vechamiento, por el concurso unido de varios millares de 
pequeños esfuerzos aplicados al mismo fin.

¿Qué sería de la abeja sisóla hubiera de fabricar el cuan­
tioso número de las celdillas del panal?

El hombre, la familia, las agrupaciones aisladas de sus 
semejantes viven, ¡qué digo! vegetan en la barbarie, se ane- 
mizan y mueren, privados de los beneficios de la civiliza­
ción y del progreso. El aislamiento aniquila y mata: la 
unión vivifica y eterniza. Por la unión existen la familia y 
las sociedades, y sin la unión de las sociedades y de los 
pueblos las naciones 110 existirían.

De aquí que toda individualidad tiende á coleetivarse, si 
no quiere vegetar tristemente.

La obra del primer Congreso Nacional Espirita Mexica­
no será duradera, fructificará, obtendrá el cumplimiento de 
sus levantadas miras si no se reduce á su propio esfuerzo, 
si une su trabajo al de todos los adeptos, al de todos lo* 
apóstoles de la obra espirita.

La unión de la gran mayoría de los espiritas mexicano* 
será bien pronto un hecho. Las familias aisladas hasta el 
presente, esto es, los círculos diseminados sin conexión 
hasta hoy, se erigirán en sociedades locales, y de la rela­
ción simpática é íntima de todas, se formará nuestro pue­
blo espirita nacional; pero siendo ya en el cielo social de 
nuestra patria sistema planetario, debemos aspirar á más, á 
ser constelación, relacionándonos, estrechándonos con nues­
tros congéneres extranjeros.

Nuestro Primer Cotigreso llegará de esta manera á la tie­
rra prometida de sus ideales, porque á semejanza del pue-
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b l o  h e b r e o  q u e  c a m i n ó  á  l a  s o m b r a  d e  l a  legendaria nube, 
a t r a v e s a r á  e l  d e s i e r t o  d e l  i n d i f e r e n t i s m o  y  de la oposición 
b a j o  l a  a m o r o s a  s o m b r a  d e  l a  l e y  e n u n c i a d a .

¿ P o r  q u é  m e d i o s  d e b e m o s  e n t a b l a r  relaciones con cen- 
r o s  s i m i l a r e s  e x t r a n j e r o s ?  E l  t e r r e n o  está preparado; cual­
q u i e r  m e d i o  s e r á  b u e n o .  E o s  b r a z o s  d e  nuestros hermanos 
e x t r a n j e r o s  q u e d a r o n  a b i e r t o s  d e s d e  l a  celebración de los 
C o n g r e s o s  d e  1 8 8 8  y  1 9 0 0 ,  p a r a  r e c i b i r  e l  abrazo amistoso de 
s u s  c o l e g a s  d e  t o d o s  l o s  p a í s e s .

E n  e l  C o n g r e s o  d e  B a r c e l o n a ,  l a  p o n e n c i a  Franco-Belga 
é  I t a l i a n a  c o n t e n í a  e n t r e  o t r a s  i d e a s  l a s  siguentes: sustituir 
e l  c o l e c t i v i s m o  a l  i n d i v i d u a l i s m o ;  o p o n e r  e l  derecho y la 
r a z ó n  á  l a  f u e r z a  y  l a  v i o l e n c i a ;  t e n d e r  á  unir continua­
m e n t e  y  f e d e r a r  t o d o s  l o s  c e n t r o s  n a c i o n a l e s  de nuestra 
T i e r r a .  A l l í  m i s m o  l a  p o n e n c i a  H i s p a n  o - Americana propu­
s o :  l a  u n i ó n  f r a t e r n a l  I b e r o - A m e r i c a n a ,  la relación íntima 
e n t r e  s u s  s o c i e d a d e s  e s p i r i t i s t a s ,  l a  organización de to­
d o s  l o s  e s p i r i t i s t a s  c o n  a r r e g l o  á  l o s  p r i n c i p i o s  de autonomía 
y  f e d e r a c i ó n .  E l  D r .  P a p u s ,  e n  e l  Congreso Espiritualista 
y  E s p i r i t i s t a  c e l e b r a d o  e n  P a r í s ,  p r o p u s o :  l a  unión de los 
d i a r i o s ;  l a  u n i ó n  d e  l a s  s o c i e d a d e s  d e  estudios psíquicos; la 
u n i ó n  d e  l a s  f r a t e r n i d a d e s  d e  i n i c i a c i ó n ,  no sólo en Fran­
c i a ,  s i n o  e n  t o d a  l a  T i e r r a .

E s t á ,  p u e s ,  p r e p a r a d o  e l  t e r r e n o  d e  a n t e m a n o ,  porque la 
a s p i r a c i ó n  s e  f u n d a  e n  e l  m i s m o  i d e a l .

E n  c u a n t o  á  l o s  m e j o r e s  m e d i o s ,  e s  bien sabido que en 
l a  o r g a n i z a c i ó n  p o l í t i c a ,  e n  l a  r e l i g i o s a ,  e n  l a  de sociedades 
m u t u a l i s t a s ,  e n  l a  d e  l a  m a s o n e r í a ,  e n  l a  d e  vastas empre­
s a s  c o m e r c i a l e s  é  i n d u s t r i a l e s ,  e s t á  a c e p t a d o  por mejor me­
d i o  d e  u n i f i c a c i ó n  y  r e l a c i ó n  e l  c o n t r a t o  amistoso sancio­
n a d o  p o r  e l  n o m b r a m i e n t o  d e  a g e n t e s ,  representantes, co­
r r e s p o n s a l e s  ó  d e l e g a d o s  r e s i d e n t e s  c e r c a  de los centros 
p r i n c i p a l e s ,  p a r a  f o m e n t a r  y  e s t r e c h a r  m á s  el lazo amisto-
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so, lo mismo que para facilitar el trámite y el despacho de 
los asuntos de interés mutuo. Nuestro interés es de la mis­
ma índole, aunque más extenso y altruista, no rozándose 
con pasión egoísta alguna. Trabajamos en la consecución 
del ideal de los buenos, de los humildes, de los amantes de 
la paz, deseando que, como soberana, abrigue bajo su real 
manto á la gran familia humana.

La adhesión á las conclusiones de los Congresos Espiri­
tualistas Internacionales bien conocidas en el orbe espirita, 
si es votada por nuestro Congreso, como es de esperarse, 
será un acto que por sí solo tejerá el lazo de oro de la uni­
ficación que pretendemos.

En este orden de ideas, la Comisión ha elaborado su tra­
bajo; propone, según se ve de las conclusiones presentadas 
por nuestro estimable compañero el I)r. Castro, los medios 
que en su concepto son los mejores para entablar relacio­
nes, sin más conclusión que la de dar á conocer los propó­
sitos de este Congreso; dejando á los trabajos de la Comi­
sión Permanente ó al Centro Espirita que se establezca, in­
dicaciones ó simples recomendaciones respecto de lo que 
pueda hacer para aceptar y solicitar relaciones con los cen­
tros similares extranjeros.

De la discusión de los señores Delegados presentes se ven­
drá en conocimiento de medios más acertados, y por tanto, 
las proposiciones presentadas se desecharán, modificarán ó 
aprobarán, según tenga á bien determinarlo esta respeta­
ble Asamblea.

Las cinco indicadas proposiciones, así como la conclusión 
que las calza, fueron aprobadas sin debate.

Se levantó la sesión.
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S E S IO N  D E L  D I A  12 D E  ABRIL DE 1906.

O r d e n  d e l  d í a . - i ?  Tratar del establecimiento de centros 
científicos para estudios del Espiritismo.

Ponen*e, Srita. Enedina Romero López.

2 V -Creación de un Centro directivo del movimiento espirita 
en la República.

Comisión: Sres. César Morán, Víctor Villar y Nicolás González y  Gonzá­
lez. Ponente el último.

La Srita.  Romero López l e y ó  l o  s i g u i e n t e :
S e ñ o r  P r e s i d e n t e :  S e ñ o r e s  D e l e g a d o s :  T o d o  e n  la  n a tu ­

r a l e z a  e s t á  s u j e t o  á  l e y e s ,  y  c a d a  u n o  d é  lo s  s e re s  te n e ­

m o s  d e b e r e s  q u e  c u m p l i r .  A s í ,  a l  a b o r d a r  e s ta  t r ib u n a  e n  

q u e  s e  h a n  e s c u c h a d o  l a s  e x c e l e n t e s  o p in io n e s  d e  m is  ilu s ­

t r e s  c o m p a ñ e r o s ,  l o  h a g o  t r é m u l a  p o r  l a  e m o c ió n  d e  q u ie n  

n o  t i e n e  c o s t u m b r e  d e  h a c e r l o ,  m á x i m e ,  c u a n d o  á  u n  re ­

d u c i d í s i m o  v o c a b u l a r i o ,  s e  a d u n a  u n a  c o r t a  in te lig e n c ia ;  

p e r o  s o y  l e a l  á  m i s  c o m p r o m i s o s  y  c u m p l o  c o n  lo  q u e  v o ­

l u n t a r i a m e n t e  m e  i m p u s e ,  c o m o  t r i b u t o  á  la  b e n e v o le n c ia  

c o n  q u e  f u i  a c o g i d a  p o r  t a n  r e s p e t a b l e  A s a m b le a .

O s  h a b r á  l l a m a d o  l a  a t e n c i ó n  e n c o n t r a r  e n  e s te  m e ­

d i o  s o c i a l  e l  e l e m e n t o  f e m e n i n o ,  a u n q u e  e n  c o r t ís im o  n ú - '
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mero. Somos pocas las que á vuestra vista estamos; pero 
esto no es óbice para que contribuyamos con nuestro óbolo 
á la labor de este honorable Congreso.

Esto podrá demostrar una vez más, que la ínujer tam­
bién tiene voto, y no es ocioso el que se presente, porque 
como el hombre, tiene los mismos derechos en este caso, ya 

• que, como á él, las mismas fuerzas la animan: el organismo 
material y el incorpóreo, la inteligencia, el juicio y el ra­
ciocinio.

Si la mujer hiciera voto de silencio, se privaría de las 
relaciones sociales, que pueden ofrecer ocasiones para ha­
cer el bien y cumplir la ley del progreso.

La humanidad adelanta por los individuos que se mejo­
ran é ilustran, y cuando éstos son la mayoría, generalmefti- 
te dominan guiando al progreso á los demás. Las faculta­
des físicas é intelectuales que nos ha otorgado el Creador, 
y que son comunes, tanto al hombre como á la mujer, ca­
recerían de objeto si no las pusiésemos en actividad para 
su desenvolvimiento y perfección, así como para las satis­
facciones, ya físicas, ya morales.

La mujer también propende á investigar lo íntimo y pro­
fundo de las cuestiones; no siempre se detiene en la super­
ficie, ni se satisface con las primeras adquisiciones. ¿Por 
qué aseverar que á la mujer no incumben asuntos de es­
ta naturaleza de seriedad y trascendencia, cuando ella des­
empeña un papel tan importante en el hogar, de donde 
van á surgir los seres que más tarde puedan servir de nor­
ma á naciones enteras, y ser lumbreras de ciencia? En mi 
concepto, debe atenderse muy especialmente á la educación 
de la mujer, bajo todos conceptos, y especialmente en el 
caso que nos ocupa: ella particularmente debe formar el co­
razón de sus hijos, y en efecto, lo forma! Por ejemplo: en
una familia hay divergencia de opiniones, siendo el padre

1 9
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l i b e r a l  y  p r o g r e s i s t a  y  l a  m a d r e  n o ;  con esto vemos que en 
e s a  c a s a  á  l a  q u e  n o  s e  l e  p u e d e  dar el nombre de hogar, 
s e  e s t á  e n  c o n t i n u a  t e m p e s t a d ;  y  s i  marcha tranquila apa­
r e n t e m e n t e  c u a n d o  e l  h o m b r e  s e  i m p o n e ,  la mujer, creyen­
d o  o b r a r  c o n  e x q u i s i t a  t á c t i c a ,  h a c e  q u e  los hijos desem­
p e ñ e n  u n  d o b l e  p a p e l ,  u n o  c o n  e l l a  y  otro con el padre; 
p e r o  c o m o  é s t e  g e n e r a l m e n t e  e s t á  f u e r a  d e  casa, la ignoran­
c i a  q u e  e l l a  i n c o n s c i e n t e  s i e m b r a ,  g a n a  terreno; entonces, 
¿ c u á l  e s  e l  r e s u l t a d o ?  q u e  l o s  h i j o s  c r e c e n  con careta, y si 
h o y  e n g a ñ a n  a l  p a d r e ,  m a ñ a n a  e n g a ñ a r á n  á la humanidad, 
p o r q u e  n o  s e  l e s  h a  i n c u l c a d o  l a  s i n c e r i d a d ,  y más tarde, 
e s a  f a l t a  l a  c o n s i d e r a n  c o m o  u n  r e c u r s o ,  y  hasta creen 
e . ^ t a r  e n  p l e n o  d e r e c h o ,  s o  p e n a  d e  p e r d e r  relaciones socia­
l e s  y  a u n  e l  p a n  q u e  l l e v a n  á  s u  b o c a :  todo eso creo fácil 
d e  c o m b a t i r  i n c u l c a n d o  b u e n o s  p r i n c i p i o s .  Por fortuna la 
m u j e r  e s  s u s c e p t i b l e  d e  i l u s t r a c i ó n ,  c o m o  s e  ve en las no­
t a b l e s  s e ñ o r a s  L a u r e a n a  W r i g l i t  d e  K l e i n h a n s ,  Matilde de 
1\  M o n t o y a  y  o t r a s .

N o  q u i e r o  d e c i r  c o n  e s t o ,  q u e  l a  m u j e r  forme su centro 
a p a r t e ,  s i n o  q u e  e s t é  s i e m p r e  r e l a c i o n a d a  y  dependiente del 
n ú c l e o  p r i n c i p a l ,  c o m p u e s t o  d e  p e r s o n a s  muy competentes 
e n  s a b e r ,  i n t e l i g e n c i a  y  m o r a l i d a d  á  t o d a  prueba y que vin­
c u l e n  e s t a s  c u a l i d a d e s ;  r e q u i s i t o s  i n d i s p e n s a b l e s  para llegar 
á  f e l i c e s  r e s u l t a d o s .

K 1 E s p i r i t i s m o  t i e n e  c o n t a c t o  c o n  t o d a s  las ciencias, con 
l o d o  l o  ( j u e  e n  e l  U n i v e r s o  e x i s t e ;  d e  a h í  que, cuando el 

h o m b r e  l l e g a  d  p r o f u n d i z a r s e  e n  e s t a  c i e n c i a ,  se convier­
t e  e n  u n  s é r  m u y  p o d e r o s o ,  q u e  i m p e r a  c o n  sólo su volun­
t a d .  s o b r e  t o d o  l o  q u e  l e  r o d e a :  d e  e s t o  s e  deduce que ese 
n ú c l e o  q u e  d i c t a m i n e  p a r a  l a  e d u c a c i ó n  del hombre de ma­
ñ a n a ,  r i g i é n d o s e  p o r  s u s  p r e c e p t o s  l o s  círculos espiritas, 
t i e n e  c o m o  c o n d i c i ó n  i n d i s p e n s a b l e  q u e  estar formado 

p o r  p e r s o n a s  q u e  d  s u  s a b e r  r e ú n a n  u n a  virtud intachable,
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pues de ellas depende que la ilustración y los conocimientos 
científicos aseguren el éxito de nuestra doctrina; mas si por 
un momento la moralidad que deban poseer vacila, creo, se­
ñores, que así como se abre un vastísimo horizonte para 
practicar el bien, igualmente y aun con mayor facilidad 
disjwne de medios para abrasarse si propende á la inmora­
lidad. He aquí por qué imagino que el punto en tesis es 
muy delicado; pues para que haya centros científicos se 
necesita crearlos, 6 mejor dicho, establecer uno principal, y 
en mi humilde concepto es el momento propicio, porque 
el Congreso, con la habilidad que le caracteriza, nombrará 
el personal que deba formarlo. Esta es, señores, mi iniciati­
va. E11 consecuencia, dicho núcleo difundirá con acierto 
los preceptos, bases y enseñanzas del Espiritismo, de una 
manera gradual y conforme á la cultura intelectual de ca­
da Círculo ó Centro de estudio, para no herir de súbito con 
una luz intensa la retina del que ha estado á obscuras, por­
que cegaría fácilmente.

Obrando con acierto, veremos coronados nuestros deseos, 
y mañana brillará una aurora esplendente en lo profundo 
de la mente humana, y sabrá cumplir con sus deberes para 
con Dios, con su Patria, con su hogar, y con sus hermanos. 
Délo dicho estimo que son de aprobarse las siguen tes pro­
posiciones.

(Véanse en el curso del debate.)

El Secretario.—Está á discusión en lo general el proyec­
to presentado por la Srita. Enedina Romero López. - ¿No- 
hay quien haga uso de la palabra? -¿»Se aprueba?—Apro­
bado.

Está á discusión la primera proposición que dice:

Establecer un centro que, dirigido por personas inteli­
gentes y  morales, lleve con seguridad á los congregados por
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el sendero más práctico de los trabajos científicos de la Doctri­
na Espirita.

El Secretario. — ¿ N o  h a y  q u i e n  h a g a  u s o  de la palabra? 
¿ S e  a p r u e b a ?

A p r o b a d a .
E s t á  á  d i s c u s i ó n  l a  s e g u n d a :

Facilitar la formación de otro centro que, dependiendo 
del primero,  sirva para la instrucción del sexo femenino.

El Sr. Orozeo r Berra. — A l  t o m a r  l a  palabra en este mo­
m e n t o  i m p u l s a d o  p o r  u n  s e n t i m i e n t o  de admiración queme 
s a t i s f a c e ,  p o r  e l  e s t u d i o  q u e  n o s  a c a b a  de presentar la Srita. 
R o m e r o  L ó p e z ,  n o  l o  h a g o  m á s  q u e  c o n  un objeto, que es 

e l  s i g u i e n t e :
E n  m i  c o n c e p t o ,  s e r í a  i n ú t i l  f o r m a r  un círculo depen­

d i e n t e  d e l  p r i m e r o  e n  d o n d e  l a  m u j e r  trabajara única y ex­
c l u s i v a m e n t e ,  s u p u e s t o  q u e  n o s  a c a b a  d e  manifestar una 
b e l l a  t e o r í a :  l e v a n t a r  á  l a  m u j e r  colocándola con líosotros, 
c o m o  u n a  e n t i d a d  a b s o l u t a m e n t e  i g u a l .  ¿Por qué; se segre­
g a ?  ¿ P o r  q u é  s e  s e p a r a  d e  n o s o t r o s ?  Basta que todos sea­
m o s  h e r m a n o s ,  q u e  t o d o s  t e n d a m o s  a l  mismo fin, para que 
e l l a ,  s i n  a p a r t a r s e ,  p u e d a  t r a b a j a r  e n t r e  nosotros y sea un 
e l e m e n t o  m á s  q u e  t e n g a m o s ,  p u e s t o  q u e  con su presencia 
n o s  a y u d a r á  e n  n u e s t r o s  t r a b a j o s .

E n  m i  c o n c e p t o ,  e l  s e g u n d o  c e n t r o  q u e  s e  propone no de­
b e m o s  a c e p t a r l o ;  a l  c o n t r a r i o ;  e s  c o n v e n i e n t e  que en el úni­
c o  c e n t r o ,  e n  e l  p r i n c i p a l ,  a c e p t e m o s  á la mujer para que 

n o s  p r e s t e  s u  c o o p e r a c i ó n .
El S i. Macla* . — L a  s e ñ o r i t a  q u e  a c a b a  d e  p r e s e n taV tan 

i n t e r e s a n t e  i n i c i a t i v a ,  m e  e n c a r g a  m a n i f e s t a r  que está en­
t e r a m e n t e  s a t i s f e c h a  y  d e  a c u e r d o  c o n  l o s *  razonamientos 
q u e  h a  h e c h o  n u e s t r o  e s t i m a d o  c o m p a ñ e r o  e l  Sr. Orozco 
y  B e r r a .

l í n  c o n s e c u e n c i a ,  r e t i r a  d e  l a s  p r o p o s i c i o n e s  la parte que

L*C)2
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se refiere al establecimiento ele un centro femenino depen-

eliente del principal; quedando únicamente la proposición 
en la parte relativa á procurar el establecimiento de un 
centro á donde puedan concurrir personas de ambos sexos. 

Con anuencia de la Asamblea quedó retirada la proposi-

El Secretario.—Está á discusión la tercera proposición, 
que dice:

j* ' Pf ocurar que á las sesiones que verifiquen los círculos 
concurran niños que, por su edad,  ya ésten en aptitud de ser 
ilustrados paulatinamente, aprovechando á la vez el elemento 
de que ellos disponen para la verificación de los fenómenos 
de efectos físicos.

El Sr. Morán.—Indudablemente que los espiritas anhe­
lamos inculcar nuestra racionalista doctrina en todos los ce­
rebros, empezando principalmente por el niño, que es en 
quien mejor puede fructificar la semilla sembrada.

Tratándose de sesiones, me atrevo á decir que es muy 
distinto. A una sesión no deben concurrir, á mi parecer, 
sino gentes cuyo desarrollo intelectual esté en todo su apo­
geo: de que concurran niños á las sesiones, muy poco po­
dríamos aprovechar. ¿No sería mejor que ese tiempo que 
los niños emplean eu las sesiones, lo dedicaran á otra clase

* de estudios? En la vida todo está escalonado, y es preciso 
^ empezar por adquirir instrucción, para poder llegar á expli­

carse nuestra doctrina.
r Siento que mi opinión difiera de la de nuestra estimable 
^ colaboradora Srita. Iinedina Romero López, y tengo la pe- 
f1 na de no dar mi aquiescencia á la proposición.

El Sr. Rubín.—Tanto la señorita proponente cuanto 
 ̂ él apreciable Sr. Morán están en lo cierto; y voy á expli-
* car esta afirmación que parece paradójica. Hay que ad- 
1 vertir que si parece que ambas ideas están en pugna, eu

ción. .

t
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l a  p r á c t i c a  n o  l o  e s t a r á n ,  p u e s t o  q u e  é s t a  s e r á  materia
u n a  r e g l a m e n t a c i ó n  e s p e c i a l ;  v e r b i  g r a c i a ,  llamando á 

n i ñ o s  s ó l o  á  s e s i o n e s  i n s t r u c t i v a s ,  y  f i j a n d o  otros días para t 
s e s i o n e s  p r á c t i c a s  e s p i r i t a s .  E n  m i  c o n c e p t o  está muy bien 1 
a s í  l a  p r o p o s i c i ó n  d e  l a  S r i t a .  R o m e r o  L ó p e z .  1

El Sr. Maclas. — L a  a p r e c i a c i ó n  q u e  a c a b a  d e  manifestar 1 
n u e s t r o  e s t i m a d o  c o m p a ñ e r o  e l  S r .  R u b í n ,  e s  acertada y 
s e n s a t a ,  c o m o  t o d o  l o  q u e  d e  é l  p r o c e d e .  D e s e o  fijar la 
a t e n c i ó n ,  e s p e c i a l m e n t e  d e  l o s  s e ñ o r e s  D e l e g a d o s ,  en un „ 
p u n t o  q u e  e s  s i g n i f i c a t i v o .

L a  i d e a  d e  l a  s e ñ o r i t a  a u t o r a  d e  l a  p r o p o s i c i ó n  está bien ■ 
c o n c e b i d a ;  p e r o  a l  e x p r e s a r  s u  d e s e o  d e  q u e  l o s  niños con­
c u r r a n  á  l a s  s e s i o n e s ,  h a  d e s c u i d a d o  d e c i r  * ‘ s e g ú n  l a  edad:** j  
l a  e d a d ,  p u e s ,  e n  e s t e  c a s o  e s  l a  q u e  v i e n e  removien­

l o s ,  d e b e r á n  p o n e r s e  d e  a c u e r d o  r e s p e c t o  á  l a s  condiciones 
y  c a s o s  e n  q u e  p u e d a n  s e r  a d m i t i d o s  l o s  n i ñ o s  y  de qué 
e d a d .

P o r  m i  p a r t e  o p i n o  q u e  l a  c o n c u r r e n c i a  d e  l o s  niños á los 
c í r c u l o s  e s p i r i t a s  t i e n e  u n a  v e n t a j a  i n m e n s a :  cierto que por 
s u  i n t e l i g e n c i a  t o d a v í a  n o  m u y  d e s a r r o l l a d á  e s t a r á n  incapa- d 
c i t a d o s  p a r a  d a r s e  c u e n t a  d e  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  fenómeno y ' 
d e  l a s  l e y e s  q u e  l o  r i g e n ;  p e r o  e s t o  n o  i m p o r t a ;  obtendre­
m o s  u n  p r o v e c h o  v e r d a d e r a m e n t e  ú t i l .  E s  perfectamente F 
s a b i d o  p o r  t o d o s  y  e s p e c i a l m e n t e  p o r  l o s  p a d r e s  de familia, j 
l a  g r a n  f a c i l i d a d  c o n  q u e  á  l o s  n i ñ o s  s e  l e s  inculca el temor ; 
á  l o  d e s c o n o c i d o ;  l o s  n i ñ o s ,  t i e n e n  m i e d o  á  los muertos; 
c r e e n  q u e  l o s  m u e r t o s  s o n  f a n t a s m a s  q u e  no tienen más ob­
j e t o  q u e  e l  d e  e s p a n t a r l o s ;  s i  s e  l e s  a c o s t u m b r a  á ver á los 1 
m u e r t o s  c o m o  á  c o s a  r e s p e t a b l e ,  p e r o  n o  como cosa temi-^ 
b l e ,  s e  h a b r á  p u e s t o  a l  n i ñ o  e n  e l  b u e n  c a m i n o .  1

d o  c u a l q u i e r a  d i f i c u l t a d .  L a s  p e r s o n a s  e n c a r g a d a s  de lle­
v a r  á  l o s  n i ñ o s  á  l a s  s e s i o n e s  y  l o s  d i r e c t o r e s  d e  l o s  Círcu­
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Por estas consideraciones, opino que debe ser aprobada 
la proposición.

El Presidente.—Entiendo que las sesiones espiritas son 
científicas en la mayor parte de sus trabajos.

No hace mucho tiempo que en la Sociedad que inmere­
cidamente presido, se tomó un acuerdo relativo á que no 
se permitiera la asistencia de los niños, y  no porque este 
proyecto haya sido presentado por nuestra estimable com­
pañera la Señorita Romero López, debo cambiar de ideas. 
¿Qué dirían las personas ilustradas si á las Universidades 
concurrieran los niños? Creo que lo encontrarían mal, por 
que todavía no están en condiciones de poder comprender 
lo que en ellas se trata: en el mismo caso están los Centros 
en que nos dedicamos á cierta clase de trabajos; y como en 
la proposición no se hace distinción de á cuáles Centros de­
berían concurrir los niños, me parece que no debemos apro­
barla. Todos los que tenemos práctica, al asistir á los tra­
bajos espiritas, vemos que los niños no ponen la atención 
necesaria y no pueden fijar sus ideas en los fenómenos es­
piritas que presencian.

Por tales razones, creo que debe decir.se: escuela espiri­
ta, centro de educación, de conferencias, ó lugares donde 
los niños desde su pequeña infancia se aleccionen con las 
ideas espiritas, de modo que al llegar á la pubertad sean 
miembros útiles al Espiritismo; pero su admisión á ciertos 
centros desde la primera edad, vendría á ser una rémora. 
Estoy conforme en que abramos las puertas á todas las 
personas sensatas, á todos los adultos aun cuando sean ig­
norantes; ¿por qué? porque á unos los lleva la curiosidad, 
á otros el estudio; pero los niños no deben ser admitidos en 
ningún centro espírira, hasta que lleguen á cierta altura 
intelectual. .

El Sr. Rubín.—Sería una lástima desechar esta proposi-
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c i ó n  q u e  e n c i e r r a  t a n  b e l l o  p r o y e c t o .  P i d a m o s  únicamente 
q u e  l a  s e ñ o r i t a  a u t o r a  s e  s i r v a  e n m e n d a r l a  e n  el sentido in­
d i c a d o :  q u e  s e  e s t á b l e z c a n  e s c u e l a s  d e p e n d i e n t e s  del Cen* 
t r o  p a r a  i n s t r u c c i ó n  d e  l a  n i ñ e z ,  y  q u e  l o s  círculos sean los 
q u e  a d m i t a n  á  l a s  p e r s o n a s  m a y o r e s  d e  e d a d .

El Sr. Aragón. — E n  e s t o s  m o m e n t o s  solemnes en que 
e s t a m o s  c o n g r e g a d o s  p a r a  e l  e s t u d i o  y propaganda de la 
g r a n d i o s a  c i e n c i a  e s p i r i t a ,  t r a y e n d o  c a d a  u n o  de nosotros 
r e p r e s e n t a c i o n e s  d e  r e s p e t a b l e s  C e n t r o s  e s p i r i t a s ,  y  siendo 
e l  q u e  á  m í  m e  d i s t i n g u e  e l  “ C e n t r o  C r i s t i a n o  Miguel Hi- ’ 
d a l g o  y  C o s t i l l a , ”  e n  m i  d e b e r  e s t á ,  d e  a c u e r d o  con mis re­
p r e s e n t a d o s ,  e x p r e s a r  m i  o p i n i ó n .

M e  v o y  á  r e f e r i r  d  l a  p r o p o s i c i ó n  a n t e r i o r  y á la actual. 
C o n  r e s p e c t o  á  l a  p r i m e r a ,  l a m e n t o  m u c h o  q u e  nuestra c o m ­
p a ñ e r a  h a y a  r e t i r a d o  e s a  b e l l í s i m a  p r o p o s i c i ó n ;  al aceptar­
l o  n o s  h e m o s  g u i a d o  p o r  e l  e n t u s i a s m o ,  y  n o s  d e s c o n o c e m o s  
p o r  c o m p l e t o ;  t o d a v í a  n o  s o m o s  p e r f e c t o s ,  s o m o s  débiles. 
P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  m u j e r  e s  t i m o r a t a ,  y  s i  e s  c i e r t o  q u e  nos­
o t r o s  l e  a b r i m o s  l a s  p u e r t a s  d e  n u e s t r o s  c í r c u l o s ,  no todas 
t i e n e n  e l  s u f i c i e n t e  á n i m o  p a i r a  p r e s e n t a r s e  a n t e  nosotros, 
p a r a  e m p r e n d e r  e l  m i s m o  t r a b a j o ;  n o  a s í  e n  un círculo don­
d e  s a b e n  q u e  s e  v a n  á  e n c o n t r a r  s ó l o  c o n  señoritas; estoles 
d a  c o n f i a n z a  y  m á s  á n i m o  p a r a  e l  t r a b a j o .  Por e s o  opino 
p o r  q u e  s e  h u b i e r a  a p r o b a d o  e s a  c l á u s u l a ,  p o r q u e  e s o  ven­
d r í a  á  s e r  u n a  p r e p a r a c i ó n  p a r a  l a  m u j e r . . . . . . . . . . .

El Presidente. — Y a  e s t á  r e t i r a d a  e s a  p r o p o s i c i ó n .  N o  e s  
e s e  e l  p u n t o  á  d i s c u s i ó n .

ElSt. .'tragón.— S í ,  S e ñ o r  P r e s i d e n t e ;  p e r o  e s t o  n o  e s  
m á s  q u e  u n a  r e f e r e n c i a  q u e  q u e r í a  y o  h a c e r .

A h o r a ,  c o n  r e s p e c t o  á  l o  q u e  e s t a m o s  t r a t a n d o ,  recuer­
d o  q u e  e n  u n a  d e  l a s  c l á u s u l a s  ó  c o n c l u s i o n e s  de los traba­
j o s  p r e s e n t a d o s  p o r  m i s  c o m p a ñ e r o s  l o s  s e ñ o r e s  Delegados a! 
C o n g r e s o ,  h a y  u n a  y a  a p r o b a d a  q u e  d i c e :  “ a n e x a r  á la bi-
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blioteca una escuela á donde vayan los niños gratuitamen­
te á aprender nuestra filosofía. ’ ’ En consecuencia, creo que 
ya está comprendido en ella lo que propone nuestro compa­
ñero el Sr. Rubín.

E l Sr. Maclas.—De bastante fuerza lian sido las explica­
ciones presentadas por el Sr. Presidente en fundamento de 
su voto en contra de la proposición que está á debate. Sien­
to únicamente que haya pasado por alto el punto esencial 
sobre que llamé la atención de mis queridos compañeros: el 
hecho de que allí se expresa que los niños serán admitidos, 
no precisamente en los círculos científicos, sino en los cír­
culos espiritas; así debemos entenderlo, sino á los círculos 
espiritas.

A esos círculos evidentemente que de nada serviría que 
fuera un niño de tres, de cinco ó de seis años; pero uno de 
doce, cuando ya está en pleno uso de la razón, cuando ya 
ha adquirido cierta instrucción, claro es que está ya en ca­
pacidad de poder empezar á ver aquello que más tarde le 
servirá de motivo de estudio.

Una de las principales razones aducidas por nuestro apre­
ciable Presidente y que parece de peso, es ésta: que la pre­
sencia de los niños en los centros científicos viene á resul­
tar perjudicial para la producción de los fenómenos. Si es­
to puede ser en relación con los centros científicos, no lo se­
rá con relación á los centros de simple estudio, de simple 
instrucción. En los círculos de fenómenos espiritas sabe­
mos que hay dos elementos: el elemento activo formado por 
los concurrentes constantes al Centro, que tienen unificados 
sus fluidos y que se consideran como elementos necesarios 
para la formación de la cadena; esta cadena forma,una on­
da fluídica, una barrera fuera de la cual quedan todos los 
que podemos considerar como elemento extraño, y en la 
que pueden cabei perfectamente los niños que, repito, por
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s u  e d a d  y  p o r  s u  i n s t r u c c i ó n  n o  f u e s e n  capaces de recibir 
l a  e n s e ñ a n z a  e s p i r i t a .

E s t e  e s  m i  p a r e c e r ,  y  s i  h e  v u e l t o  á  tomar la palabra, ha 
s i d o  c o n  e l  o b j e t o  d e  f i j a r  l a  a t e n c i ó n  d e  los señores Dele­
g a d o s  e n  d o s  p u n t o s :  p r i m e r o ,  q u e  la proposición no ex­
p r e s a  q u e  l o s  n i ñ o s  c o n c u r r i r á n  á  l o s  centros científicos, si­
n o  á  l o s  e s p i r i t a s ;  y  s e g u n d o ,  q u e  l o s  niños que allí concu­
r r a n  s e r á n  a q u e l l o s  q u e  p o r  s u  e d a d ,  por su razón y capa­
c i d a d  p u e d a n  s e r  a d m i t i d o s  e n  l o s  c e n t r o s  científicos.

El Sr. Moran. — S i e n t o  n o  e s t a r  d e  acuerdo por esta vez 
c o n  l a  o p i n i ó n  d e l  S r .  M a c l a s .  A q u í  s e  expresa que es pa­
r a  p r e s e n c i a r  f e n ó m e n o s  f í s i c o s ,  y  t o d o s  sabemos que éstos 
s o n  f e n ó m e n o s  t r a s c e n d e n t a l e s  d e l  Espiritismo, los cuales 
s ó l o  s e  p u e d e n  p r e s e n c i a r  t e n i e n d o  cierta ilustración y la 
r a z ó n  s a n a  y  m a d u r a ;  d e  s u e r t e  q u e  los niños no pueden 
s a c a r  n i n g ú n  f r u t o  d e  e l l o s .  Y o  c r e o  que á los niños se les' 
p u e d e  e d u c a r  e n  e l  E s p i r i t i s m o ,  p e r o  en otra forma.

E s e  m i e d o  q u e  t i e n e n  á  l o s  m u e r t o s ,  c o m o  dijo el Sr. Ma- 
c í a s ,  s e  l e s  q u i t a r á  o y e n d o  h a b l a r  á  s u s  padres constante­
m e n t e  d e  l o s  d e s e n c a r n a d o s ,  y  s i n  n e c e s i d a d  de que vayan 
á  l a s  s e s i o n e s .

P o r  o t r a  p a r t e ,  c o m o  d i j o  e l  S r .  P r e s i d e n t e ,  quizá los ni­
ñ o s  p u e d a n  e n t o r p e c e r  l a  p r o d u c c i ó n  d e  l o s  fenómenos, por­
q u e  1 1 0  e s  p o s i b l e  q u e  p u e d a n  e s t a r  completamente quietos, 
y  p a r a  q u e  s e  o b t e n g a  e l  f e n ó m e n o  e s  p r e c i s o  no moverse, y 
a u n  h a y  a u t o r e s  q u e  r e c o m i e n d a n  s e  e s t é  con los dos piés 
e n  e l  s u e l o .

A s í  e s  q u e  y o  c r e o  q u e  c a d a  p a d r e  d e  familia, cada adepto A 
e n  s u  h o g a r ,  d e b e  i n c u l c a r  e l  E s p i r i t i s m o  á los niños; creo j  
q u e  l a  c o m u n i c a c i ó n  c o n  l o s  e s p í r i t u s  d e b e  quedarse para 4 

o t r o s ;  p a r a  l o s  h o m b r e s  a d u l t o s ,  p a r a  l o s  que tienen la ra­
z ó n  s a z o n a d a ;  p a r a  l o s  n i ñ o s  n o  son convenientes todavía
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las sesiones; sería forzarles demasiado, y esto no daría 
resultado benéfico. /

Lo siento así, y así lo manifiesto; aunque nadie como yo 
desea el adelanto de los niños, porque creo que son el por­
venir y el progreso del mundo.

JLa Srita. Romero Lope?.—Al proponer que los niños 
concurran á los círculos espiritas, no fue mi idea que se re­
cibieran en grandes grupos, sino únicamente que se diera 
•acceso á uno 6 dos, y es por esto que me valgo de la ex­
presión ‘ ‘paulatinamente. ’ ’

Por otra parte, me consta que en algunas sesiones asis­
ten niños á la producción de efectos físicos; y si mal no re­
cuerdo, en el círculo establecido en el Puente Quebrado y 
del que es director el Sr. Baig, presencié en una ocasión 
que á uno de sus niños lo levantaron del suelo y lo lleva­
ron á un ángulo de la pieza. Sin embargo, se dirá que es­
te niño estaba ya. en aptitud de entrar en un círculo; pero 
yo creo que no se alegará esto como una excepción, porque 
entre las familias de los espiritas habrá algunos que se en­
cuentren en el mismo caso.

Por lo demás, si estoy en un error y á pesar de las razo­
nes que lia dado el Sr. Macías, que me parecen muy convin­
centes, los señores Delegados no aceptan mi proposición, 
estoy en la mejor disposición de que se retire ó se reforme.

E l Sr. Guillén.—Me parece que todos lian tenido razón; 
falta solamente la separación debida en las ideas.

¿Debemos instruir á la niñez en esta filosofía nueva? La 
niñez de hoy comulga con una educación eminentemente 
científica; tiene derecho á aprender la religión del porvenir 
y la ciencia de Dios y del alma; nosotros tenemos la obliga­
ción de sentarla á nuestro banquete: la niñez es la tierra 
fértil para que fructifiquen las ideas nuevas, y por esto es 
indiscutible que debemos llamarla á la enseñanza nueva.
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L a s  d i f i c u l t a d e s  d e  p r á c t i c a  q u e  s e  han señalado, son 
c i e r t a s  e n  d e t e r m i n a d o s  p u n t o s  d e  v i s t a .  Con sólida razón 
h a  d i c h o  e l  S r .  P r e s i d e n t e  q u e  á u n a  academia científica á 
d o n d e  s e  v a  á  h a b l a r  d e  a l t a  y  t r a s c e n d e n t e  filosofía, no 
s e  p u e d e  l l e v a r  á  l o s  n i ñ o s ,  p o r q u e  s e r í a  fastidiarlos; pero 
l a  S e ñ o r i t a  p r o p o n e n t e  d e  t a n  b r i l l a n t e  y  luminosa idea, á 
q u i e n  d e  t o d o  c o r a z ó n  f e l i c i t o ,  h a  h e c h o  l a  aclaración de­
b i d a :  e l l a  s ó l o  p i d e  e l  a c c e s o  d e  l o s  n i ñ o s  á nuestros círcu­
l o s ,  á  n u e s t r a  r e l i g i ó n ,  á  n u e s t r a  f i l o s o f í a ,  y  esto sería ma­
t e r i a  d e  r e g l a m e n t a c i ó n ,  d e  d e c i r  á  d ó n d e  v a n ,  cuándo, des­
d e  q u é  f e c h a  y  á  q u é  h o r a :  y  c o m o  e s t a m o s  todos de acuer­
d o  e n  q u e  d e b e n  a s i s t i r ,  v e o  u n a  l a m e n t a b l e  inconsecuen­
c i a ,  d e s p u é s  d e  a d m i t i d a  l a  p r i m e r a  c o n c l u s i ó n ,  en los que 
s o s t i e n e n  q u e  l o s  n i ñ o s  n o  d e b e n  v e r  l o s  fenómenos físicos.

L a  e n s e ñ a n z a  m o d e r n a  h a  p r o g r e s a d o  d e s d e  que los pe- 
d a g o g o s  a l e m a n e s  h i c i e r o n  e l  d e s c u b r i m i e n t o  de que al ni­
ñ o  s ó l o  s e  l e  d e b e  h a b l a r  p o r  l o s  s e n t i d o s ,  excitando los 
s e n t i d o s ;  y  l a  e n s e ñ a n z a ,  s i  n o  e s  o b j e t i v a ,  es inútil y esté­
r i l ,  y  v e n d r í a  l a  c o n t r a d i c c i ó n  e n o r m e  e n t r e  las ideas de las 

e s c u e l a s  l a i c a s  f u n d a d a s  s o b r e  l a  E s c u e l a  positiva, y la teo­
r í a  ó  e l  c o n j u n t o  e s p e c u l a t i v o  d e  i d e a s  q u e  nosotros les dié­
r a m o s ,  s i n  p e r m i t i r l e s  q u e  l a  r a t i f i c a r a n  por medio de las 
e x p e r i m e n t a c i o n e s  f í s i c a s .

¡ L o s  n i ñ o s  d e b e n  v e r  f e n ó m e n o s  f í s i c o s !  ¡Ojalá'que á nos­
o t r o s  s e  n o s  h u b i e r a  i n c u l c a d o  d e s d e  l a  primera edad esa 
h e r m o s a  e n s e ñ a n z a !  1 1 0  t e n d r í a m o s  e s o s  sedimentos de teo­
l o g í a  q u e  n o s  n u b l a n  l a  r a z ó n ,  q u e  n o s  t i e n e n  sobre el bor­
d e  d e l  a b i s m o  d e  l a  d u d a .  L l e v e m o s  l a  convicción al niño, 
f a m i l i a r i c é m o s l o  c o n  e s o s  f e n ó m e n o s  l l a m a d o s  misteriosos y 
u l t r a  t e r r e n o s :  p e r o  d i c i é n d o l e  q u e  n o  s o n  ultraterrestres, 
s i n o  e x p l i c á n d o l e  q u e  s o n  n a t u r a l e s .  Llevándoles así la* 
c o n v i c c i ó n ,  f o r m a r e m o s  l o s  a p ó s t o l e s  del porvenir; haremos- 
l a  o b r a  m a g n a  c o n  t o d o  l o  q u e  h a g a m o s  por la actual gene-
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ración: la generación vieja va cayendo, y al extinguirse se 
habría perdido la obra. Con razón Moisés, antes de entrar 
á la tierra prometida, vio morir á todos los viejos, y sólo 

"penetraron á ella los elemeutos jóvenes, los elementos ro­
bustos que la fertilizaron!

El Espiritismo, pues, se les debe enseñar como ciencia 
práctica y positiva; la teoría en conferencias, y después, en 
algún día de la semana, formar un centro infantil en don­
de con todo el recogimiento que ya saben tener en un tem­
plo, asistan á la práctica de los fenómenos; y después, cuan­
do ratifiquen que la teoría corresponde á la práctica, saldrán 
con la convicción del apóstol, y la enseñanza será fructífera.

Pido, pues, que no confundamos los principios generales 
con los detalles de reglamentación.

El Espiritismo dice como Jesús: “Dejad á los niños que 
vengan á mí.M—(Aplausos.)

E l Presidente.—No preteudo arrebatar con la oratoria de 
mi ilustrado hermano Don Flavio Guillén; pero hombre de 
convicción que no me dejo llevar con facilidad de palabras, 
porque en mi concepto un hecho vale más que mil pala­
bras, debo manifestar que no me ha podido convencer.

He dicho y sostengo que los niños son perjudiciales á las 
sesiones espiritas, y lo sostengo, porque además de la prác­
tica, todos nosotros, los que estamos acostumbrados al tra­
bajo, vemos que no pueden estar los niños de cierta edad 
con la seriedad que se requiere para estos trabajos.

Dije que me he visto precisado á tomar un acuerdo á este 
respecto en una Sociedad que presido y de la cual es Vice­
presidente el Sr.Guillén, acuerdo que éste tuvo á bien apro­
bar, así como los demás hermanos.

Yo no niego lo que dijo Jesús: “Dejad que los niños ven­
gan á mí;” es muy bella frase; yo también los quiero á to­
dos; pero los quiero en su lugar, los quiero en los planteles

3 - 1



d e  e d u c a c i ó n ,  e n  l o s  c e n t r o s  d o n d e  s e  hagan hombres-
(Aplausos.)

D e b e m o s  l l e v a r l o s  a l  l u g a r  q u e  l e s  corresponde, al que ' 
d e b e n  o c u p a r :  n o s o t r o s  d e b e m o s  atraer á los hombres para, 
q u e  n o s  a y u d e n  c o n  s u  i l u s t r a c i ó n  y  observación: cuando los- 
n i ñ o s  l l e g u e n  a l  e s t a d o  q u e  d e b e n  l l e g a r ,  entónces és la hora­
d e  q u e  e m p i e c e n ,  c o m o  l i a n  e m p e z a d o  t o d a s  las asociacio­
n e s  c i e n t í f i c a s  d e l  m u n d o .

La Srita. Romero López— H e  p e d i d o  l a  palabra nada 
m á s  p a r a  u n a  a c l a r a c i ó n .

¿ M e  h a c e  f a v o r  e l  S r .  S e c r e t a r i o  d e  l e e r  l a  proposición?
( E l  S e c r e t a r i o  l a  l e e . )
A l u d o  e n  l a  p r o p o s i c i ó n  á  l a  e d a d .  S e  d i c e :  “Los niños 

q u e  y a  e s t é n  c o m p e t e n t e s  p a r a  p o d e r l o s  i l u s t r a r  paulatina* 
m e n t e . ”  N o  m e  r e f i e r o  á  n i ñ o s  p e q u e ñ i t o s ,  d e  brazos, no-

El Scereta rio.— ¿ E s t á  s u f i c i e n t e m e n t e  d i s c u t i d a ?  Sí lo es­
t á .  S e  v a  á  r e c o g e r  l a  v o t a c i ó n  n o m i n a l . — Aprobada por 
2 1  v o t o s  c o n t r a  1 5 .

El Sr. Aragón.— Y o  s u p l i c a r í a  q u e  e n  e l  a c t a  s e  haga 
c o n s t a r  e l  n o m b r e  d e  l o s  D e l e g a d o s  q u e  h e m o s  votado en 
c o n t r a  d e  e s t a  p r o p o s i c i ó n .

El Presidente. —  A s í  s e  h a r á .
E l  vSr. G o n z á l e z  y  G o n z á l e z  v a  á  d a r  l e c t u r a  á un pro­

y e c t o  r e f e r e n t e  á  l a  t e s i s  G .
El Sr. González y González l e y ó  l o  s i g u i e n t e :
S e ñ o r  P r e s i d e n t e :  s e ñ o r e s  D e l e g a d o s :  La Comisión que 

s u s c r i b e ,  e n c a r g a d a  d e  s o m e t e r  á  e s t a  h o n o r a b l e  Asamblea 
s u  d i c t a m e n  s o b r e  l a  t e s i s  q u e  c o r r e s p o n d e  á la letra G, de 
l a s  b a s e s  q u e  h a n  s e r v i d o  p a r a  l a  f o r m a c i ó n  de este Con­
g r e s o ,  t i e n e  e l  h o n o r  d e  s o m e t e r  á v u e s t r o  alto criterio su 
m o d e s t o  t r a b a j o :  t r a b a j o  q u e  n o  t i e n e  o t r o  mérito, que el 
d e  s e r  e x p u e s t o  c o n  l a  s i n c e r i d a d  q u e  siempre ha norma-
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do nuestra conducta, en todo lo que tiene relación con la 
científica filosofía espirita que profesamos.

La reunión de este memorable Congreso ha sido un pa­
so gigantesco dado en pro de la libertad racional del pensa­
miento y de la confraternidad universal.

Era necesario que la República Mexicana, nación tenida 
por de las más adelantadas de la América Latina, lugar de 
esta parte del Continente que descubrió para la civilización 
el gran Genovés, fuera en donde se hubiese llegado á rea­
lizar obra tan digna de encomio; obra que llenará en su 
día de legítimo orgullo á esa juventud que nos sucederá, 
y que sin los atavismos nuestros, descorrerá con mano se­
gura el velo de lo desconocido, marcando á las humanida­
des futuras su destino, con más confianza que nosotros lo 
hemos hecho, puesto que ella borrará de una vez y para 
siempre el nombre de religión al tratarse de significar á la 
colectividad espirita.

La obra que han realizado los adeptos de nuestra nación, 
es digna de alabanza, y la posteridad sabrá agradecerles 
los esfuerzos hechos para buscar la luz, y su afán por di-

r

fundirla á todos los ámbitos de nuestra patria.
Os llamará mucho la atención que siendo mis compañe­

ros en este trabajo y el que habla oriundos de la Penínsu­
la Ibérica, empleemos el posesivo al referirnos á esta Repú­
blica: vuestra extrañeza desaparecerá en el momento que 
penséis que, como espiritas, somos habitantes del espacio, 
y que la idea de patria y raza 110 tiene ningún significado 
en la filosofía espiritista.

Aun no ha terminado sus labores el primer Congreso 
Mexicano Espirita, y ya tocamos los resultados prácticos 
que su realización nos ha traído.

Hemos visto, señores Delegados, con verdadera satisfac­
ción, que la Prensa laî ca de esta capital más importante se
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e s t á  o c u p a n d o  d e  n o s o t r o s ,  c o n  l a  s e r i e d a d  á que tienen j  
d e r e c h o  t o d o s  a q u e l l o s  q u e  s e  p r e o c u p a n  por acercarse á la ( 

v e r d a d ,  d e n t r o  d e l  t e r r e n o  n e t o  m e n t e  filosófico y científico.
H a  d e m o s t r a d o ,  s e ñ o r e s  D e l e g a d o s ,  este Congreso á la 

n a c i ó n  e n t e r a ,  q u e  l a  a g r u p a c i ó n  E s p i r i t a  está compuesta de 
h o m b r e s  i n t e l i g e n t e s ;  q u e  n o  t i e n e  e n  s u  programa nada 
q u e  n o  e s t é  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s  a q u e l l o s  que deseen inqui­
r i r  s u  o r i g e n ,  s i t u a c i ó n  a c t u a l  y  d e s t i n o  futuro.

Y a  n o  s e  e s p a n t a n ,  c o m o  a n t a ñ o ,  a l  o i r  hablar de espiri­
t i s m o  y  d e  e s p i r i t a s ;  p o r  t o d a s  p a r t e s  á donde hemos ido 
e n  e s t o s  d í a s ,  n o s  h a n  p e d i d o  d e t a l l e s  d e  las sesiones que 
c e l e b r a  e s t e  C o n g r e s o ,  n o s  h a n  r o g a d o  q u e  les indiquemos 
l o s  a u t o r e s  m á s  p r o p i o s  p a r a  e l  e s t u d i o  d e  l a  ciencia espi­
r i t a ,  y  h e m o s  s e n t i d o  i n u n d a d o  n u e s t r o  corazón de una ale­
g r í a  i n m e n s a  a l  c o m p r e n d e r ,  p o r  l o  q u e  á nosotros nos ha 
o c u r r i d o ,  q u e  u n a  m a y o r í a  d e  l a  h u m a n i d a d  se halla bien 
d i s p u e s t a  p a r a  e l  e s t u d i o  d e  n u e s t r a  f i l o s o f í a ,  y s£lo nece­
s i t a  a l g o  q u e ,  c o m o  d i c e  m u y  b i e n  m i  q u e r i d o  compañero 
d e  C o m i s i ó n  s e ñ o r  M o r á n ,  d e s p i e r t e  e n  e l l o s  lo que los fre- 
n ó p a t a s  l i a n  d a d o  e n  l l a m a r  p e r e z a  i n t e l e c t u a l .

P o r  o t r a  p a r t e ,  l a s  r e l i g i o n e s  e s p i r i t u a l i s t a s  h a n  sabido 
p o r  n u e s t r o  p r o g r a m a ,  q u e  r e s p e t a m o s  t o d a  creencia, y 
q u e  s i  l l e g a m o s  a l  c a m p o  d e  l a  d i s c u s i ó n  c o n  ellas, repre­
s e n t a d a s  p o r  a l g u n o  d e  s u s  ó r g a n o s ,  l o  h a r e m o s  con la bon­
d a d  y  e l  a m o r  h a c i a  n u e s t r o s  h e r m a n o s  q u e  nos caracteri­
z a ,  e n  u n a  m a n o ,  y  e n  l a  o t r a ,  c o n  l a  a n t o r c h a  de la luz 
y  l a  v e r d a d  q u e  s o n  l o s  l e m a s  e n  q u e  s e  a p o y a  la filosofía 4 
E s p i r i t a .

N o s o t r o s  c o m b a t i m o s  p r i n c i p a l m e n t e  á  l o s  materialistas, 
p o r q u e  e l l o s ,  q u e  e n  s u  m a y o r í a  e s t á n  d o t a d o s  de una j  
i n t e l i g e n c i a ,  q u e  p r a c t i c a n  l a  m á s  p u r a  m o r a l ,  sin esperan­

z a  d e  r e c o m p e n s a ,  n i e g a n  l a  s u p e r v i v e n c i a  del alma: tal 1 
g a c i ó n  e n  h o m b r e s  e m i n e n t e m e n t e  c i e n t í f i c o s ,  no se 1

Original from
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be: creemos, pues, que no está lejano el día en que la luz 
de la verdad irradie en el cerebro de estos hombres inteli­
gentes con tal fuerza, que les haga conocer su error, y 
entonces vengan á nuestro lado á formar en los ejércitos 
que practican la racional emancipación del librepensamien­
to: aquí los esperamos todos los días con los brazos abiertos 
y el corazón lleno de bondad y amor inmenso.

Para que la obra de nuestro Congreso sea completa, ne­
cesitamos, como determina la letra G de nuestras bases, 
nombrar, ó mejor dicho, crear un Centro permanente que 
lleve al terreno de la práctica las luminosas conclusiones 
propuestas por los oradores de esta Asamblea que me han 
ahtecedido en el uso de la palabra.

Este organismo deberá estar formado de aquellos de 
nuestros hermanos que por su ilustración y entusiasmo se 
hayan hecho acreedores á tal distinción, porque, señores 
Congresistas, al aceptar la filosófica ciencia espirita, nos 
hemos comprometido con nosotros mismos, á someternos á 
cuantas pruebas sean necesarias; y no llamo sacrificios como 
otros llaman á estas pruebas, porque para ninguno que sea 
espirita de corazón debe ser sacrificio el difundir y propa­
gar una ciencia que lleva tantos y tantos consuelos á aque­
llos de nuestros .semejantes que yacen sumidos en la obs­
curidad más completa.

Ha llegado el momento de esas pruebas; si, señores De­
legados, todos á porfía debemos pretender un puesto en 
ese Centro permanente, ue ha de entablar una lucha verr 
(laderamente homérica, para hacer de la familia espirita me­
xicana un cuerpo perfecto: esa será la gran obra de este 
Congreso.

Una de las principales cosas que deberá llevar á la prácti­
ca este Centro permanente, será la Federación Espirita Me­
xicana. No debiera esta Comisión marcar pauta á este Cen-

20
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3oó primer congreso- X

tro permanente; pero como al proponer una idea d^be tam­
bién indicarse la forma más factible de llevarla al terreno 
de los hechos, hemos creído conveniente emitir aquí un 
proyecto sobre este punto, por si pudiera ser provechoso al 
organismo de referencia. ;

En cada punto de la República donde haya espiritas se 
formará un Comité local; este Comité tendrá su Junta Di­
rectiva, y ésta estará en constante comunicación con la Cen­
tral: la Directiva de cada punto foráneo 6 Comité-de esta 
capital, llevará un registro de adeptos, no tan sólo de los 
entusiastas y luchadores, sino de aquellos también que, por 
su posición oficial ú otras causas, no están en posición de 
practicar de una manera ostensible la filosofía Espirita.

Eos Presidentes de los comités confederados de toda la 
República serán vocales natos de la Junta Central, (y una 
vez que concurran á las Juntas parciales ó Asambleas, ten­
drán voz y voto en sus deliberaciones.

A cada espirita que se confedere se le hará saber-qué de­
be contribuir con la suma de veinticinco centavos mensua­
les, á fin de que el Centro Federativo pueda llevar á la 
práctica los acuerdos aprobados de la creación de un pe­
riódico semanal, que sea el lazo de unión entre todos, que 
lleve al más apartado rincón del país las experiencias’ cien­
tíficas más modernas, así como todo lo que pueda intere­
sar á los adeptos.

Asimismo para subvenir á los gastos que origine la 
creación de una escuela modelo, la que deberá estar do­
tada del material más útil y científico en la enseñanza su­
perior moderna, y en la elemental de cartillas y todo lo ob­
jetivo y concerniente á esa dase de instrucdón. • /

La creación de esta escuela ya está aprobada por el ho­
norable Congreso.

Cuando la Federación tenga fondos'suficientes,4d$ desti-4'
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NACIONAL ESPIRITA.

naráá establecer escuelas en aquellos puntos del país en# 
donde el Comité local juzgue que sea de gran beneficio su 
creación.

También debemos, conforme á lo aprobado ya, hacer fren* 
te al establecimiento de una Librería, donde con un pe­
queño aumento al costo, puedan surtirse los Centros confe­
derados y los adeptos en general, de las obras más útiles 

„para la enseñanza de nuestra filosofía.
De la misma manera la Central federativa deberá editar 

un volumen con los trabajos realizados por esta Asamblea, 
y mientras este volumen no se venda, se necesita arbitrar 
los recursos necesarios para cumplir con el compromiso 
contraido por la memorable y digna Junta Preparatoria de 
este primer Congreso.

También debemos arbitrar recursos para que la Junta 
Central Permanente pueda instalarse de una manera deco­
rosa en un local donde se establezca la Librería, la Bi­
blioteca pública, la Redacción del periódico órgano de la 
Federación, y la Escuela.

Ajuicio de esta Comisión, el Centro Permanente debería 
procurar que en su local hubiese amplitud para que algu­
nas de las Sociedades psíquicas establecidas en esta capital, 
puedan trasladar á él su residencia, previo pago de la ren­
ta que les correspondiese, para que bajo la más rigurosa 
inspección científica, se realizaran los trabajos de experi­
mentación.

Comb la Federación en proyecto tardará algo en organi­
zarse y los recursos que ella facilite no han de llegar con la 
oportunidad necesaria, la Comisión que suscribe se permi. 
te proponer al Congreso se sirva acordar se autorice á la 
Junta Central Permanente para que emita mil obligaciones 
de cinco pesos cada una v las coloque entre los adeptos de 
nuestra filosofía. /
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E s t a s  o b l i g a c i o n e s  n o  d e v e n g a r á n  i n t e r é s  de ningún gé­
n e r o ,  y  s e r á n  a m o r t i z a d a s  p o r  s o r t e o s  m e n s u a l e s ,  los que se 
i r á n  h a c i e n d o  c o n f o r m e  l o  p e r m i t a n  l o s  ingresos que el 
C e n t r o  F e d e r a t i v o  o b t e n g a .

E s t u d i a d o  e l  p u n t o  d e  l a  a m o r t i z a c i ó n  con el cuidado 
q u e  a s u n t o  t a n  i m p o r t a n t e  r e q u i e r e ,  e s t a  Comisión ha sa­
c a d o  c o m o  c o n c l u s i ó n  e l  c o n v e n c i m i e n t o  de que dentro 
d e l  p r i m e r  a ñ o  d e  e s t a r  f u n c i o n a n d o  l a  Federación quedará 
a m o r t i z a d a  l a  ú l t i m a  o b l i g a c i ó n  d e  l a s  m i l  que propone se’ 
e m i t a n

L a  J u n t a  C e n t r a l  P e r m a n e n t e  s e  d i v i d i r á  el trabajo por 
C o m i s i o n e s  d e  s u  s e n o ,  y  e n  l a s  r e u n i o n e s  generales que 
a c u e r d e n  t e n e r  c a d a  q u i n c e  d í a s  ó  c a d a  mes, se darán 
c u e n t a  m u t u a m e n t e  d e  l o s  t r a b a j o s  r e a l i z a d o s  por cada una 
d e  e l l a s .

E n  e l  p e r i ó d i c o  ó r g a n o  d e  l a  F e d e r a c i ó n  s e  pondrá enco- 
n o c i m i e n t o  d e  t o d o s  l o s  a d e p t o s ,  y  e n  s e c c i ó n  especial, todo 
l o  r e l a c i o n a d o  c o n  e l  m a n e j o  d e  c a p i t a l e s .

A s i m i s m o  e l  c i t a d o  p e r i ó d i c o  m u y  circunstancialmente 
c o m u n i c a r á  t o d o s  l o s  a c u e r d o s  q u e  h a y a n  tomado las dis­
t i n t a s  C o m i s i o n e s  y  l a  A s a m b l e a  p l e n a ;  cuidará también de 
v e l a r  p o r  q u e  n o  s e  f a l s e e  n u e s t r a  f i l o s o f í a  por otras publi­
c a c i o n e s ,  y  e n  u n a  p a l a b r a ,  s e r á  e l  v i g í a  que nos evite tro­
p i e z o s  y  d i f i c u l t a d e s  e n  e l  c a m p o  d e  l a s  contiendas por me­
d i o  d e  l a  P r e n s a .

L a  J u n t a  C e n t r a l  P e r m a n e n t e  d e b e r á  p r e p a r a r  la reunión 
d e l  s e g u n d o  C o n g r e s o  N a c i o n a l  E s p i r i t a ;  y  sixen sus tra­
b a j o s  d e  p r o p a g a n d a  c o m p r e n d e  q u e  l a  s e m i l l a  regada por 
n o s o t r o s  h a  c a í d o  e n  t e r r e n o  a b o n a d o ,  v ' e l  Congreso puede 
c e l e b r a r s e  d e n t r o  d e  u n  a ñ o ,  ó  a ñ o  y  m e d i o ,  deberá en ese 
t i e m p o  c o n v o c a r  á  l o s  a d e p t o s  p a r a  l a  r e a l i z a c i ó n  de acto 
t a n  t r a s c e n d e n t a l ;  p e r o  e n  t o d o  c a s o ,  l a  reunión del segun­
d o  C o n g r e s o  E s p i r i t a  M e x i c a n o  h a  d e  celebrarse en el
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plazo improrrogable de dos años de la fecha en que sea 
clausurado el actual.

La Junta Central Permanente estará compuesta de los 
siguientes miembros elegibles: un Presidente, un Vicepre­
sidente y doce Vocales en orden correlativo; un Tesorero 
y cuatro Secretarios.

Como dijimos en párrafos anteriores, todos los Presiden­
tes de Comités confederados, tanto de la capital como del 
interior del país, serán vocales, por derecho propio, del orga­
nismo anterior, una vez que estén presentes en las sesiones 
que éste celebre.

Aprobadas por la Asamblea las ideas á que estoy dando 
lectura, la mesa Directiva del Congreso se servirá suspen­
der la sesión pública, para que éste se ponga de acuerdo y 
proceda al nombramiento de las personas elegibles que lian 
de formar la Junta Central Permanente. En esta elección los 
cargos de Presidente, Vicepresidente y primer Vocal, han 
de ser elegidos por escrutinio secreto y por mayoría de se­
ñores Delegados presentes; los demás cargos serán cubier­
tos en votación ordinaria.

Los que suscribimos manifestamos que tan poseídos es­
tamos de la necesidad de que aceptéis nuestra idea de emi­
sión de las mil obligaciones á que aludimos anteriormente, 
que desde este momento suscribimos la décima parte de 
ellas, esto es, quinientos pesos.

Creyendo haber cumplido la misión que voluntariamente 
aceptamos al informar sobre la tesis G, réstanos tan sólo so­
meter á vuestra aprobación las siguientes iniciativas y las 
proposiciones que de ellas se derivan.

i* Nombramiento de una Junta Central permanente que 
prosiga los trabajos de este Congreso y convoque á otro en 
et término improrrogable de dos años.

2* Formación y establecimiento de una Federación Es-
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p i r i t a  M e x i c a n a ,  r e g i d a  p o r  l a  m i s m a  Junta á que se hace 
r e f e r e n c i a  e n  l a  i n i c i a t i v a  a n t e r i o r .

3 ?  E s t a  J u n t a  s e  s u b d i v i d i r á  e n  Comisiones encargadas 
d e  l l e v a r  á  e f e c t o  l a s  b a s e s  a c o r d a d a s  d u r a n t e  el curso de es­
t e  C o n g r e s o ,  e n  l a  f o r m a  s i g u i e n t e :

P r o p o s i c i o n e s  d e r i v a d a s :

COMISIÓN A.
D i r e c c i ó n ,  R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  u n  p e r i ó d i c o  

s e m a n a l ,  q u e  s e a  ó r g a n o  d e  l a  F e d e r a c i ó n  E s p i r i t a  M e x i ­
c a n a .

COMISIÓN B.
E s t a r á  e n c a r g a d a  d e  l a  d i r e c c i ó n  y  a d m i n i s t r a c i ó n  d e l  

• C e n t r o  d o c e n t e ,  d e  l a  L i b r e r í a  y  d e  l a  B i b l i o t e c a  p ú b l i c a .

3 i o  P R I M E R  C O N G R E S O

comisión c .

S e  d e d i c a r á  á  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n  d e  l o s  fenómenos espi­
r i t a s ,  y  á  l a  p r o p a g a n d a  e n  g e n e r a l  p o r  c u a n t o s  medios le 
s e a n  p o s i b l e s .

COMISIÓN I).
C u e r p o  c o n s u l t i v o  e n c a r g a d o  d e  d i r i m i r  cualquiera cues­

t i ó n  q u e  s e  s u s c i t e  e n t r e  d o s  ó  m á s  hermanos. Cfrculos 
ó  C o r p o r a c i o n e s  q u e  á  e l l a  o c u r r a n  e n  d e m a n d a  de consejos.

COMISIÓN E.
Su m i s i ó n  s e r á  s o s t e n e r  r e l a c i o n e s  fraternales con todos 

l o s  c e n t r o s  d e l  p a í s  y  e l  m a y o r  m a ñ e r o  posible de los ex­
t r a n j e r o s .

COMISIÓN i\
L l e v a r á  l a  p a r t e  a d m i n i s t r a t i v a  y  f i n a n c i e r a  d e  l a  F e d e ­

r a c i ó n .

Digitized by Google Original from

H A R V A R D  U N IV E R S IT Y



NACIONAL ESPIRITA.

El Presidente.—Se suspende la sesión pública, y conti­
nuará mañana á la misma hora. La Asamblea se reutie 
ahora en sesión privada.

(En dicha sesión privada, y después de un ligero deba­
te, fueron aprobadas las proposiciones con que termina la 
exposición,del Sr. González y González. )
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S E S IO N  D E L  1 3  D E  A B R I L  D E  1 9 0 6 .  .

O r d e n  d e l  d ía .—/? Exami7iar las conclusiones de los Con­
gresos análogos,  para afirmar ó no la adhesión á ellas,  4  

para agregar otras nuevas.

Comisión: Sres J. X. Ardala, Francisco I. Madero, Jo«é Antonio Garro y 

Cesar Morán — Ponente, el último.

2°- Lectura de escritos prese filados por los señores Francisco 
I. Ibargüengoitia y Manuel B. Juárez.

El Sr. Morán.— L e y ó  e l  s i g u i e n t e  d i c t a m e n :
S e ñ o r  P r e s i d e n t e :  S e ñ o r e s  D e l e g a d o s :  L a  Comisión en­

c a r g a d a  d e  d i c t a m i n a r  s o b r e  l a  t e s i s  F ,  cuyo texto dice: 
4 ‘ E x a m i n a r  l a s  c o n c l u s i o n e s  d e  l o s  C o n g r e s o s  análogos, pa­
r a  a f i r m a r  ó  n o  l a  a d h e s i ó n  á  e l l a s  ó  p a r a  agregar otras 
n u e v a s ,  ’  ’  c u m p l i e n d o  g u s t o s a  c o n  s u  cometido, tiene el 
p l a c e r  d e  p a r t i c i p a r  á  l o s  s e ü o r e s  D e l e g a d o s  que componen 
l a  h o n o r a b l e  A s a m b l e a  d e l  P r i m e r  C o n g r e s o  Nacional Es­
p i r i t a  d e  M é x i c o ,  e l  r e s u l t a d o  d e  s u s  investigaciones.

E l  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  E s p i r i t a  de* Barcelona cele­
brado e n  e l  a ñ o  d e  1 8 8 8 ,  t e r m i n ó  sus labores con la apro­
b a c i ó n  d e  l a s  s i g u i e n t e s  c o n c l u s i o n e s :
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1 * “Existencia de Dios.”
2? “Infinidad de mundos habitados.”
3 ? “Preexistencia y persistencia eterna del espíritu.”
4 ? “Demostración experimental de la supervivencia del 

alma humana por la comunicación medianímica cpn los es­
píritus.”

5$ “Infinidad de fases en la vida permanente de cada 
sér.”

6? “Recompensas y penas como consecuencia natural de 
los actos.”

“7? “Progreso infinito. Comunión universal de los se­
res. Solidaridad.”

Examinadas dichas conclusiones, la Comisión las ha en­
contrado aceptables todas, á excepción de la forma en que 
está redactada la 6‘‘.1 que dice:

“Recompensas y  penas como consecuencia natural de los 
actos.”

Esta conclusión, aun cuando en el fondo sea aceptable, 
nuestra atención se ha fijado en que la forma se presta á 
interpretaciones ó consecuencias que creemos no estuvie­
ron en la mente de sus redactores. En nuestra humilde 
opinión, á fin de concretar más el pensamiento en un solo 
y único significado, debiera decirse: “Situaciones mas ó 
menos felices ó desdichadas como consecuencia natural de 
los actos del individuo. ’ ’

Con referencia al Congreso Espirita y Espiritualista efec­
tuado en París el año de 1900, en su informe publicado 
encontramos las siguientes conclusiones:
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r -  “ R e c o n o c i m i e n t o  d e  l a  e x i s t e n c i a  de Dios, Inteligen­
c i a  S u p r e m a ,  C a u s a  P r i m e r a  d e  t o d a s  l a s  cosas.’*

2 *  ‘  ‘  P l u r a l i d a d  d e  m u n d o s  h a b i t a d o s .  ’  ’
X- ‘ ‘ I n m o r t a l i d a d  d e l  a l m a ;  s u c e s i ó n  de s u s  existencias 

• c o r p o r a l e s  s o b r e  l a  T i e r r a  y  s o b r e  o t r o s  globos del espado.” 
4 ?  “ D e m o s t r a c i ó n  e x p e r i m e n t a l  d e  l a  supervivencia del 

a l m a  h u m a n a ,  p o r  l a  c o m u n i c a c i ó n  m e d i a n í m i c a  con los 
e s p í r i t u s . ”

5 * !  “ C o n d i c i o n e s  f e l i c e s  ó  d e s g r a c i a d a s  de la vida huma­
n a ,  e n  r a z ó n  d e  l a s  a d q u i s i c i o n e s  a n t e r i o r e s  del alma; de 
s u s  m é r i t o s  ó  d e m é r i t o s  y  d e  l o s  p r o g r e s o s  que tiene que 
c u m p l i r . ”

6 “  “ P e r f e c c i o n a m i e n t o  i n f i n i t o  d e l  s é r .  S o l i d a r i d a d  y  
f r a t e r n i d a d  u n i v e r s a l e s .  ’  ’

E n c o n t r a n d o  e n  l a s  r e f e r i d a s  c o n c l u s i o n e s  e l  mismo es­
p í r i t u  c a r a c t e r í s t i c o  d e  l a s  d e l  C o n g r e s o  a n t e r i o r  d e  Barce­
l o n a ,  n o t a m o s  c o m o  ú n i c a  d i f e r e n c i a  l a  f o r m a ,  o r d e n  y cla­
r i d a d  d e  l a s  d e  P a r í s  c o n  r e l a c i ó n  á  d e t e r m i n a d a s  c l á u s u ­
l a s  d e  B a r c e l o n a .  A s í  p u e s ,  l a  C o m i s i ó n ,  d e s p u é s  de ha­
b e r  m e d i t a d o  c o n  e l  d e t e n i m i e n t o  r e q u e r i d o ,  n o  h a  vacila­

d o  e n  c o n s i d e r a r  q u e  s o n  d e  a p r o b a r s e  l a s  c o n c l u s i o n e s  del 
C o n g r e s o  d e  P a r í s ,  l o  q u e  p o n e  e n  c o n o c i m i e n t o  d e  los 

s e ñ o r e s  D e l e g a d o s  p a r a  q u e  s u  i l u s t r a d o  c r i t e r i o  y buen< 
j u i c i o  d e t e r m i n e  s i  e s t e  C o n g r e s o  s e  a d h i e r e  á  l a s  conclu­

s i o n e s  d e  l o s  a n t e r i o r e s -  e n  l a  f o r m a  e x p r e s a d a .

E l  a n t e r i o r  d i c t a m e n  q u e d ó  d e  p r i m e r a  l e c t u r a ,  s i e n d o  
a p r o b a d o  e n  l o  g e n e r a l .

***

El Sr. Ibargncngoitia. —  ( L e y ó  l o  s i g u i e n t e : )
S e ñ o r a s  y  S e ñ o r e s : — A n t e s  q u e  e l  Congreso haya dado 

c i m a  a l  n o b l e  f i n  q u e  s e  p r o p u s i e r o n  s u s  iniciadores, séa-'
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me permitido llamar vuestra atención hacia una agrupa­
ción que por su gran ilustración, su carácter cosmopolita, 
su elevada y desinteresada labor, su constancia y su fe en 
el ideal que la guía, está dando cumplimiento á una de las 
más hermosas manifestaciones de la caridad, en el seno de 
nuestra humanidad, por cuyo bienestar trabaja y se afana 
también la Escuela á que tenemos el honor de pertenecer. 
Me refiero á la Sociedad Pacifista, de la cual es órgano au­
torizado el Despacho Internacional Permanente de la Paz, 
radicado en Berna, Suiza, y cuya voz lleva actualmente á 
todos los ámbitos del planeta el eco de su amor á la colecti­
vidad, de su abnegación y de su justicia.

Os suplico me prestéis un rato benévola atención, si que­
réis oir la sucinta relación de su origen, de sus progresos 
y de sus trabajos llevados á cabo hasta el día, que hacen 
concebir á sus honorables miembros, lo mismo que á toda 
persona altruista, la certidumbre de que el Reino de Dios 
se acerca, como clamaba á orillas del Jordán con acento 
profético el Bautista, ante la perspectiva de la más grande 
■revelación que hubieron de presenciar por aquella época 
las gentes de Israel, y que debía transformar moralmente 
más tarde al mundo occidental.

Si el Reino de Dios se aproxima, y si consiguientemente 
«el deber de todo espiritualista es hacer el camino que á él 
conduce al hombre, lo menos accidentado que posible sea, 
«deber también me parece aunar nuestros esfuerzos al de 
aquellos denonados campeones que .sostienen muy enhiesta 
la bandera del progreso moral en la lucha entablada con te­
nacidad entre el mundo que se derrumba, cubriendo con las 
ruinas de su vetusto edificio toda la complicada máquina 
■cuyos gastados engranajes hacen lento y doloroso el fun­
cionamiento de la vida moderna de las sociedades, y el 
mundo que nace lleno de risueñas esperanzas al calor vi-
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v i v i f i c a n t e  d e  l a s  n u e v a s  i d e a s  q u e  imprimen movimiento de 
a v a n c e  h a c i a  c o n f i n e s ,  s i  l e j a n o s ,  iluminados por los brillan­
t e s  r a y o s  d e  u n a  g r a n  c o n c e p c i ó n  d e  la equidad y del de­
r e c h o  d e  g e n t e s .

V o y  á l e e r o s ,  p u e s ,  e l  f o l l e t o  p u b l i c a d o  por el digno Se­
c r e t a r i o  d e l  D e s p a c h o  I n t e r n a c i o n a l  Permanente de la Paz, 
S r .  E l i a s  D u c o m m u n ,  q u e  m e  h e  t o m a d o  la libertad de tra­
d u c i r ,  h a b i e n d o  p e d i d o  á  s u  a u t o r  e l  permiso de publicar­
l e ,  q u e  c r e o  m e  s e r á  c o n c e d i d o ,  c o n  e l  único objeto de dar­
l e  á  c o n o c e r  e n  t o d o s  l o s  c e n t r o s  e s p i r i t i s t a s  de la Repúbli- 
c a ,  s u p l i c á n d o l e s  c o a d y u v e n  a l  t r a b a j o  de l o s  pacifistas, sin 
p e r j u i c i o  d e  s u  l a u d a b l e  t a r e a  c o m o  experimentadores y 
m o r a l i s t a s .

M u y  g r a t o  m e  s e r á ,  l i e r m á n o s  c o n g r e g a d o s ,  si mi pro­
y e c t o  l l e g a  á  i n t e r e s a r o s ,  e n  c u y o  c a s o  o s  ruego muy enca­
r e c i d a m e n t e  l e  a p o y é i s  c o n  v u e s t r o  b e n e p l á c i t o  y  vuestra 
r e c o m e n  d  a c i  0 1 1 .

316

P o r  s e r  b i e n  e x t e n s a  l a  r e s e ñ a  á  q u e  s e  refiere la ante­
r i o r  e x p o s i c i ó n ,  s e  i n s e r t a n  a q u í  s o l a m e n t e  los puntos más 
i n t e r e s a n t e s ,  c o n  l a  p r e v i a  a n u e n c i a  d e l  Sr. Ibargüengoi- 
t i a .

•
L A  O B R A  P A C I F I S T A .

R e s u m e n  d e  e s c r i t o s  s o b r e  l a  P a z , p u b l i c a d ó Ss  p o r  

E l i a s  D u c o m m u n .

I .  P r o g r a m a  p r á c t ic o  d e  lo s  A m ig o s  de la Paz.

B a s t a  c o n s u l t a r  l a s  r e l a c i o n e s  de l o s  Congresos anuales 
y  d e  l a s  S o c i e d a d e s  d e  l a  P a z ,  para cerciorarse de que los 
p a c i f i s t a s  h a n  a b a n d o n a d o  e l  c a m i n o  exclusivo de las con-
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. sideraciones teóricas ó sentimentales desde hace mucho 
tiempo, para entrar en el de las soluciones prácticas.

El pensamiento general es que importa ante todo conquis­
tar la opinión pública por las ideas de concordia y  conciliación,  
con el fin de que, en el momento en que ciertos problemas 
peligrosos lleguen á reclamar imperiosamente su solución, 
los pueblos, habituados ya á las soluciones pacíficas, pue­
dan ejercer en ese sentido una saludable influencia sobre 
los Parlamentos y sobre los Gobiernos.

De vez en cuando se oye decir: ¿Para qué? ¿Qué pueden 
hacer los que no dirigen los destinos de los pueblos?’ *

¿Qué pueden? Si saben combinar sus esfuerzos, pueden 
imponer sus soluciones pacíficas á los Gobiernos, toda vez 
que tienen el numero, y, por consiguiente, la fuerza. Los 
pueblos de actualidad están armados de la irresistible in­
fluencia que les dan la prensa, las reuniones libres y las 
nociones de igualdad que dan la vuelta al mundo. Además, 
es un error creer que los Parlamentos y los Gobiernos están 
sedientos de gloria militar. La guerra los lleva á desem­
bolsos que no pueden soportar sino exponiéndose á la im­
popularidad. También saben que las eventualidades de una 
lucha armada no pueden calcularse acertadamente; que la 
fortuna de los contendientes puede cambiar aun después de 
los primeros acontecimientos; que nuevas alianzas pueden 
surgir impensadamente de un momento á otro; que, en re­
sumen, lo imprevisto domina á toda la situación, y que al 
final de una derrota, siempre posible, se encuentran la anar­
quía y la ruina.

Hay que dirigirse, pues, á la conciencia pública, estimu­
larla, agrandar sus horizontes, desarrollar en ella el senti­
miento de la solidaridad de los pueblos. El día en que las 
naciones se hayan despojado de sus viejas prevenciones, 
sus odios seculares, y hayan acostutnbrádose á ver con cía-
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ridad sus propios intereses sobre todo cuando 
ciones hacia la paz sean una verdad para los Gobiérnos, és­
tos tendrán á bien seguir esa corriente. Entbncés habrá 
también, sin duda, rivalidades entre los pueblos,*|>ero ya 
no será posible la guerra, porque habremos salido áekperío- 
do inestable de las concupiscencias y  de los temores. A '

Declaraciones generales.  ^

Los primeros Congresos regulares de la Paz han détíido 
ceñirse necesariamente á formular un programa general 
para justificar ante todo las intenciones relativas á la úíiión 
de sus miembros. )

Esto es lo que expresan con toda claridad las resblucio- 
nes del primero de esos Congresos (París, 1889) y-del áfegjuií- 
do (Londres, 1 8 9 0 ) ,  afirmando: t

1? Que la fraternidad entre los hombres implicaJcomó 
consecuencia necesaria una fraternidad entre las iihcióüeá;

2? Que la base verdadera de una paz durable consiste en 
la aplicación de ese gran principio por los pueblos entodás. 
sus relaciones mutuas; 1

3? Que no debe cometerse ningún acto hostil sóbrenlos
territorios neutrales;

4? Que el fin que persiguen todas las Sociedades dé la 
Paz es el establecimiento del orden jurídico entre la¿:nk- 
ciones; **.•

5? Que las obligaciones de la conciencia y las exigencias 
fundamentales de la justicia y del derecho intemaoibñál que 
determinan las relaciones entre las naciones civiliz ĉtas,de­
ben determinar igualmente sus relaciones con los ptfeblqs 
civilizados;  ̂ ^

6? Que debe establecerse y desarrollarse una tp ^ n  por 
la adopción sucesiva de una legislación común 
uno de los intereses económicos;

Digitized by Cooole Original firom
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7? Que el principio de arbitraje internacional debería set- 
una de las bases fundamentales de la Constitución de cada 
Estado; que sería conveniente ver á los pueblos celebrar Us­
antes posible tratados de arbitraje permanente, y que, asi­
mismo, sería conveniente introducir la cláusula de arbitra­
je en todos los tratados celebrados entre dos ó varios lis­
tados.

El Congreso reunido en Roma ha colocado las bases esen­
ciales de un derecho internacional futuro, respetando la au­
tonomía de los pueblos y  las condiciones de su existencia, con 
el fin de rechazar desde luego la objeción deducida de la 
naturaleza de las cuestiones que puedan someterse á arbi­
traje. Esas bases, confirmadas en Congresos ulteriores, son 
las siguientes;

“El principio de los derechos y de la moral de los pue­
blos es semejante al de la moral y los derechos individua­
les.”

“No teniendo derecho nadie de hacerse justicia por su 
mano, ningún Estado puede declarar la guerra á otro.*'

“Toda diferencia entre los pueblos debe ser arreglada 
por la vía jurídica. “

“Todos los pueblos son solidarios entre sí, y gozan, al 
igual de los individuos, del derecho de legítima defensa.’'

“No existe el derecho de conquista. “
* ‘ ‘Los pueblos tienen el derecho inalienable é imprescrip­
tible de disponer libremente de sí mismos. ’ ’

“La autonomía de toda nación es inviolable.’’

fusticia internacional.

La elección de los instrumentos de pacificación necesa­
riamente depende de las circunstancias, pero desde luego 
los pacifistas han vislumbrado los servicios eminentes que 
deberán dar á su causa los arbitrajes,  primeramente acá-

3* “
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dentales,  después formando regla entre los Estados que hayan 
celebrado tratados al efecto% y  haciéndose finalmente obliga­
torios con una Corte permanente llamada á juzgar siguiendo 
reglas uniformes de derecho internacional.

E l  C o n g r e s o  d e  R o m a  e n  1 8 9 1 ,  declaraba “que la esti­
p u l a c i ó n  d e  t r a t a d o s  d e  a r b i t r a j e  permanente entre los pue­

b l o s  l e  p a r e c í a  l a  v í a  m á s  s e g u r a  y  la más corta para pasar 
d e l  e s t a d o  d e  g u e r r a  ó  d e  t r e g u a  a r m a d a  al estaco de paz.
p o r  l a  institución progresiva de una justicia internacional''

El C o n g r e s o  c e l e b r a d o  e n  B e r n a ,  encargó al Despacho 
I n t e r n a c i o n a l  todo lo relativo á los limites del arbitraje,  á la 
fórmula de U7i tratado de arbitraje permanente y  al procedi­
miento que debería seguirse ante los tribunales arbitrales.

E s e  p r o y e c t o  f u e  d i s c u t i d o  y  a p r o b a d o  e n  el sexto Con­
g r e s o ,  q u ?  t u v o  l u g a r  e n  A m b e r e s  e n  1894, mientras que 
e l  q u i n t o  C o n g r e s o  ( C h i c a g o ,  1 8 9 3 )  s e  hubo ocupado, en el * 
i n t e r v a l o ,  d e  l a  elaboración de un proyecto que i?idicara cómo 
podría ser instituida una Corte de arbitraje entre las nació- 1 
71 es.

L a s  c u e s t i o n e s  d e  p r i m e r a  i m p o r t a n c i a  han sido discutí- | 
d a s  e n  l o s  C o n g r e s o s  s u b s e c u e n n t e s ,  y  figurarán en la orden 
d e l  d í a  d e  l a s  a s a m b l e a s  p a c i f i s t a s  a n u a l e s  hasta que se les 
h a y a  d a d o  s o l u c i ó n  p r á c t i c a .

E l  1 2 ?  C o n g r e s o  ( R ú a n ,  1 9 0 3 )  t u v o  ocasión de discutir 
y  a d o p t a r  u n a  s e r i e  d e  r e s o l u c i o n e s  relacionadas con el 
p r i n c i p i o  d e l  Derecho de gentes ó  Derecho de la Paz,  tales 

c o m o  a p a r e c e n  d e l  u s o  e s t a b l e c i d o  e n t r e  naciones dviliza-

1

a
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das, de las leyes humanas y de las exigencias de la con­
ciencia pública.

La Conferencia interparlamentaria de 1895, en Bruselas, 
combinó en uno solo tres proyectos de organización de un 
tribunal internacional ó de un colegio de árbitros, y ese pro­
yecto único se puso en conocimiento de todos los gobier­
nos.

Se ha dado un paso muy importante en esta vía por la 
Conferencia intergubcrnamcntal reunida en el Haya en tá'w , 
en la cual se han acordado los términos de una Convención 
para el arreglo práctico de los conjlicios internacionales, Con­
vención que ha sido ratificada por los gobiernos de 26 Es­
tados.

Ahora se trata de completar la obra del pacifismo, y des­
de luego Mr. Roosevelt, Presidente de los Estados Unidos 
de América, ha tomado la iniciativa de una segunda Con­
ferencia intergubemamental para reunirse en el Haya tan 
luego como se estipule el tratado de paz entre Rusia y el 
Japón.

Se nos dice, es verdad, que hasta el día el arbitraje no 
ha llegado á ser aplicado sino en casos de importancia se­
cundaria, que no habrían provocado necesariamente una 
guerra. ¿Quién lo sabe? La Historia nos enseña que mu­
chas guerras han tenido por causa cosas más fútiles que las 
diferencias que han sido objeto de los 190 arbitrajes inter­
nacionales del último siglo.

Dcsannc.

La eventualidad de un desarme parcial simultáneo, pre­
cedido de una tregua de armamentos, no ocupa un lugar
perfectamente determinado en la serie de hechos que de-

2 1
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‘ b e n  r e a l i z a r  a l g ú n  d í a  l a  p a c i f i c a c i ó n  general, pero los pa­
c i f i s t a s  n o  l a  p i e r d e n  d e  v i s t a :  e l l a  f o r m a  parte integrante 
d e  s u  p r o g r a m a .  C o n s i d e r a n ,  e n  e f e c t o ,  que un desarme 
p a r c i a l  o b r a r í a  c o m o  m e d i o ,  á  l a  v e z  q u e  hiciera disminuir 
l a s  p r o b a b i l i d a d e s  d e  g u e r r a  y  a l i g e r a r  las cargas mili­
t a r e s  e n  v a r i o s  m i l l a r e s  d e  m i l l ó n  a n u a l e s ,  lo que permiti­
r í a  á  c a d a  E s t a d o  r e d u c i r  l o s  i m p u e s t o s ,  crear institucio­
n e s  d e  p r e v i s i ó n ,  a m o r t i z a r  u n a  p a r t e  d e  l a s  deudas públi­
c a s ,  y  p o n e r  a l  s e r v i c i o  d e  l a  a g r i c u l t u r a  y  de la industria 
c a p i t a l e s  q u e  p o r  e s e  m e d i o  s e  l i a n  h e c h o  disponibles.

E o s  p a c i f i s t a s  p i e n s a n  q u e  s i e m p r e  habrá en el género 
h u m a n o  l a  l u c h a  p o r  l a  e x i s t e n c i a ,  por el mayor bienestar. 
L a  l u c h a  e s  u n  f a c t o r  i n d i s p e n s a b l e  d e l  progreso en los do­
m i n i o s  m á s  d i v e r s o s .  P e r o  ¿no es concebible la lucha sino ba­
jo la forma de la guerraf Y a  n o  e s  b a j o  esa forma brutal 

q u e  s e  m a n i f i e s t a  e n t r e  p a r t i c u l a r e s  e n  l o s  países civiliza­
d o s .  Nada se opone á que se suavicen y  civilicen los medios 
de arreglo en las diferencias entre pueblos,  como ha sucedido 
en las diferencias entre individuos. El arbitraje internacio­
n a l  q u e d a  e s t a b l e c i d o  p r e c i s a m e n t e  para eso.

S e  h a  a t r i b u i d o  c o n  s o b r a d a  i n j u s t i c i a  á los grupos pa­
c i f i s t a s  d e  l o s  d i f e r e n t e s  p a í s e s  l a  i d e a  d e  debilitar y  ener­
v a r  l a  defensa nacional c o n t r a  l a s  a g r e s i o n e s  brutales del 
e x t e r i o r ,  q u e  m u y  b i e n  p u e d e n  o c u r r i r  todavía, dado el es­
t a d o  a c t u a l  d e  l a  p r e t e n d i d a  c i v i l i z a c i ó n  moderna.

J a m á s  h e m o s  e s c a t i m a d o  l o s  s a c r i f i c i o s  necesarios para 
s o s t e n e r  e n  b u e n  p i e ,  p e r o  s i n  e x a g e r a c i o n e s  inútiles, los 
e l e m e n t o s  d e  d e f e n s a  n a c i o n a l .  N o  pretendemos debilitar 
e n  l o  m á s  m í n i m o  l a  r e s i s t e n c i a  a r m a d a  que puede ser in­
d i s p e n s a b l e  e n  u n  m o m e n t o  d a d o ,  mientras perdure la lo-

Defeiisa nacional.
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cura por los armamentos y el prestigio del derecho del más 
fuertfe pese sobre el mundo como mia pesadilla de anarquía 
internacional.

Pero si por un lado creemos llenar nuestros deberes,
’ tanto individual como colectivamente en nuestra agrupa­
ción, hacia nuestro país, no podemos tampoco ver sin jus­
ta indignación que la fuerza se anteponga al derecho en 
las relaciones de pueblo á pueblo, y oímos en el fondo de 
nuestra conciencia el grito de piedad que se eleva hacia los 
desgraciados pueblos que la exageración de las cargas mi­
litares en el mundo entero oprime y arruina.

La Sociedad Suiza de la Paz, entre otras, ha confir­
mado claramente esta idea diciendo: ‘ ‘¿Vuestra Sociedad tie­
ne por programa,  no el debilitar la defensa nacional en el es­
tado actual de cosas,  sino el reunir resueltamente sus esfuer­
zos á los que se hacen en todos los países para inaugurar una 
era de justicia internacional.  Está convencida firmemente de 
que toda agresión á mano armada vendrá haciéndose más 
imposible cada díay y  que,  por consiguiente,  llegará día en 
que ninguna nación tenga ya mccsidad de recurrir á la fuer­
za para defender su suelo y  su indcpoidencia."

El programa de los pacifistas no consiste, pues, como se 
ve, en querer crear de un solo golpe, sin etapas, sin transi­
ciones, la paz universal por medio de un desarme inmedia­
to. Es menos extensivo y más práctico: no da acceso más 
que á reformas sucesivamente realizables á medida que lo 
permita el estado psicológico de los pueblos y  de ¡os gobiernos.

II. H istoria del movimiento pací pista.

(Aquí se enumeran las Sociedades de Paz que en varias 
fechas se fundaron en los Estados Unidos, Londres. Fran­
cia, Inglaterra, Ginebra, etc.)



I

III. Los Congresos universales de la Paz.•
P o s t e r i o r m e n t e  á  l o s  C o n g r e s o s  generales de la Paz, las 

S o c i e d a d e s  d e  l a  P a z  l i a n  i n s t i t u i d o  en 1889 Congresos 
a n u a l e s  r e g u l a r e s ,  q u e  h a s t a  e l  día se han celebrado en las 
c i u d a d e s  p r i n c i p a l e s  d e  E u r o p a  y  de América, á saber:

( v S e  e n u m e r a n  1 6  C o n g r e s o s  y  s u s  f e c h a s  de celebración, 
d e  1 8 8 9  á  1 9 0 5 . )

F i n a l m e n t e ,  v a r i o s  C o n g r e s o s  universales de la Paz se 
l i a n  o c u p a d o  d e  l o s  m e d i o s v i e  s a l v a r  por u?ia tregua de ar­
mamentos,  luego por armamentos parciales y  simultáneoŝ  
l o s  i n t e r e s e s  e c o n ó m i c o s  y  g e n e r a l e s  de los pueblos. Tam­
b i é n  l i a n  t r a t a d o  l a  c u e s t i ó n  de una Uilión Federal de Eu­
r o p a ,  á  l a  c u a l  d e b e n  t e n d e r ,  e n  definitiva, los esfuerzos 
d e  l o s  a m i g o s  d e  l a  P a z ,  que tuviese por órgano esencial 
u n  C o n g r e s o  i n t e r n a c i o n a l  o f i c i a l  permanente.
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V . P ropacxAn d a  d e  l a s  Sociedades Pacifistas.
0

( S e  i n d i c a  c u á l  l i a  s i d o ,  p o r  m e d i o  d e  publicaciones, con­
f e r e n c i a s ,  a s a m b l e a s  p ú b l i c a s ,  e t c . )  ,

w
Propaganda por la Escuela7

*
E l  D e s p a c h o  I n t e r n a c i o n a l  d e  l a  P a z  ha comunicado, con 

f e c h a  1 2  d e  M a y o  d e  1892, e l  t e x t o ,  e n  cuatro idiomas, de ' 
l o s  d e s e o s  d e  l o s  t r e s  p r i m e r o s  C o n g r e s o s :  j

iV A l o s  p r o f e s o r e s  y  p r o f e s o r a s  con un llamamiento á 
s u s  b u e n o s  s e n t i m i e n t o s ,  “ h a c i a  e s a  juventud que aman y i  

q u e  d e s e a n  v e r  m a r c h a r  b a j o  s u  e g i d a  al porvenir de con- j
c o r d i a  y  d e  p a z  c u y a  a u r o r a  l e s  h a b r á n  hecho entrever:* ’ \

2<-> A l o s  M i n i s t r o s  d e  I n s t r u c c i ó n  pública de 23 Esta­
d o s  ' u r g e n t e  r e c o m e n d a c i ó n  y  súplica de hacer ^atnínar

□  igitized by G ó c e l e
Original ffom
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3? A la Juventud universitaria: 
4? A las Sociedades de la Paz.

Un caluroso llamamiento en ese sentido ha .sido dirigido 
el 12 de Mayo de 1892 por la Comisión del Despacho In­
ternacional de la Paz á la Juventud universitaria. Según 
lo'que sabemos, este llamamiento ha dado por resultado 
directo la creación de Sociedades universitarias de la Paz 
en Zurich, en Viena, en Insbruck.

En Octubre del mismo año, el Despacho ha enviado una 
circular á las U?iivcrsidades relativamente á los medios de des­
arrollar la unidad y  la concordia internacionales por la vi­
da y  la enseñanza miivcrsitarías.

Diez y siete contestaciones satisfactorias han llegado de 
varias Universidades.

El 10? Congreso (Glasgow, 1901) ha insistido y comen­
tado sobre la idea de ofrecer premios á los niños v á los jó­
venes en las escuelas, los colegios públicos y  las escuelas pri­
vadas■, para trabajos rej'ercntes á la cuestión de la Paz ó íí 
cualquier otro asunto cuyo fin directo ó indirecto sea la crea­
ción de relaciones equitativas y  amistosas entre las diversas 
razas y  las diversas naciones.

Un llamamiento en ese sentido, con explicaciones com­
plementarias, ha sido dirigido á 90 periódicos pedagógicos.

Propaganda para las Asociaciones obreras.

Los primeros Congresos universales de la Paz, de París 
en 1899 y de Londres en 1890, han introducido, en sus de­
claraciones de principios, diversas disposiciones que se re­
lacionan con los intereses económicos y  sociales del pueblo.
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H a n  e x p r e s a d o  e l  d e s e o  d e  q u e  l a s  Parlamentos y los Go­
b i e r n o s  h a g a n  t o d o  l o  q u e  e s t é  d e  s u  parte para:

i? E s t a b l e c e r  un r e p a r t o  m á s  equitativo de los produc­
t o s  d e l  t r a b a j o :

2°. A b o l i r  l a s  b a r r e r a s  a d u a n a l e s  e n t r e  las naciones:
3 ?  R e s o l v e r  p o r  m e d i o  d e l  a r b i t r a j e  todos los conflictos 

s o c i a l e s ,  s e a  e n t r e  o b r e r o s  d e  d i f e r e n t e s  naciones ó de la 
m i s m a  n a c i o n a l i d a d ,  s e a  e n t r e  p a t r o n e s  y  obreros.

E i i  e l  C o n g r e s o  d e  A m b e r e s ,  e n  1 8 9 4 ,  tuvo lugar una 
i m p o r t a n t e  d i s c u s i ó n  e n  e l  s e n o  d e  la Comisión de propa­
g a n d a ,  s o b r e  l a  c u e s t i ó n  d e  s a b e r  s i  habría lugar de obli­
gar á las Sociedades de la Paz á recurrir á la cooperación de 
las Asociaciones obreras.  E s t a  d i s c u s i ó n  terminó por adop­
t a r  l a  r e s o l u c i ó n  d e  q u e  d e b e r í a  procurarse y organizarse 
l a  m e n c i o n a d a  c o o p e r a c i ó n .

U n a  d i r e c c i ó n  n u e v a  s e  h a  d a d o  al movimiento de la 
P a z  e n  s u s  r e l a c i o n e s  c o n  l a s  a s o c i a c i o n e s  obreras por el 
C o n g r e s o  d e  G l a s g o w  e n  1 9 0 1 .

E l  C o n g r e s o  h a  e s c u c h a d o  u n a  relación dé Mr. J. Prud- 
h o m m e a u x ,  s e c r e t a r i o  d e  l a  Asociación de la Paz por el 
D e r e c h o ,  r e s p e c t o  á   ̂las causas económicas de las guerras mo­
dernas y sobre la cooperación considerada como agente de la 
pacificación internacional'' Por o t r a  parte, Mr. J. Novicow 

h a  p r e s e n t a d o  a l  C o n g r e s o  u n a  relación sobre “la orienta­
c i ó n  q u e  d e b e  d a r s e  a l  m o v i m i e n t o  pacífico para hacer ma­
y o r  s u  e f i c a c i a , ”  i n d i c a n d o  e l  camino que debe seguirse 
p o r  l o s  p a c i f i s t a s  p a r a  a t r a e r s e  l a s  grandes masas. El Con­
g r e s o ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  e s c u c h a d o  esos dos relatos, ha vo­
t a d o  l a s  r e s o l u c i o n e s  e n c a m i n a d a s  á conseguir tal objeto.

( S i g u e  e n u m e r a n d o  a l g u n o s  a c u e r d o s  tendentes al mis­
m o  o b j e t o . )

>
: #
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Propaganda de las Sociedades de señoras.

Hada la mitad del último siglo, el Americano Eliuh 
Bunritrecorría América y Europa predicando por todas 
partes la doctrina pacifista. Fundó la “League of Univer- 

■ sal Brothcrhood" y las “Olive Leaf Circles,” Sociedades de 
señoras que propagaban los principios de la Liga y se es­
forzaban en hacer penetrar sus ideas pacíficas en el mundo 
femenino. Durante cierto tiempo, la Sociedad que él fun- 
'dó contaba 150 secciones, entre otras una de Hamburgo 
■que publicó un ‘ ‘llamamiento á todas las mujeres y seño­
ritas de Alemania. ’ ’

Desde 1886 á 1890 se oye nombrar una docena de So­
ciedades pacifistas de señoras, de las cuales existen algu­
nas en el día, que se van extendiendo.

Desde el año de 1889 la obra de la mujer en favor de la 
Paz se ha hecho objeto de discusión en los Congresos pa­
cifistas. En Londres, esta cuestión ha dado margen á la 
siguiente resolución:

“El Congreso, en atención á la influencia enorme, mo- 
rál y social de la mujer, insta á cada mujer como esposa, 
madre, hermana, ciudadana, á apoyar todo lo que tienda á 
asegurar la paz: de no obrar así, ella contrae una gran res­
ponsabilidad en la continuación del estado de guerra y de 
militarismo, que no solamente arruina, sino que también 
corrompe la vida de las naciones. Con el fin de concentrar 
y aplicar esta influencia de una manera práctiqji, el Congre­
so suplica á las mujeres que se unan á las Sociedades para 
la propaganda de la paz internacional.”

El Congreso de Roma, en 1891, se expresaba así:
“El Congreso invita á la Presidencia á que se sirva ha­

cer llamamiento á los Comités de las damas de la Cruz Ro­
ja y de las Sociedades similares, mediante los buenos ofi-
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c i o s  d e  l a s  p r e s i d e n c i a s  d e  l a s  Sociedades de todos los Es­
t a d o s  d o n d e  e x i s t a n ,  c o n  o b j e t o  de que procuren crear 
o t r o s  C o m i t é s  d e  s e ñ o r a s  d e  l a  Asociación de la Paz uni­
v e r s a l ,  s o b r e  l a  m i s m a  b a s e  d e  l o s  q u e  hay establecidos ya.”

E n  e l  C o n g r e s o  d e  A m b e r e s ,  e n  1894, s e  tomó por unani­
m i d a d  l a  s i g u i e n t e  r e s o l u c i ó n :

“ E l  C o n g r e s o  e m i t e  e l  d e s e o  d e  v e r á  l o s  partidarios de 
l a  c a u s a  p a c i f i s t a  t r a b a j a r  p o r  e l  mejoramiento de la mi­
s i ó n  d e  l a  m u j e r ;  é  i n v i t a  á  l a s  m u j e r e s  de todas las na­
c i o n e s ,  y a  á  i n s c r i b i r s e  e n  l a s  L i g a s  por l a  Paz, ya á consti­
t u i r  r a m a s  a u x i l i a r e s  d e  e s a s  L i g a s  s o b r e  el modelo inglés; 
i n s t a  a l  m i l l ó n  d e  p r o f e s o r a s  d e l  m u n d o  entero y á las ma­
d r e s  d e  f a m i l i a  á  h a c e r  v a l e r  s u  i n f l u e n c i a  para contribuir 
á  e x t i r p a r  d e l  c o r a z ó n  d e  l o s  n i ñ o s  l o s  sentimientos bru­
t a l e s  y  g r o s e r o s  y  á  c o m b a t i r  c o n  t o d a  f u e r z a  las diversas 
m a n i f e s t a c i o n e s  d e l  e s p í r i t u  g u e r r e r o  e n  l o s  juegos, en los • 
r e c r e o s ,  c u  l a s  l e c c i o n e s  y  e n  l o s  l i b r o s . ”

E s a s  v a r i a s  m a n i f e s t a c i o n e s  h a n  d a d o  sus frutos, pues la 
o b r a  p a c i f i s t a  s e  h a  h e c h o  m u y  popular en los círculos fe­
m e n i n o s ,  c o m o  l o  p r u e b a ,  e n t r e  o t r a s ,  la propaganda en fa­
v o r  d e  l a  P a z  h e c h a  c o n  m o t i v o  d e  la guerra del Transvaal 
p o r  l a s  m u j e r e s  d e  t o d o s  l o s  p a í s e s .

E l  3 1  d e  O c t u b r e  d e  1 8 8 9  s e  c e l e b r ó  u n a  Conferencia en 
P a r í s ,  a l  e f e c t o  d e  a s e g u r a r  e l  s o s t e n i m i e n t o  de las relacio­
n e s  p a c í f i c a s  e n t r e  G r a n  B r e t a ñ a ,  E s t a d o s  Unidos y Fian-

L a  C o n f e r e n c i a  r e u n i d a  e n  P a r í s  durante ía Exposición

V I .  L A  UNION INTERPARLAMENTARIA DR LA PAZ

v k l  A r b it r a j e .

(Despacho principal en Berna).

c í a .
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de 1889, formuló deseos en sentido de arreglo de todas las 
diferencias internacionales por el arbitraje, y recomendó 
la estipulación de tratados de arbitraje permanente.

Desde entonces han venido celebrándose Conferencias in­
terparlamentarias por el orden siguiente: /

(Cita aquí diversas Conferencias en algunas Capitales de 
varias naciones, verificadas de 1890 á 1905.)

Han insistido sobre la oportunidad de estipular tratados 
de arbitraje, ó cuando menos (Je que se inserte la cláusula 
arbitral en los tratados de comercio y otros.

Han pedido que los gobiernos reconozcan el principio de 
la inviolabilidad de la propiedad privada en tiempo de gue­
rra, y acordado los principios fundamentales sobre los que 
debe basarse el tribunal arbitral.

Han adoptado un proyecto de constitución de una Corte 
de arbitraje internacional, etc.

VII. Las perspectivas del porvenir.
<

Después de reconocido que las Sociedades y los Congre­
sos de la Paz, lo mismo que las Conferencias interparla­
mentarias, han ma'rchado lógicamente en la vía teórico- 
práctica que se hubieron trazado, quizás se nos preguntará 
qué resultados han obtenido hasta aquí sobre los diferen­
tes puntos de su programa.

Claro está que aun no han logrado devolver á sus hoga­
res los soldados que forman los ejércitos permanentes, ni 
aun siquiera una suspensión de armamentos. No es fácil 
sustituir sin prolongados esfuerzos el régimen de la con­
fianza recíproca por el de una desconfianza á la que parecía 
que habían condenado á la humanidad para siempre siglos
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' d e  g u e r r a .  T a m b i é n  h a y  q u e  confesar que las luchas san­
g r i e n t a s ,  c o n t r a  c u y a  r e n o v a c i ó n  trabajan los grupos de la 
P a z ,  h a n  c r e a d o  c o m b i n a c i o n e s  internacionales que no fa­
v o r e c e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  o b r a  pacifista. Son indispensa­
b l e s ,  p u e s ,  u n a  p a c i e n c i a  y  u n a  perseverancia á toda prue­
b a  p a r a  a b r i r n o s  p a s o  á  t r a v é s  d e l  sinnúmero de intereses 
p e r s o n a l e s  q u e  n o s  l l e v a n  á  l a  g u e r r a .

S i n  e m b a r g o ,  a v a n z a m o s ,  penetramos en la pública opi­
n i ó n ,  y  p o r  e l l a  e n  e l  e s p í r i t u  de l o s  estadistas, que no pier­

d e n  o c a s i ó n  a l g u n a  d e  h a c e r  p r o t e s t a s  de su amor á la paz, 
d e  s u  h o r r o r  á  l a  g u e r r a .  E s a s  manifestaciones son el re­
f l e j o  d e  u n  c a m b i o  d e  o r i e n t a c i ó n  en l a  política internacio­

n a l  g e n e r a l m e n t e .  A f u e r z a  d e  r e p e t i r  que quieren la paz, 
l o s  G o b i e r n o s  c o n c l u i r á n  p o r  c r e e r  e n  ella con seriedad, y 
h a n  d e  h a c e r  e s f u e r z o s  p o r  d a r  s a t i s f a c c i ó n  á la voluntad 
p a c i f i s t a ,  c a d a  d í a  m á s  a c e n t u a d a  e n  l a s  masas populares.
-—Elias Ducommun.

E  C o n g r e s o  a c o g i ó  c o n  a p l a u s o  l a  i d e a  de la pacificación 
y  d e l  d e s a r m e  u n i v e r s a l e s ,  y  m a n i f e s t ó  su aprobación con­
s i g n á n d o l a  e n  u n a  d e  l a s  c o n c l u s i o n e s  que se verán en el 
l u g a r  r e s p e c t i v o .

E l  S r .  M a n u e l  B .  J u á r e z  l e y ó  u n  r e l a t o  que, por ser al­
g o  e x t e n s o ,  s e  h a  r e d u c i d o ,  p a r a  i n s e r t a r  aquí lo más no­
t a b l e .

El Sr. Juárez. — S e ñ o r  P r e s i d e n t e :  Señores Delegados: 
E s t a s  c o r t a s  l i n e a s  e n c i e r r a n  e l  m á s  franco mea culpa que 
p u e d e  e n t o n a r  u n  m a t e r i a l i s t a .  ¡  Y  e s e  materialista lo fui yo!

N o  h a l l a r é i s  e n  e s t e  p e q u e ñ o  trabajo bellezas de len­
g u a j e ,  n i  f l o r e s  r e t ó r i c a s ,  p o r q u e  s ó l o  es la relación sen­
c i l l a  y  e x a c t a  d e  l o s  f e n ó m e n o s  d e  efectos físicos que pu-

Original from
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•de personalmente comprobar durante los años de 1898 á 
1900, con algunos intervalos, para consagrarme después á 
otros estudios de mayor alcance. Pero los hechos tienen 
una elocuencia enorme.

Esta relación podrá parecer además monótona: mas pa­
ra mí, señores, esta monotonía de las sesiones asemejába- 
se á la del Sol que surge en Oriente cada día, derramando 
con sus rayos sobre todos los seres, la luz, el calor y la 
vida.

He aquí el apunte de algunas sesiones"

Junio 18, 1898.—(El relato de esta sesión se refiere á fe-
1

nómenos producidos con los juguetes, y á aparición de lu­
ces en forma de nebulosas, y dicho relato concluye con lo 
siguiente:)

Pregunté á la médium si el ser P . . . (un desencarnado) 
podía decimos si estaba impresionada la placa. Nos dijo 
•que no.

Ea luz que apareció en una de las sesiones anteriores, y 
-que se colocó delante de la cámara fotográfica, impresionó 
la placa. Revelada ésta, apareció en menores dimensiones 
la forma luminosa que habíamos visto delante del aparato, ‘ 
siendo de notar que la luz 110 redujo la sal de plata como 
lo hacen los rayos fotoquímicos de la luz solar ó de nues­
tras fulguraciones eléctricas ó de magnesio, sino que di­
solvió el gelatino-bromuro de plata, dejando en la película 
de gelatina una figura blanca, con zonas obscuras de in­
tensidad decreciente hácia el centro, y un triángulo per­
fectamente blanco en la base. El resto de la película es 
•obscuro. Al tirarse las positivas vendrá negra la imagen. 
He aquí, pues, una luz negra.

Septiembre 17, 1898.—Concurrieron cinco personas ade-

\
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m á s  d e  l a  s o n á m b u l a ,  y  y o .  D e s p u é s  d e  atar á la mé­
d i u m ,  y  d e  l a s  p r e c a u c i o n e s  a c o s t u m b r a d a s ,  pregunté: 
¿ T i e n e n  a l g u n a  r e c o m e n d a c i ó n  e s p e c i a l  q u e  hacernos para 
e l  m e j o r  é x i t o  d e  l a  s e s i ó n  d e  e s t a  n o c h e ?

— D i c e  E l e n i t a ,  ( * ) — me r e s p o n d i ó  la médium—que va 
á  c u m p l i r  á  U d .  l o  q u e  l e  p r o m e t i ó .  (A petición mía en 
a l g u n a  s e s i ó n  a n t e r i o r ,  m e  h a b í a  p r o m e t i d o  tocarme el ros­

t r o . )
— P e r o  q u e  u s t e d  l e  a y u d e .
A p a g a m o s  l a  l á m p a r a  y  c a n t a m o s  b u e n  espacio de tiem­

p o .  A  l o s  d i e z  m i n u t o s  a p r o x i m a d a m e n t e  la médium ex­
p r e s ó :  D i c e  E l e n i t a  q u e  y a  l e  f a l t a  p o c o :  que canten más. 
E m p e z a m o s  á  e s c u c h a r  g o l p e c i t o s  . e n  e l  suelo y en el mu­
r o .  T r a n s c u r r e n  c i n c o  á  d i e z  m i n u t o s  más.—Dice Elenita 
q u e  y a  e s t á  l i s t a ,  y  q u e  c a n t e n  m á s  t o d a v í a .

S i e n t o  q u e  m e  t o c a n  u n a  p a n t o r r i l l a  c o n  la extremidad 
d e  l o s  d e d o s .  L e  h a b l o  á  l a  m é d i u m  y  é s t a  me contesta 
d e s d e  s u  s i l l ó n .  T r a n s c u r r e  u n  i n t e r v a l o  y  vuelvo á ex­

p e r i m e n t a r  i g u a l  t o c a m i e n t o .
— S u p l i c o  á  E l e n i t a  m e  t o q u e  e n  e l  rostro, conforme me 

l o  h a  o f r e c i d o ,  e x c l a m o ,  y
—  ¿ E s t á  c a d a  u n o  e n  s u  s i t i o  c o g i d o  de l a s  manos?, pre­

g u n t o  d i r i g i é n d o m e  e s p e c i a l m e n t é  á l o s  dos que formaban 
e l  e x t r e m o  d e  l a  c a d e n a .

—  T o d o s  e s t a m o s  t o m a d o s  d e  l a s  m a n o s .
E n t o n c e s  s i e n t o  e l  c o n t a c t o  d e  t r e s  d e d o s ,  de punta, que 

m e  t o c a n  e l  a r c o  o r b i t a r i o  s u p e r i o r  d e l  ojo izquierdo, y di­
g o  i n m e d i a t a m e n t e :  ¡ L u z !  ( e s t e  e s  e l  nombre de la mé­
d i u m ) ,  l a  c u a l  m e  r e s p o n d e  i n c o n t i n e n t i  desde su sillón.

D e s p u é s  r o z a n  m i s  l e n t e s  y  m e  p a s a n  unos dedos sobre

(*) Tuve una hermana llamada Elena, quien falleció hace diez alias. La mé­
dium dice que esta hermana me acompasa siempre. No comento; me dflo A. 
tomar nota.

/
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Ta nariz. Luego me ponen una mano sobre la boca impi­
diéndome casi continuar el canto.

A continuación siento la aproximación de una mano al 
lado izquierdo de mi rostro, pereibo el desalojamiento del 
-aire al aproximarse (*), le sucede una sensación de calor 
«correspondiente, y finalmente, siento tocada mi mejilla 
izquierda por una mano al parecer humana, dotada de vi­
da, caliente y suave.

Cuando terminó la sesión, la médium estaba perfecta­
mente atada como la dejé al principio. Tenía echado su 
«chal encima del rostro y vendados los ojos con su propio 
pañuelo.

Los juguetes sonaron después de los tocamientos, ha­
biendo sido tocadas también otras personas de la asisten­
cia, aunque ninguna de ellas lo fué en el rostro. Yo reci­
bí un último tocamiento en la parte superior de la cabeza, 
con mano abierta.

Mientras sonaban los juguetes oímos ruido de la ropa de 
la sonámbula.

—¿Qué le hacen á Ud?
—No lo sé: es este niño Tilín. (Nosotros creíamos notar 

que le bajaban la falda.)
—Diga Ud. á los niños que, puesto que pueden quitarle 

la falda, vean si les será igualmente posible quitarle el sa­
co encontrándose Ud. atada de las manos y el cuerpo tal 
como está ahora. Si así fuere, traerá Ud. doble .saco en la 
próxima sesión.

—Nó es necesario que traiga doble saco. Dicen que me 
pondrán el chal y que en la próxima .sesión lo harán; pero 
•que yo no lo sepa.

(*) Podrá parecer hiperbólica esta exquisitez de percepción; mas en el 
estado actual de la Psicología no oficial, es bien sabido lo susceptible que son 
de despertarse ciertas facultades internas, latentes en el hombre.
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C u a n d o  t e r m i n ó  l a  s e s i ó n  é  h i c i m o s  la luz, la esta» 

b a  c o m o  u n o s  v e i n t i d ó s  c e n t í m e t r o s  abajo de lagqjbitura, 
d i s i m u l a d a  c o n  e l  c h a l  y  l a s  m a n o s  de la médium. Apa­
g a m o s  l a  l á m p a r a  p a r a  q u e  l a  m a d r e  'de la son&Î b̂ ila kle 
c o l o c a r a  l a  f a l d a  e n  s u  s i t i o ,  o p e r a c i ó n  que hice e^g^tar 
s i n  d e s p e r t a r  á  l a  m é d i u m .

DESINTEGRACIÓN Y REINTEGRACIÓN DE EA MATERIA.

O c t u b r e  i? 1 8 9 8 . — L a  s e s i ó n  c o m e n z ó  á  las 8.30 y ter­
m i n ó  á  l a s  9 . 1 5  d e  l a  n o c h e .  C o n c u r r e n t e s ,  los de eos

Apaga?

b r e ,  q u i e n e s  n o s  c o l ó c a m o s  f r e n t e  á  l a  médium en líáeau 
r e c t a ,  á  d i s t a n c i a  d e  t r e s  m e t r o s ,  e n  e l  orden que otrasjfe- 
c e s .  P r o c e d í  á  d o r m i r  á  l a  m é d i u m ,  h e c h o  lo cual, j t a v í j f é -  
á  l o s  p r e s e n t e s  á  q u e  l a  a t a r a n .  U n o  de ellos se encargó 
d e  l a  o p e r a c i ó n ,  y  l o  h i z o  c o n  l a  m a y o r  minuciosidad y con 
t o d o  g é n e r o  d e  p r e c a u c i o n e s ,  e s p e c i a l m e n t e  atándole ; 
m a n o s  l a  u n a  c e r c a  d e  l a  o t r a ,  c o m o  c o n  esposas, 
m o s  l a  l u z .

• <— ¿ E s t á n  E l e n i t a  y  l o s  d e m á s ?  p r e g u n t é .  ^
— E s t á n  t o d o s .  .  i
— N o s  t i e n e n  p r o m e t i d o  q u e  q u i t a r á n  á  Ud. el saco 

d e s a t a r l e  l a s  m u ñ e c a s .  ¿ P u e d e n  h a c e r l o ?  ’  ^
— D i c e n  q u e  s í .
E n t o n a m o s  d i v e r s o s  c a n t o s  p o r  e s p a c i o  de diez rafcntós..
— P o n g a  U d .  t o d a  s u  v o l u n t a d , ,  dije á Luz, para ot}te!her 

l o  q u e  d e s e a m o s ,  y  d i g a  U d .  á l o s  seres invisibles, que np dis­
t r a i g a n  s u  e n e r g í a  y  l o s  f l u i d o s  e n  l a  producción deduces,
r u i d o s ,  e t c . ;  q u e  c o n c e n t r e n  t o d o  e l  fluido y toda^u po- 
d e r  e n  l a  p r o d u c c i ó n  d e  e s t e  f e n ó m e n o ,  que si se ft&liza,
s e r á  l a  b a s e  d e  o t r o s  n o t a b i l í s i m o s  d e l " mismo orden.

P o c o  d e s p u é s  d i j o  L u z  q u e  y a  se acercaba el nifío T i ­
l í n ,  y  l u e g o  a g r e g ó ^ q u e  n o  sabía l o  que estaban Im̂ igtíclo,
q u e  se hablaban en secreto.

K - 1
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—Ud. puede saber lo que dicen, si le es permitido, aun­
que no hablen en alta voz, insinué.

—No sé lo que dicen: ¡ ay! quién sabe qué me quieren ha­
cer l exclamó. Me están desabotonando.

En efecto, escuchamos como si le desabotonaran algo 
con ruido bien perceptible: después nada.

—Dicen que canten, que ya van á terminar.

I Entonamos un canto, y á la mitad de él, me pegó en la 
 ̂ cara y cayó sobre mis rodillas un objeto ó bola blanda:

• aproximé mis manos que retenían á las de mis vecinos, y
* sin soltar la cadena que formábamos, palpé el objeto: era un 

trapo: palpé los botones y la forma de la tela: ¡era un saco!
I [Maravilla! éxclamé, ¡es el saco de Luz!

[

:

i
y

Confieso que la deducción última no era rigurosamente 
lógica, porque solamente había yo tocado el objeto y no 
vístolo. Lo hice circular entre los vecinos.

—¿Es el saco de Ud. el objeto que me han arrojado? 
-—Sí.
—¿Está U¿. con las muñecas atadas?
—Sí.
—¿Podemos soltar la cadena y hacer la luz?
—Dicen que sí, y que ya ha terminado la sesión.

J

y i

Encendimos, el quinquet, y á su luz, vimos coa estupe­
facción que el saco que estaba en nuestras manos era el 
que tenía puesto momentos antes la sonámbula. Dicha 
pieza de ropa no presentaba rotura, descosedura ni señal 
alguna que denotase haber sufrido manipulación, ya hubie­
ra sido en el pecho, en la espalda o en los brazos para ser qui­
tada del cuerpo. Examinamos atentamente las ligaduras 
de las muñecas y los nudos de la cinta; éstos se hallaban 
intactos, las vueltas de las cintas sobre las muñecas, per­
fectamente lisas como.al principio: descubrimos los brazos
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y  p a r t e  d e l  c u e l l o  d e  l a  s o n á m b u l a :  ¡ N o  t e n í a  m á s  q u e  l a  
c a m i s a !

E n  l u g a r  d e l  s a c o  l e  h a b í a n  c o l o c a d o  p ú d i c a m e n t e  s u  
c h a l .

O c t u b r e  1 6 ,  i 8 q 8 . — A  e s t a  s e s i ó n  s ó l o  o c u r r i e r o n  c i n c o  
p e r s o n a s ,  y  h a  s i d o  u n a  d e  l a s  m á s  n o t a b l e s  á  c a u s a  d e  h a ­
b e r  a c o n t e c i d o  e l  f e n ó m e n o  d e  lcvitació?i de la so?iámbula.

P r i n c i p i ó  á  l a s  o c h o  y  t e r m i n ó  á  l a s  d i e z  d e  l a  n o c h e .
C o n c u r r e n t e s :  S r a .  C . . . . ,  l a  m a d r e  d e  l a  s o n á m b u l a ,  y o ,
u n o  d e  l o s  a m i g o s  d e  c o s t u m b r e ,  e l  e s p o s o  d e  l a  S r a .  C . ,  
c o l o c a d o s  f o r m a n d o  c a d e n a  e n  d i c h o  o r d e n  f r e n t e  á  l a  s o -  I 
n á m b u l a ,  á  t r e s  m e t r o s  d e  d i s t a n c i a  e n  l í n e a  r e c t a .

D o r m í  á  l a  m é d i u m ;  i n v i t é  a l  S r .  C  . . . .  á  q u e  l a  a t a ­
r a  c o n  l a  c u e r d a  l a r g a ,  l o  q u e  e f e c t u ó  á  s u  s a t i s f a c c i ó n  y  l i ­
g á n d o l e  t a m b i é n  l a s  m a n o s .

A p a g u é  e l  q u i n q u e t ,  y  l a  h a b i t a c i ó n  q u e d ó  c o n  a l g u n a  
c l a r i d a d  q u e  p r o c e d í a  d e l  f a r o l  d e l  p a t i o  c o l o c a d o  f r e n t e  á  
u n a  v i d r i e r a ,  d e  l a  c u a l  h a b í a  y o  c e r r a d o  u n a  m a d e r a  y  l a  
o t r a  l a  h a b í a  d e j a d o  a b i e r t a  p a r a  q u e  p e n e t r a r a  a l g o  l a  l u z .  
C o l o q u é  v a r i o s  j u g u e t e s  e n  e l  s u e l o  c e r c a  d e  n o s o t r o s :  h i ­
c e  s a c a r  p r e v i a m e n t e  e l  a g u a  q u e  c o n t e n í a n  t o d o s  l o s  v a ­
s o s ,  l o s  c u a l e s  m a n d é  s e c a r  y  c o l o c a r  b o c a  a b a j o  c e r c i o r á n ­
d o m e  d e  q u e  n a d a  c o n t e n í a n .  C o l o c a d o s  n o s o t r o s  e n  l í n e a  
r e c t a  f r e n t e  á  l a  m é d i u m ,  h e r í a  d i r e c t a m e n t e  l a  l u z  d e l  f a ­
r o l  a l  S r .  C .  .  y  a l  a m i g o  B  .  .  ,  y  l o s  d e m á s  p o d í a m o s  d i s ­
t i n g u i r n o s  u n o s  á  o t r o s  e n  n u e s t r o s  a s i e n t o s .  D e  l a  s o n á m ­
b u l a  v e í a m o s  e l  b u l t o  . s o b r e  e l  f o n d o  c l a r o  d e l  m u r o ,  s i n  
a p r e c i a r  d e t a l l e s  d e l  r o s t r o .

N o  h a b r í a n  t r a n s c u r r i d o  c u a t r o  m i n u t o s  d e  h a b e r n o s  c o -  1 
l o c a d o  e n  n u e s t r o s  a s i e n t o s  f o r m a n d o  c a d e n a ,  s i n  e n t o n a r  1 
c a n t o  a l g u n o ,  c u a n d o  e s c u c h a m o s  e l  r u i d o  c a r a c t e r í s t i c o  
d e  n u e s t r o s  v i s i t a n t e s .

3 3 6  P R I M E R  C O N G R E S O

___________4 .
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Casi todos los asistentes vimos una figura blanca delan­
te de la sonámbula. Después de algunas preguntas para 
inquirir de quién sería, hice la siguiente:

—¿Es de Elenita esa figura? (Ruido afirmativo.)
—Exprésale mi agradecimiento vivísimo por su presen­

cia.
—Dice Elenita, indico la sonámbula, que estudia la ma­

nera de que la pueda Ud. ver materializada.
—¿Yo nada más?
—No; todos.
—Y la materialización ¿cómo se verificará? ¿Puede de­

cimos anticipadamente si la veremos modelada como una 
nube luminosa, ó con las apariencias de la carne, como si 
fuera una persona viva?

—Tal como si estuviera viva como Ud.: pero dice que 
es necesario que Ud. le ayude.

—¡Sí! ¿de qué modo?
—Pensando bien, y haciendo buenas obras como hasta 

aquí.
Consecutiva á la aparición de esta gran nube luminosa 

que alcanzaba las proporciones de una persona adulta, si­
guióse la presentación de luces pequeñas, intensas y con­
cretas delante de la médium y á su derecha é izquierda. 
Después percibimos soplos y descenso de temperatura en 
los miembros inferiores.

Había llegado el turno á los juguetes; mas los visitantes 
no mostraban voluntad de tomarlos ni acercarse á las dos 
personas nuevas en la cadena.

Por fin, sin que nadie los invitara, comenzaron á sonar 
una matraca de hoja de lata que hacía bastante ruido: el 
sonido se escuchaba ya abajo, ya arriba, y en todas direc­
ciones, según nuestro deseo.

—Haz favor, Tilín, de marcar allá arriba con un trián-
22
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g u i o  e l  p u n t o  h a s t a  d o n d e  p u e d a s  l l e g a r  c o n  l a  matraca, s u ­
p l i q u é  y o .

L a  m a t r a c a  c o m e n z ó  á  a s c e n d e r  d e s d e  e l  suelo delante 
d e  l a  m é d i u m ,  y  s e  f u é  e l e v a n d o  g r a d u a l m e n t e  según apre­
c i á b a m o s  p o r  e l  s o n i d o .

— ¿ H a n  m a r c a d o ?
— S í ,  d i j o  l a  m é d i u m .
A  e s t o s  f e n ó m e n o s  s u c e d i ó  e l  cloic d e  l a  s e s i ó n .
R e i n ó  s i l e n c i o  d u r a n t e  a l g u n o s  s e g u n d o s  y creimos dis­

t i n g u i r  u n  b u l t o  n e g r o  d e l a n t e  d e  l a  sonámbula. Estába­
m o s  s e n t a d o s  e n  n u e s t r o s  p u e s t o s  y  n ó s  veíamos bien; sin 
e m b a r g o ,  a l l í  h a b í a  u n  b u l t o  q u e  n o  e r a  e l  cuerpo de nin­
g u n o  d e  n o s o t r o s .  L a s  v i d r i e r a s  h a b í a n  permanecido cerra­
d a s  s i n  d a r  p a s o  m á s  q u e  á  l a  l u z  d e l  f a r o l  del patio. ¿Qué 
p o d í a  s e r  a q u e l l o ?  P a r a  s a l i r  d e  d u d a s  me dirigí á la so­
n á m b u l a .

— ¿ Q u é  c o s a  e s  e s a  s o m b r a  n e g r a  q u e  estamos mirando 
d o n d e  e s t á  U d ?  p r e g u n t é .

— E s  q u e  m e  q u i e r e n  l e v a n t a r ;  p e r o  d e s e a n  que canten.
— M u y  b i e n ,  e x c l a m é :  p e r o  s u p l í q u e l e s  Ud. le permitan 

q u e  á  m e d i d a  q u e  l a  v a y a n  s u b i e n d o ,  m e  conteste Ud. y 
h a b l e ,  p a r a  a p r e c i a r  p o r  e l  s o n i d o  a d e m á s  d e  la vista, la al­
t u r a  á  q u e  s e  e n c u e n t r e .

— D i c e n  q u e  s í .
E n t o n a m o s  u n  c a n t o ,  y  n o  h a b í a n  transcurrido treinta 

s e g u n d o s  c u a n d o  v i m o s  f o r m a r s e  u n a  faja negra como de 
c u a r e n t a  c e n t í m e t r o s  d e  a n c h u r a  q u e  partiendo de delante 
d e  l a  m é d i u m ,  s e  p e g a b a  a l  m u r o  y  ascendía poco á poco 
l l e g a n d o  h a s t a  u n a  a l t u r a  c o m o  d e  tres metros sobre el nivel % 
d e l  s u e l o .  D i r i g í  l a  p a l a b r a  á l a  sonámbula, y su voz la escu­
c h é  a r r i b a ,  c o m o  á  t r e s  m e t r o s  s o b r e  el nivel del piso; va­
r i a s  v e c e s  l e  h a b l é  y  o t r a s  t a n t a s  m e  respondió desde la al­
t u r a .
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El canto había cesado, y ella continuaba suspendida en el 
aire. Hay que observar que á poco la faja negra se cortó 
por su parte inferior, quedando descubierto, y blanquecino 
el muro en una extensión como de un metro y medio en su 
parte inferior, y el sillón con la sonámbula—porque había 
sido levantada con todo y sillón,—flotando en el aire!

—Haga Ud. con la boca una señal húmeda en la pared 
para que al hacer la luz podamos ver hasta qué altura ha 
llegado Ud.

—No puedo, nfe decía ella.
—Sí, sí puede. Dígales Ud. que la pongan en posición 

de que pueda hacerlo.
—¡Ya!
Ua levitación debe haber durado lo menos un minuto. 

Vimos el sillón que comenzaba á descender con*' la .sonám­
bula lenta y gradualmente, sin precipitación, sin cabeceo, 
sin ruido, cotí una precisión admirable, tal como efectúa su 
descenso un elevador en los edificios de muchos pisos.

Siguiéronse ruidos y luces; pero impaciente yo por ver á 
plena luz las huellas que había pedido, insté á nuestros vi­
sitantes para dar por terminada la sesión, á lo que ellos ac­
cedieron.

—Está avergonzado Tilín, me dijo la sonámbula.
—¿Por qué? le pregunté
—Porque dice que quién sabe si se disgustará Ud. por­

que me han desatado y me han vuelto á amarrar de otro 
modo.

—¡Ah!
Me contrarió ciertamente, porque de este modo, la sonám­

bula debió permanecer libre durante algún tiempo y pudo 
usar de los juguetes cuando sonaron cerca de ella en la obs­
curidad; no así cuando sonaban lejos y á la luz y llamaba 
yo la atención sobre que el sonido era percibido por nos
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o t r o s ,  e n  t a n t o  q u e  e l l a  h a b l a b a  d e s d e  s u  sitio. Pero seña­
l a d a m e n t e  c o n  r e s p e c t o  á  l a  l e v i t a c i ó n  q u e  ha sido hoy él 
f e n ó m e n o  m á s  n o t a b l e  p o r  i n e s p e r a d o ,  no podría influir en 
m o d o  a l g u n o  e l  h e c h o  d e  q u e  l a  s o n á m b u l a  estuviera con 
t o d o  s u  c u e r p o  l i b r e ,  p o r q u e  n o  c o n o z c o  m e d i o  mecánico por 
v i r t u d  d e l  c u a l  h u b i e s e  p o d i d o  l e v a n t a r s e  con todo y si­
l l ó n ,  e n  m i  p r o p i a  c a s a ,  s i n  h a c e r  u s o  d e  aparatos ad hoc, 
á  t r e s  m e t r o s  d e  a l t u r a  y  á  n u e s t r a  p r o p i a  vista.

E n c e n d i d a  u n a  b u j í a  h i c e  t r a e r  u n a  escalera para que el
vSr. C ...... b u s c a r a  e n  e l  m u r o  e l  s i t i o  donde estuvieran las
h u e l l a s  d e  l a  m a t r a c a  y  d e  l a  s a l i v a .  EISr. C...... encontró
u n a  h u e l l a  d e  s a l i v a  á  u n a  c o n s i d e r a b l e  altura de la mé­
d i u m .  B a j ó ,  y  y o  s u b í  á  m i  v e z ,  y  d e s p u é s  de algunas in­
q u i s i c i o n e s  e n c o n t r é  l a  m a n c h a .

E l  s i l l ó n  d o n d e  e s t a b a  s e n t a d a  l a  m é d i u m ,  pesa dos arro­
b a s ,  y  e l l a  m i s m a  p e s a  c u a t r o  a r r o b a s ,  haciendo un total de 
s e i s  a r r o b a s  q u e  e s t u v i e r o n  s u s p e n d i d a s  en el aire, á nues­
t r a  v i s t a ,  p o r  e s p a c i o  d e  u n  m i n u t o  cuando menos.

N o  e n c o n t r é  e l  t r i á n g u l o  q u e  p e d í  hicieran con la ma­
t r a c a ,  y  s ó l o  o b s e r v é  d e s g a r r a d u r a s  del papel tapiz á una 
a l t u r a  c o m o  d e  d o s  m e t r o s  y  m e d i o  sobre el suelo.

L a  m é d i u m  e s t a b a  a t a d a  c o n  u n a  sola cuerda, la cuerda 
l a r g a ,  y e n  f o r m a  d i s t i n t a  d e  c o m o  l o  había hecho el Sr. C. 
y  s u  e s p o s a .  D e s p e r t é  á  a q u é l l a  p o r  los medios acostum­
b r a d o s ,  y a c u s ó  a l g o  d e  d o l o r  e n  e l  brazo izquierdo y pesa­
d e z  e n  e l  c e r e b e l o ;  l o  q u e  d i s i p é  extrayendo fluido y ejecu­
t a n d o  p a s e s  t r a n s v e r s a l e s .

J
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SESION DEL DIA 14 DE ABRIL DE 1906.

ORDEN DEL DIA.—/V Segunda lectura y  debate acerca de 
las conclusiones de los Congresos Espiritas.

29 Proyecto de conclusiones del primer Congreso Nacional 
Espirita de México.

El Sr. Morán dió segunda lectura al dictamen de la Co­
misión iespectiva, referente á las conclusiones aceptadas 
por anteriores Congresos.

E l Secretario.—Está á discusión el cambio propuesto por 
la Comisión en la sexta conclusión del Congreso Espirita 
de Barcelona. Dicho cambio es el siguiente: En vez de: 
“Recompensas y penas como consecuencia natural de los 
actos,” estas frases: Situaciones más ó menos felices ó desdi­
chadas como co7 isecue7 icia natural de los actos del individuo.

¿No hay quien pida la palabra? ¿Se aprueba? Aprobado.
Va á darse lectura al proyecto de conclusiones del Pri­

mer Congreso Nacional Espirita.
El Sr. Aragón. — Pido la palabra para una moción de 

orden.
El Preside?ite.—Tiene la palabra el Sr. Aragón.
E l Sr. Aragón.—Se ha adoptado por este Congreso la 

reforma que presentó la Comisión nombrada ad hoc respec-



342 P R I M E R  C O N G R E S O

t o  á  u n a  d e  l a s  c o n c l u s i o n e s  d e  q u e  s e  h a  h e c h o  m é r i t o ;  p e ­
r o  n o  e s  c o n o c i d a  l a  v o l u n t a d  d e  l o s  s e ñ o r e s  D e l e g a d o s  p o r  
l o  q u e  h a c e  á  l a s  d e m á s  c o n c l u s i o n e s  q u e  a p ro b a ro n  l o s  
C o n g r e s o s  e u r o p e o s .  C r e o ,  p o r  l o  m i s m o ,  q u e  d e b e r ía n  s u ­
j e t a r s e  á  v o t a c i ó n  t o d a s  l a s  d e m á s  c l á u s u l a s  d e  e s o s  C o n ­
g r e s o s ,  p a r a  v e r  s i  s e  a d h i e r e  á  e l l a s  e s t e  C o n g í& s o  N a c i o ­
n a l .

El Presidente. — S e  p u s o  e s t e  p u n t o  á  d e b a te , y  -¿ ¡a d ié  h i­

z o  u s o  d e  l a  p a l a b r a .  K-
El Sr. Aragón.— N o ,  S e ñ o r :  ú n ic a m e n te  s e ,re c o g ió  v o ­

t a c i ó n  a c e r c a  d e  l a  r e f o r m a  q u e  p re s e n ta b a  la  d o m is ió n  

r e s p e c t i v a  s o b r e  u n a  d e  l a s  c o n c l u s i o n e s  d e l C o tig re s o  d e  
B a r c e l o n a ;  p e r o ,  r e p i t o ,  n o  e s  c o n o c i d a  la  v o lu n ta d  d e  e s te  

C o n g r e s o  a c e r c a  d e  t o d a s  l a s  d e m á s  c o n c lu s io n e s , y  m a n i­

f e s t a b a  y o  q u e  s e r í a  c o n v e n i e n t e ' q u e  se p u s ie ra n  á  v o ta ­

c i ó n  d i c h a s  c o n c l u s i o n e s ,  p a r a  v e r  s i  e l  C o n g re s o  a c e p ta b a\
l a  a d h e s i ó n  á  e l l a s .  . > *  >

El Sr. Becerra.— M e  p e r m i t o  c o n te s ta r  a l S r .  v^ r a g 6 n  

m a n i f e s t á n d o l e  q u e  c u a n d o  s e  d i o  le c tu ra  á  e s te  p ro y e c to , 

s e  p u s o  á  d i s c u s i ó n  e n  l o  g e n e r a l ,  y  e n  t a l s e n t id o , s e -a p ro ­

b ó ;  y  c o m o  e l  ú n i c o  p u n t o  q u e  h a b í a  á  d is c u s ió n  e u ¿ lo  p a r­

t i c u l a r  e r a  e l  r e l a t i v o  á  l a  r e f o r m a  q u e  se c o n s u lta b a ,, creo 

q u e  d e s d e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  s e  a c e p tó , la  a d h e s ió n  q u e - 

d ó  a c o r d a d a .
El Sr. Morún. — L a  C o m i s i ó n  e n c a rg a d a  d e  e s te -tra b a ­

j o ,  n o  p i d e  l a  m o d i f i c a c i ó n  d e  l a  c lá u s u la  á  q u e  s e  . re fie re  

e n  s u  d i c t á m e n .  N o s o t r o s  n o  v a m o s  á  c o r r e g ir  a q p í las 

c o n c l u s i o n e s  d e  l o s  C o n g r e s o s  e x tra n je ro s , s in o  q p é  ú n ic a ­

m e n t e  v a m o s  á  d e c i r  s i  a c e p t a m o s  s u s  c o n c lu s io n e s . A s í  
e s  q u e  e l  v o t o  d a d o  p o r  e l  C o n g r e s o  N a c io n a l q u ie re  de­

c i r ,  e n  m i  c o n c e p t o ,  q u e  a c e p t a m o s  l a s  c o n c lu s io n e s , d e  l o s  
C o n g r e s o s  d e  B a r c e l o n a  y  d e  P a r í s ,  in c lu s o  la  s e x ta  d §  B a r­

c e l o n a ,  c o n  l a  e x p l i c a c i ó n  h e c h a  p o r  la  C o m is ió n ,
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El Secretario.—¿Se acepta la adhesión de este Congreso 
á las conclusiones de los de París y Barcelona, con la acla­
ración hecha por la Comisión á la sexta conclusión del 
Congreso de Barcelona? Aceptada.

Se va á dar lectura al proyecto de conclusiones del Pri­
mer Congreso Nacional espirita. (Lee.)

Está á discusión en lo general.
¿No hay quien pida la palabra? ¿Se aprueba?—Aprobado.
Puestas á discusión las conclusiones primera y segunda, 

sin ella se aprobaron por unanimidad de votos. Son las si­
guientes:

i* Dios existe y  es causa de toda existencia.
2? E l espíritu preexiste y  persiste eternamente.
Se puso á debate la tercera conclusión, que dice:
3* La habitabilidad de los mundos es innegable.
El Sr. Leduc.—Me parece que ningún astrónomo ha 

comprobado científicamente la habitabilidad de los mun­
dos, y sería inexacto que este Congreso dijera que ella es 
innegable. Entiendo, pues, que la redacción debe modifi­
carse, si se quiere que nuestras conclusiones tengan carác­
ter serio.y de verdad.

El Sr. Guillén ha dicho aquí, en esta tribuna, que el 
Espiritismo creía poseer la verdad relativa, no absoluta, 
como las demás religiones; y por lo mismo, decir en una 
cláusula que la habitabilidad de los mundos es innegable, 
me parece un absurdo.

El S t. Rubín.—En cierto sentido, señores, nuestro que­
rido compañeio el Sr. Leduc dice bien; no estamos en po­
sesión de la verdad absoluta; pero á mi vez digo: si todos 
los Delegados nos penetráramos de esta convicción, ven­
dríamos á este resultado: ninguna conclusión de todas 
aquellas á que podamos llegar, es verdad absoluta.

Si acaso la palabra Í7inegablc parece un adjetivo rotun-
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d o  y  m u y  a f i r m a t i v o ,  s u p l i c a r í a  a l S r  L e d u c , s i lo  tie n e  £ 
b i e n ,  q u e  p r e s e n t a s e  l a  c o n c l u s i ó n  e n  o tr a  fo r m a .

El Sr. Leduc. — M e  p e r m i t i r í a  p ro p o n e r  e l e p í te to  posible. 
“ L a  h a b i t a b i l i d a d  d e  l o s  m u n d o s ,  s e g ú n  e l c r it e r io  e s p ir ita , 

e s  p o s i b l e . ”  A s í  n o  i n c u r r i r e m o s  e n  e r r o r .

El Sr. Morán. — D e c i r  q u e  u n a  c o s a  e s  p o s ib le , n o  es una  

c o n c l u s i ó n ;  y  c o m o  n u e s t r a s  r e s o l u c i o n e s  d e b e n  lle v a r  ese 

c a r á c t e r ,  n o  c a b r í a  e n  e s t e  s e n t i d o  l a  p a la b ra  posible que 

p r o p o n e  e l  S r .  L e d u c .
N o  h e  s i d o  y o  d e  l o s  q u e  h a n  fo rm u la d o  e s te  p ro y e c to ; 

p e r o  s e g ú n  m i  m o d o  d e  e n t e n d e r ,  a l  d e c irs e  conclusiones, 
d e b e n  e n t e n d e r s e  é s t a s  d e  u n a  m a n e r a  r o tu n d a ,  te rm in a n ­

t e ,  s i n  q u e  s e  d e j e  l u g a r  á  d u d a .
V e r d a d  e s  q u e  s i  l o s  a s t r ó n o m o s  n o  h a n  p o d id o  d e c ir  con 

s e g u r i d a d  q u e  e s t á n  h a b i t a d o s  l o s  m u n d o s , n o s o tro s  los 

e s p i r i t a s  t e n e m o s  d e  e l l o  m u c h a s  p ru e b a s : a s í es qu e , 

a u n q u e  n o  e s t é  d e m o s t r a d o  c ie n tífic a m e n te , c o n  la  d e u d a  

o f i c i a l ,  n o s o t r o s  s í  t e n e m o s  c o n o c i m i e n t o  d e  la  h a b ita b ili­

d a d  d e  l o s  m u n d o s .
N o  c r e o  c o n v e n i e n t e  l a  p a l a b r a  posible p a ra  u n a  c o n c lu ­

s i ó n ,  p o r q u e  s e r í a  n o  d e c i r  n a d a .
El Sr. Ibarg'úcngoitia. — O p i n o  c o m p le ta m e n te  c o m o  e l 

S r .  L e d u c .  C r e o  q u e  t o d o s  l o s  C o n g re s is ta s  s a b e m o s  que  

h u b o  u n  g r a n  l a p s o  d e  t i e m p o  e n  e l p la n e ta  T ie r r a  e n  que 

é s t e  n o  e s t u v o  h a b i t a d o  p o r  e l  h o m b r e ;  y  s i n o  e s tu v o  h a b i­

t a d o ,  i n c o n c u s a m e n t e  e r a  p o r q u e  n o  e s ta b a  e n  c o n d id o n e s  

d e  h a b i t a b i l i d a d ;  l l e g ó  u n  p e r í o d o  e n  q u e  s e  m o d ific a ro n  , 

e s t a s  c o n d i c i o n e s ,  y  h a s t a  e n t o n c e s  f u e  u n  h e c h o  la  h a b i­

t a b i l i d a d  d e  l a  T i e r r a .
El Sr. O ronco. — S i  b i e n  e s  c i e r t o  q u e  n o  e s to y  e n te ra ­

m e n t e  d e  a c u e r d o  c o n  l a  c o n c l u s i ó n  q u e  se  e s tá  d is c u tie n ­

d o ,  t a m p o c o  l o  e s t o y  c o n  l a  a p r e c i a d ó n  d e l S r .  Ib a rg u e n - 

g o i t i a ;  p o r q u e  l a  e x i s t e n c i a  d e l  h o m b re  e n  e s te  m u n d o , n o
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es uña prueba absoluta de la anterior habitabilidad de él 
por el hombre.

El mundo estuvo habitado antes de que el hombre exis­
tiera: bien conocida es ya la evolución que sufrió, en la 
que apareció primero la planta, después el mineral, luego 
él animal, y hasta que evolucionó toda esta escala zoológica, 
fué cuando se formó el tipo que se llama hombre: anterior­
mente estuvo el mundo habitado por Seres que tenían con­
ciencia, que vivían, que satisfacían determinadas necesi­
dades, que morían; no les faltaba más que el soplo divino.

Respecto á la proposición que se está discutiendo, mi 
opinión es esta: los sabios astrónomos en todas sus inqui­
siciones han podido deducir que los otros mundos pueden 
estar en condiciones de habitabilidad, y nosotros tenemos 
casi la convicción íntima de que pueden estar habitados; 
pero no podemos decir de una manera absoluta que todos 
los mundos lo están. Tenemos mundos en formación, y 
estos no están habitados todavía; y por otra parte, hay 
mundos muertos que tampoco lo están. Por consiguiente,

’ no podemos asegurar de una manera tan absoluta la habi­
tabilidad de todos los mundos.

El Sr. Ibarguengoitia.—Acaba de manifestarse en esta 
tribuna que no se trata aquí de sentar verdades absolutas, 
sino relativas; decir, en consecuencia, que la vida existe ó 

# ha existido en el planeta en un sentido absoluto, lo consi­
dero una redundancia.

Todos sabemos que en el universo existe en todas par­
tes la vida; ni la ciencia ni nadie señalará un lugar, por pe­
queño que sea, en el espacio y el tiempo, donde la vida no 
haya existido y exista; pero aquí no se trata de eso; se tra­
ta de la vida humana; al menos así lo he comprendido; y si 
no se trata de eso, señores, nada he dicho sobre el parti­
cular.
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El Sr. Lcduc. — M e  a d h i e r o  e n  t o d o  á  lo  q u e  a c a b a  de  

d e c i r  n u e s t r o  a p r e c i a b l e  c o l e g a  e l  S r .  I b a r g ü e n g o it ia .

E n t r e  l a s  v e r d a d e s  m u y  a c e p ta d a s  e s tá  la  d e  la  e x is te n ­

c ia  d e  D i o s :  c r e o  q u e  s i  á  t o d o s  lo s  q u e  e s tá n  p re s e n te s  se 

l e s  p r e g u n t a  s i  e x i s t e  D i o s ,  d i r á n  q u e  s í, m ie n t r a s  q u e  s i 

s e  l e s  p r e g u n t a  s i  l a  D u n a  t i e n e  h a b ita n te s , h a b r á  m u c h o s  

q u e  l o  n i e g u e n ,  y  o t r o s  q u e  l o  d u d e n .  A s í e s  q u e  é n tre la s  

v e r d a d e s  r e l a t i v a s  h a y  m u c h a s  d i s c u t i b l e s ,  y  u n a  d e  e lla s  

e s  l a  h a b i t a b i l i d a d  d e  l o s  m u n d o s .
E s t o y ,  p u e s ,  d e  a c u e r d o  c o n  l o  q u e  h a  d ic h o  e l S r .  Ib a r -  

g i i e n g o i t i a ,  y  p o r  l o  m i s m o  c r e o  q u e  e l  e p í te to  i?megable 
d e b e  e l i m i n a r s e ,  p o r q u e  e s  t e r m i n a n t e ,  a b s o lu to , y  u n  C o n ­

g r e s o  q u e  h a c e  d e c l a r a c i ó n  s e m e j a n t e ,  s e  p o n e , s e ñ o re s , en 

e l  c a s o  d e  n o  a c e r t a r .  E s o  d e  a f i r m a r  q u e  lo s  m u n d o s , en 

g e n e r a l ,  e s t á n  h a b i t a d o s  p o r  e s p e c i e s  in te lig e n te s ,  h o m ­

b r e s ,  á n g e l e s ,  e s p í r i t u s  d e s e n c a r n a d o s ,  e n  f i n ,  s e re s  c u y a  

m a n e r a  d e  v i v i r  n o  c o n o c e m o s ,  e s o  m e  p a re c e  q u e  d e b e  re ­

f o r m a r s e  e n  u n  s e n t i d o  e n  q u e  s e  d e j e  v e r  la  v e r d a d  r e la t i­

v a ,  n o  l a  a b s o l u t a .
E n  D i o s  t o d o s  c r e e m o s :  p e r o  n i n g u n o  p o s e e m o s  la  v e r ­

d a d  a b s o l u t a  d e  c ó m o  e s  D i o s ;  a l  m e n o s  y o ,  lo  d ig o  s in c e ­

r a m e n t e ,  e n  l a s  h o r a s  d e  g r a n d e  a m a r g u r a ,  c u a n d o  le  ru e ­

g o  e n  l o  í n t i m o  d e l  a l m a ,  n o  s é  c ó m o  im a g in á r m e lo ,  s i c o - , 

m o  u n  a m i g o ,  s i  c o m o  u n  i n d i f e r e n t e ,  s i  c o m o  u n  s é r  ju s to , 

s i  c o m o  u n  s é r  p a r c i a l  :  s i n  e m b a r g o ,  t o d o s  te n e m o s  e n  la  

c o n c i e n c i a  e s e  cache f, s i  s e  m e  p e r m i t e  e s t e  g a lic is m o , d e  la  

e x i s t e n c i a  d e  D i o s ;  m i e n t r a s  q u e  d e  l a  p lu r a lid a d  d e  lo s  

m u n d o s  h a b i t a d o s  n a d a  p u e d e  a f i r m a r s e :  b a s ta  s a b e r qu e  

u n  s é r  c o n f o r m a d o  c o m o  n o s o t r o s ,  s e r í a  im p o s ib le  q u e  v i­

v i e r a  e n  l a  L u n a ,  q u e  e s  e l  m u n d o  q u e  e s tá  m á s  c e rc a  d e l 

n u e s t r o .
El Sr. Guillen. — J u s t a m e n t e  e n  e s ta  m is m a  t r ib u n a  sos­

t u v e  q u e  n o  p o s e e m o s  n i n g u n a  v e rd a d  a b s o lu ta , p o rq u e s o -
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mos lo limitado, lo relativo, lo finito, y la verdad absoluta 
es infinita, es Dios mismo; de modo que repetirlo vendría 
¿ ser una simpleza.

Todo lo que ahora expongamos en el concepto de una 
verdad, es en el orden de lo relativo.

Dios existe, es verdad; pero esta afirmación es relativa, 
desde el momento en que ha salido del miserable cráneo 
humano. ¿Que todos creen en Dios? Falsísimo. Hay mu­
chos materialistas que creen en la pluralidad de los mun­
dos habitados más que en Dios. ¿Por qué? porque en la 
constante divergencia de opiniones la existencia de Dios 
es más relativa que la existencia de habitantes de otros 
mundos.

Voy á sostener* que la forma presentada por la Comi­
sión es la más aceptable.

Diógenes dijo hace muchos siglos á Anaxágoras: “La 
vida es todo; no puede concebirse el movimiento, sin que 
surja la vida.” La vida humana, para llegar á las condi­
ciones de esta existencia, ha tenido que 'pasar por muchas 
•etapas geológicas; generaciones de árboles han tenido que 
desarrollarse y esparcir todo el carbono que tenían para de­
jarnos el oxígeno de que hoy vivimos; pero la vida huma­
na es un fenómeno en el gran cuadro de la vida universal; 
es acaso la forma menos imperfecta, pero no la solución 
misma. El problema de la habitabilidad de los mundos 
está acaso resuelto, no por la inspección ocular, porque el 
telescopio está muy atrasado, sino por uno de los principa­
les fundamentos de la ciencia que se llama la inducción, 
porque sin inducción no hay ciencia: basta que se com­
prueben los casos bastantes para sentar un principio, y la 
inducción lo generaliza y pasa á imponerse á la generali­
dad eomo uua regla: así decimos que los tres ángulos de 
un triángulo valen dos rectos, no obstante que nadie ha
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p o d i d o  m e d i r  l o s  t r i á n g u l o s  q u e  p u e d e n  p re s e n ta rs e  e n  é l 

i n f i n i t o .
L a  i n d u c c i ó n  e s  e l  g r a n  p r i n c i p i o  q u e  n o s  d ic e  q u e  to ­

d o s  l o s  m u n d o s  s o n  h a b i t a b l e s ;  p e r o  e s e . p r in c ip io  e s  g e n e ­

r a l ;  n o  s e  h a  d i c h o  q u e  s o n  h a b i t a b l e s  p a ra  e l h o m b re  sa­
piens, p a r a  e l  s e r  h u m a n o ,  p a r a  s e r e s  c o m o  l o s  q u e  h o y  

p u e b l a n  l a  E u r o p a  y  l o s  d e m á s  c o n t i n e n t e s .
L a  v i d a  e x i s t e  e n  t o d o ;  e l  m i c r o s c o p i o  a u m e n ta n d o  la  

v i s i ó n  e n  l a  r e t i n a ,  e l  t e l e s c o p i o  p r o l o n g a n d o  la  a c c ió n  d e l 

n e r v i o  ó p t i c o ,  h a n  d e m o s t r a d o  q u e  l a  T ie r r a  n o  e s  e l ce n ­

t r o  d e  l a  v i d a ,  p o r q u e  n o  e s  e l  c e n t r o  d e l  u n iv e rs o .

E n  l a  T i e r r a  n o  h a y  n a d a  e s t é r i l ;  u n  g r a n o  d e  p u s  es. 

u n a  e b u l l i c i ó n  d e s e r e s  v i v i e n t e s ;  l a  g o t a  d e  a g u a 'e s  u n  

o c é a n o  q u e  t i e n e  i n f u s o r i o s  q u e ,  e n  p r o p o r c i ó n  á  la  g o ta  

m i s m a ,  s o n  i g u a l e s  á  u n a  b a l l e n a ;  e n  u n  g r a n o  d e  q u e ­

s o  c o n t ó  P a s t e u r  t a n t o s  h a b i t a n t e s  c o m o  t ie n e  e l m u n ­

d o  t e r r e s t r e ;  l a  c o l o r a c i ó n  d e l  h i e l o  r o j o ,  c o m o  le  lla m a ro n , 

s e  d e m o s t r ó  q u e  e r a  p r o d u c i d a  s o l a m e n t e  p o r  lo s  m ic ro ­

b i o s  q u e  h a b í a n  c o l o n i z a d o  a l l í ,  q u e  s e  h a b í a n  a d h e r id o  a l. 

h i e l o .
L a  v i d a  s e  m a n i f i e s t a  e n  t o d o ,  y  l a  i n d u c c i ó n  n o s  im p u l­

s a  á  a d m i t i r  q u e  n o  h a y  e s f e r a  o c i o s a ;  p o r q u e  s i  e s te  p la ­

n e t a ,  q u e  e s  p a r t e  d e  u n  c o r t e j o  d e  s o l e s  y  d e  e s tre lla s , es­

t á  t a n  r i c a m e n t e  p o b l a d o  e n  t o d a s  l a s  f o r m a s ,  ¿ c ó m o  c re e r  

q u e  J ú p i t e r ,  q u e  S a t u r n o ,  u n  m i l l ó n  d e  v e c e s  m á s  d e n so , 

m á s  g r a n d e  y  l u m i n o s o  y  c o n  m á s  s a t é l i t e s  q u e  n o s o tro s , 

p e r m a n e z c a n  e s t é r i l e s  y  o c i o s o s ?  E s o  s e r í a  c a lu m n ia r  á  

D i o s ,  e s o  s e r í a  d e n i g r a r  e l  p e n s a m i e n t o  d iv in o .

C o n c r e t á n d o m e  á  l a  f o r m a  r e d a c t a d a ,  q u ie ro  h a c e r  v e r  

q u e  e s  l a  m á s  p r u d e n t e  q u e  s e  p u e d e  a c e p t a r ,  d e s d e  e l p u n ­

t o  e n  q u e  e n  e l l a  n o  a f i r m a m o s ,  n o  d e c i m o s  q u e  totys los 
mundos e s t á n  h a b i t a d o s .

F l a m m a r i o n  s o s t i e n e  q u e  a u n  e n  e l  s o l ,  c o n s id e ra d o  C0-
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mo centro de todo calor, puede haber habitantes. ¿De qué 
sastancia? Pues de amianto, dice, porque el amianto es re­
fractario al fuego. La Luna no nos enseña más que un he­
misferio, y hay quien dice que en sus valles está conden- 
sada la atmósfera lunar. Pues aun allí puede haber vida, 
puesto que en nuestra atmósfera, aquí en el mundo terres­
tre, hemos visto seres, como los de la vacuna, que viven 
sin atmósfera y que perecen en ella.

Por otra parte, nosotros no decimos que todos los mun- 
• «dos sean habitables; decimos sólo que algunos; ¿cuáles son 

los habitables? Aunque comprendemos que todos pueden 
serlo, nada podemos afirmar en este sentido.

La retórica aconseja, en momentos de duda, como una 
forma prudente, la afirmación negativa. vSe dice, por 
•ejemplo: ‘‘Fulana es bella;” y para no comprometemos 
diciendo que es bella, contestamos sencillamente: “no es 
fea.” Esta argucia, esta condición, es la que liemos teni­
do en cuenta, y para no comprometernos decimos: es inne­
gable la habitabilidad de los mundos; esto es, no se puede 
negar. ¿Por qué? porque el que niega tiene que probar lo 
contrario; y yo desafío al más sabio á que venga á probar 
que esos mundos no son habitables. No lo hará segura­
mente, porque muchos hombres inteligentes tienen la con­
ciencia de lo contrario. El padre Secclii, sacerdote católi­
co romano, lo afirma; el profesor Verandi lo sostiene en un 
libro especial, y aquí, en la Sociedad Astronómica, escu­
ché á un sacerdote decir que probablemente los habitantes 
de Marte eran agrícolas.

Así es que la forma no nos compromete en nada; yo de­
safío al que la critique á que la ponga menos imperfecta  ̂
y me comprometo á demostrar que no lo hará. Es inne­
gable; ¿por qué? porque no se puede negar; cualquiera que 
se presente á negarlo, necesitará un caudal de ciencia ma-
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y o r  d e  l a  q u e  p o s e e n  F l a m m a r i o n ,  C ro o k e s  y  to d o s  Ios- 

g r a n d e s  h o m b r e s  d e  l a  T i e r r a .
El Sr. Aragón,— C u a n d o  e l  S r .  L e d u c  im p u g n ó  la  c o n ­

c l u s i ó n  q u e  e s t á  á  d e b a t e ,  t c o n f i e s o  q u e  m e  im p re s io n é  en  e l 

m i s m o  s e n t i d o  d e  s u  i m p u g n a c i ó n ;  p e r o  r e f le x io n a n d o  des­

p u é s ,  c r e o  q u e  n o  e s t á  e n  l o  j u s t o ,  y  d a r é  b re v e m e n te  m is  

r a z o n e s .
C r e o  q u e  l a  C o m i s i ó n ,  c o n  m u c h a  j u s t i c i a ,  c o n s u lta  es­

t a  c o n c l u s i ó n ,  p o r q u e  o b s é r v e s e  b i e n  q u e  n o  e s  u n  p r in c i­

p i o  q u e  n o s o t r o s  s e n t a m o s ,  i n n e g a b l e  p a r a  to d a  la  h u m a n i­

d a d  ;  r e c u é r d e s e  q u e  s o n  c o n c l u s i o n e s  d e l  C o n g re s o  N a c io ­

n a l  E s p i r i t a ,  y  p a r a  n o s o t r o s  l o s  e s p i r i t a s  l a  p lu r a lid a d  d e  

m u n d o s  h a b i t a d o s  e s  innegable.
N o  s ó l o  e s  i n n e g a b l e  y  l a  h e m o s  a c e p t a d o  p o r  la  c o m u ­

n i c a c i ó n  m e d i a n í m i c a ,  s i n o  q u e  t a m b i é n  la  h e m o s  a c e p ta ­

d o  p o r q u e  d e  l o s  a n á l i s i s  q u e  a s t r ó n o m o s  n o ta b le s  h a n  h e ­

c h o  p o r  m e d i o  d e l  e s p e c t r o s c o p i o ,  e n c o n tra n d o  p o r  e llo s  

l a s  c o n d i c i o n e s  d e  h a b i t a b i l i d a d  d e  l o s  m u n d o s , se  h a  de ­

d u c i d o  l ó g i c a m e n t e  e s t a  h a b i t a b i l i d a d .
N o  q u i e r e  e s t o  d e c i r  q u e  t o d o s  l o s  m u n d o s  e s té n  h a b ita ­

d o s ;  p o r q u e  a q u e l l o s  q u e  e s t é n  e n  f o r m a c i ó n ,  q u e  n o  se h a ­

l l e n  e n  e s t a d o  d e  r e c i b i r  h u m a n i d a d  a lg u n a , s e g u ra m e n te  

q u e  n o  p o d r á n  s e r  h a b i t a d o s ;  p e r o  p a r a  n o s o tro s  lo s  e sp i­

r i t a s  e s  i n n e g a b l e  e s a  c o n c l u s i ó n .
P a r a  c o n c l u i r ,  s e ñ o r e s ,  o s  r e c o r d a r é  q u e  n u e s tro s  en e m i­

g o s ,  c u a n d o  b i e n  n o s  v a ,  n o s  l l a m a n  s o ñ a d o re s . Y o  c o n  Pe- 

l l e t a n  d i r é  q u e  s o ñ a m o s  e n  b u e n a  c o m p a ñ í a ,  y  c o n  é l aña­

d i r é  t a m b i é n ,  q u e  rira bien qni rira le dernier.  (Aplausos.)
S i n  m á s  d i s c u s i ó n  s e  a p r o b ó  l a  te rc e ra  c o n c lu s ió n . 1

S e  p u s o  á  d e b a t e  l a  c u a r t a .
p) La supervivencia del alma humana es verdad demos­

trada por los métodos cientíñcos y  especialmente por la expe-i 
rimentación medianímica.  ;

h.
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. El Sr. Morán.—Posible es que esté yo en un error, pero 
no conozco más método científico que pueda afirmar esta 
conclusión, que uno, que sería en todo caso el empírico. 
Fuera de éste no conozco ninguno, y por lo mismo, ruego 
al autor de la conclusión se sirva explicarla, para que pue­
da dar mi voto en un sentido ó en otro.

El Sr. Guillén.—Aludido por mi estimado compañero el 
Sr. Morán, veñgo á dar la explicación que solicita.

El método científico positivo, en el cual tengo el orgullo 
de ser educado, reconoce como principales cuatro métodos 
científicos de conocimiento. Desde luego declara el Positi­
vismo que todo lo que se aparte del campo de los sentidos, 
no está sujeto á la ciencia. iVihil esl in intellectu qnod non 
fueritprius in sensu, dijo Aristóteles; nada es inteligencia sin 
que antes haya pasado por las cinco llaves de la naturaleza. 
Cuando salimos de estas cinco llaves que Dios nos dio para 
averiguar la verdad, estamos en un campo sobre el cual se 
pueden bordar en el vacío poemas hermosos, pero falsos.

Los sentidos aplicados directamente ó auxiliados de ins­
trumentos que los multipliquen, son la única base que nos­
otros los positivistas aceptamos para la investigación: los 
otras métodos son cuatro principales: observación, experi­
mentación, cálculo é inducción. Sobre estas cuatro piedras 
angulares se ha levantado el gran edificio cuya base cono­
cemos, pero cuya cúpula se pierde en el infinito.

La Observación es una indagación desinteresada, impar­
cial, en que la voluntad no interviene; es inquisidora, inte­
rroga sin contestarse, espera ansiosa el resultado; ella es la 
primera y más obvia de las reglas del conocimiento. Así 
es como se ha llegado á todo, por la observación.

La Experimentación difiere de la primera en que ya es 
provocada, ya entra en ella la voluntad del experimentador, 
porque se coloca en condiciones tales que permiten la pro-
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d u c c i ó n  d e l  f e n ó m e n o ,  b a s á n d o s e  s o b r e  ciertas causas que 
é l  c r e e  q u e  l e  d a n  d e t e r m i n a d o s  efectos. El químico nos 
d a  u n  b u e n  e j e m p l o  d e  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n :  él combina, 
a m a l g a m a ,  r e d u c e  p a r a  v e r  s i  e l  r e s u l t a d o  corresponde á sus 
e s p e r a n z a s ;  s i  c o r r e s p o n d i ó ,  e l  p u n t o  d e  s u  partida era el 
v e r d a d e r o ;  s i  n o  c o r r e s p o n d i ó ,  e r a  f a l s o .

E l  C á l c u l o  e s  r e l a t i v o ,  c o m o  t o d o s  l o s  pobres conocimien­
t o s  h u m a n o s ;  l a  b a s e  g e o m é t r i c a ,  c o m o  antes lo he dicho, 
e s  f a l s a ,  p u e s t o  q u e  p á i ^ t e  d e l  p u n t o ,  que es enteramente 
m e t a f í s i c o .  vSin e m b a r g o ,  d e  i n d u c c i ó n  en inducción, su­
m a n d o  r e l a t i v i d a d e s ,  h e m o s  l l e g a d o  á construir verdade­
r o s  e d i f i c i o s  a r q u i t e c t ó n i c o s .  •

E l  c á l c u l o  e s  u n a  d e  l a s  f u e n t e s  m á s  ú t i l e s  que tenemos 
p a r a  l l e g a r  á  l a  v e r d a d :  t o d o s  s a b e n  e n  qué consiste; es 
m u y  d e s g r a c i a d o ,  m u y  a n a l f a b e t a  e l  q u e  n o  sabe calcu­
l a r ,  s i q u i e r a  s e a  a r i t m é t i c a m e n t e .

P u e s  b i e n ;  C r o o k e s ,  y  a n t e s  q u e  é l  Faraday, y antes 
q u e  é l  a l g ú n  o t r o ,  a p l i c a r o n  e l  c á l c u l o  para ver si ciertas 
m a n i f e s t a c i o n e s  e s p i r i t a s  c o r r e s p o n d í a n  á  la idea que.tene­
m o s  d e  l a  m a t e r i a ,  y  v i e r o n  q u e  ño, que al contrario, apa­
r e c í a n  v a c i l a c i o n e s  e n  l a  l e y  c i e n t í f i c a :  Crookes construyó 
u n a  b a l a n z a ,  e n  l a  c u a l  l a  l e y  d e  l a  pesantez se trastornaba. 
¿ C ó m o  l l e g a r o n  á  e s t a s  c o n c l u s i o n e s ?  P o r  el cálculo infini­
t e s i m a l .

L a  I n d u c c i ó n .  vS i  n o  e x i s t i e r a n  l o s  t r e s  métodos anterio­
r e s ,  y a  c o m p r o b a d o s ,  b a s t a r í a  l a  i n d u c c i ó n  para entender 
q u e  e l  a l m a  s o b r e v i v e .

E l  d e s a r r o l l o  d e  e s t e  t e m a  n e c e s i t a r í a  un libro; pero creo 
q u e  c o n  l o  d i c h o  h e  e x p l i c a d o  l o  q u e  e l  Sr. Morán desea, y 
n o  e s  n e c e s a r i o ,  p o r  l o  m i s m o ,  e n t r a r  e n  consideraciones de 
o t r o  g é n e r o .

El Sr. Moran.  - -  A g r a d e z c o  m u c h o  la galantería que ha 
t e n i d o  e l  S r .  G u i l l é n  a l  e x p l i c a r m e  l o s  métodos científicos;
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pero no era este mi objeto. Decía yo que cuál era el méto­
do que se empleaba en los fenómenos del Espiritismo, y á 
la vez manifestaba que no conocía más que uno, el que enu­
meré, el empírico, que es el único que conozco. En otras 
palabras: la experimentación tiene que ser en primer lugar, 
para de allí deducir cualquiera experiencia de otro orden.

Ahora bien; tenemos un fenómeno espirita que es la co­
municación, y en este caso, ¿qué método científico nos 
prueba esa comunicación? A este punto es precisamente á 
donde yo quería llegar: si no es por medio de la observa­
ción, por un método rigurosamente científico de la ciencia 
exacta, es imposible, no podríamos saberlo.

Así pues, quedo’en la misma situación en que estaba an­
tes, y en este sentido tendré que abstenerme de votar.

El Sr. Leduc.—Para apoyar lo que acaba de decir el Sr. 
Morán y para explanar la proposición en ese sentido, me 
permito agregar que la supervivencia del espíritu está de­
mostrada, aparte de la mediuinnidad, por las apariciones 
espontáneas.

Hay tres ó cuatro Sociedades científicas en el Extranje­
ro, en donde existen comprobadas ante notario público mil 
quinientos ó dos mil casos de apariciones espontáneas; de­
biendo advertir que las personas que vieron estos fenóine- 
nas ni eran espiritas ni eran médiums.

Esto es una prueba patente de la supervivencia del espí- 
#ritu; y á mayor abundamiento, tenemos que hay infinidad 
de personas católicas que creen en esas apariciones: apari­
ciones que se producen muchas veces sin la intervención 
del médium.

E! Sr. Guillen. El apreciable Sr. Leduc ha hablado en 
contra de la tesis. Cabalmente hemos puesto en el último 
lugar la experimentación medianíniiea, después de los otros
tres medios que tiene la ciencia para las indagaciones, por-

23
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q u e  é s t e  e s ,  e n  n u e s t r o  c o n c e p t o ,  e l  o r d e n  e n  q t i é  d e b e n  i r .  
E l  S r .  L e d u c  c i t a  e l  c a s o  d e  l o s  f a n t a s m a s ,  y  - e l S r .  M o r á n  
d a  l a  p r e f e r e n c i a  á  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n  m e d i a n í m i c a ;  p e r o  
y o  p r e g u n t o :  ¿ c ó m o  s e  s a b e  q u e  e x i s t e  e l  f a n t a s m a  s i  n o  e s  

.  p o r  l a  o b s e r v a c i ó n  d e  é l ?  L u e g o  l a  o b s e r v a c i ó n ,  q u e  y o  h e  
p u e s t o  e n  p r i m e r  l u g a r ,  e s  l a  b a s e  d e  t o d o ,  y  ^ s p u é s  d e  
e l l a  v i e n e  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n ,  q u e  n o  e s  m á s  q u e r í a  p r u e b a  
p r o v o c a d a .  ¿

N o s o t r o s ,  l o s  a u t o r e s  d e  l a s  c o n c l u s i o n e s ,  h ^ p o s  d i c h o :  
“ e s t á  p l e n a m e n t e  d e m o s t r a d a  p o r  l o s  m é t o d o s  c i e á t í f i c o s ,  

y  e s p e c i a l m e n t e  p o r  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n  m e d t a n í í n i c a :  e s t o  
s i g n i f i c a  q u e  l a  ú l t i m a  s e r á  m á s  u s a d a  e n  l a  p r á c t i c a ,  p e r o  
q u e  n o  e s  l a  m á s  c i e n t í f i c a ,  y  e n  e l  o r d e n  l ó g i c o  v i e n e  d e s -

¿ V  '

p u é s ,  p o r q u e  e s  i m p o s i b l e  e x p e r i m e n t a r  a n t e s  d e  o b s e r v a r .
A s í  p u e s ,  d e b e m o s  a t e n e r n o s  p r i m e r a m e n t e  á  J f £ ó b s e r v a -  

c i ó n  y  d e s p u é s  á  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n :  s e  s a b e  q u e ^ a y  f a n ­
t a s m a s  p o r q u e  s e  l e s  h a  o b s e r v a d o ;  s i  n o ,  s e  l e s  i a é g a r í a .

■í

El Sr. Ibargüengoitda.— S e ñ o r e s :  E n  e s t a  g f f á e & u s i ó n  s e  
h a c e n  d o s  a f i r m a c i o n e s ;  l a  p r i m e r a  q u e  l a  e x i s t e n c i a  d e l  a l ­
m a  s e  c o m p r u e b a  p o r  l o s  m é t o d o s  c i e n t í f i c o s ,  y  l a ' o t r a ,  q u e  
s e  c o m p r u e b a  p o r  e l  m é t o d o  e x p e r i m e n t a l  e s p i r i t i s t a .

P u e s  b i e n ,  s e ñ o r e s ,  y o  n o  s o y  h o m b r e  d e  c i e n c i a ,  y  a l  
s o m e t e r  e s a  c o n c l u s i ó n  á  m i  c r i t e r i o ,  n o  p u e d o  d e c i r  q u e  e s  
v e r d a d  a q u e l l o  q u e  n o  c o n o z c o .

P o r  l o  t a n t o ,  d e s e a r í a  q u e  s e  d i v i d i e r a  e n t i e s ó l a  c o n c l u ­
s i ó n  q u e  s e  d i s c u t e ;  u n a  a s e g u r a n d o  q u e  l a  j & e n c i a  n o £  
c o m p r u e b a  l a  e x i s t e n c i a  d e l  a l m a ,  y  l a  o t r a ,  . c o r n o  l l e v o  d i ­
c h o ,  q u e  s e  c o m p r u e b a  p o r  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n .  D e  e s t a  
m a n e r a  %p o d r í a " y o  d a r  m i  v o t o  e n  f a v o r  d e  b a t a  ú l t i m a ,  y  
l o s  q u e  s o n  c i e n t í f i c o s ,  c o m o  e l  S r .  G u i l l é n  y  o t r o s ,  p o d r á n  
v o t a r  l a  p r i m e r a  ó  a m b a s ;  y o  n o  p o d r í a  h y & c e i r l o  c o n  e s t a  
ú l t i m a ,  p o r q u e  s e r í a  u n  f a l s a r i o .  g

El Sr. Guillén. — S i  e l  e p í t e t o  d e  c i e n t í f i c o  ^ u e  e l  a p r e -
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dable Sr. Ibargüengoitia me ha dado no viniera de él, no 
me causara satisfacción; pero viene de un hombre que es 
todo'sinceridad, y por ello le doy las gracias.

Dice mi estimado compañero que no está seguro de que 
se compruebe la existencia del alma por los medios cientí- 
•ficos, y aun propone que se divida en dos la conclusión.

.Yo, señores, aunque humilde mendigo, pordiosero de la 
denda, si esta noche se me demostrara que el Espiritismo 
no ha partido de la ciencia, dejaría de ser espirita: si se me 
demuestra que aun poseyendo la ciencia se puede dejar de 
ser espirita, me disocio de mis queridos colegas. Sólo en 
la ciencia puede existir la verdad; y si nuestro credo, más 
bien dicho, nuestro sistema no proclamara la verdad cien­
tífica, no habría conquistado tantos millones de almas sin 
derramar una sola gota de sangre, llevando como única ar­
ma, él consuelo para todos y la certeza de la felicidad eterna.

El Espiritismo se apuntó hace muchísimo tiempo: los sa­
cerdotes egipcios lo indicaron con indiscreción, y dice Valero 
que fué muy funesto para el Egipto, porque todos querían 
suiddarse para irá un mundo superior: un filósofo, en el si­
glo cuarto déla Era cristiana, inició este sistema : pero co­
mo ya había tenido la mancha de combatir entre los cris­
tianos, no le hicieron aprecio; murió lapidado. Alian Kar- 
dec tuvo la gloria de haber levantado el estandarte de la • 
doctrina espirita en su oportunidad. ¿Cuál era la oportuni­
dad de Kardec? Era la preparación cien tífica del medio am­
biente, era el descubrimiento déla ciencia positiva, el siste­
ma de Augusto Compte, erigido en método, no en religión. 
Cuando todos los espíritus tenían necesidad de ciencia, de­
cepcionados con los errores de los su arios de la Teología, 
él Espiritismo fué la gota que vino á calmar oa sed insa­
ciable de verdad eterna.

Por eso ha triunfado, y cada conquista de l a  ciencia viene
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á  p o n e r  u u  l a d r i l l o  m á s  e n  s u  o b r a ,  en ese que s e
v a n t a  y a  m a j e s t u o s o  é  i m p o n e n t e ;  y hoy c a d 9 í £ Q n q u i s t a  
l a  c i e n c i a  v i e n e  á  d a r  u n  p a s o  m á s  en el Bsgi&tisino.

V i v e ,  p u e s ,  e l  E s p i r i t i s m o ,  de la ciencia,^ pretenc 
q u i t a r l e  e s e  v a l i o s o  a u x i l i a r ,  es matarlo; yeso ñD-pqdenu 
n o  d e b e m o s  h a c e r l o  n o s o t r o s .  La ciencia, hexo&SfLicbó, e ¿ ¡  
ú n i c a  B i b l i a  q u e  h o y  p u e d e  gobernar á la hü$nanidad.

ElSr. Ibarguengoitia.—Véome, señores, en la duran©
s i d a d  d e  d e s m e n t i r  á  m i  e s t i m a d o  colega el S r.J0*iiillén .

n o  h e  d i c h o  q u e  l a  c i e n c i a  no puede comprobar ,1a existe
c i a  d e l  a l m a ;  s i m p l e m e n t e  h e  dicho que no soy dietítíficc

R e s p e c t o  á  q u e  t o d o  e l  q u e  n o  sea científico ̂ nb p u e
s e r  e s p i r i t a ,  d e b o  d e c i r ,  q u e  y o  n o  soy hombre de cieñe
p e r o  s í  p u e d o  a s e g u r a r  q u e  s o y  un buen éspírítía -̂1:

S i n  m á s  d e b a t e  s e  a p r o b ó  l a  cuarta conclusiónjor ma)
r í a  d e  v o t o s .  H > .

A s i m i s m o  f u e r o i f  a p r o b a d a s  s i n  discusión las ^wadus
n e s  q u i n t a  y  s e x t a ,  q u e  d i c e n :

5 ‘>  Los estados felices ó desgraciados en la vida Itífrnana s
consecuencia de actos realizados en esta existetuidyb en vid

*
anteriores. *

6* El progreso del espíritu á través de las f<?fVp̂ £r estada 
vidas y  mundos es infinito.

P u e s t a  á  d e b a t e  l a  c o n c l u s i ó n  s é p t i m a ,  dijo ^

El Sr. Lcduc.— H a g o  u s o  d e  la palabra úî fĉ spente j 
r a  s u p l i c a r  a l  C o n g r e s o  q u e  s u p r i m a  la palabra encarnad  ̂
P o r  e n c a m a c i ó n  c o m p r e n d e m o s  el estado en$ue v i v i m  

l o s  h o m b r e s  e n  l a  T i e r r a ,  y  c o m o  no sabemos,.cómo v i v  
l o s  h a b i t a n t e s  d e  o t r o s  m u n d o s ,  me parece qúe la palat 
e n c a r n a c i ó n  e s  l a  m e n o s  a d e c u a d a . —  \

S i n  m á s  d e b a t e  s e  a p r o b ó  e s t a  conclusión  ̂â í como lase 
m á s  d e  q u e  c o n s t a  e l  d i c t á m e n ,  y  son las simientes:

4

G o o g l e
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| 7? En la esfera terrestre, así como en otros mundos, el es-
[ píritu pasa por múltiples encarnaciones. 
f & La solidaridad de existencia y  destino en todas lo seres 

se manifiesta en la armonía universal. 
i La solidaridad en la especie humana constituye la Fra- 
[ lemidad.

jo? La fraternidad humana impone como necesidades ur­
gentes para realizar el progreso: la enseñanza obligatoria de 
h'ciencia laica, la libertad dentro de la justicia, y  la pacifica­
ción por medio del arbitraje.

Una vez aprobadas las diez conclusiones-, el Presidente 
ocupando la tribuna, les dio lectura. Todos los Delegados 

. las escucharon puestos de pie, y caria conclusión fue salu­
dada con una tempestad de aplausos.

El acto resultó solemne y altamente significativo, y el 
público que llenaba el local participó de aquella efusión tai: 
espontánea como singular qu; indicaba el bridante corona- 

' miento de las labores del Congreso.

Aunque en el curso del debate fueron \a consignadas 
las conclusiones, se insertan en seguida, en un solo grupo.

CONCLUSIONES DEL PRIMER CONGRESO 

. NACIONAL ESPIRITA.

M é x i c o .

i* Dios existe y es causa de toda existencia.
2? El espíritu preexiste y persiste eternamente.
3? La habitabilidad de los mundos es innegable.
4* La supervivencia del alma humana es verdad demos­

trada por los métodos científicos, y especialmente por la ex­
perimentación median íntica.
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5? Los estados felices 6 desgraciados en la,y$da humana 
son consecuencia de actos realizados en esta áristencia 6 
en vidas anteriores. ^

6̂  El progreso del espíritu á través de las íjjgaas, esta­
dos, vidas y mundos es infinito. y

7* En la esfera terrestre, así como en otros Ruidos, el 
espíritu pasa por múltiples encarnaciones. ^y

8* La solidaridad de existencia y destino éftfydos los 
seres se manifiesta en la armonía universal.

9̂  La solidaridad en la especie humana «fepátifuye la 
Fraternidad. I

io'-1 La fraternidad humana impone como lie 
urgentes para realizar el progreso: la enáeñanza'obligato- 
ria de la ciencia laica, la libertad dentro de la íafiticía, y la 
pacificación por medio del arbitraje. \

A

JUNTA PERMANENTE DEL OONGHEfiBSO.
Vr.

En la sesión privada que se verificó el 12 de ¿tíril, se 1 
procedió á la elección de la Junta Permanente \|él Primer 
Congreso Nacional Espirita, y el resultado fué eléiguiente:

Presidente Honorario, Sr. Enrique Baig.  ̂
Vicepresidente Honorario, Sr. Flavio Gtiill¿$lf 
Presidente efectivo, Sr. Nicolás González y González. 
Vicepresidente, Sr. Luis G. Rubín. ‘
Primer Vocal, Sr. Aurelio Macías. ^
Segando, Sr. José Bernardo Aragón.
Tercero, Sr. José Salvadores Botas.
Cuarto, Sr. Claudio L. Rossi.

t y

y -
t j
y. % r
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Quinto,’ Sr. César Morán.
Sexto, Sr. Fernando Orozco y Berra.
Séptimo, Sr. Alberto Aragón y Cárdenas.
Octavo, Sr. Atanasio Villanueva.
Noveno, Srita. Enediiia Romero Lope/..
Décimo, Sr. Francisco García Conde (con carácter de 

Vocal Tesorero).
Décimoprimero, Sr. José de la Paz Alvarez. 
Décimosegundo, Sr. J. N. Arriaga.
Primer Secretario, Sr. Antonio B. y Castro.
Segundo, Sr. Manuel Salamanca.
Tercero, Sr. Daniel Aragón.
Cuarto, Sr. Eucario A. Espinosa.
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S E S I O N  DE C L A U S U R A

A B R IL  15 DE 1906.
4 :

* í

r- .
S i  t o d a s  l a s  s e s i o n e s  d e l  C o n g r e s o  t u v i e r o n  n o t a b l e ^ ú á -  

m i e n t o  p o r  e l  n ú m e r o  d e  D e l e g a d o s ,  l a s  i n t e r e á a n f e a s ^ ' e i i e s -  
t i o n e s  t r a t a d a s ,  y  l a  s e l e c t a  c o n c u r r e n c i a  q u e  n o c h e  á  n o ­
c h e  l l e n a b a  e l  l o c a l ,  l a  s e s i ó n  d e  c l a u s u r a  f u é  u ü  b i í l l á n t e  
a c o n t e c i m i e n t o  e n  l o s  a n a l e s  d e l  E s p i r i t i s m o .  E a  p r o f u s a  
i l u m i n a c i ó n ;  l a s  a r m o n í a s  d e  l a  m ú s i c a  m a g i s t r a l m e n t e  e j e ­
c u t a d a  p o r  n u m e r o s o  g r u p o  d e  p r o f e s o r e s  d e l  X ü O f i s e r v a t o -  
r i o ;  l a  g r a n  c o n c u r r e n c i a  d e  p ú b l i c o  q u e ,  n o  c a b i e n d o  y a  
e n  e l  l o c a l ,  s e  e x t e n d í a  h a s t a  e l  p ó r t i c o  y  a u n  i n v a d í a  p a r ­
t e  d e  l a  c a l l e ;  y  l a  á v i d a  e x p e c t a c i ó n  d e  t o d o s  p a r a  ^ p r e s e n ­
c i a r  e l  ú l t i m o  a c t o  d e  l a  C r u z a d a  i n t e l e c t u a l ,  r e v i r t i e r o n  á  
l a  s o l e m n i d a d  d e  t o d o  l o  i n u s i t a d o ,  l o  b e l l o  y  l o  g r a n d e ­
m e n t e  s i g n i f i c a t i v o .

D i c h o  a c t o  s e  v e r i f i c ó  s e g ú n  e l  s i g u i e n t e  

P R O G R A M A .

i ( - ’  O b e r t u r a  “ R u y  B l a s . ” — Mendelsso/m.
2o. D i s c u r s o  d e l  S r .  J .  R a f a e l  R u b i o .
3 ?  ‘  ‘ N a i l a , 5 ’  I n t e r m e z z o .  —  Les Delibes.
4 ^  P o e s í a  d e l  S r .  R .  O t e r o  D o n d é .
5 V  ‘  ‘ C a v a l l e r i a  R u s t i c a n a . ’  ’  —  Mascag?ii.
6 ?  D i s c u r s o  d e l  S r .  F l a v i o  G u i l l é n .

1 :
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7? Minuetto.—Bolzzoni.
8? Poesía del Sr. Antonio Becerra y Castro.
9? Invitación á la gavota.—Bonafous.

10? Discurso de clausura por el Sr. Luis G. Rubín.
n 9 Marcha húngara.- -Bcriioi.
12? El Presidente declarara la clausura solemne del Con 

greso.
13? Himno Nacional. Nimó

Por indisposición d e l  S r .  R u b i o ,  i . i  S r i l a .  C a r o l i n a  M u -  
charraz ocupó, en s u  l u g a r ,  l . i  t r i b u n a ,  y  p r o n u n c i ó  e l  d i s ­
curso que se verá en s e g u i d a  .  S t  i n f e r í a n  t a m b i é n  U n *  d e  
más piezas literarias « p i e  íihü.m e i  p r o g r a m a .

Es de sentirse 110 h a c e r  l o  m i  1 1 1 0  r o n  e l  d i s c u r r o  d < . i  S i .  
Flavio Guillen, que 110 f u é t - e r i i o  n i  l o m a d » • p o r  l o s  t j q u í  
grafos. Pero e s  j u s t o  d e c i r  < ; m  l u é  u n a  d e  l a s  m á s  b r i l l a n ­
tes partes d e l  a c t o ,  l í l  S r .  O d i e n .  a l  p r o n u n c i a r  s u  m u g  
nífico discurso y  a l  c o n c l u i r l o ,  í u é  s a l u d a d o  c o n  e s t r e p i t o  
sos aplausos por toda l a  c o n c u r r e n c i a ,  y  c o n  c o r d i a l e s  t \ * i ¡  
citaciones por todos l o s  D e l e g a d o s .

Discurso d© la Srita. ‘ arolina Mucharraz.

Señor Presidente: Señores Delegados: Res] Jeta ble audito­
rio: Habiéndome invitado algunos de los miembros que 
componen este honorable Congreso para que haga uso de la 
palabra y os dirija mis desaliñadas frases, he aceptado, á pe­
sar de mis ningunas facultades oratorias y mi gran igno­
rancia eu estudios tan profundos como los que aquí se di­
lucidan, fundándome en dos razones: la primera, por co-
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r r e s p o n d e r  c o m o  u n a  m u e s t r a  d e  g r a t i t u d ,  a l  efesjeo d e l  r e s ­
p e t a b l e  C o n g r e s o  E s p i r i t a  d e  q u e  l a  mujer mejicana t o m e  
p a r t e  e n  é l :  y  l a  s e g u n d a ,  p a r a  c u m p l i r ,  aunque sea i m p e r ­
f e c t a m e n t e ,  c o n  e l  d e b e r  d e  s e c u n d a r  l o s  propósitq$ d e  a q u e ­
l l o s  q u e  q u i e r e n  l a  l u z  p a r a  e l  c e r e b r o  f e m e n i n o .  H p  o s  e x ­
t r a ñ e ,  p u e s ,  l a  p o c a  g a l a n u r a  d e  m i  e s t i l o  y  l o f c a q u í t i c o  
d e  m i s  i d e a s ;  p e r o  l a  e d u c a c i ó n  i n t e l e c t u a l  d e  l a  n i u j e r  m e ­
x i c a n a  e s t á  e n  l a  i n f a n c i a ,  y  s u  d e s e n v o l v i m i e n t o  A p e n a s  s e  
h a  i n i c i a d o .  S i n  e m b a r g o ,  c o m o  m i  e s p í r i t u  bW$ca l a  l u z  
y  m i  i n t e l i g e n c i a  n e c e s i t a  i l u m i n a r s e  c o n  los e s p l e n d o r e s  
d e  l a  v e r d a d ,  o c u r r o  a l  E s p i r i t i s m o  c o m o  l a  única a n t o r ­
c h a  q u e  p u e d e  d e s t r u i r  l a  i g n o r a n c i a  y  e l  fanatisgiio; d o s  
f a c t o r e s  q u e ,  c u a l  s i  f u e s e n  m o n t a ñ a s  d e  g r a n i t O f 4i Í n  o b s ­
t r u i d o  e l  p a s o  a l  p r o g r e s o  d e  l a  m u j e r .

C o n t a n d o  c o n  l a  b e n e v o l e n c i a  r e c o n o c i d a  d e l  h a ­
c i a  e l  i g n o r a n t e ;  d e l  q u e  p o s e e  e l  h e r m o s o  é  Í n í ^ t ^ c í a b l e  
d o n  d e  l a  v i d e n c i a  p a r a  e l  q u e  e s t a  e n v u e l t o  e n  í á $  d e n ­
s a s  t i n i e b l a s  d e  l a  o b s c u r i d a d ,  m e  a t r e v o  á  o c u p a r  e s t e  l u -k <
g a r ,  m a n i f e s t a n d o  m i  h u m i l d e  o p i n i ó n  s o b r e  l a  t r a s c e n d e n ­
c i a  d ^ l  E s p i r i t i s m o  e n  e l  a d e l a n t o  i n t e l e c t u a l  d e  l a  m u j e r .

L a  h i s t o r i a  d e  e l l a  e s  b i e n  t r i s t e  y  c o n o c i d a :  r e -
m o t í s i m o s  t i e m p o s  p e s ó  s o b r e  l a  m u j e r  l a  m á s  f c é f ó i b l e  d e  
l a s  m a l d i c i o n e s ,  l a  o p r e s i ó n .  “ L a s  t r a d i c i o n e s  deL-JLos p u e ­
b l o s  l e  a t r i b u y e n  u n  o r i g e n  i n f e r i o r  a l  d e l  honibre; l a  M i ­
t o l o g í a  l a  h a c e  r e s p o n s a b l e  d e  t o d o s  l o s  m a l e s  q u e f  p e s a n  
s o b r e  l a  T i e r r a ;  l a  B i b l i a ,  h a c i é n d o l a  s u r g i r  d e l  cuerpo m i s ­
m o  d e l  h o m b r e ,  l a  c o l o c a  m á s  a b a j o  q u e  l a  orug£*y e l  i n ­
s e c t o ,  p u e s t o  q u e  á  t o d a s  l a s  d e m á s  e s p e c i e s  l e s  G O Ú c e d i ó  e l  
h o n o r  d e  h a b e r  s i d o  f o r m a d a s  p o r  D i o s  m i s m o ,  y  c o n  l a  
m i s m a  s u b s t a n c i a  p r i m a ,  y  s ó l o  á  l a  m u j e r  r e s e r v ó  u n t a n  
p e q u e ñ o  H a c e d o r ,  r e h u s a n d o  c o n c e d e r l e  h a s t a  é l  p e d a z o  d e  
b a r r o  d e  q u e  e l  h o m b r e  s e  c r e í a  f o r m a d o ,  ’  *  c o m o  d i c e  e l o ­

c u e n t e m e n t e  e n  s u  o b r a  i n t i t u l a d a  •  % a  emandgaejíón d e  l a
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mujer por medio del estudio, ” la eminente escritora mexi­
cana y entusiasta espirita vSra. Laureana Wright de Klein- 
hans.

Sentados estos principios, la esclavitud material y moral 
tenía que oprimir á la mujer con férreos lazos: En unas 
partes se le condenó, como en Arabia y Tartaria, á ser en­
terrada entre las arenas del desierto, en el acto de nacer; en 
otras, á ser quemada viva con el cadáver de su marido; en 
otras á ser vendida al hombre que quería poseerla. En Ro­
ma ha sido sucesivamente el mueble que se traspasa, el or­
nato de la bacanal y el holocausto del fanatismo; en Tur­
quía, la mansa oveja destinada á llenar los serrallos de los 
Sultanes, sin que en nada haya cambiado aún su suerte 
en los tiempos presentes, en aquellos lugares de nuestro 
planeta donde todavía no lia penetrado la luz redentora de 
la civilización. .

El egoísmo y la ignorancia pusieron en los labios de 
nuestros antepasados aquellas gráficas palabras: "íPara
qué necesitan las mujeres saber leer y escribir?...... En va­
no la elocuente voz del saber y de la justicia han insinua­
do la plenitud de los derechos de la mujer. Michelet la ha 
defendido contra la iniquidad; Girardin la declara “la igual 
á su marido y la dueña de sus hijos:’* el hombre vulgar no 
ha querido oir, y el hombre ilustrado, pero de mala le, la 
quitó de la subasta publica, pero la aherrojó en las mazmo­
rras del convento.

El Cristianismo, esparciendo por el mundo su redentora 
doctrina, declaró la igualdad moral de la mujer respec­
to al hombre, con aquella frase de Jesús defendiendo á 
la mujer pecadora: “El que se encuentre limpio tire la pri­
mera piedra.”

Pero ¡ay! señores, cuántas infamias, cuántos abusos, 
cuántas aberraciones 110 se han cometido en nombre deesa
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' I
r e l i g i ó n ,  t a n  p u r a  e n  s u  e s e n c i a ,  t a n  s u b l i m e  e n  3& S  p r i n ­
c i p i o s  y  t a n  a d u l t e r a d a  e n  s u s  f i n e s .  E l  Q r i s t í á r ^ & t ó  n o s  
c o n c e d i ó  e l  d e r e c h o  d e  t e n e r  a l m a ,  n o  o b s t a n t e  q u e  f u é  
o b j e t o  d e  a c a l o r a d a s  d i s c u s i o n e s  e n  a l g ú n  C o p p i l & / f ^ l . C r i s ­
t i a n i s m o  n o s  q u i t ó  l a s  c a d e n a s  m a t e r i a l e s ;  e n  c a m b i o ;  e l  C a ­
t o l i c i s m o  n o  s ó l o  n o  s e  p r e o c u p ó  p o r  i l u s t r a r  i m é s t r á  i n t e ­
l i g e n c i a ,  s i n o  q u e  s e  h a  p o s e s i o n a d o  d e  n u e s t r a  e f i c i e n ­
c i a ,  f a n a t i z á n d o l a  a l  g r a d o  d e  q u e  h a  h e c h o  q u e  l a  É ^ á d r e ,  
b a j o  l a  i n f l u e n c i a  d e  u n  c o n f e s o r ,  d e l a t e  á  s u s  m i s n í 6 | r  h i ­
j o s ,  c r e y e n d o  a s í  c u m p l i r  c o n  l o s  p r e c e p t o s  d i v i n o s .

E l  C a t o l i c i s m o ,  c u a n d o  o b r a  d e  b u e n a  f e ,  q u i e r e l í á - p f e r -  
f e c c i ó n  d e  s u s  a d e p t o s ;  p e r o  ú n i c a m e n t e  e n  l a  p a r t e  m o t a l .  
E l  m i s t i c i s m o ,  l l e v a d o  a l  ú l t i m o  g r a d o ,  p r o d u j o  aiMpie- 
t a s ,  e r m i t a ñ o s ,  h o m b r e s  c o n t e m p l a t i v o s ,  p e r o  e s t é r i l e s  p a ­
r a  l a  c o l e c t i v i d a d ,  y  p o r  l o  m i s m o ,  s e r e s  m u y  i m p e r f e & b s , '  
d e s c u i d a n d o  u n a  p a r t e  m u y  e s e n c i a l  d e l  s é r  h u m a n o ?  é l  
d e s a r r o l l o  d e  l a  i n t e l i g e n c i a .

E l  C a t o l i c i s m o  s a b e  q u e  l a  m u j e r  e s  l a  b a s e  d e l  i o g á r ,  
q u e  e s t e  e s  l a  b a s e  ^ l e  l a  s o c i e d a d ,  y  q u e  l a s  s o c i e d a d e s  f r ­
u í a n  l a s  n a c i o n e s ;  y  l i a  p r o c u r a d o  a t r a e r s e  á  l a  m u j e r ,  a l  
s é r  q u e  m á s  s u f r e ,  a l  q u e  l e  h a  t o c a d o  e n  e l  p l a n e t a 4 í e r r a  
l a  p a r t e  m á s  d u r a  y  p e s a d a  c u a l  e s  l a  m a t e r n i d a d ;  p e r o  
t a m b i é n  l a  m á s  s u b l i m e  y  l a  m á s  d e l i c a d a ,  c o m o  e s  { ¿ f e h a r  e l  
c o r a z ó n  d e  e s o s  t i e r n o s  o r g a n i s m o s  q u e  e m p i e z a n  á  t r i v í r .  
P u e s  b i e n ;  e l  C a t o l i c i s m o  l e  a b r e  s u s  p u e r t a s ,  l e  d a  c o n s u e ­
l o s  y  e s p e r a n z a s  y  l e  s e ñ a l a  u n  m á s  a l l á ;  ¿ q u é  é x l x á ñ ó ' e s
q u e  e l l a  a c u d a  p r e s u r o s a  y  d ó c i l  c u a n d o  h a  s i d o  l a  ú n i c a
f u e n t e  d o n d e  h a  p o d i d o  a p a g a r  l a  s e d  i n e x t i n g u i b l e  < t e  i n ­
v e s t i g a c i ó n  q u e  e l  S é r  i n c o m p r e n s i b l e  l l a m a d o  D i o s  p u s o
e n  l a  m e n t e  d e  t o d o  s é r  p e n s a n t e ?  ** ,

E a  M a s o n e r í a ,  c o m o  t o d a  i n s t i t u c i ó n  p r o g r e s i s t a ,  q u i s o  
r e d i m i r  l a  i n t e l i g e n c i a  d e  l a  m u j e r ,  p e r o  n o  e i t e á ^ i e h d o
a n t e  e l l a  e l  h o r i z o n t e  i l u m i n a d o  d e  l a  c i e n c i a ,  s i n o ,  c ó m o

x
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el Catolicismo, hasta cierto límite; y tenía que fracasar co­
mo aquél. Llega su turno al Espiritismo: con el faro de 
la investigación en la diestra, cpn los destellos luminosos 
de la ciencia y con los efluvios embriagadores de la virtud, 
le dice: “Vén ámí; yo quitaré las preocupaciones á tu men­
te; daré luz á tu espíritu: despertaré los más exquisitos 
sentimientos en tu corazón, é infundiré en tu sér la fe po­
sitiva, la fe ilustrada, la fe iluminada con las luces de la 
ciencia para que guíe tus pasos por el escabroso sendero de 
la vida.”

Poesía del Sr. Rafael Otero Dondé.

* AL CRISTO DE LOS ANDES.

CON MOTIVO DE LA ERECCIÓN DE SU ESTATUA EN LOS

límites de Chile y la A rgentina.

¡Qué bien estás allí sobre los Andes,
Sobre el excelso pico que se dora 
Con los primeros rayos de la aurora!

¡Qué bien estás allí sobre la cumbre 
De altiva mole, cuna de la nieve,
Do sólo el cóndor á morar se atreve!

Ya los tiempos llegaron; ya era hora 
De que tu pedestal fuese erigido,
Contraste de la muerte y del olvido.

¡Cuán alto estás sobre la estirpe humana!
¡Qué pequeños abajo están los hombres,
Y sus vidas, sus hechos y sus nombres!
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T ú  v e r á s  a s c e n d e r ,  d e  n á d h r  y  o r o ,
E l  S o l  r a d i a n t e  e n  e l  g l o r i o s o  O r i e n t e ,
Y  c o n  s u s  r a y o s  c e ñ i r á s  t u  f r e n t e .

Y  c u a n d o  d e s f a l l e z c a  e n  e l  O c a s o ,
D e  s u  c a n s a d o  g i r o  b a j o  e l  p e s o ,
E l  S o l  t e  m a n d a r á  s u  ú l t i m o  b e s o .

L a  t r i s t e  h u m a n i d a d  n o  r e d i m i d a ,
E n  l a  a m b i c i o s a  l u c h a  p o r  l a  g l o r i a  
G r a b a  e n  a r e n a s  s u  i n f e l i c e  h i s t o r i a .

L o s  í n t i m o s  d e s e o s ,  l a  e s p e r a n z a ,  J .  
E s e  p r i s m a  c a m b i a n t e  q u e  r e n u e v a  
L a  p a s a d a  v i s i ó n ,  c o n  v i s i ó n  n u e v a ;

E l  a f á n  d e l  p r o b l e m a  i r r e s o l u t o  
Q u e  e n c i e r r a  d e  l a s  v i d a s  e l  d e s t i n o ,
Y  e l  h o m b r e  e n  v a n o  b u s c a  e n  s u  c a m i n o ;

Y  e l  a m a r  y  e l  s u f r i r ,  y  c u a n t o  e s c o n d e  
E l  a l m a  q u e  s e  e n c u e n t r a  t r i s t e  y  s o l a ,  
P a s a r á n  c o m o  e l  m a r ,  o l a  t r a s  o l a .

Y  r e s t o s  d e l  n a u f r a g i o  d e  l a  v i d a  
I n f a m a r á n  c o n s t a n t e s  l a  r i b e r a
D o  e l .  m a r  a r r o j a r á  l a  v i d a  e n t e r a .

T ú  l a  v e r á s  a l l í ,  t ú  e r e s  l a  o r i l l a  .
D o n d e  e l  h u m a n o  l l e g a r á  p e r d i d o ;
B a r c a  s i n  r e m o ,  p á j a r o  s i n  n i d o .  i

P r o t é g e l o ,  S e ñ o r ,  l l e g u e  á  t u  a l t u r a  
E l  p e r p e t u o  g e m i r  c o n  q u e  t e  i m p l o r a ;
T e n  p i e d a d  d e  l a s  l á g r i m a s  q u e  l l o r a ;

P o r  p i e d a d ,  p o r  p i e d a d ,  C r i s t o  c l e m e n t e ,  
T ú  q u e  d e  a m o r  y  p a z  d a s  e l  e j e m p l o ,
D e s d e  e s o s  A n d e s ,  b a s e  d e  t u  t e m p l o ;
D e s d e  e s a s  n u b e s ,  n i m b o  d e  t u  f r e n t e .
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Poesía del Sr. Antonio Becerra y Castro.

DOMINGO DK PASCUA.

I.

A uno y otro laclo 
de aquel sepulcro nuevo 
dormitan los guardianes, 
apoyadas las armas en el suelo.

Termina la alta noche; 
desde el zafir etéreo 
vierte la blanca luna 
su fulgor, impregnado de misterio.

y proyecta las sombras 
del ramaje del huerto 
sobre el piso arenoso 
que forma entre las plantas los senderos.

¡Qué paz en aquel sitio!
¡qué ambiente tan sereno!
Iíl chorro de una fuente
es todo lo que allí turba el silencio.

Parece que Natura 
reposo hallase y sueño 
después del rudo embale 
que hace dos días agito su seno: 

cuando, en árida cumbre 
y en infame madero, 
al justo entre los justos 
muerte de criminal los hombrea dieron 

Entonces crujió airado 
el mundo en su< cimientos;
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s a l i ó  e l  m a r  d e  s u  c a u c e  
y  o b s c u r e c i ó  s u s  l á m p a r a s  e l  d é l o .

E l  a q u i l ó n  y  e l  a u s t r o  
d e s a t a d o s  r u g i e r o n ,  
y  h a s t a  d e l  s e n o  m i s m o
d e  l a  f o s a  e s c a p á r o n s e  l o s  m u e r t o s . . . . .

H o y  t o d o  y a c e  e n  c a l m a ;  
y  d e l  j u s t o  l o s  r e s t o s ,  
p o r  g u a r d i a  c u s t o d i a d o s ,  
c u b r e  l a  l o s a  d e l  s e p u l c r o  n u e v o .

II.

P a l i d e c e  l a  l u n a ;  
e l  g a l l o  a l e g r e  c a n t a ;  
d e  f r e s c o  v i e n t e d l l o  
a g i t a  l o s  a r b u s t o s  u n a  r á f a g a ,  

y  e n  e l  c o n f i n  d e  O r i e n t e  
l o s  c i e l o s  s e  a b r i l l a n t a n  
c o n  a l b o r e s  q u e  a n u n c i a n  
e l  a r r i b o  t r i u n f a l  d e  l a  m a ñ a n a .

E n t o n c e s ,  c o m o  b r o t a  
d e l  s e n o  d e  l a s  a g u a s  
d e l  m a r  e l  S o l  r a d i o s o  
v e r t i e n d o  e l  o r o  v i v o  d e  s u s  l l a m a s ,  

a s í ,  d e  p r o n t o ,  h i e n d e  
d e l  s e p u l c r o  l a  l á p i d a ,  
y  e n v u e l t a  e n  r e s p l a n d o r e s  
l a  f i g u r a  d e l  C r i s t o  s e  l e v a n t a ,  

e m p u ñ a n d o  e n  l a  d i e s t r a  
l a  v i c t o r i o s a  p a l m a ,  
m i e n t r a s  q u e ,  d e s l u m b r a d o s ,  
e n  t i e r r a  d a n  l o s  p r e t o r i a n o s  g u a r d i a s .
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Es que cumplida queda 
la divina palabra: 
luce el tercero día,
y el mártir, redivivo, cu pie se halla.

¡Es él, no hay duda, él mismo: 
el de dulce mirada 
que al fijarse en los rostros 
conmovía hasta el fondo de las almas!

El que por donde iba 
paz y salud llevaba; 
el que enseñó el secreto 
de la fe viva que los montes cambia.

El que á los tiernos niños 
con dulce acento llama; 
el que arroja severo 
á los viles que el templo profanaban.

El que á suprema altura 
la caridad alzara, 
mandando que dé el hombre 
amor á quien le odia y le maltrata.

El que el dolor, ley triste 
de la existencia humana, 
santificó en las frases 
del divino Sermón de la Montaña.

¡Es él quien resucita 
para dejar sellada 
de inmortal con carácter 
su doctrina y su obra sacrosanta!

III.

Diez y nueve centurias 
desde entonces corrieron,
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t

y  a l  i m p u l s o  d e l  C r i s t o  :V
a v a n z a  e l  m u n d o  p o r  c a m i n o s  n u e v & s , ^  1 

Y a  d i e z  y  n u e v e  s i g l o s ,  .  
y  h a  e m p e z a d o  e l  v i g é s i m o .
M a s ,  d e c i d ,  ¿ l a  g r a n  o b r a  
d e  l i b e r t a d  y  a m o r  l o g r a d a  v e m o s ?

L a  f e c u n d a  s i m i e n t e  
q u e  é l  e n  e l  s u r c o  h a  p u e s t o ,
¿ p r o d u c i r  h a  l o g r a d o  
d e  c o n c o r d i a  y  p i e d a d  l o s  f r u t o s  b e l l o s  

q u e  h a n  d e  h a c e r  á  l o s  h o m b r e s  ,  ^
h e r m a n o s  v e r d a d e r o s ,  ^  ,
p o r  s i e m p r e  u n i d o s  t o d o s  
p a r a  e l  b i e n  y  e l  a m o r ,  e n  l a z o  e s t r e c h o ?  £

\

\
*%

i
-Ti

¡ N o !  q u e  e n  i m p u r a s  m a n o s  
t u s  p r i n c i p i o s  c a y e r o n  
¡ o h  p a d r e !  y  á  t u  t r i g o  
e n t r e  a b r o j o  y  z i z a ñ á  l o  h a n  e n v u e l t o .

A l  z u m o  d e  t u s  v i d e s  
q u e  d a n  l i c o r  d e l  c i e l o ,  
j u g o  d e  i n i q u i d a d e s ,  
d e  c o d i c i a  y  r e n c o r e s  l e  p u s i e r o n .

H a n  o d i a d o  e n  t u  n o m b r e ,  
y  d e  t u  c r u z  h a n  h e c h o  
m a n g o s  á  l o s  p u ñ a l e s ,  
á u r e o s  a d o r n o s  á  o p r e s o r e s  c e t r o s .

¡ J e s ú s !  ¿ D ó n d e  t e  h a l l a s ?
¿ E s  q u e  a l  s e p u l c r o  h a s  v u e l t o ?
¿ E s  q u e  y a  l a  m a t e r i a
p u d o  e x t i n g u i r  t u  s o b e r a n o  a l i e n t o ?

¡ N o ,  n u n c a !  S i  s e p u l t o  
m a n t e n e r t e  c r e y e r o n ,  
h o y  e n  e l  o r t o  a s o m a n

x
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ya del domingo los albores nuevos.
De verdad y justicia 

el mundo está sediento; 
tú volverás á darle 
agua divina en que apagar su fuego.

i Oh! que llegue la hora 
de tu feliz regreso: 
en luz de amor y ciencia 
te vea el mundo resurgir envuelto.

Espíritu del Cristo, 
brille tu día nuevo;
¡resucita en el pecho de los hombres!
¡resucita en el alma de los pueblos!

Discurso del Sr. Luis G. Rubín.

Señor Presidente: Señores Delegados: En la solemne 
clausura de sesiones de este Congreso Nacional Espirita, 
se acentúan más y más el sentimiento que ha presidido á 
su formación, y las expansivas manifestaciones de almas 
que simpatizan con la magna idea de regeneración intelec­
tual, de solidaridad en aspiraciones, sintetizadas en estas 
palabras: Ciencia y Progreso.

Y no hay que dudarlo: está patente esta efusión de almas, 
manifestada en el unísono latir de corazones anhelantes 
por el bien; en la esperanza de futuras conquistas científi­
cas; en los hosannas que se elevan, como explosiones de ale­
gría, de bendición y de cántico triunfal.

El Progreso—bien lo sabéis, señores,—es ineludible; y 
su acción, rigurosa, matemática, va marcando su *ello en
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t o d a  v i d a  y  e n  t o d a  c o n c i e n c i a :  e s  impulso itreS f̂cíble q u e  
e m p u j a  á  l a s  h u m a n i d a d e s  h a c i a  l a  cumbre de 4¿us d e s t i ­
n o s .  Q u i e n  o p o n e  s u  v o l u n t a d  á  e s e  impulso, qiÉ£n e m p l e a  
s u s  f u e r z a s  c o n t r a  l a  u n i v e r s a l  p o t e n c i a ,  6  queda-rezagado 
e n  e l  c a m i n o ,  ó  e s  a p l a s t a d o  p o r  u n  p e s o  hiaybir^ue el d e l  
A t l a s ;  e l  p e s o  d e  l a  i g n o r a n c i a ,  l á  duda, el e n ¿ H c * y  la a b ­
y e c c i ó n .  ' ,

L a  H i s t o r i a  l o  e s t á  d e m o s t r a n d o :  l a  i g n o r a n d y £ ^ r e l  ^ a '  
n a t i s m o  s u  h i j o ,  p r o d u j e r o n  A r b u é s  y  T o r t ^ a é ^ t t á d a s ,  á  
L u i s  o n c e n o  y  a l  l l a m a d o  Demonio del Mediodía; p r o ­

g r e s o  p r o d u j o  S p i n o z a s  y  K a n t s ,  S a v o n a r o l a s  y  j E f a i C o n s ,  
L e i b n i t z  y  N e w t o n s ,  e t c .  "

Y  l u e g o ,  l o s  h e c h o s  e s t á n  c o m p r o b a n d o  esa acción irre­
s i s t i b l e  d e l  P r o g r e s o .  P u e b l o s  e x t i n t o s  p o r  r e t á r d a t e o s ;  
i n s t i t u c i o n e s  r e l e g a d a s  a l  o l v i d o ;  creencias mireHhs por 
e r r ó n e a s ;  d e r e c h o  d i v i n o  p u e s t o  e n  l a  picota de la l>3fa; tí­
t u l o s  n o b i l i a r i o s  c u a l  m o t e s  p u e r i l e s ;  conventos Solitarios 
y  d e r r u i d o s ;  t e m p l o s  q u e  y a  n o  d a n  refugjo ni •CGñSUfclo; 

r e l i g i o n e s  c a d u c a s  y  d e s p r e s t i g i a d a s ;  tronos diĉ tlfefóna- 
d o s ,  y  q u e  s i g u e n  d e r r u m b á n d o s e  a l  soplo de unJhtfafacán
q u e  a r r a s a  t o d o  l o  v i e j o  é  i n ú t i l . . . . . . . . . .  N

N u e v a  f a z  d e  m a n i f e s t a c i ó n  t i e n e  h o y  e l  P r ó p & S Q :  s u  
l u z  e s  r a d i o s a  g u í a  p a r a  l a  p r e s e n t e  y  l a s  futuras gdjéracio- 
n e s ,  q u e  m a r c h a n  p o r  n u e v a  s e n d a  á  l a  conquista . d e  s u  
d e s t i n o .  1

3-2 PRIMER CONGRESO

E l  p r i m e r  C o n g r e s o  E s p i r i t a  M e x i c a n o ,  hijo es peí-p r o ­
g r e s o  c o n t e m p o r á n e o .  F u á  c o n v o c a d o  y  estabtófcido á  l a  
s o m b r a  d e  l a s  l i b e r t a d e s  p a t r i a s ,  y  s u  objeto ha á¡dó n ó b l e r  
l e v a n t a d o  y  t r a s c e n d e n t a l .  N o  h a  v e n i d o  á demoler lo y a  
d e m o l i d o ;  n o  h a  v e n i d o  á  c h o c a r  c o n  humanos írî ereses, n i  
c o n  a s p i r a c i o n e s  l e g í t i m a s ;  n i  á  i m p o n e r  un credo ¿ ¿ q u i e n e s  
n o  e s t á n  p r e p a r a d o s  p a r a  a c e p t a r l o ;  ni á torturar lósintelec-
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tos con sofísticas teorías; ni á imponer ominoso yugo t u las 
conciencias; ni ha pretendido trastornar de un golpe lo 
existente, ni regenerar con un sólo fíat lo que necesita de 
años para su evolución. Pero m luí puesto la primera pie­
dra del proyectado yionumento; ha hecho la primera tala, 
desenmarañando la entrada de la senda, para facilitar el 
acceso á quienes quieran seguirle; y ha encendido una lti/f 
pequeña, pero útil, para alumbrar un poco esta intrincada 
selva obscura por la que va extraviada la humanidad.

Su misión no es de guerra y exterminio: es de paz. de 
fraternidad y amor. De nadie es enemigo eiiearni/ado. ni 
lanza anatemas sobre quienes no son de su credo; para to­
dos los seres vivientes abre su corazón v sus brazos, eonsi 
¿erándolos como hermanos, é h i j o s  todo** del Padre 1». ni­
ñeo, amoroso y omnisciente........

¿yué es, pues, lo que pretende—se dirá—esta agiupa- 
ción de vida tan efímera que sólo duró dos semanas; que 
pretende para el porvenir?— V se podría responder Pt<* 
tende lo mismo que quiere el Espiritismo.

El Espiritismo quiere:
Escudriñar los problemas psicológicos, para cncontrarUs 

solución adecuada á la razón y a la justicia, á la verdad ce 
1as causas, y á la consecuencia de los efectos

Desterrar la ignorancia, que se opone á «Ma inquisición, 

y que es sombra para los intelectos, antro para lascmicvu 
cías, y factor de vida puramente animal:

Destruir los errores que impiden al hombre marchai poi 
la vía de su perfeccionamiento:

Sujetar las experiencias, y todo lo que en ellas apai< zea 
como prodigioso y contra leyes conocidas, al rigorismo ch­
ía ciencia experimental:

No dar asenso á dogmas ni á hechos fundados **n b u
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A

j
c i e g a ,  s i n o  á  l o s  s a n c i o n a d o s  p o r  e l  e s t u d i o  y  c o m p r o b a ­
c i ó n ;  '4

Y  p r e p a r a r ,  c o n  t o d o  e l l o ,  l a  r e g e n e r a d ó n ' d í i j e l e c t u a l  d e  
l a  h u m a n i d a d .  •

E l  E s p i r i t i s m o  n o  p r e t e n d e  h a b e r  d i c h o  l a  T Í l t i m a  p a l a ­
b r a  d e  l a  c i e n c i a  " p s i c o l ó g i c a :  p r e p a r a  e l  c a É á h f c  p a r a  m á s  
a l t o s  y  t r a s c e n d e n t a l e s  e s t u d i o s .

Q u i e r e  t a m b i é n  e l  E s p i r i t i s m o :  ' V
A f i r m a r  s o b r e  b a s e s  s ó l i d a s  l a  y a  c o m e n / a d a i é r a  e v o l u -  

c i o n i s t a  d e  r a c i o n a l  i n v e s t i g a c i ó n :  T  ¿
Q u e  i m p e r e n  e n  l a s  s o c i e d a d e s  l a  v e r d a d e r a  - f j g ^ i a l d a d  y  

l a  j u s t i c i a :  y  q u e  s i  h a y  d i s t i n c i ó n  j l i s t a  d e  a m e r i t a d o s  p o r  
t a l e n t o  y  v i r t u d e s ,  y  d e  i g n o r a n t e s  y  a t r a s a d o s  ¿ " p e r v e r s o s ,  
n o  s e  d e s p r e c i e  y  e x t e r m i n e  á  é s t o s ,  s i n o  q u e  s e j e s  a y u d e ,  
c o n  p a c i e n c i a  y  c o n m i s e r a c i ó n ,  c o n  a m o r  3 ’  - c a r i d a d ,  á  s u  
r e g e n e r a c i ó n .

Q u i e r e  e x t i n g u i r  l a s  g u e r r a s ,  q u e  n u n c a  h á h r t e n i d o  r a ­
z ó n  d e  s e r  e n t r e  h e r m a n o s  p o r  l a  p r o c e d e n c i a  y  p o r  l a  h u ­
m a n i d a d  v  y  c u y a s  l i d e s  s a n g r i e n t a s  s o n  t e r r i f c l e i s  r e s a b i o s  
d e  f e r o z  a t a v i s m o .  ^

Q u i e r e  a b o l i r  l a s  f r o n t e r a s  a r b i t r a r i a s  q u e  d i v i d e n  á  l o s  
p u e b l o s ,  p o r q u e — d i c e  e l  E s p i r i t i s m o — t o d o s  s o m o s  c i u d a ­
d a n o s  d e  e s t e  p l a n e t a ,  y  e n  é l  d e b e  e s t a b l e c e d l e  e l  c o s m o ­
p o l i t i s m o  f r a t e r n a l .

Q u i e r e ,  e n  r e s u m e n ,  e l  D e b e r  v i n c u l a d o  e n j e l  A m o r ,  e l  
D e r e c h o  e n  l a  F r a t e r n i d a d ,  l a  A r m o n í a  e n  l a  " U n i ó n  d e  t o ­

d o s  l o s  d e s e o s  y  d e  t o d o s  l o s  c o r a z o n e s .
. Q u i e r e ,  e n  f i n ,  l l a m a r á  t o d o s  l o s  h o m b r é á  a l  s u b l i m e  

b a n q u e t e  d e  a l m a s ,  q u e  l o s  e n c a m i n e ,  j u n t © s $ a l  T a b o r d e  
l a  p e r f e c c i ó n .  V

---
S u e ñ o s  u t ó p i c o s  s e  c r e e r á  q u e  s o n  é s t o s .  $ J o  l o s  h a  r e a ­

l i z a d o  e s t e  C o n g r e s o ,  e s  c i e r t o ;  p e r o  s e r á n  ú n a  v e r d a d  e n

h.
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el porvenir. A quienes duden de su realización en un fu­
turo más ó menos próximo, diré lo que el Apóstol Cristo 
decía á los incrédulos y temerosos: ‘'Hombres de poca fe, 
¿por qué dudáis?”

*.

La formación de este Congreso ha respondido á inspira­
ción general y al sentimiento unánime de quienes desean 
ciencia y progreso. Así lo demuestra la presencia, en esta 
Corporación, de los señores Delegados, (jue, empleando 
tiempo y fatigas, han venido de los diversos listados de la 
República, á colaborar eficazmente en la obra trascenden­
tal y regeneradora. Esta es ocasión oportuna de expresar­
les públicamente nuestro reconocimiento, y que, cuando 
cumplida su hermosa misión, regresen á sus hogares, allá 
repercutirán los votos que hacemos por su felicidad, y la 
efusiva expresión de nuestro afecto fraternal.

Multitud de adherentes han secundado la idea de forma­
ción y las miras de este Congreso. Sus nombres constan 
en listas, que son preciado timbre de honor y de gloria pa­
ra este núcleo de luchadores, y garantía de aprobación y 
acierto para la causa espirita. A esas personas enviamos 
también la expresión de nuestra gratitud.

Selecto público ha honrado con su asistencia nuestras 
reuniones. Su deferencia benevolente nos es notoria, y su 
actitud y su compostura son bello ejemplo de buen sentir 
y de civilidad. A este digno público, respetable por mil tí­
tulos, simpático y apreciable por incontables motivos, nos 
es grato hacerle patente, en estos instantes, la expresión 
de nuestro reconocimiento.

El Primer Congreso Nacional Espirita clausura con es-
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t e  a c t o  s u s  s e s i o n e s .  E n  t a n  solemnes momentos, j d é c i m o s  
á  t o d o s  l o s  q u e  n o s  e s c u c h a n ,  y  aun á los quetífojtíos es 
c u c h a n :  ?

E l  c a m i n o  e s t á  p r e p a r a d o ;  el derrotero hndieá^;da luz 
e n c e n d i d a :  a t i z a d l a  v o s o t r o s ,  para que dé más malina. i r r a ­
d i a c i ó n ,  y  s e a  l u m i n a r  esplendente cuando se el Se­
g u n d o  C o n g r e s o  E s p i r i t a  en esta patria de la ISe^Éad, del 
l i b r e  p e n s a m i e n t o  y  l a  l i b r e  discusión.

C o n  e l  c o n c u r s o  d e .  l a  m a y o r í a  d e  voluntades y ^inte­
l e c t o s  i l u s t r a d o s ,  s e  i n i c i a r á n  l o s  a l b o r e s  de una e ® j e n -  
d e n t e  a u r o r a  d e  p r o g r e s o .

E n t o n c e s ,  v e n d r á  e l  r e i n a d o  d e l  b i e n ,  de la jiratífiáâ y>de 
l a  p a z .  E n t o n c e s ,  s e r á  l a  h e r m o s a  f i e s t a  de las alm ila 
f i e s t a ,  d e l  A m o r  y  l a  F r a t e r n i d a d ! — H e  dicho. <Y.V

r .
C o n f o r m e  a l  p r o g r a m a ,  y  p a r a  f i n a l i z a r  el acto, eli$íe- 

s i d e n t e  h i z o  l a  d e c l a r a c i ó n  d e  l a  c l a u s u r a  de sesiones. ÍRe- 
s o n a r o n  e n t o n c e s  l a s  e n t u s i a s t a s  y  b é l i c a s  notas del HÜnno 
N a c i o n a l ,  q u e  t o d o s  l o s  D e l e g a d o s  y  el público esGtíeharon 
p u e s t o s  e n  p i e .  E s a  a c t i t u d  d e  h o m e n a j e  á la patria, y ¿sas 
a r r e b a t a d o r a s  a r m o n í a s ,  f u e r o n  magnífico hosanna, salu­
d a n d o  á  u n a  n u e v a  a u r o r a  d e  p a z ,  d e  progreso y de Éñjtér~ 
n i d a d .

B A N Q U E T E S .

L a  J u n t a  P r e p a r a t o r i a  d e l  C o n g r e s o  acordó que/eémo 
u n a  m a n i f e s t a c i ó n  d e  b i e n v e n i d a  á  los Delegados Revi­
n i e r o n  d e  v a r i o s  l u g a r e s  d e  l a  República, se les o c í e s e
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un banquete. Este se efectuó en un local á propósito, «lis- 
puesto y adornado convenientemente, y al cual asistieron 
más de cincuenta personas.

Otro banquete de despedida se efectuó en iguales condi­
ciones, un día antes de la sesión de clausura.

La cordialidad, la alegría expansiva y las mutuas mani­
festaciones de afecto reinaron en ambas reuniones, forman­
do una atmósfera de paz y contento.

No hubo brindis; ni era necesario que los hubiese: c ada 
palabra era una expresión de jubiloso sentimiento; cada 
frase, la síntesis de un discurso, y todos los corazones y 
todas las ideas convergían á un solo fin: la unión de alinea 
y de esfuerzos para la realización de altas miras: la íe en 
una empresa magna y regeneradora, y la firme esperanza 
de fundar sobre bases sólidas el progreso intelectual y mo­
ral, el amor y la fraternidad entre todos los semejantes.
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Al finalizar esta Reseña, es conveniente decir que, en el 
tiempo que lia durado su impresión, la Junta Permanente 
del Congreso Nacional Iispírita no lia cesado de trabajar 
para que sean un hecho los proyectos iniciados y aproba­
dos por el mencionado Cuerpo.

Se ha organizado lo relativo á la Confederación Jispíri­
ta, y á ésta se han adherido ya muchos Círculos y multi­
tud de adeptos; se publica, desde la clausura de sesiones 
del Congreso, un periódico semanario, que es órgano de 
la referida Junta; se ha dispuesto el local á propósito para 
instalar en él la Kscuela, una biblioteca »: para la cual hay 
ya considerable numero de obras i, y una imprenta, que 
pronto se establecerá.

Se han expedido obligaciones, reembolsables en cierto 
plazo, cuyo producto servirá para subvenir á los gastos que 
demandan los proyectos ya planteados y los por efectuar.

Todo lo cntftneradn es fundamento para una halagadora 
perspectiva; y es de esperarse que cuando se verifique en 
1908 el segundo Congreso, la Junta Permanente del pri­
mero le dé posesión de todas ó de la mayor parte de la- 
instituciones decretadas.
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A la Junta Preparatoria del Primer Congreso Racionaljf-
Espirita fueron presentados algunos estudios y f̂ecursos 
que, por el poco tiempo de que pudo disponer eí,_ referido 
Congreso para la celebración de sus sesiones <$¿|>Ucas, no 

' fueron leídos en éstas, pero sí en algunas de JaS^riyadas. 
Tan espontánea y apreciable cooperación fué acogida con 
beneplácito, y se lia creído cumplir un deber 'fcí̂ ertando 
aquí las mencionadas piezas, tanto como un .trilito de 
gratitud á sus autores, cuanto para que sea <&fai|tá;ta la 
historia documentada del Congreso. \

Con referencia al proyecto que consulta el disS^o que 
se verá en seguida, es de advertirse que, aun cuando per­
tenece á una señora Delegada, no pudo tener cafada en la$- 
sesiones publicas por estar ya aprobado un prq^^>,áná- 
logo, presentado por el Sr. González y González.

Discurso y Proyecto de la Sra. Eva 
de Santa María.

£4
Señor Presidente: Señores: El Espiritismo, tal <*660 se 

practica en una gran mayoría de los Círculos ’ió îcanos, 
no es, como ustedes bien lo saben, sino una medalla úni­
ca visible á los ojos de la generalidad) del gran jcneeams- 
rno en que funcionan las llamadas ciencias pos¡Ltíy&sv 

Hace muchos siglos, cuando la civilización ¿1$ había 
acumulado todavía su hoy vastísimo caudal de prejuicios 
infundados y de verdades convencionales, el lumbre vi­
vía en íntimo contacto con la Naturaleza, y £sta le con­
fiaba de vez en cuando sus secretos; pero así .cotno de 
las semillas que el viento trae sólo se fecundan f̂iructifi-

I

■*-7 'H ‘
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can las que caen en terreno fértil, estos secretos fueron re­
cogidos, analizados, comprobados y comprendidos por un 
pequeño número de personas que los depositaron al pie del 
altar y al pie del trono. Reyes y sacerdotes fueron su> 
primeros poseedores, y no parece necesario que recuerde 
yo á ustedes lo que refiere la leyenda y más tarde la his­
toria sobre el gran cuidado que se tenía al transmitir la sa­
biduría, ya fuera de viva voz ó ya por medio de jeroglífi­
cos incomprensibles para el vulgo. También saldría so­
brando el relato tan conocido ya de la suerte que corrieron 
los grandes misterios de la Teología dogmática y de la mo­
ral, cuando del uso á que los sujetaban ios Santos Padres 
de la Iglesia Griega y Latina lo mismo que sus contrincan­
tes, pasaron en los siglos de la Ignorancia al dominio de 
prelados corrompidos y de monjes exclusivistas.

El Renacimiento disipó muchas sombras y ensanchó los 
horizontes de la inteligencia humana, pero fué años des­
pués, al enunciarse y desarrollarse el Enciclopedismo pre­
cursor de la Revolución Francesa, cuando resucitándose 
antiguas Escuelas filosóficas, quiso seleccionarse lo mejor 
de ellas para sustituir con un nuevo credo el que los des­
manes del Clero y la inquina de sus enemigos habían des­
acreditado.

En el Oriente, el sacerdocio de la India había venid-• 
siendo, era entonces y es aún el conserv ador de los secre­
tos del ocultismo; en el Occidente lo era la Iglesia Católi­
ca. Pero interesada ésta, y con razón, en no divulgarlos 
opuso cuanta fuerza pudo á los avances de la filosofía mo­
derna y empleó para combatirla los grandes elementos que 
le da su poder secular. vSituación tirante; de un lado la 
Iglesia poseesora de la verdad, pero interesada en no reve ­
lar sus más profundos arcanos porque en ellos se apuntal:, 
la clave de su poder, y del otro los anti-clericales, esgrimien-
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d o  c o n t r a  l a  I g l e s i a  t o d a  s u e r t e  d e  a r m a s ,  I n o l í U s t v e  l a  d e l  r i ­
d í c u l o ,  t r e m e n d a  y  d e m o l e d o r a ,  s o b r e  t o d o  § g S & i d o  e s t á  e n  
m a n o s  t a n  h á b i l e s  c o m o  l a s  d e  V o l t a i r e .  %  \

L a r g o  t i e m p o  v i n o  d u r a n d o  e s t a  c o n t i e n d a  c $ S e  d i ó  c o m o  
f r u t o  e l  q u e  u n a  g r a n  o l a  d e  d e s c r e i m i e n t o  s e  ^ t e n d i e r a  
s o b r e  e l  m u n d o ,  e n  t a n t o  q u e  l o s  c o n  t r i n c a n t e s  f a l t a d o s  s e  
r e g a l a b a n  c o n  l o s  m á s  a b o m i n a b l e s  c a l i f i c a  t i  v ó ^ ,  y  s e  o y 6  

a q u e l l a  v o z  p r e c u r s o r a  d e  l a  r u i n a  d e  o t r a s  e d i f i c a c i o n e s :  
Los dioses se van,:. . . . . . . . ' /
Y  o c u r r i ó  e n t o n c e s  u n  f e n ó m e n o  i n e s p e r a d o :  M a n i f e s ­

t a c i o n e s  a l  p a r e c e r  s o b r e n a t u r a l e s  s e  d e j a r o n  vejt y  s e n t i r  
e n  c a m p o s ,  a l d e a s  y  h a s t a  c i u d a d e s ,  s o b r e  t o á d ^ é n t r e  l a s  
p e r s o n a s  m á s  r u s t i c a s  y  a n a l f a b e t a s ;  p e r o  c o n  t a l  p r o f u ­
s i ó n ,  q u e  h u b i e r o n  d e  l l a m a r  l a  a t e n c i ó n  d e  s á l a l o s  i n v e s ­
t i g a d o r e s ,  l o s  c u a l e s  p u d i e r o n  c o m p r o b a r  l a  e s r i s t e n f c i a  d e  
m e s a s  p a r l a n t e s ,  p e r s o n a s  q u e  c a í a n  e n  é x t a s i s  " y  p o s e í a n  
l a  d o b l e  v i s t a ,  e l  d o n  d e  l a  a d i v i n a c i ó n ,  y  e t S r a b a n  e n  
c o m u n i c a c i ó n  c o n  l o s  m u e r t o s * .  Xi

P a r a  e x p l i c a r s e  e l  p r e s e n t e  l o s  s a b i o s  i n t e r r o g a r o n  a l  p a ­
s a d o ,  y  h a l l a r o n  c o s a s  e s t u p e n d a s .  Y a  e r a  A p u l e y o  t r a n s ­
f o r m a d o  e n  a s n o  p o r  u n a  h e c h i c e r a  d e  T e s a l i a ;  y a  D o m e -  
n i c o  q u e  d e  d í a  e r a  h o m b r e  y  d e  n o c h e  l o b o  4 ^ 6 , m a t a b a  á  
l o s  c a m i n a n t e s ;  y a  P a r a c e l s o  v o l v i e n d o , l a  s a l u d  á  l o s  m o ­
r i b u n d o s ;  y a  L i g o r i  q u e  a l  m i s m o  t i e m p o  e s t a b a e n  s u  c o n ­
v e n t o  y  e n  l a  c a b e c e r a  d e l  P a p a  m o r i b u n d o ;  y : y a  e n  f i n ,  
S a n  F r a n c i s c o  J a v i e r ,  m u c h a s  v e c e s  p r e s e n t e  á - J a  v e z  e n  
v a r i o s  s i t i o s * l e j  a n o s  y  d i f e r e n t e s .  ¿

C o m p a r a n d o  e s o  c p n  l o s  f e n ó m e n o s  d e  a c f h í É i d a d  y  r e i ­
t e r a n d o  l o s  p r o c e d i m i e n t o s ,  v i n o  á  p a r a r s e  e n e & t á s  c o n c l u ­
s i o n e s :

I .  E n  e l  m u n d o  m a t e r i a l  h a y  u n a  f u e r z a l h ó  b i e h  e s t u ­
d i a d a  t o d a v í a ,  q u e  p u e s t a  e n  d e t e r m i n a d a s  c J h d i c i o n e s  a l -  
t e r a  t e m p o r a l m e n t e  e l  o r d e n  n o r m a l  d e  l a  t o a s & r i a .
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II. En el mundo psicológico hay una fuerza, no bien es­
tudiada todavía, que altera temporalmente el orden nor­
mal de la inteligencia.

III. Estas dos fuerzas «que acaso sean una misma), 
pueden ser dirigidas á voluntad empleando determinados 
procedimientos.

Desde el modesto Círculo familiar formado para comu­
nicarse con el pariente muerto, hasta la agrupación de sa­
bios que trabaja para afirmar el imperio de las verdades 
viejas y descubrir nuevas en bien de la humanidad, hay 
una gran escala de categorías, pero en ella ningún pelda­
ño permanece inmóvil: cada día se avanza algo; y si se es­
tudia el memorándum de sus trabajos, se verá cómo ha ido 
ascendiendo el nivel intelectual y moral del Círculo, hasta 
llegar d aquellos en que, por pudor, cada afiliado tiene que 
llevar una vida honesta porque sabe que sus consocios le 
leerán en el pensamiento todos sus extravíos.

La base fundamental del antiguo saber, empezando por 
el Espiritismo y acabando por la alta Magia, se apoya en 
una libertad completa de investigación y de razonamiento, 
de modo que no es factible dar á cada afiliado ó á cada 
agrupación una especie de molde en que deba vaciar sus 
procedimientos, puesto (pie todos son buenos con tal de 
que por vía honesta conduzcan al esclarecimiento de la ver­
dad y la práctica de la virtud.

Las religiones convencionales estableciendo la fe u prior/ 
tienen derecho de exigir á los fieles absoluta sumisión inte­
lectual y moral y de imponerles no sólo una doctrina, sino 
hasta la forma externa de practicarla: pero en el Espiritis­
mo la fe se quiere “a posteriori," adquirida por puntos ló­
gicos de comparación entre lo conocido y lo. desconocido. 
El Triángulo doble de Salomón explica esto gráficamente.

¿Pero por tales consideraciones debemos nosotros dejar
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á  l o s  C í r c u l o s  f o r á n e o s  e n t r e g a d o s  á  s u s  
y  e x p u e s t o s  á  t r o p e z a r  c o n  o b s t á c u l o s  que de 
t e  h e m o s  s a l v a d o  y a  ó  e s t a m o s  e n  camino de salvar?  ̂

I n d u d a b l e m e n t e  n o ,  y  n u e s t r o  d e b e r  e s  ayudarlos® 
m o d o  m á s  e f i c a z ,  p e r o  ayudarlos,  e n t i é n d a s e  bien, no40 
r i g i r l o s ,  t a n t o  m á s  c u a n t o  q u e  e n t r e  ellos pudiera g K ¡ j ^
d e r  m u y  b i e n ,  s i n  s e r  m i l a g r o ,  q u e  hubiera Círculos >  
p a c e s  d e  d i r i g i r n o s  á  n o s o t r o s .

P u e d e  o b j e t á r s e m e ,  y  a c a s o  c o n  r a z ó n ,  que no se 
d e  e n c a u z a r  e n  d e t e r m i n a d o  s e n t i d o  las labores esjásMUtEás, 
s i n o  s e n c i l l a m e n t e  d e  u n i f o r m a r  y  c o n d u c i r  los medios d e  
p r o p a g a n d a  p a r a  r o b u s t e c e r  y  e n s a n c h a r  el Espiritismo éiix 
b i e n  y  p r o g r e s o  d e  l a  h u m a n i d a d ;  p e r o  ni aun así es ]  
t i c a  l a  u n i f i c a c i ó n  d e  l o s  m e d i o s ,  p o r q u e  éstos tienen 

v a r i a r  s e g ú n  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  c a d a  localidad, ptÜjTl 
q u e  r e s u l t a r e n  i n m e j o r a b l e s  e n  u n  p u n t o  pueden serj 
s a s t r o s o s  e n  e l  p u n t o  v e c i n o .  *  '  i

L o s  r e l a t o s  d e  l o s  m i s i o n e r o s  c r i s t i a n o s  que de 
h a n  i d o  á  l a s  o t r a s  p a r t e e  d e l  m u n d o ,  comprueban esto^n^ ; 
d e j a r  l u g a r  á  d u d a .

S i n  e m b a r g o  d e  t o d o  l o  e x p u e s t o ,  h a y  que 
q u e  s e  h a c e  p a t e n t e  y a  e n  M é x i c o  l a  n e c e s i d a d  de' ctorafis- 
t i t u c i ó n  á  d o n d e  c o n v e r j a n  t o d o s  l o s  t r a b a j o s  espiritibfáán a ­
c i o n a l e s ;  p e r o  e n  m i  c o n c e p t o  n o  d e b e r í a . dársele él l a ^ c t e r  
m a g i s t r a l  d e  f o c o  d i r e c t i v o ,  s i n o  u n o  más modesto ŷ ipiás 
f r a t e r n a l  q u e  l l e n e  a q u e l  v a c í o ,  s a t i s f a g a  nuestros & e $ e ó s  
y  s e  a v e n g a  m á s  c o n  l a  í n d o l e  d e m o c r á t i c a  de 1 
g r e s o .

P o r  t o d o  l o  e x p u e s t o ,  t e n g o  l a  h o n r a  d e  
s o l u c i ó n  d e f i n i t i v a  á  l a  c l á u s u l a  G  d e l  p r o g r a m a ,  e l M ^  
t e  p r o y e c t o  d e  a c u e r d o :

I. S e  f u n d a r á  e n  e s t a  C a p i t a l  u n a  Institución ( 
b r e d e  ‘ ‘ C e n t r o  d e  U n i ó n  E s p i r i t i s t a  Nacional.M

j ' 1
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r.
\
t
f II. Tendrá por objeto:
1 A. Resolver las consultas que le hagaii y proporcionar
í los informes que le pidan los Círculos espiritistas mexica- 
t" \ •
l nos.
[ ’ B. Servir entre todos ellos de Centro de comunicación.
I C, Cuidar de que los progresos importantes de cada Círcu­
lo lo sean prontamente conocidos de los demás.
: D. Servirles de agente para la adquisición de libros cien-
' 'tífiexfe.
•' . DI. L,a Comisión Permanente del Congreso Nacional Es­

pirita formará el Reglamento de la Institución.
IV. Los gastos de instalación y sostenimiento del “Cen- 

! tro de Unión Espiritista Nacional” serán costeados á pro­
rrata por los Círculos que, queriendo gozar de los beneficios 
déla Institución, se inscriban en el Registro que para el 
efecto abrirá la Comisión Permanente.

Señor Presidente: Señores: Como ustedes se lian servi­
do ver en el anterior estudio y en el Proyecto que le sirve 
de complemento, el móvil principal que me lia guiado es 
que se realice el progresista ideal de la cláusula G, pero 
sin que quede herida ni en lo más mínimo la susceptibili- 

• dad de los Círculos foráneos. Así, obrando siempre dentro 
de la más pura fraternidad, estrecharemos los vínculos que 
ligan entre sí á los espiritualistas y conseguiremos triunfos 
duraderos y fructuosos. En cuanto á las labores de propa­
ganda para aumentar el numero de creyentes y el brillo y 
d esplendor dél Espiritismo, todos los medios serán bue­
nos con tal que sean de paz, porque nosotros 110 nos lan­
zamos al mundo como se lanzaron los musulmanes con el 
Alcorán en una mano y la cimitarra en la otra, sino con 
la sonrisa en los labios y el amor en el corazón.

2 5
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Discurso de la Sra. Adela L. vda. de Jíerjera-,

(Dedicado al Círculo Espirita “Amor y  Progresé*
de Cuantía Mo reíos.)

U n a  n u e v a  a u r o r a  b r i l l a  p a r a  el Espiritismo; mas no- . 
s i e m p r e  p u e d e  p e n e t r a r  s u  h e r m o s a  l u z  en la Tierra por loar  ̂
f l u i d o s  i m p e r f e c t o s  y  m a l s a n o s  q u e  existen en ella. Varias* '  

c a u s a s  h a n  v e l a d o  s u  b r i l l o  bienhechor; entre otras, la inte- *  ¿ 
l e r a n c i a  y  l o s  i n t e r e s e s  m u n d a n o s ,  faltando dos elementos- - ]  
m u y  i m p o r t a n t e s ,  q u e  s o n  e l  a m o r  al prójimo y la caridad j  
d e l  a l m a ,  c o n t r a r i a  a l  o d i o  y  á  l a  calumnia. * ^

A l  a m a n e c e r  d e  u n  n u e v o  d í a ,  e n  que se levanta un po- * 
c o  e l  a z u l a d o  c o r t i n a j e  d e  l o s  c i e l o s  dejando ver el areolas- ̂  
d e  u n i ó n ,  f r a t e r n i d a d  y  p a z  q u e  d e b e  salvar á los humanos, ' . j  
a p a r e c e  e l  E s p i r i t i s m o  l u m i n o s o  sobre la elevada montaia. ! |  
d e l  b i e n  u n i v e r s a l ,  m a n i f e s t a n d o  a l  mundo sus hermosuras,, i 
m o s t r a n d o  e n  e l  v a s t o  c a m p o  d e l  estudio y de la riendâ  
s u  l i b r o  a b i e r t o  d e  e l o c u e n t e s  páginas á todas los queque- ) 
r a n  c o n o c e r  s u s  e n s e ñ a n z a s .  1

H o y  e l  E s p i r i t i s m o  s e  p r e s e n t a  c o m o  la blanca flor que- i  
e m b e l l e c e  l a  f r a t e r n i d a d  u n i v e r s a l ,  y  perfuma el alma con ] 
v i r t u d e s  b e l l a s .  E s  l a  r a m a  d e  olivo llevada en alas.de I r  ;  
e s p e r a n z a  á  u n  p o r v e n i r  v e n t u r o s o ;  e s  la fe,#no de vendaen ^  
l o s  o j o s ,  s i n o  d e  a n t o r c h a  e n  l a  mano, que va majestuosa por \ 
l a  T i e r r a  a c a r i c i a n d o  c o n  l a  l u z  de su brilladora tea la fren- :  
t e  d e  l o s  h u m a n o s ,  y  l i b r e  d e  t o d o  interés bastardo, dent­
i n a  á  t o r r e n t e s  s u s  r e s p l a n d o r e s  p o r  el mundo entero; la., 
b l a n c a  p a l o m a  q u e  n o  m a n c h a  s u  pluma con el% odio y Ir 
v e n g a n z a ,  p o r q u e  e s a  p l u m a  p e r t e n e c e  á las almas mensa- \
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jeras del eterno y elevado amor; pero riego* de la Tie­
rra se esfuerzan en cortarle las ala* para impedir su celeste 
vuelo.

El Espiritismo es el ángel que vela por todos los seres sin 
excepción; meciéndose sobre las lámparas del infinito, las es­
trellas, lleva por estandarte el sol de la eternidad, como glo­
bo de fuego (pie enciende en los corazones la llama del l)i 
vino Amor con reflejos bienhechores, acogiendo bajo su man­
to de luz á todos aquellos que aspiran á la elevación moral, 
con la ternura de la madre que arrulla < ou dulces melodías 
al inocente niño.

El Espiritismo, adorable por su modestia, se oculta tras 
la serena y apacible luz de la luna, porci:»- sus poderosos 
rayos de sabiduría incomparable no siempre pueden refle­
jarse en la m$nte humana, mientras que, tras del nocturno 
astro, asoma su faz hermosa por la ventana del infinito, 
alumbrando suavemente la bóveda celeste,templo de la crea­
ción bajo el azulado espacio de diáfanos ere* pones donde son 
desconocidas las nubes de la intolerancia.

La filosofía espiritista recorre los universos rodeada <le sa­
télites consoladores y luminosos. A la* investigadoras mira­
das de Flammarion se han revelado los mundos habitados, 
haciendo brotar de los ojos las gotas de! alma al contemplar 
la obra divina.

El firmamento cubierto de estrellas e* el mamo del Dn ino- 
Amor, que lo oculta á nuestra mirada arcosa para que 
tengamos la dicha de buscarle, \ al e n c o n t r a r l o ,  «aen a] 

* mundo reflejos de sus luces encendiendo la ‘ hispa brilla- 
dora en la mente humana. Hacia e*e templo de la creación 
se levanta fervorosa y elocuente la plegaria conmovedora 
en favor de tocias las naciones‘y de lo* adepto* de codas las 
creencias: se ruega con fe creciente por V' grandes \ los 
pequeños, los ricos y los pobre*, 'o lo* 'pcoi.ui-
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t e s :  p o r  n u e s t r o s  e n e m i g o s  q u e  c o n  s u s  c a l u m n i a s  y  j S é t f k :  
d i  a s ,  n o s  h a c e n  s u b i r  l a  e s c a l a  d e l  P r o g r e s o  a c o g i é n d o n í  
l a  J u s t i c i a  D i v i n a  y  p e r d o n á n d o l o s  d e  c o r a z ó n '  ■  y .  -  

L o s  a d e p t o s  d e l  E s p i r i t i s m o  v a n  p o r  e l  m u n d o  C O 1 5 L Ó  l o s  •  
b a r d o s ,  c a n t a n d o  l a s  a l e g r í a s  d e  l a  v e r d a d e r a ?  y i d a c f e l  a j ^  
m a ,  c o n  s u s  g l o r i a s  d e  o t r o s  m u n d o s ,  i m p í e r p e e d e i a a  y  d e r i *  
t a s .

L a  a u r o r a  d e  l a  f e  e s p i r i t i s t a  d i c e  á  la buena!esposa 
t i e r n a  m a d r e :  “ T o m a  t u  m e l o d i o s a  l i r a  y  canta en él bogará 
c o n m o v e d o r a s  c a n c i o n e s  q u e  s e  e s c u c h e n  á través.del cof-./ 
t i u a j e  d e  v i o l e t a s  q u e  e s p a r c e n  s u a v e  perfume sobre la 
r r a  i n g r a t a ;  e m p u ñ a  c o n  g e n t i l e z a  e l  c e t r o  del -hogar 
m á s t i c o ,  s a c u d e  e l  p o l v o  d e  r a n c i a s  preocupaciones, r e -  v ^  
n u n c i a  á  l a  f r i v o l i d a d  f e m e n i n a ,  y  a v i v a  con el soplo'.de-tu . 
a b a n i c o  e l  f u e g o  d e  t o d a s  l a s  v i r t u d e s  e n  los hogares, l u f c  ¿ f  
c i e n d o  v o l a r  t u s  p e n s a m i e n t o s  p a r a  que purifiquen el arn- V̂ 

b i e n t e  e n v e n e n a d o  p o r  e l  v i c i o  y  l a  p e r e z a ;  toma las mádre-^ 
s e l v a s  d e  t u  a l e g r e  v e n t a n a  y  e n l a z a  c o n  ellas á la humañH 
d a d ;  c a n t a  r i s u e ñ a  r o d e a d a  d e  t u s  n i ñ o s  y tus flpres. É s e  
s e r á  t u  m á s  p e r f e c t o  h o s a n n a !  .  '

v S i  u n  a l m a  n i ñ a ,  a t r a s a d a  y  s u f r i e n t e  s e  e n c i e r r a  e u x e - s s ^
* * . . 4

c ó n d i t o  p l a n e t a ,  e l  e s p í r i t u . q u e  l a  a m a  y l a  p r o t e g e  t a m ^ f  
b i é n  v a  c o n  e l l a ,  l a  d e t i e n e  e n  s u  p a í d a ,  l a  c o n s u e l a ,  y  *<¡ 
c u a n d o  m u e r e  l a  d e s p i e r t a  e n  s u  t u m b a ,  l a  s u b e  al c i e l o ,  y o l  
l a  d i c e  d u l c e m e n t e :  “ ¡ H e r m a n a  m í a ! ”  E l  E s p i r i t i s m o  ¿ f c v T  
s e o  l a  l u z  d e  l a  v e r d a d ,  r e f l e j o  d i v i n o  q u e  s i e m p r e  h a  Pfi ^ 
u e t r a d o  p o r  t o d a s  p a r t e s ,  a b a r c a n d o  c o n  l a  f i l o s o f í a  d é - á a  í  j  
a m o r  y  s u  e s p e r a n z a  á  t o d a s  l a s  r e l i g i o n e s  y n  a  c i o n a f i d a ^ ; J  
d e s ,  t e n i e n d o  s i e m p r e  p o r  b a s e  e l  a m o r  a l  Gran 
C r e a d o r  u n i v e r s a l  y  á  t o d a  l a  h u m a n i d a d ;  p r o c l a m a n d o ' é n  
t o d a s  l a s  é p o c a s  l a  u n i ó n ,  l a  f r a t e r n i d a d ,  l a  p a z  y  1 ¿  f e l i f i i - y '  
d a d  g e n e r a l .  *  *

A l g u n o s  n o  l o  h a n  a c e p t a d o  h u y e n d o  d e  s u s  s a b i a s  y
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c o n m o v e d o ra s  enseñanzas, espantados de la intensidad de 
s u  lu z ,  c e r ra n d o  lo s  ojos para no verla, é impidiendo la- 
p ro p a g a n d a  d e  tan blanco y cristalino fulgor, que todo i o 
ilu m in a  engrandeciéndolo y purificándolo. ¡Pobres habi­
ta n te s  d e l destierro que han rechazado su propia felicidad '

L a  e lo c u e n c ia  espiritual del Infinito Amor siempre se 'a*. 
d e ja d o  escuchar en todas partes, desde las altas esferas llan­
ta  lo s  m u n d o s  imperfectos, y á la mirada paternal del Ivier­
n o  to d o s  h é m o s  sonreído dulcemente: á su ternísima é infi­
n ita  c a r ic ia  to d o s  nos hemos estremecido conmovidos.

E n  e l re g a z o  de la filosofía espiritista siempre han sido 
a c o g id a s  to d a s  las suplicas del bien, todos los clamores dei 
in fo r tu n io ;  dicha filosofía siempre ha compadecido genio­
sa  á  lo s  q u e  no la comprenden.

T o d o s  lo s  lla n to s  son consolados por la caridad espirit.s 
ta ,  p e ro  c o n  más solicitud los que brotan bajo el g ra n  faro 
d e  s u  lu z  b ie n h e c h o ra : por eso los verdaderos espiritas, al 
l lo r a r ,  se  s ie n te n  más y más felices, sin que su veniuiau/.a 
e s té  a l a lc a n c e  del daño que se les haga. ¡Cuántas ve*-es ai 
r e c ib ir  e l in s u lto  en la Tierra, ellos escuchan una ras» ad.i de 
a p la u s o s  e n  el infinito, que no permite fijar la atención «.-• 
e l u l t r a je !

¡C u á n ta s  veces los espiritistas rechazados por sus parien­
te s , a b a n d o n a d o s  por sus amigos y escarnecidos por -'user.'. 
m ig o s , t ie n e n  felices horas de soledad, engalanadas de :n 
d e f in ib le  e n c a n to , escuchando melodiosos conciertos de mu 
s ic a s  c e le s tia le s , desconocidas para muchos habitante*- di a* 
T ie r r a .

XJn aleteo encantador revolotea por el espacio. <;m a»m 
á la  v ir t u d  y al deber: un preludio de dicha in* xpli«'üh<* 
c o n m u e v e  al espiritista levantándolo á altas regiones «iotuU 
la  o fe n s a  no llega, donde su dicha no está al alcaucí- oe * 
e n e m ig o s .



H a  l l e g a d o  u n  m o m e n t o  d o l o r o s o  para todos, eü que la - 
b a r c a  h u m a n a  c a s i  s e  h u n d e  e n  e l  c i e n o :  una gran mayo­
r í a  d e  n á u f r a g o s  b o g a  c o n  d i f i c u l t a d  p o r  los mares de la 

e x i s t e n c i a ;  u n  o l e a j e  d e  p a s i o n e s  t e m p e s t u o s a s  amenaza la 
b a r q u i l l a ;  n e g r a s  n u b e s  d e  d u d a ,  d e  g u e r r a  y muerte en­
v u e l v e n  p a r t e  d e l  E x t r a n j e r o  c o n  n e g r a  y  lúgubre capa de 
p l o m o ;  p e r o  e l  C r i s t o ,  A l i a n - K a r d e c  y  otros sabios filóso­
f o s  y  m o r a l i s t a s ,  n o s  l e g a r o n  u n  f a r o  d e  luz bienhechora 

q u e  a b a r c a  c o n  s u  f u l g o r  a l  m u n d o  e n t e r o ,  p u e s  los espiri­
t i s t a s  d e s e a m o s  q u e  n u e s t r a  s u p r e m a  d i c h a  d e  p a z  3 -  de con­
s u e l o  s e  d e r r a m e  p o r  t o d a s  p a r t e s ;  d e s e a m o s  que no sólo 
l a s  p e r s o n a s  r e u n i d a s  a q u í ,  s i n o  t o d a  l a  humanidad, aun 
n u e s t r o s  e n e m i g o s ,  p a r t i c i p e n  d e  n u e s t r a  dicha.

H a  l l e g a d o  e l  d í a  p a r a  l o s  e s p i r i t i s t a s  mexicanos de sala­
d a r  f r a t e r n a l m e n t e  á  t o d a s  l a s  n a c i o n e s  y  á  todas las creen­
c i a s ,  m a n i f e s t a n d o  q u e  e n  t o d a s  h a  h a b i d o  seres buenos y 
v i r t u o s o s ,  p o r q u e  J á s  b e l l a s  c u a l i d a d e s  d e l  espíritu son uni­
v e r s a l e s  y  c o s m o p o l i t a s ;  s u  c r e e n c i a  e s t á  e n  l a s  alturas, bri- 
l l a d o r a  y  l i b r e  d e  t o d o  c o m b a t e ;  s u  p a t r i a  está más allá 
d e l  a z u l a d o  f i r m a m e n t o  c u b i e r t a  c o n  b l a n c o s  y cristalino» 
c r e s p o n e s  d e  e s p l e n d o r  i n d e f i n i b l e ;  r o s a d a s  3 '  trasparentes 
n u b e c i l l a s  c u b r e n  s u s  a l a s  t r i u n f a n t e s ,  que vuelan majes­
t u o s a s  e n t r e  l a s  e s t r e l l a s ,  c o m p a d e c i e n d o  á l o s  enemigos 
d e  l a  l u z  y  d e  l a  p a z ,  q u e  l e  d a n  un bofetón al Progreso y 
u u  m e n t í s  á  l a  c i v i l i z a c i ó n  t r a t a n d o  d e  e n v i l e c e r  á la mu­
j e r ,  p e r o  h a c i e n d o  a s í  r e s a l t a r  m á á  y  m á s  á  l o s  campeones 
d e l  P r o g r e s o  y  l a  i l u s t r a c i ó n ,  h é r o e s  d e  p a z ,  que engrande­
c e n  á  l a s  n a c i o n e s  y  c o o p e r a n  á  l a  e l e v a c i ó n  de la mujer.

V a r i a s  d a m a s  d e  t o d a s  l a s  c r e e n c i a s  3 '  naciones han tra­
b a j a d o  e n  l a  c r u z a d a  d e l  P r o g r e s o :  Leona Vicario, Juana 
d e  A r c o ,  l a  C o r r e g i d o r a  y  o t r a s ,  por s u  patria; Sor Juana 
I n é s  d e  l a  C r u z ,  A m a l i a  D o m i n g o  y Soler, Laureana 
W r i g l i t  d e  K l e i n h a u s ,  y  o t r a s  m u c h a s  notables escri-
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NACIONAL ESPIRITA.

toras y poetisas, que sería largo enumerar, lian trabajan­
do apoyadas en la civilización, esa columna de las grande* 
naciones, que abarca á multitud de hombres ilustrados y 
•científicos.

Las Hermanas de la Caridad no lian vacilado en acudir, 
amables y animosas, al rudo combate, enjugando con tier­
na solicitud y blanco pañuelo el llanto del soldado que caeT 
y sin temor ninguno, atraviesan estos ángeles en medio dei 
fragor de la batalla, á derramar el bálsamo consolador e:: 
las heridas de la injusticia y la barbarie de la guerra.

En la cumbre del bien universal está la libertad, y la 
.gran protectora mexicana Sra. Romero Rubio de Díaz 
abriendo sus brazos y las puertas del trabajo á la mujer 
honrada, y velando gozosa sobre la cuna del inocente niño

Hoy clamamos los espiritistas por la grandeza, elevación 
y prosperidad de las naciones que dan, como México, pa­
so franco á todas las creencias, abriendo la puerta á la li­
bertad del pensamiento.

El blanco estandarte de la paz engalana la querida pa­
tria, implantado por el héroe mexicano.

Los espiritistas enarbolamos con entusiasmo la bandera 
•de la luz, colocándola en la cumbre del bien universal, 
proclamando la estabilidad de la paz y de la libertad!

3V

Discurso del Sr. Arturo López Martínez.

'Sr. Presidente: Sres. Delegados: Lejos de mí la preten­
sión de considerarme digno de ocupar este lugar, destina­
do á los hombres de verdadero talento y vasta instrucción * 
Sólo un deber me excusa para atreverme á solicitar vues-
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¡ una manen ná*

# t r a  r e s p e t a b l e  a t e n c i ó n ,  porque al haber sido honrado
_̂ \

l a  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  u n o  de los Círculos espiritas, me:l 
a n i m a d o  d e  l o s  m e j o r e s  deseos para dar cumplimientô  
t a n  g r a t a  c o m i s i ó n ,  y  e x p o n e r ,  aunque de 1 

p e r f e c t a ,  l a  i d e a  q u e  m e  h e  propuesto desarrollar.
M u c h o s  a ñ o s  h a n  t r a n s c u r r i d o  desde que la sublime c 

t r i n a  e s p i r i t a  h a  e n c o n t r a d o  hombres de verdadera <  
q u e  s e  h a n  o c u p a d o  e n  e l  e s t u d i o  y experimentación dé fi 
m i s m a ,  l o g r a n d o  d e s c i f r a r  n o  p o c o s  de sus innumeraUfci 
e n i g m a s  y  l l e g a d o  á  c o n c l u s i o n e s  verdaderamente satisft&P 
t o r i a s .  E l  h o n o r a b l e  g r u p o  de mis estimados colegas <  
m e  e s c u c h a n ,  c o n o c e n  t o d a s  ó casi todas las obras de 
c a s  y  f i l o s ó f i c a s  q u e  h a n  s i d o  escritas á este respecto, ]  
l o s  m á s  e m i n e n t e s  s a b i o s ,  c o m o  Wallace, Richet,!
D e n i s ,  C r o o k e s ,  F l a m m a r i o n  y  tantos otros que sería ]  
j o  e n u m e r a r .

N o  e s  m i  á n i m o ,  s e ñ o r e s ,  e n t r a r  en un estudio filosóficô ]
a c e r c a  d e l  p u n t o  q u e  m e  p r o p o n g o  tratar, sino poner dett&
l i e v e  l o s  i n n e g a b l e s  m o t i v o s  que hasta hoy han existbfoj
p a r a  n o  l l e v a r  á  l a  p r á c t i c a  l a  verdadera unión de todos!
e s p i r i t a s ,  n o  s ó l o  d e  n u e s t r a  República, sino del nnmdó-j
e n t e r o .  ¡ A  c u á n t a s  c o n s i d e r a c i o n e s  se presta esa falta dfí
u n i ó n ,  y  q u é  g r a n d e s  o b s t á c u l o s  hay que vencer paraldgctó-j
l a  r e a l i z a c i ó n  d e  t a n  e l e v a d a  i d e a !  ¡Qué gigantesco pae*
s o  h a b r e m o s  d a d o  e n  l a  s e n d a ,  d e l  progreso; el díbl.í
e s a  u n i ó n  s e a  u n  h e c h o  i r r e f u t a b l e !  Y ¿cuáles son loaste^
d i o s  q u e  n o s  c o n d u c i r á n  p a r a  llevar á Cabo nuestrô jnstÔ
e m p e ñ o ?  U n o  p r i n c i p a l m e n t e :  e l  verdadero amor
l a  h u m a n i d a d ;  e l  a m o r  e f e c t u a d o  c o m o  nos lo enseñó
b l i m e  M a e s t r o ,  e l  A p ó s t o l  d e  l a  d o c t r i f i a  redentora; elamor̂
l l e v a d o  h a s t a  e l  ú l t i m o  l í m i t e ,  que es el sacrificio á$ la
p i a  v i d a .  E l  s a c r i f i c ó  l a  s u y a ,  p a r a  sellar con su sángrelas..•
h o j a s  d e l  D e c á l o g o  q u e  n o s  l e g a r a  por herencia. ¿Y acaab ■
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procuramos imitar sus sublimes enseñanzas? Xo, y mil ve­
ces no. ¡Qué raro ha de ser aquel de los humanos que de­
vuelva bien por mal y perdone de corazón á sus enemigos!

Las terribles pasiones que nos- -'.ominan, sujetan los bue­
nos deseos de mejoramiento, mn duras cadenas cuyos es­
labones nos es muy di iici! < iest nú r. Si todos sabemos que 
el progreso moral del espíritu nos lia de conducir á los 
mundos de verdadera Uiz, bagamos un cslueiv». Miprcmo 
para arrancar de nuestro <n¡a/óu esas pasiones, única .'an­
sa que nos impide llagar á la re.i:i/ación de tan bello ideal.

El Orgullo, .terrible y encarnizado enemigo de la huma­
nidad que nos causa los sufrimientos más atroco y las pe­
nas más amargas. Cuántas veces es el móvil de crímenes 
espantosos y de horribles tragedias! V ¿que valladar debe­
mos oponer á su terrible influencia? La humildad; virtud 
divina tan escasamente practicada y que es una de las prin­
cipales que Cristo ejerció siempre, hasta el grado de sufrir 
la persecución y el escarnio de sus enemigos y ser encla­
vado en una cruz.

El Egoísmo, pasión rastrera que hace al hombre ence­
rrarse en el más absoluto mutismo y permanecer estoico 
ante las desgracias y necesidades de* sus hermanos. Para 
combatirlo, con la plena seguridad de vencerlo, debemos 
parapetarnos tras la inexpugnable fortaleza de la caridad; 
don inapreciable concedido por el Creador á todos los m.- 
res que habitamos este mundo de terribles pruebas, siendo 
muyf'contados los que la practican.

E Orgullo y el egoísmo son la fuente de todos los ma­
les. Estas dos pasiones son las que principalmente debi ­
mos dominar, si enteremos vivir unidos v llegará ia verda­
dera confraternidad.

Nuestra consoladora doctrina nos abre sus amantes bra 
zos brindándonos con todos los medios que ella encierra

> 3
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p a r a  p r o c u r a r  e l  p e r f e c c i o n a m i e n t o  y  purificación Affliéspí- 
r i t u .  S i  n o s  p r o p o n e m o s  acatar su lpy divina, la íjiey d e  
A m o r  q u e  t o d o  v e r d a d e r o  espirita debe QnjapHs  ̂junan­
d o  á  n u e s t r o s  h e r m a n o s ,  perdonándoles d e  'ha­
c i e n d o  e l  b i e n  p o r  e l  b i e n  m i s m o ,  s i n  esperar j«ê fe4£Com- 
p e n s a ;  e s t e  m o d o  d e  o b r a r  t i e n e  q u e  conducirnos ¿jabuda 
a l g u n a  á  l a  u n i ó n  d e  t o d o s  l o s  q u e  comulgamos l a s  
m i s m a s  i d e a s ,  y  l l e g a r á  u n  d í a  e n  q u e  por nuestros fk̂ fdps 
e s f u e r z o s  y  e l  e x a c t o  c u m p l i m i e n t o  d e l  deber, drjaiflájde 
v i v i r  a i s l a d o s .  ¿ Q u é  l a z o  m á s  h e r m o s o  d e b e  unimos£[iie 
e l  d e l ’ v e r d a d e r o  a m o r ?  ¿ Q u é  o t r o  sentimiento fHMjfaiino 
p u e d e  h a b e r  q u e  p r o d u z c a  l a  d i c h a  m á s  completa é Inefa­
b l e  e n  e l  e s p í r i t u  y  q u e  m á s  l o  e l e v e  e n  la escala lg^sí&&ei
l a  p e r f e c c i ó n ?  E l  d í a  q u e  l a  m í s e r a  humanidad ^egu£ 4 
c o m p r e n d e r  e s t a  v e r d a d  i n d i s c u t i b l e ,  n o  h a b r á  más 
d o n e s  d e  p o d e r  y  d e  r i q u e z a .  E a s  c o n t i n u a s  guerrasjgie 
h o y  a s u e l a n  á  l a  E u r o p a ,  n o  t e n d r á n  r a z ó n  d e  ser; 
e l  d o m i n i o  d e l  f u e r t e  s o b r e  e l  d é b i l ;  n o  h a b r á  e n v f d í f l § £ Ü e  
d e s t r o c e n  e l  c o r a z ó n  d e l  h o m b r e ,  p o r q u e  t o d o s  
d e  l o s  m i s m o s  b i e n e s ;  c o n c l u i r á  l a  m i s e r i a ,  y no s e  4 
l a s  m u c h e d u m b r e s  a r r a n c á n d o s e  l a  v i d a  p o r  un 
p a n .  ¿ P o r  q u é ?  p o r q u e  h a b r á  c a r i d a d ;  virtud que sed£¿i; 
v a  d e l  v e r d a d e r o  a m o r  a l  p r ó j i m o ;  n o  s e  d e r r & J Q a g ^ n á s  
s a n g r e " e n  l o s  p a t í b u l o s ,  p o r q u e  l o s  h o m b r e s  ya no 
t r o z a r á n  c o m o  f i e r a s  e n c a r n i z a d a s ;  y a  n o  h a b r á ; 
c i a r í a s  p a r a  l o s  c r i m i n a l e s ,  p o r q u e  é s t o s  n o  existirán, 
é l  m o m e n t o  e n  q u e  l a  c a r i d a d  s e a  u n  h e c h o ,  y á 3 
t e  p a n  n i  a b r i g o .

N o  p e r d a m o s  l a  e s p e r a n z a  d e  q u e  algún día se »#É¡* 
t a n  b e n é f i c a  t r a n s f o r m a c i ó n  e n  l a  humanidad. Es

<•*
d e  t i e m p o ,  p o r q u e  e l  p r o g r e s o  á  q u e  han llegado algwsagj#- 
c i e d a d e s  d e l  v i e j o  m u n d o ,  a s í  n o s  l o  hace esperar, 
m o s  d e  n u e s t r a  p a r t e  t o d a  l a  v o l u n t a d  firme é
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_ table j*ara mejorarnos; amémonos los unos á los otros, co­
mo Cristo amó á sus enemigos: practiquemos la caridad en 
ais diversas fases, no sólo en la forma material, sino en la 
•espiritual, que es la que más enaltece y hace progresar al 
espíritu; que la calumnia, la difamación, la crítica, el egoís­
mo y el orgullo, no tengan cabida en nuestros corazones.

Si todos los hermanos espiritas que hay en la República, 
-de común acuerdo se proponen seguir por el camino seña- 

. lado, practicando las virtudes que nos han de conducir á la 
/q^alización de nuestro sublime ideal, podemos esperar que 
la unión de los espiritas llegue á ser un hecho en día no 
muy lejano.

* En la eterna evolución de las sociedades está el verdade­
ro progreso; la generación de hoy tiene que desaparecer 
para dar lugar á la de mañana, y así sucesivamente. De 
•esta constante y benéfica evolución se deriva el progreso: 

F; y si el estudio del Espiritismo llega á ocupar la atención de 
\ todas las naciones del globo, vendrá día en que practicando 
J -sus sabias enseñanzas con todo el rigor que ellas exigen, la 
!’ asimilación de ideas y morales aspiraciones será la cadena 
[ indestructible que una á la humanidad entera, basándose 
| * «en la ley sublime del amor, fuente de todos los bienes.

Todo edificio necesita empezarse por sus cimientos; pues 
 ̂ ' "bien; á nosotros está encomendado dar principio á la obra 

sublime de la unión verdadera entre todos los espiritas de 
. la República, y esa unión será la sólida base en que se 

.asiente el gigantesco edificio que quizá un día podamos lla­
marle de la Confraternidad Universal. La respetable Comi- 

f sión que ha tenido á su cargo el desarrollo de esta tesis, 
en mi humilde concepto ha cumplido fielmente su cometi­
do, y de todo corazón le doy mi humilde voto.

NACIONAL ESPIRITA. 3 9 5
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Discurso del Sr. Federico Hey. ■:: , íí

S e ñ o r  P r e s i d e n t e :  S e ñ o r e s  Delegados: El .tema de fflij 
s e r t a c i ó n  e s :  “ E l  d e s a r r o l l o  d e  las fuerzas psíquicaseirrá 
l a c i ó n  c o n  l a  v i d a  d e l  e s p i r i t a , ' ’  y  s i  h e  elegido esta mili 
r i a ,  f u e  f u n d a d o  e n  l a s  o b s e r v a c i o n e s  que he hecho en 
x i c o ,  c o m p a r a n d o  e l  d e s a r r o l l o  d e  nuestra causa conéi-  ̂
o t r o s  p a í s e s .  .  .

E l  D r .  a l e m a n  J o r g e  d e  L a n g s d o r f f ,  u n o  d é  l o s  m á s . y
j o s  e s p i r i t a s  c i e n t í f i c o s ,  p u e s  e s t e  octogenario M
c i a d o  e n  l o s  E s t a d o s  U n i d o s  d e l  N o r t e  en. el tiempo-dé . 3

m a n i f e s t a c i o n e s  d e . l a s  h e r m a n a s  F o x  e n  Hydesyiflé, q l ^
c o m e n z a r o n  e l  3 1  d e  M a r z o  d e l  a ñ o  1848, dice en su bfc
t i t u l a d a  “ C ó m o  p u d e  d e s a r r o l l a r m e  médium,*1 que 75|wf

. . ?
c i e n t o  d e  l a  h u m a n i d a d  t i e n e  e n  s í  latente-alguna factU-| 
t a d  m e d i a n í m i c a .

E s t a  a s e r c i ó n  d e  u n  c i e n t í f i c o ,  c o n  c a s i  6p años det, - . r
t i c a  e n  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a l  m e d i u m m s m o ,  debía totúiirittg 
s e r i a  c o n s i d e r a c i ó n  p o r  l o s  e s p i r i t a s  e n  general, 
l o s  c u a l e s  t i e n e n  i d e a s  e r r ó n e a s  s o b r e  l a s  facultad 
d i a n í m i c a s ,  q u e  e s  n e c e s a r i o  d e s v a n e c e r .  ■

U a  p r i m e r a  o b j e c i ó n  q u e  m u c h o s  hacen al .pi^pibj 
r r o l l o  d e  s u s  f a c u l t a d e s  p s í q u i c a s  es: “qtíe tienen 1 
q u e  l e s  d a ñ e .  ’  ’  A  e s t o  h a y  q u e  responder: I*a Suprtfljâ  
S a b i d u r í a  d e b e  h a b e r  t e n i d o  un objeto en poner tales 
c u l t a d e s  e n  n u e s t r o  e s p í r i t u  y  en el cuerpo astral, dd-miF  ̂
r a o  m o d o  q u e  n o s  d i o  c o t í  nuestro cuerpo material, 
p a r a  v e r ,  o í d o s  p a r a  o i r ,  y  v o z  p a r a  hablar.' .

P e r o  t a m b i é n  n u e s t r a s  f a c u l t a d e s  físicas é intele 
l a s  n e c e s i t a m o s  p r a c t i c a r  p a r a  h a c e r  uso dp ellas en hn
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.tra vida cotidiana ó para utilizarlas de otro modo. Prueba 
<le esto son los atletas en el plano físico y los músicos en 
■el plano intelectual; mas para lograr un estado más ó me­
mos perfecto en cualquiera aptitud, se necesitan general­
mente largos años de práctica y estudios.

Pues bien, así como es posible desarrollar aptitudes físi­
cas é intelectuales, también se pueden adquirir fuerzas psí­
quicas para el bien de sí mismo y de los prójimos.

En la Bohemia del Norte, país cuyos habitantes por el 
.gran desarrollo de su industria y estado general de cultu­
ra intelectual han adoptado ya por centenares de miles 
nuestras doctrinas; allá fué donde recibí la luz. entre el ma- 
remagnum de las creencias absurdas del falsificado cristia­
nismo moderno y del mal comprendido materialismo.

Uno de los primeros libros que leí sobre el Espiritismo 
•es la incomparable obra “La Luz blanca internacional, ó 
él paraíso de nuevo descubierto,” del gran clarividente y 
sanador aleman Dr. Luciano de Pusch.

Una de las frases más sugestivas qiie pude admirar en 
esta obra y que más me hizo reflexionar sobre las falseda­
des de las religiones ortodoxas, fué la siguiente: “La creen­
cia fundada en fe ciega es la prostitución de la razón.”

Este axioma me hizo pensar de nuevo modo; ya no acep­
taba las fábulas inverosímiles de las iglesias ortodoxas; 
todas estas leyendas, basadas sobre las supersticiones é ig­
norancia de los pueblos primitivos de hace dos mil años, 
perdieron el valor místico que sus sacerdotes les atribuyen, 
y me las expliqué fácilmente por los más extensos conoci­
mientos de las leyes naturales y de las ciencias psíquicas.

Al mismo tiempo que proseguía mis estudios teóricos, 
hice experimentos prácticos en compañía de amigos y sin- 
cerós buscadores de la verdad, y cada uno de nosotros ad­
quirió una ó más de estas facultades psíquicas que son
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l a t e n t e s  e n  l a  m a y o r í a  de nosotros. Pronto 
c r i b i r  a u t o m á t i c a m e n t e ,  y  recibí comunicaciones 
c u a l e s  r e c o n o c í  p a r i e n t e s  y  amigos desencantados. ^

P a s a r o n  l o s  a ñ o s , -  y  c o n  e l l o s  aumentó la facilidad 
e s c r i t u r a  y  t a m b i é n  l a  f u e r z a  magnética, y muchas 
l o g r é ,  c o n  a l g u n o s  p a s e s ,  i n f l u i r  bastante con 
l i o s o  f l u i d o  m a g n é t i c o ,  p a r a  q u e  otras personal, sin 
v i o s  e x p e r i m e n t o s ,  c o m e n z a s e n  á .escribir, con gran 
b r o  d e  l o s  p r e s e n t e s  y  d e  e l l a s  mismas.

P a r a  l o s  q u e  t o d a v í a  n o  e s t é n  familiarizados con 
n ó m e n o ,  J x i s t e  d e c i r  q u e  t o m e n  u n a  hoja de ̂ >apel y 
p i z  e n  l a  m a n o ,  y  c o n c e n t r e n  s u s  pensamientos-en 
ñ a s  q u e ,  c o r n o  v u l g a r m e n t e  s e  d i c e ,  ya duermen hastai i l '  
ú l t i m o  d í a  d e  l a  r e s u r r e c c i ó n :  t a l  ejercicio hay que 
l o  d u r a n t e  1 5  m i n u t o s  y  t r e s  v e c e s  por^semana, 
p a c i e n t e m e n t e  e l  r e s u l t a d o .  E n  l a  mayoría de los 
l o s  e x p e r i m e n t a d o r e s  v e r á n  c o n  asombro que su mano 
r á  m o v i m i e n t o s  i n v o l u n t a r i o s ;  comenzará á hacer 
p a l a b r a s ,  y  f i n a l m e n t e  f r a s e s  inteligibles, en una »Jil̂ nv4 
d i f e r e n t e  d e  l a  a c o s t u m b r a d a ,  y  e n  ciertos casos ann f f i t '  
l e n g u a s  e x t r a n j e r a s ,  d e s c o n o c i d a s  del que escribe. ■ Jfe

H a y  c a s o s  t e s t i f i c a d o s  d e  q u e  personas ineducadas 
b í a n  c o n  l a s  d o s  m a n o s  a l  mismo’tiempo, ea dos 
d i f e r e n t e s  y  d e s c o n o c i d o s  por l o s  que escribían.

U n a  v e z  e n  F r a n c i a  m e  o c u r r i ó  e l  caso desque mi 
l l e n ó  c u a t r o  p á g i n a s  g r a n d e s  c o n  una comunicación-en 
c a s t e l l a n o  d e  l a  é p o c a  d e  C e r v a n t e s ,  con los caracteres fio- ^  
r i d o s  y  a d o r n a d o s  d e  e s t e  t i e m p o :  inútil es (Jecir que 
s é  d e l  e s p a ñ o l  a n t i g u o .  O t r a s  v e c e s  mí mano escribió, > 
e s t o  s i e m p r e  e n  e s t a d o  p e r f e c t a m e n t e  despierto, y no \
n o t i z a d o ,  e n  u n  f r a n c é s  t a n  b e l l o  y  clásico, que las Jj
h u b i e r a n  h e c h o  h o n o r  á ’ L é o n  D e n i s  ó  Gabriel Delanne, fe  
e s t a s  f r a s e s  e x p r e s a b a n ^ i d e a s  c u y a  paternidad i
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no podía atribuirme, empleando frecuentemente palabras 
que me eran desconocidas, y me fue preciso buscar su sen­
tido en el diccionario. Tales experiencias de un orden in­
telectual tan superior deben ser concluyentes para cual­
quier individuo, quien puede hacer deducciones lógicas, 
si no está primado del sentido común.

Pero este precioso sentido común parece faltar hasta á los 
más despejados cuando se trata de criticar el Espiritismo y 
sus fenómenos. vSin pensar y sin reflexionar, lo conde­
nan como una locura ó una aberración mental. Y el pú­
blico se permite esta libertad de crítica sin haberse tomado 
antes la molestia de investigar lo que es el Espiritismo.
• Con notoria ligereza condenan nuestros opositores esas 
doctrinas que son basadas sólidamente en innumerables 
experimentos hechos por autoridades científicas de repu­
tación universal y con ayuda de las ciencias positivas.

Inútil es repetirlo para los iniciados; pero quiero desva­
necer el error corriente de que el Espiritismo ó la Teosofía 
son religiones. Error profundo, porque las religiones son 
principalmente basadas en creencia de fábulas más ó me­
nos verídicas, más ó menos antiguas y modificadas, según 
el estado fanático del sectario que las inventó, y del atra­
so moral é intelectual del pueblo á quien se quiere embau­
car con semejantes supercherías pueriles.

Los templos modernos, ya no son templos como el Evan­
gelio nos los pinta; sino galerías de arte, museos, una exhi­
bición de lo más plutocrática: pero confesémoslo franca­
mente; dan un triste espectáculo de la degeneración de to­
do lo que nos dejó como legado el fundador de la Iglesia 
Cristiana.

Nosotros los espiritas aplaudimos la evolución intelec­
tual que ya se inicia en algunas naciones, porque indirec­
tamente nos hace bien, preparando á las multitudes para
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e l  a d v e n i m i e n t o  d e  l a s  v e r d a d e s  trascendentales de las 4 
c i a s  l l a m a d a s  o c u l t a s ,  p e r o  o c u l t a s  solamente para los 1 
t o d a v í a  n o  e s t á n  á  l a  a l t u r a  d e  comprenderlas.

E l  E s p i r i t i s m o  y  l a  T e o s o f í a ,  pues, no son nuevas i 
g i o n e s  ó  s e c t a s ;  l e j o s  d e  e s t o .  T a m p o c o  somos par 
d e  l o s  a t e o s ,  p o r q u e  r e c o n o c e m o s  una suprexiia intéügeb^ 
c i a .  P e r o  n o  p i n t a m o s  á  n u e s t r o  D i o s  con figura ant 
m o r f a .

L a  p a r t e  m a t e r i a l  d e l  E s p i r i t i s m o  e s  esencialmente eiesí  ̂
t í f i c a ;  l o s  e x p e r i m e n t o s  s o n  h e c h o s  escrupulosamente^ 
l a  a y u d a  d e  l a s  u n i v e r s a l m e n t e  r e c o n o c i d a s  ciencias positi­
v a s ;  c o m o  l a  f í s i c a ,  l a  q u í m i c a ,  l a  a s t r o n o m í a ,  la arqueol&V 
g í a  y  l a  h i s t o r i a ,  e s  d e c i r ,  e s t á  í n t i m a m e n t e  enlazado com*̂  

t o d a s  l a s  i n v e s t i g a c i o n e s  d e l  s a b e r  h u m a n o ,  para .compro-*' 
b a r  e s t a s  m a r a v i l l o s a s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e  fuerzas materia-* 
l e s  é  i n t e l i g e n t e s  q u e  n o s  r o d e a u ,  p e r o  invisibles para 
m a y o r í a  d e  n o s o t r o s .  .  v . * *

Y a  e l  s a b i o  a l e i n a u  K a n t ,  e s e  g i g a n t e  intelectual, pré  ̂
v i ó  l a  a p a r i c i ó n  d e l  E s p i r i t i s m o  m o d e r n o ,  diciendo: "No 
s é  d ó n d e  y  c u á n d o ,  p e r o  e l  t i e m p o  l l e g a r á  en que nos tío- 
m u l l i q u e m o s  c o n  l o s  e s p í r i t u s . ”  E l  m i s m o  Kant dijo:' "El 

b i e n e s t a r  d e  l a  h u m a n i d a d  d e p e n d e  d e  s u  progreso en ht 
m e t a f í s i c a . ”  -  -  .  *

C o m o  r e s u l t a d o  d e  l a s  n u m e r o s a s  manifestaciones habi­
d a s ,  s e  c o n s t r u y ó — c o n  a y u d a  d e  nuestros hermanbs ddt J  
e s p a c i o — u n  s i s t e m a  f i l o s ó f i c o ,  c i e n t í f i c o  y  moral1, que debe 
s e r  u n  g u í a  e n  n u e s t r o  p a s o  p o r  e s t e  p l a n e t a ;  y esta subU-̂  
m e  c o n d e n s a c i ó n  d e  c i e n c i a s  p o s i t i v a s  y doctrinas morales- 
y  f i l o s ó f i c a s ,  e s t e  h a s t a  a h o r a  i n c o m p a r a b l e  conjunto de . , ' - 5 *  
l o s  t r a b a j o s  d e  l a  e s p e c i e  h u m a n a  e n c a r n a d a  y  desecar- 
n a d a ,  s o n  e l  d i f a m a d o  E s p i r i t i s m o ,  l a  Teosofía y demás 

c i e n c i a s  o c u l t a s .
E s t a  b r e v e  e x p l i c a c i ó n  d e  l o  q u e  e s  e l  Espiritismo dará -j*
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¿ á comprender por qué, para ciertas personas, es tan difícil 
extirpar sus heredadas supersticiones, y cambiar el or­
den de pensar inculcado durante siglos en las escuelas re­
ligiosas 6 las materialistas.

Para comprender muchas de las manifestaciones que 
aparentemente están fuera del orden natural instituido por 

- una suprema fuerza é inteligencia, es necesario tener una 
instrucción más que ordinaria, y una comprensión de co- 
sas pertenecieiites á ramos de educación intelectual, cua- 

£ lidades que el vulgo ignorante no posee.
; Para dar pruebas de esta aserción, basta decir que un 
► hombre de tanto saber como Sir William Crookes, presi- 
. dente de casi todas las Sociedades científicas de Inglaterra, 
necesitó .unos 7 años de arduos estudios y experimentos, 
sobre la materia oculta, para convertirse á las verdades del 
Bspirisismo, que primeramente combatió.

El ilustre astrónomo francés Flammarion, el no menos 
grande astrónomo aleman Dr. dti Prel, vacilaron varios 
afíos para ser adeptos, y así casi todos los eruditos represen­
tantes de las ciencias ocultas han tomado un tiempo más 6 
mehos largo para dar su voto, su nombre y su reputación 
en favor del Espiritismo.■ l'1

Es, pues, contra la lógica misma, que ciertos individuos
■ exijan que, sin previos y arduos estudias teóricos y prácti­
cos, se les haga comprender las verdades con las cuales nos 
hemos familiarizado á costa de largos esfuerzos.

La demanda de una inmediata comprensión, por par­
te de algún crítico ignorante, de tantas manifestaciones 
intelectuales de un orden científico superior, es tan inopor- 

ituna é irracional, como lo sería esperar que un niño de 7 
¡años» que tiene solamente algunas nociones en adiciones y 
substracciones, sea capaz de hacer cálculos de trigonome­
tría esférica sobre el camino de un cometa.

26
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El ignorante crítico de la clarividencia, lo^negará, por 
este necio razonamiento: que él no ve lo quecos médiums 
ven. * í* •

Este razonamiento tiene el mismo valor que él del ciego 
que niega la existencia del sol ó el color de ias'flores.

Se preguntará tal vez: ¿cuáles son, pues, las cualidades 
esenciales para entrar por sí mismo en los profundos mis­
terios después de haber agotado los recursosjde las cien­
cias positivas, con sus experimentos práctíbos^cón sus de­
ducciones morales y filosóficas? ^  .,

La respuesta es tan vieja como la sodedafi^humana; se 
encuentra en todas las religiones, y puede < 
las sublimes palabras de Cristo: “Amad á* 
jantes.”

Por sencillas que sean tales palabras, fué 
cución para la humanidad en todos los siglos. tv

Ya la comprensión del sentido mismo dél c <rí£j¡!iiof, ” fué, 
y todavía es, interpretada de manera muy diferente en las 
varias épocas de la especie humana, por ejemplo en mate­
rias religiosas. Sócrates, que ya en remotos tiempos co­
municaba con los espíritus, fué condenado á beber veneno 
por haber negado los viejos y desmoronadizos dioses de la 
decadente Grecia. Al Cristo, por la misma colisa, le cru­
cificaron. En la Edad Media, los católicos, apostólicos, ro­
manos, asesinaron á los sospechosos de protestantismo; 
hombres, mujeres y niños indefensos é inocentes cayeron 
por centenares de miles por un fanatismo.reK îóso; los mis­
mos asesinatos cometieron los protestantes cq>n los de la fe* 
católica, y hoy día los rusos ortodoxos esd^Émilian á los 
judíos.

Y todos estos asesinatos fueron cometidol^por diferen­
cias de opiniones y bajo el falso pretexto la gloria de
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D i o s ”  y  “ e n  n o m b r e  d e l  m i s m o  C r i s t o , ”  q u e  p r e d i c ó :  
“ a m a d  á  v u e s t r o s  s e m e j a n t e s . ”

A f o r t u n a d a m e n t e  p a r a  n o s o t r o s ,  e s p i r i t a s ,  v i v i m o s  e n  
u n  p a í s  l i b r e ,  b a j o  l e y e s  s a b i a s  y  u n  g o b i e r n o  l i b e r a l ,  d e ­
b i d o  á  l a s  r e f o r m a s  d e l  i n s i g n e  J u á r e z .

D a n d o ,  p u e s ,  á  t o d a s  n u e s t r a s  a c c i o n e s  e l  s e l l o  d e l  a m o r ,  
a v a n z a r e m o s  e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  n u e s t r o  c u e r p o  a s t r a l ,  q u e  
t a m b i é n  e s t á  d o t a d o  c o n  a d i c i o n a l e s  f a c u l t a d e s ,  c o m o  s o n  
l a  d a r i v i d e n c i a ,  l a  c l a r i a u d i e n c i a ,  y  d e m á s  v e r d a d e r a m e n -  

.  t e  a s o m b r o s a s  f u e r z a s  p s í q u i c a s  c o n  q u e  s e  d i s t i n g u e n  l o s  
m é d i u m s ,  y  a p a r e n t e m e n t e  f a l t a n  a l  o r g a n i s m o  d e  l o s  o t r o s  

i n d i v i d u o s .  •
S e g ú n  l a s  i n d i c a c i o n e s  d e l  i n s i g n e  e s p i r i t a  y  c l a r i v i d e n ­

t e  a l e m á n ,  D r .  L u c i a n o  d e  P u s c l i ,  l a  p u r i f i c a c i ó n  d e  n u e s ­
t r o  c u e r p o  m a t e r i a l  e s  u n  m e d i o  d e  l o s  m á s  p o t e n t e s  p a r a  
f o m e n t a r  e l  d e s a r r o l l o  d e l  c u e r p o  a s t r a l  y  d e  s u s  f a c u l t a d e s  
s o b r e s e n s u a l e s .  S o n  l l a m a d a s  s o b r e s e n s u a l e s ,  p o r  s e r  s u p e ­
r i o r e s  á  n u e s t r o s  c i n c o  s e n t i d o s ,  y  l a  p a l a b r a  “ s o b r e s e n -  
s u a l ’9 r e e m p l a z a  l o  q u e  e l  i g n o r a n t e  c r í t i c o  l l a m a  ‘  ‘ s o b r e ­
n a t u r a l , ”  p a l a b r a  q u e  1 1 0  t i e n e  s e n t i d o  c o m ú n ,  p u e s t o  q u e  
n o  e x i s t e  u n a  c o s a  f u e r a  d e  l a  N a t u r a l e z a ,  s i n o  h e c h o s  p o ­
s i t i v o s  q u e  n o  e n t r a n  e n  e l  l i m i t a d o  e s p a c i o  d e  c o m p r e n ­
s i ó n  d e  n u e s t r o s  c r í t i c o s .

E l  v i d e n t e  P u s c h  n o s  a c o n s e j a  n o  c o m e r  c a r n e ,  y  v i v i r  
d e  f r u t a s  y  p l a n t a s ;  d e j a r  e l  t a b a c o  y  t o d a s  l a s  b e b i d a s  a l ­
c o h ó l i c a s ,  p o r  s e r  n o c i v a s ,  n o  s o l a m e n t e  a l  c u e r p o  m a t e ­
r i a l ,  s i n o  t a m b i é n  á  l a s  f a c u l t a d e s  s u p e r i o r e s  d e l  c u e r p o  
a s t r a l .  D i c e  t a m b i é n  q u e  e n  u n  f u t u r o  l e j a n o  l a  h u m a n i ­
d a d  t e r r e s t r e  n o  s e  a l i m e n t a r á  m á s  c o n  s u b s t a n c i a s  s ó l i d a s ,  
s i n o  c o n  e l  j u g o  d e  f r u t a s .

L a  l e c t u r a  d e  l a s  o b r a s  d e  e s t e  a d e p t o ,  y  p u e s t a s  e n  p r á c ­
t i c a  s u s  d o c t r i n a s  c o n  m u c h o  p r o v e c h o  p o r  o t r o s  e s p i r i t a s  
a m i g o s  m í o s ,  d e c i d i é r o n m e  t a m b i é n  á  m í  h a c e  d i e z  a ñ o s ,

4 0 3
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á adoptar la alimentación frugívora, y como resultado! 
inmediato, observé un pronunciado desarrollé ele misfai 
tades psíquicas, como la escritura automática en 
idiomas, la clariaudiencia, la fuerza de mis fltifdos magaña 
ticos, el hablar automático en varias lenguas y $on enterai 
conciencia, observando además continuamente inanifestâ j 
ciones espontáneas al rededor de mí.

No es el Dr. Pusch el único que recomienda uña vida de j  
abstinencia de los vicios que degeneran la humanidad, pa-, J 
ra ganar fuerzas superiores: en la obra monumental ‘‘Am-J 
mismo y Espiritismo,” del consejero imperial p r ivadoi  
Aksakof, este ilustre sabio menciona, entre otrQs casos in- 
teresantes, que los espíritus guías de un médium le proW'̂  
bieron fumar. También casi todas las obras de .TeosofíaVÍ
y los adeptos de la India recomiendan el veget 
como medio para alcanzar una vida ideal.

Si el espirita, por una vida ejemplar limpiara 
mo de las materias que principalmente causan las énleftae-
dades, entonces ya no recurriría á los ridículos réüjedios<?■ '
con que hoy día se cura la sociedad humana.  ̂J

A este respecto observo, que la curación de losóles 
que afligen á la humanidad se hace aún en el día-cófr teme 
dios absurdos, y la superstición en la eficacia de lás medi­
cinas está casi en el mismo apogeo que en la Edad Media.

Juzgo de oportunidad una advertencia dirigida tinto á las 
personas que todavía no conocen nuestras doctrinas, como 
también á los hermanos que aun no están familiarizados 
con las ciencias ocultas.

Erróneo es creer que si una persona abraza jefaestra fe y 
nuestro saber positivo de una existencia fútala, como lo 
explican el Espiritismo y la Teosofia, con tal sabiduría se 
convierte, inmediatamente y como por encanto, ¿en un sér 
perfecto, ó en una especie de ángel bíblico con arisblancas.
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No,H a d a  d e  e s ^ t o  s u c e d e ;  q u e d a  u n  s é r  c o m o  n o s o t r o s  t o ­
d o s  l o  s o m o s ,  c o n  \ ! o s  m i s m o s  d e f e c t o s  m á s  6  m e n o s  p r o n u n ­
c i a d o s ,  y  q u e  s o n  t i n a  h e r e n c i a  d e  n u e s t r o  a y e r .

* P e r o  e n  l o  q u e  s í  s u p e r a m o s  á  t o d a s  l a s  r e l i g i o n e s - c o n o ­
c i d a s  y  á  t o d a s  l a s  d o c t r i n a s  d e  o r d e n  f i l o s ó f i c o  y  m o r a l ,  
e s  e n  e l  h e c h o  d e  q u e  e n  e l  b r e v e  t i e m p o  t r a n s c u r r i d o  d e s d e  
l a s  p r i m e r a s  m a n i f e s t a c i o n e s  i n t e l i g e n t e s  d e  u l t r a t u m b a  e n  
1 8 4 8  h a s t a  h o y ,  l o s  a d e p t o s  c r e c i e r o n  p e r c e p t i b l e m e n t e ,  e n  

m a y o r  h ú m e r o  q u e  l o s  d e  c u a l q u i e r a  r e l i g i ó n  ó  s e c t a  c o n o ­
c i d a ,  p u e s  s ó l o  e n  l o s  E s t a d o s  U n i d o s  d e l  N o r t e ,  e l  n ú m e r o  
d e  n u e s t r o s  h e r m a n o s  e s  e s t i m a d o  e n t r e  1 0  y  1 5  m i l l o n e s ,  
c i f r a  q u e  h a b l a  p o r  s í  m i s m a ,  s i e n d o ,  a l  p r o p i o  t i e m p o ,  c a u ­
s a  d e  q u e  h a y a m o s  a d e l a n t a d o  u n  e s c a l ó n  m á s  q u e  t o d o s  
l o s  o t r o s  c r e y e n t e s  r e s p e c t o  a l j  s a b e r  p o s i t i v o  d e  l a  i n m o r t a ­
l i d a d  d e l  e s p í r i t u ,  c o n  s u s  c o n s e c u e n c i a s  m o r a l e s .

A  n o s o t r o s  t o d o s  q u e d a  a h o r a  l a  o b l i g a c i ó n  d e  d a r  l o s  
s u b s i g u i e n t e s  p a s o s  e n  e l  c a m b i o  d e l  a d e l a n t o ,  u n i é n d o n o s  
s i n  d i s t i n c i ó n  d e  r e l i g i ó n ,  c o l o r  ó  r a z a ,  y  t a l  o p o r t u n i d a d  
s e  o f r e c e  a q u í  m i s m o ,  a y u d á u c j o n o s  c o n  s u  b e n e v o l e n c i a  l a  
l a b o r  d e  n u e s t r o  P r i m e r  C o n g r e s o  N a c i o n a l  E s p i r i t a .

S u s  t r a b a j o s  y  s u  b u e n a  v o l u n t a d  p a r a  n o s o t r o s  n o  s e r á n  
i n ú t i l e s ;  t e n g o  l a  f i r m e  c o n v i c c i ó n  d e  e l l o ,  p o r q u e  v o s o t r o s  
e s t á i s  c o n v e n c i d o s  c o n m i g o  d e  e s t o  :  q u e  s i  l o g r a m o s  u n i r  á  
t o d a  l a  h u m a n i d a d  c o n  e l  a m o r  p r e d i c a d o  p o r  C r i s t o ,  c u y o  
n o m b r e  t a m b i é n  n o s o t r o s  l l e v a m o s  e n  n u e s t r a  b a n d e r a ,  e n ­
t o n c e s  l a  h i s t o r i a  d e  f u t u r a s  g e n e r a c i o n e s  l l a m a r á  a l  a d v e n i ­

m i e n t o  d e l  E s p i r i t i s m o  m o d e r n o ,  l a  m á s  g r a n d e ,  l a  m á s  h e -  
r ó i c a  y  l a  m á s  g l o r i o s a  é r a  d e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  e s p e c i e  h u ­
m a n a ,  l a  a u r o r a  d e  l a  é p o c a  d e  o r o ,  y  e l  p r i m e r  p a s o  e n  e l  
p r o m e t i d o  p a r a í s o  s o b r e  n u e s t r o  p l a n e t a .
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4 0 6 P R I M E R  C O N G R E S O  N A C I O N A L  E S P I R I T A .

/
D e l  S r .  D r .  R a f a e l  L .  M o l i n a ,  r e s i d e n t e  en e l P a s o ,l 

x a s ,  s e  r e c i b i ó  u h  i n t e r e s a n t e  e s t u d i o  in titu lad o : 

r i e s p í r i t u  y  l a  M e d i c i n a  e n  e l  P o r v e n i r .  ’  *  A ntes de  

t u v i e r a  e n  p r e n s a  e l  p r e s e n t e  l i b r o ,  e l  S r .  M o lin a  p iá la la :  

d e v o l u c i ó n  d e  s u  m a n u s c r i t o ,  c o n  o b j e t o  de hacer lo

p r o n t o  p o s i b l e  e d i c i ó n  e s p e c i a l ,  q u e  y a  s e  publicó h ace  4 1 3 ^

c u a t r o  m e s e s .  P o r  e s t a  c a u s a  n o / s e  i n s e r t ó  aq u í.

J u s t o  e s  d e c i r  q u e  l a  r e f e r i d a  o b r a  e s  u n  m ag n ífico  

d i o  c i e n t í f i c o - f i l o s ó f i c o ,  q u e  d a  á  c o n o c e r  l a  in s tru c c ió n  

e l  t a l e n t o  d e  s u  a u t o r ,  y  q u e  s e r v i r á  p a r a  ensanchar e l 1 

p o  d e  i n v e s t i g a c i o n e s  d e  l a  c i e n c i a  m édica, á la  v e z  

i l u s t r a r á  a c e r c a  d e  c i e r t a s  s o r p r e n d e n t e s  analog ías  

l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  c u e r p o  y  l a s  d e l  p e r i e s p í r i t u .  ^
E l  S r .  D r .  M o l i n a  m e r e c e  e l o g i o s  p o r  s u  

i m p o r t a n t e  l a b o r .
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